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  Su amante cautiva


  
    


    Había sido arrestada? Mia no podía creer lo que le estaba pasando! ¿Cómo podría la policía acusarla de haber matado a su ex novio? Si ella era una maestra de jardín de infants! Pero allí estaba ella, de pie delante del juez, con los ojos desorbitados por el miedo y la confusión. Y en medio de ese caos Ash Thorpe, el famoso abogado, entró en la sala del tribunal y se hizo cargo, no sólo de su defensa, sino también de su corazón. Ash era amable, inteligente, encantador y possiblemente el hombre más atractivo que había visto en su vida. Solo tenía un defecto, pensaba Mia: Ash creía que ella era un asesino! ¿Cómo podía haber entregado su corazón a un hombre que no confiaba en ella? Su vida había sido siempre muy simple, ahora todo era confusión y locura.
  

  


  
    Ash tenía un problema muy serio: no sólo tenía que trartar de proteger a Mia y descubrir la trama oculta detrás del homocidio de su ex novio, sino que también tenía que luchar con el conflict moral de haberse enamorado de una clienta. Él se sentía capaz de salvarla de la cárcel, pero no se sentía seguro de retenerla en su vida para siempre…
  

  

    

  


  Su amante inesperada 


  
    Se encontraron por primera vez en un bar lleno de gente y un magnetismo inesperado inesperado los mantuvu unidos. Kiera Ward no esperaba que aquel hombre guapo y elegante se sintiera atraído por ella, pero Axel Thorpe no tenía ojos para ninguna otra mujer. Ella era estudiante de Segundo año en la Universidad de Georgetown, en Washington, D. C., y él, asistente para un juez de la Corte Suprema. Rápidamente se enamoraron. Con intereses comunes, metas y un intenso carisma físico, rápidamente se enamoraron. Pero una propuesta laboral los separó y Kiera quedó destrozada, dolida por lo que consideraba una traición.
  

  

    Ahora, seis años más tarde, Kiera está trabajando para el Grupo Thorpe. Ya no es una prometedora joven estudiante, sino que se ha convertido en una exitosa abogada dentro del studio propiedad de Axel. Pero, podrá Kiera soportar la presencia constante de Axel?
  

  

    

  


  Su amante misteriosa 


  
    Siendo la hija de un famoso ladrón internacional de arte, Cricket ha aprendido muchas cosas, y por supuesto sabe cómo robar, mentir y engañar sin que nadie la atrape. El problema es que Cricket odia robar y mentir. Su padre está decepcionado porque ella malgasta sus habilidades. A pesar de la opinión de su padre, Cricket es perfectamente feliz llevando una vida normal como contradora de una gran corporación. Bueno, casi siempre normal, porque ocasionalmente satisface su necesidad de adrenalina. Cricket encuentra un oculto placer en gastarle bromas ocasionales a su jefe, “robando” sus bolígrafos y dando vuelta a todos sus cuandros. En su defensa, hay que admitir que su jefe es una persona insoportable…
  

  

    Cuando uno de sus clientes le pide ayuda para descubrir al “ladrón” que roba sus bolígrafos y crea el caos en su oficina, Ryker –un ponderoso e influyente abogado– se siente intrigado. Y mucho más aún cuando en el video de seguridad de la oficina de su cliente, Ryker reconoce inmediatamente la figura de la mujer a la cual ha estado admirando desde hace varias semanas. Ryker sin duda disfrutará “atrapando” a tan elusiva ladrona.
  

  

    

  


  Su amante rebelde 


  
    Atraer a las mujeres hermosas nunca ha sido un problema para Xander Thorpe. Es alto, fuerte, inteligente y uno de los mejores abogados de divorcios del país, ¿qué más se puede pedir? Pero a pesar de la serie aparentemente interminable de bellas mujeres que tratan de conquistarlo, Xander está obsesionado por la encantadora y eficiente Abril, la gerente administrativa del estudio Thorpe. Aunque sus discusiones son cada vez más frecuentes y intensas.
  

  

    Abril odia cada vez que alguna mujer hermosa atraviesa las puertas del Grupo Thorpe porque supone que la mujer es la última conquista de Xander. Abril se esfuerza por mantener una tregua en la oficina, pero Xander sabotea sus esfuerzos al mostrar sus conquistas en la oficina. En su mente, esta actitud es poco profesional e inapropiada. Otras personas pueden estar intimidadas por la autoridad de Xander, pero Abril no tiene miedo de enfrentarse a él.
  

  

    Pero, ¿qué pasará cuando sus verdaderos sentimientos rompan las barreras que sus batallas en la oficina han creado?
  

  





  
    La Serie de los Hermanos Thorpe No 1 


    


    Su Amante Cautiva


    


    Por Elizabeth Lennox


    [image: cover 01]



    


    


    


    

  


  
    Índice
  


  
    Título
  


  
    Argumento
  


  
    Capítulo 1
  


  
    Capítulo 2
  


  
    Capítulo 3
  


  
    Capítulo 4
  


  
    Capítulo 5
  


  
    Capítulo 6
  


  
    Comentario de la autora
  


  
    



    


    Registrate en historias libres en 


    www.ElizabethLennox.com/subscribe/


    


    Sígueme en Facebook: 


    www.facebook.com/Author.Elizabeth.Lennox


    O en Twitter:  


    www.twitter.com/ElizabethLenno1


    


    


    


    

  


  
    



    


    ISBN13: 9781944078027


    


    Copyright © Elizabeth Lennox Books, LLC, 2015.  All rights reserved.


    


    Título original:  The Thorpe Brothers Series #1, His Captive Lover


    


    Traducción: Jana Bueno


    


    Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, lugares, eventos e incidentes son o bien el producto de la imaginación del autor o usados de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o eventos reales es pura coincidencia. La reproducción de este material, ya sea electrónico o cualquier otro formato, ya sea en uso o un futuro invención, está estrictamente prohibido a menos que tenga el consentimiento directo del autor.


    


    Si descarga este material en cualquier formato, ya sea electrónico o de otro, en un sitio no autorizado, por favor ten cuidado de que usted y el sitio web está en violación de la infracción de copyright. Daños financieros y punitivas pueden llevarse a cabo en cualquier lugar legal es apropiado.


    


    


    


    

  


  Argumento :


  
    

  


  Mia no podía creer lo que le estaba pasando. ¿Cómo podría la policía acusarla de haber matado a su ex novio? ¡Si ella era una maestra de jardín de infantes! Pero allí estaba ella, de pie delante del juez, con los ojos desorbitados por el miedo y la confusión. Y en medio de ese caos Ash Thorpe, el famoso abogado, entró en la sala del tribunal y se hizo cargo no sólo de su defensa, sino también de su corazón. Ash era amable, inteligente, encantador y posiblemente el hombre más atractivo que había visto en su vida. Sólo tenía un defecto, pensaba Mia: Ash creía que ella era una asesina… ¿cómo podía haber entregado su corazón a un hombre que no confiaba en ella? Su vida había sido siempre muy simple, ahora todo era confusión y locura. Ash tenía un problema muy serio: no sólo tenía que tratar de proteger a Mia y descubrir la trama oculta detrás del homicidio de su ex novio, sino que también tenía que luchar con el conflicto moral de haberse enamorado de una clienta. Él se sentía capaz de salvarla de la cárcel, pero no se sentía seguro de retenerla en su vida para siempre…





  Capítulo 1


  
    

  


  Abril leyó la lista, pasando revista a los casos pendientes. De pronto, clavó la vista en un nombre. Volvió a mirar, shockeada. Imposible. Miró otra vez y soltó un grito ahogado, sin poder creer que este nombre se encontrara justamente en esa lista. Pero, evidentemente, al volver a enfocar la mirada, el nombre seguía allí.


  Miró a su alrededor y sintió pánico. ¿Qué hacer? ¡Era absurdo! De todos los nombres que podían aparecer en el expediente de la corte, éste era el último que Abril habría esperado encontrar.


  —¡Ash! —susurró, sabiendo de pronto exactamente lo que debía hacer. 


  Corrió escaleras abajo y luego por el largo corredor hasta irrumpir en la oficina que se hallaba en el ángulo izquierdo del pasillo. El hombre recio, de aspecto intimidante, sentado detrás del escritorio de acero y vidrio se le apareció como el héroe del momento, al menos para resolver aquella dramática urgencia.


  —¡Socorro! —gritó, irrumpiendo en su oficina, sin molestarse siquiera en tocar la puerta como normalmente lo haría.


   


  Ash levantó la mirada, y las negras cejas se elevaron por encima de los extraños ojos azules. 


  —¿Qué sucede? —preguntó a la que normalmente era una gerente de oficina absolutamente profesional, extremadamente correcta, salvo cuando se cruzaba con uno de sus hermanos, mientras ésta entraba como una tromba en su oficina, con los ojos como platos, con una turbación que desentonaba con sus hermosos rasgos. Ash la observó dando la vuelta a toda prisa a su escritorio; conservó la calma a pesar del pánico de Abril.


  —¡Por favor, debes sacarla de aquí! —Se abalanzó sobre su escritorio y apoyó con fuerza la lista delante de él. Luego se volvió de inmediato, considerando qué podía necesitar para resolver esta terrible contrariedad. Se precipitó detrás del escritorio y agarró el saco del traje, que se hallaba colgado en el respaldo de la silla. Tomándole la mano, se la metió dentro de la manga, aun mientras él seguía leyendo la hoja que ella le había puesto delante de los ojos unos segundos antes.


  Ash miró el papel, sin perder el control incluso mientras permitía que siguiera ayudándolo a ponerse el saco. 


  —Ésta es la lista completa de quienes deben comparecer ante el tribunal esta mañana. —Ash cambió la hoja de mano mientras seguía leyendo. Con perfecta coordinación, Abril le tomó la otra mano para meterla dentro de la manga. Luego le levantó con fuerza el saco sobre los inmensos hombros.


  Abril ni siquiera se molestó en volver a mirar la hoja. Estaba desesperada por conseguir que Ash se pusiera en marcha.


   


  —Es correcto. La persona que vas a salvar es el tercer nombre en esa lista —le dijo Abril.


   


  Tomó su maletín y metió algunos papeles, luego se dio vuelta para ver si había algo más que él pudiera necesitar. 


  Ash miró el nombre.


   —¿Mia Paulson?


  —¡Sí! ¡Tienes que ir a ayudarla! —le ordenó. Apartó a un lado su silla de cuero mientras le ponía las manos sobre los hombros, empujaba el enorme cuerpo alrededor del escritorio y lo guiaba hacia la salida. Jamás se había comportado de manera tan audaz, pero no tenía tiempo para ser cortés. Se trataba de una emergencia.


  Ash se paró en seco y se volvió para bajar la mirada a los preocupados ojos color chocolate de Abril.


   


  —Parece que está siendo procesada por el delito de homicidio en primer grado. 


  Abril levantó la mirada hacia la única persona capaz de salvar a su amiga. Lamentablemente, tuvo que tomarse un segundo de su valioso tiempo para explicar la situación, porque Ash era demasiado grandote y corpulento como para ser movido cuando no tenía ganas de colaborar.


  —Es mi mejor amiga, y te puedo garantizar que es inocente. Pero lo más importante es que seguramente esté tratando de hacer todo esto sola, porque ingenuamente cree en la Justicia y probablemente suponga que con sólo declarar que es inocente saldrá de este embrollo. —Abril ya se encontraba sacudiendo la cabeza y gesticulando con las manos en alto. —Es imposible que Mia haya matado a nadie. Fertiliza todas sus plantas, saca a los bichos de su casa para no matarlos como la mayoría de las personas, y cuando caminamos por una vereda, aunque no lo creas, se detiene y ayuda a las lombrices de tierra a cruzar para que no se achicharren por el sol. Así que matar a un ser humano está fuera de toda posibilidad. Desgraciadamente, tú eres su única esperanza, así que ¡por favor tienes que hacer algo! —explicó, levantando la voz a medida que su paciencia para explicarle las cosas a Ash se iba acabando. No había tiempo para conversar. ¡La corte comenzaría a sesionar en pocos minutos, y éste tenía que apurarse para llegar al edificio de los tribunales en ese mismo instante!


  Ash no lo pudo evitar. Imaginar a Abril, tan correcta y formal, con sus tacos de ocho centímetros de altura y sus faldas tubo, su largo cabello oscuro, junto a alguien que socorría a las lombrices de tierra y a los bichos, le resultaba sumamente gracioso, y soltó una carcajada sofocada.


  —Así que es una santa. Pero hasta las santas se quiebran, y si se las provoca pueden llegar a matar si la ira o la pasión se adueñan de ellas. 


  —En primer lugar, eso no sería homicidio en primer grado, ¿no es cierto? Además, estás pensando en personas normales como yo cuando le hablo a ese hermano tuyo que me resulta tan insoportable, Xander. ¡Mia, no! Nos conocemos desde la escuela primaria —dijo, reuniendo su agenda y algunos bolígrafos, metiendo todo rápidamente en el maletín. Volvió a caminar detrás de él, intentando sacarlo a los empujones de la oficina, una tarea imposible salvo que Ash Thorpe estuviera dispuesto a dejarse empujar. Sencillamente, era demasiado grandote.


  Por suerte, dejó que lo guiara hacia la salida. 


  —Tienes que apurarte. En cualquier momento se llevará a cabo la instrucción de cargos; Mia debe estar aterrada. Lo más seguro es que no entienda nada del proceso porque es maestra de escuela. Se trata de una persona a la que jamás le han puesto una multa en su vida, así que no tiene ni idea de lo implacable que puede ser el sistema judicial. Te necesita. ¡Apúrate!


  Ash tomó al pasar otra carpeta al salir, sacudiendo la cabeza ante lo extraño de la situación. 


  —Si la están acusando de homicidio, ¿dónde estaba en el momento del crimen? ¿Qué pruebas tiene la policía en contra de ella? ¿Cuál es el motivo del crimen? —preguntó.


  —¡No lo sé! —respondió ella con brusquedad. Comenzó a empujarlo desde atrás mientras imaginaba la cara de preocupación de su amiga sentada en una celda con un montón de delincuentes que podrían lastimarla, porque Mia era una mujer tan buena e inocente que creía en la bondad humana. —¡Deja de hacer preguntas y apúrate! —le ordenó, olvidándose por completo de que ella era la gerenta de la oficina mientras que Ash Thorpe era uno de los socios del famoso grupo Thorpe, un estudio de abogados que consistía de cuatro hermanos brillantes que trabajaban todos en diferentes áreas del derecho. Eso sin mencionar que Ash Thorpe también era uno de los mejores abogados penalistas del país. La gente venía de todos los Estados Unidos para contratarlo para que los defendiera.


  —¿No necesitas ponerte tu abrigo? —le preguntó él, echando un vistazo a su blusa de seda. Rara vez veía a Abril sin la chaqueta del traje que le hiciera juego. Era posible que se la quitara en su oficina, pero se la volvía a poner si tenía que salir por algún motivo. Afuera era una fresca mañana de octubre, y corría un viento cortante.


  Ella sacudió la cabeza, casi sin prestarle atención. Estaba demasiado apurada por sacarlo de la oficina. 


  —En este momento, no. —Lo guio hacia su pequeño vehículo con una combinación de empellones decididos, tirones y corriendo delante de él para desafiarlo a que se apurara. Cuando por fin llegaron a su auto, ella abrió el lado del asiento de acompañante y prácticamente lo empujó dentro. No le prestó atención a lo gracioso que resultaba ver su corpulenta figura sentada dentro de su diminuto vehículo. Cuando él la interrogó en silencio con la mirada, ella dijo:


  —Manejo yo. Tú irás demasiado lento; tal vez no lleguemos a tiempo. La miró con desconfianza, pero así y todo sacó rápidamente el pie de la puerta antes de que ella se lo agarrara con un portazo. 


  —¿Manejo demasiado lento? —preguntó asombrado, pero se quedó hablando solo, porque ella ya había salido corriendo al lado del conductor. Él se rio por lo bajo sacudiendo la cabeza. Nadie lo había acusado jamás de ser lento. Ash salió del auto y Abril se quedó helada, rogándole con los enormes ojos color chocolate que se volviera a meter.


  —Abril, ¿qué está pasando? Yo nunca manejo despacio, y los tribunales comenzarán a sesionar en cualquier momento.


   


  Ella sintió que se frustraba más y más con sus demoras y preguntas. 


  —¡Por favor deja de perder el tiempo! ¡Mia necesita tu ayuda! Tú eres quien siempre cree que se tiene que hacer justicia. Ahora te quedas ahí parado como si no te importara. —Se detuvo un instante, y las lágrimas amenazaron con desbordarle los ojos —. Por favor, Ash. Eres realmente el único en quien puedo confiar. Ella es mi mejor amiga, y sé que seguramente en este momento está aterrada y, seguramente, confundida.


  Ash se apiadó de ella y se puso serio. Mirándola por encima del techo del auto, le dirigió una sonrisa tranquilizadora. O lo más tranquilizadora que pudo, teniendo en cuenta que desconocía el caso por completo.


  —No te preocupes, Abril. Ayudaré a tu amiga. Hoy el magistrado será el juez Rooney. Si el caso de tu amiga es el tercero en el expediente de la corte, aún tenemos tiempo para reunimos con ella. Puedes manejar tú, y en el camino llamaré a algunas de mis fuentes para averiguar las novedades, qué pruebas tienen contra ella, y quién la está procesando. ¿Te parece bien? —preguntó con esa seguridad que tanto caracterizaba a Ash Thorpe.


  Ella sonrió, y de inmediato se tranquilizó, finalmente se estaba comprometiendo con la situación. 


  —¡Gracias! —replicó. Pero un momento después, le hizo un gesto para que se volviera a meter en el auto. Luego, aun en medio del apuro, se deslizó con gracia detrás del volante.


  Hizo caso omiso de Ash mientras hacía unos llamados por teléfono, y sólo oyó el final de la conversación mientras se concentraba en el denso tránsito de primera hora de la mañana. Por suerte, las oficinas del grupo Thorpe estaban cerca del edificio de los tribunales, pero el tráfico de pleno centro de Chicago no dejaba de ser odiosamente complicado.


  Quince minutos después, Abril hizo una mueca de angustia al entrar en el estacionamiento de los tribunales. La expresión en la cara de Ash la asustó más que cualquier otra cosa:


  —¿Qué sucede? —le preguntó, estacionando en uno de los lugares libres cerca del palacio de Justicia. 


  —Pues…, no son buenas noticias —dijo Ash y abrió la puerta del auto. Habían desaparecido todos los signos de buen humor e insubordinación de unos minutos atrás. En su lugar, había adoptado aquella determinación fría y lógica que lo había hecho tan famoso en juicios anteriores. No había duda de que el hombre era un apasionado de su trabajo, pero cuando se aferraba a un caso era como un perro de caza que no se detenía ante nada hasta conseguirlo—. Vamos. Hay mucho por hacer. —Tras soltar esta afirmación, subió a grandes zancadas los escalones del juzgado y se abrió paso entre los hombres de seguridad. Una vez que tuvo vía libre, él y Abril pasaron a toda velocidad por las puertas de la sala del tribunal.


  Justo antes de entrar tomó el brazo de Abril para detenerla un instante. Bajó la mirada hacia sus ojos preocupados y dijo:


   


  —Abril, tienes que dejar que haga mi trabajo. Sé que se trata de tu amiga, pero la voy a tratar como a cualquier otro cliente. Tengo que hacerlo si la quiero sacar de aquí. 


  Abril tragó saliva, dolorosamente consciente de que Mia seguía esperando. No tenía ni idea de lo que le decía Ash, pero asintió de todos modos. Cuando él comenzó a avanzar hacia la sala del juzgado, ella lo detuvo, poniéndole la mano sobre el brazo. Tras volver a mirarla, ella le explicó la cruda verdad:


  —No tiene con qué pagar —dijo en voz baja—. Yo pagaré tus honorarios. Por favor, tú solo ayúdala. 


  Ash suspiró: el asunto se tornaba aún más complicado. Abril podía parecer profesional y aguerrida, y luchaba junto al hermano mayor de Ash con uñas y dientes en todo lo que considerara un asunto importante, sin temor a plantarse firme en lo que defendía. Pero ya hacía varios años que Ash trabajaba con esta mujer. Sabía que en el fondo Abril era una persona sensible, dulce y cariñosa, lo cual la dejaba expuesta a los rigores de la vida.


  —¿Y qué sucede si es culpable? —preguntó con delicadeza. Necesitaba que fuera consciente de la posibilidad.


   


  Abril sacudió la cabeza. 


  —No, no lo es. Ya lo verás. Espera a que la conozcas antes de emitir un juicio. Te darás cuenta apenas la mires a los ojos. Es sólo una persona considerada y amable, que trabaja con niños, está enamorada de su trabajo y tiene por hobby la jardinería. Su único defecto es que está siempre del lado del más débil.


  Ash se quedó un momento largo mirándola. Ya veía que se trataba de un caso complicado. Si no fuera porque Abril estaba involucrada personalmente, Ash ni siquiera lo tomaría. Según su fuente en la policía, era un caso cerrado. Lo único que tenían a su favor era que la policía aún no había hallado el cuerpo de la víctima.


  Suspiró, dándose vuelta para mirarla de frente y asegurarse de que comprendiera las escasas posibilidades que tenía su amiga. 


  —Abril, hay un testigo presencial que dice que Mia Paulson y la víctima se estaban peleando el día que desapareció. ¿Sabes quién es el hombre a quien acusan a tu amiga de matar? Su exnovio. Aparentemente, a tu amiga la dejaron por otra mujer. —Sacudió la cabeza y suspiró—. Han encontrado las huellas digitales de ella incluso sobre una prueba que tiene la sangre de la víctima: un viejo trofeo de béisbol con una de esas bases pesadas. La policía cree que fue el arma del crimen. Para la fiscalía se trata de un caso en el que la evidencia es absolutamente contundente e irrefutable. Si estuviera yo en el jurado votaría para condenarla, incluso sin conocer los argumentos del fiscal.


  Abril endureció la mirada mientras escuchaba a Ash recitar lo que le habían informado sus fuentes camino al juzgado. Aquello no hizo sino enfurecerla aún más. 


  —Si ese cretino es responsable, ¡se lo harás pagar, Ash! A Mia no la dejaron. Fue ella quien rompió con su novio. No sólo se deshizo de él, sino que ya hace tiempo que se habían separado. Mia no es una persona rencorosa ni alguien que pierda el tiempo con tonteras, pero se enteró de algunas cosas irritantes de su exnovio y decidió romper con él. Sin embargo, él no aceptó la ruptura. La acosaba y la volvía loca. ¡Por favor, entra y te enterarás de todo! —le rogó.


  Ash sacudió la cabeza. Se preguntó qué hacía ingresando en una sala de juzgado en estas circunstancias. 


  —Abril, tienes que…


   Ella levantó la mano para frenarlo.


  —Si hay tantas pruebas que la incriminan, entonces con más razón necesita de tu talento. Por favor —rogó una vez más—, eres su única esperanza. Eres el único que conozco que puede sacarla de esta pesadilla.


  Ash suspiró y asintió con la cabeza.


   —Lo único que te pido es que no te hagas demasiadas ilusiones.


  La amplia sonrisa de Abril lo encandiló y se preguntó por qué su hermano Xander no hacía algo de una vez por todas para formalizar su relación con ella. Abril era sumamente inteligente, increíblemente bella y era evidente que estaba enamorada de Xander. Para Ash, los dos hacían una pareja perfecta. Y por las chispas que volaban en la oficina entre los dos combatientes, se podía anticipar que pronto habría una boda o un funeral. No estaba seguro de cuál de los dos.


  —Pues entonces hagámoslo —dijo y pasó por la puerta. Normalmente, acostumbraba estar un tiempo con sus clientes antes de la instrucción de cargos, averiguar cualquier circunstancia atenuante que hubiere, y tomar el control de la sala. Pero como estaban por anunciar en cualquier momento a su nueva “clienta”, no tenía tiempo para eso.


  —El Estado versus Mia Paulson, homicidio en primer grado —bramó con voz estentórea el secretario del juzgado al frente de la sala. 


  Como siempre, la sala era un caos, llena de personas que deambulaban, abogados que hablaban con sus clientes, familiares que iban de un lado a otro conversando entre ellos, policías deliberando con fiscales del distrito, fiscales y abogados defensores cantándole sus casos al juez. No era como las salas antiguas que se veían por televisión, sino un espacio ultramoderno en donde el fondo estaba más oscuro que la parte de adelante, y el juez se sentaba en su sillón como si fuera un trono, presidiendo el caos. Parecía aburrido e irritado por tener que molestarse en presenciar todo aquel desorden.


  A esta vorágine entró Ash, al tiempo que Abril se sentaba en una de las hileras de asientos. Se sentía mejor ahora que su jefe se había hecho cargo de la situación. Echó un vistazo a la sala e intentó sonreír de modo tranquilizador en el momento en que el policía apareció con Mia.


  Mia avanzó al banco del acusado. El miedo se reflejaba en sus ojos desorbitados, y le temblaba todo el cuerpo. No podía creer que aquello estuviera realmente sucediendo. ¿Cómo había perdido el control de su vida de semejante manera?


  Llevaba jeans y una camiseta en lugar de un traje que le habría dado un aspecto más profesional. Dado que la policía le había golpeado a la puerta a primera hora de la mañana, estaba sin maquillaje, tenía el cabello completamente revuelto y lucía aterrada.


  La policía había llegado con una orden de arresto alrededor de las cuatro de la mañana, y la despertó de un sueño profundo, acosándola con preguntas y un trozo de papel, un instante antes de comenzar a revisarle la casa. Había atendido la puerta en bata, apartándose los rulos castaños de los ojos y haciendo un enorme esfuerzo por enfocar la mirada. Ahora estaba delante de una sala llena de gente, tratando desesperadamente de entender qué pasaba.


  —¿Tiene asesor legal? —le ladró el juez por encima del barullo de la sala. Mia miró a su alrededor, hasta que por fin entendió que el juez le estaba hablando a ella. ¿Asesor legal? ¿Esto le estaba sucediendo realmente a ella? 


  —Ehhh… —comenzó a decir, pero no tuvo oportunidad de responderle al juez. Estaba a punto de abrir la boca, cuando la detuvo alguien que se encontraba detrás de ella.


  —Ash Thorpe, su señoría, para representar a la señorita Paulson —se oyó una voz profunda, con autoridad. 


  Mia miró a su alrededor, echando un vistazo al público. Un hombre altísimo daba un paso hacia delante emergiendo de la multitud. Abrió los ojos shockeada. Alzó la vista para mirar los ojos azules, preguntándose qué hacía allí, quién era y por qué venía hacia delante. Un hombre tan apuesto no debía estar en una sala de audiencias. Y menos parado al lado de ella. Pero pensándolo bien, ¡tampoco ella debía estar allí! En ese momento debía estar saliendo a toda velocidad de su casa, tal vez cayéndose las llaves sobre los escalones de madera y protestando para volver a levantarlas, al tiempo que corría escaleras abajo para llegar a la escuela antes que los chicos. Debía estar preocupándose por evitar derramarse café sobre el traje mientras se abría paso entre el tráfico de la ciudad.


  En cambio, por algún extraño e inexplicable giro del destino, se hallaba en este lugar, defendiéndose de un cargo de homicidio. 


  Tenía que ser una pesadilla de la cual se despertaría en cualquier momento. El cielo aclararía en el horizonte, y tomaría la decisión de ponerse un traje más liviano en lugar de uno de lana, porque seguramente iba a ser un día de otoño caluroso, en lugar de aquellas jornadas frescas y deliciosas que la hacían sentir tanto más motivada.


  No, este momento horrible no le estaba sucediendo a ella.


   —¿Cómo se declara la acusada? —preguntó el juez por encima del ruido.


  —No culpable, su señoría —afirmó con absoluta confianza aquel caballero espléndido. De pie al lado de ella, ni se molestó en consultarla sobre ninguna de esas cuestiones—. Solicitamos que la acusada obtenga la libertad bajo palabra —estaba diciendo aquel hombre imposiblemente alto.


  El fiscal intervino, y Mia giró la cabeza para mirar en su dirección, sin tener idea de lo que decían. ¿Hablaban de ella o de algún otro caso?


   


  —La acusada está imputada de asesinar a su exnovio por celos. El Estado solicita la prisión preventiva para la acusada hasta que se dicte sentencia.


   


  El apuesto galán sacudió la cabeza, fulminando al fiscal con la mirada. 


  —La señorita Paulson no tiene siquiera una multa por mal estacionamiento —le replicó el individuo alto y corpulento, con una voz de seguridad, profunda y sexy. Mia no podía creer que estuviera pensando en estas cuestiones cuando su vida estaba en juego. —Hace cuatro meses que no tiene relación con la supuesta víctima, y la fiscalía ni siquiera tiene el cuerpo del hombre a quien la señorita Paulson habría matado.


  El juez se dio vuelta irritado para mirar al fiscal, asombrado de que se atreviera a presentar un cargo de homicidio sin un cadáver. 


  —¿Es verdad? —preguntó.


   El fiscal sacudió la cabeza.


  —La víctima desapareció hace una semana. Se encontró su sangre sobre el arma homicida con las huellas de la señorita Paulson.


   


  El juez sacudió la cabeza. 


  —Si no hay cadáver, me da la impresión de que ni siquiera pueden probar que hubo un asesinato. El hombre se pudo haber marchado sin más, se pudo haber ido a una isla en algún lugar remoto —gruñó el juez, evidentemente deseando él mismo hacer algo parecido.


  En ese momento intervino el alto buenmozo: 


  —Dado que no hay cadáver y que la fiscalía no puede probar siquiera que haya habido una muerte, pido que se retiren los cargos presentados contra mi cliente, su señoría. —Mia paseó la mirada rápidamente del hombre alto que estaba al lado suyo al juez, rezando con esperanza para que el hombre de toga negra accediera al pedido de este desconocido.


  El fiscal intervino rápidamente. 


  —La actual novia de la víctima jura que no se trata de una desaparición. Trabaja de director en una escuela secundaria local y tiene enormes responsabilidades. Además había una gran cantidad de sangre en la casa de la víctima; demasiada sangre para que no haya habido juego sucio. En este momento tenemos investigadores en casa de la señorita Paulson excavando su jardín, buscando el cuerpo. Estamos seguros de que lo hallaremos para media mañana.


  El juez consideró los dos argumentos contrarios y llegó rápidamente a una conclusión. 


  —Visto y considerando que no hay cadáver, no voy a detener a la acusada. Pero el caso puede seguir a juicio, y dejaré que el juez que preside el tribunal considere si hay suficiente evidencia para seguir adelante. La acusada será puesta en libertad bajo palabra, pero debe entregar su pasaporte al tribunal hasta el juicio. —El martillo descendió con un golpe. Otra voz ya estaba anunciando el siguiente caso.


  Mia sintió que una mano fuerte y decidida le tomaba el brazo y la sacaba de la sala del juzgado. Todavía no sabía bien lo que estaba sucediendo, pero sintió la presencia del hombre alto a su lado. Comenzó a temblar de nuevo, pero esta vez por un motivo completamente diferente.


  Y luego vio a Abril y rompió en llanto. 


  —¡Viniste! —exclamó Mia y corrió hacia su amiga; le pasó los brazos por los hombros y la abrazó con todas sus fuerzas—. ¡No puedo creer lo que me está pasando! —dijo llorando. Mia era más baja que Abril, pero sólo por la afición que sentía su mejor amiga por usar los tacos aguja.


  Abril retuvo a Mia entre sus brazos y modulando en silencio, le dijo “gracias” a Ash, que seguía de pie detrás de la esbelta mujer. 


  Ash miró a las dos mujeres que se abrazaban. La que acababa de defender estaba llorando y se sintió apenas culpable de advertir que la mujer lucía excepcionalmente bien en sus apretados jeans que le ceñían tan perfectamente el trasero. Se quedó de pie esperando, queriendo ver si se veía tan bien de frente como de espalda. Tenía el suave cabello color castaño con rulos, que le llegaba a los hombros, y sintió unas ganas tremendas de tocarle los rizos con los dedos. Era demasiado delgada, pensó. Mientras abrazaba a Abril, la camisa se le estiró en la espalda y advirtió las costillas a través de la delgada tela. Necesitaba subir por lo menos cinco kilos, y se preguntó si habría bajado de peso por la reciente ruptura con su novio. Sabía que generalmente las mujeres o bien dejaban de comer cuando estaban emocionalmente afligidas, o se comían todo lo que tuvieran delante. Al menos, era lo común. En realidad, no sabía si era verdad o no, ya que solía mantenerse bien lejos cuando las mujeres caían en momentos de turbulencia emocional. Prefería las compañeras femeninas divertidas y sexys a las melodramáticas.


  Mia se apartó de su amiga, mirándola preocupada.


   —¡Gracias! —dijo, con profunda sinceridad.


  Abril sacudió la cabeza mientras seguía sujetando a Mia. Todavía no podía sobreponerse al horror de tener que observar a su amiga entrar a la sala del juzgado desde las temibles celdas de la prisión.


  —¿Por qué no me llamaste esta mañana? Recién me enteré de estos ridículos cargos hace como veinte minutos, y tuvimos que venir volando para ayudarte. Prácticamente tuve que secuestrar a Ash para que llegara aquí a tiempo.


  Haciendo caso omiso al nombre “Ash”, sospechando que se trataba del hombre alto, de presencia intimidante, que estaba parado detrás de ella, Mia suspiró y miró el suelo. 


  —Supongo que me moría de vergüenza. No sé lo que está pasando, no entiendo qué le pudo suceder a Jeff ni tampoco lo entiende la policía. Encontraron sangre sobre un objeto, y ahora suponen que lo maté yo. —Le dirigió una mirada de desesperación a su amiga, ansiosa por que Abril no creyera que pudiera haber cometido un acto como aquel. —Hace más de un mes que no hablo con él, y fue sólo para decirle que me dejara en paz.


  Abril rodeó a su amiga con un abrazo y sacudió la cabeza, tranquilizándola en silencio. 


  —Te dije que el tipo era un imbécil.


   Mia se rio, pero le salió más como un aullido.


  —Lo sé. Me lo dijeron todos, pero no les hice caso. Te aseguro que la próxima vez les prestaré atención. —Miró a su alrededor a las personas que iban y venían por el amplio corredor. —Aunque después de esto no puedo imaginar que me vuelva a interesar en un hombre. Ni siquiera sabía que Jeff había muerto hasta que la policía me puso las esposas esta mañana. —Se llevó una mano a la boca, tratando de controlar la emoción que amenazaba con sobrepasarla.


  Abril esbozó una sonrisa y se enderezó.


   


  —No te preocupes. Si hay alguien que puede llegar al fondo de esta cuestión, es Ash. Es el mejor abogado penalista en el mundo. 


  Mia se dio vuelta, para agradecerle al hombre que la había sacado de aquella horrible celda de detención. Pero apenas se dio vuelta, quedó paralizada. Observar al hombre mientras que su vida corría peligro era una cosa. Pero al mirarlo ahora quedó impactada por su altura y su solidez. No era que tuviera sobrepeso. De hecho, todo lo contrario. Tenía el vientre plano y las piernas, largas y aparentemente musculosas. ¡Pero esos hombros! ¿En serio se había parado tanto tiempo al lado de aquel gigante? ¡No podía ser! Habría advertido esos hombros. ¡Debía medir alrededor de un metro noventa! ¡Y esos ojos! Tenían un increíble color azul claro, pero el iris estaba rodeado por una aureola amarilla. Tenía que parpadear para mirarlo.


  —Te presento a Ash Thorpe —estaba diciendo Abril—. Ash, ella es tu nueva clienta, Mia Paulson. 


  Ash miró a la mujer y apretó los dientes. Mia no sólo era una mujer bella. ¡Era espectacular! Los dulces ojos color gris realzaban la palidez de su rostro. Los labios también estaban pálidos en aquel momento, pero sospechaba que era sólo por el shock que acababa de sufrir. ¡Y le estaba sonriendo! La mujer acababa de ser arrestada y acusada de homicidio, y le estaba sonriendo cálidamente, mirándolo con admiración y felicidad.


  —Es un placer conocerte —dijo Mia, obligándose a sonreír a pesar del hecho de que lo único que quería era derretirse en un charco de la vergüenza que sentía. Este hombre era tan sofisticado, tan elegante y tan increíblemente buenmozo, ¡y la acababa de salvar de terminar en la cárcel! Y ella, vestida con sus jeans gastados y una camiseta que había visto mejores días, mientras que parado delante de ella él llevaba un traje que seguramente costaba más de lo que ella ganaba en un mes.


  Sintió que de verdad estaba perdiendo la compostura al contemplar a aquel espécimen tan considerado y sofisticado. Pero después se acordó de su situación. Había tachado a los hombres de su vida a partir de hoy a las cuatro de la mañana. Se había hecho esa promesa mientras se encontraba acurrucada en una celda de prisión intentando sacarse la tinta negra de los dedos después de que le tomaran las huellas digitales y le sacaran la foto para la ficha policial. ¡La foto! ¡Qué humillante!


  Todo lo que había sucedido esa mañana se debió a haberle echado el ojo a un hombre atractivo y encantador. Jeff Richardson había sido dulce y simpático, y tenía una sonrisa divertida, pero ahora había desaparecido, y todo el mundo creía que ella lo había matado. Si había algo que no necesitaba en su vida en ese preciso momento era un hombre estupendo que parecía ser todo un experto en la cama.


  Ash apartó la mirada a regañadientes de la bella morocha, y le lanzó una mirada asesina a su gerenta de oficina. Abril estaba mirando hacia arriba, sonriéndole a Ash, luego a su amiga y luego de nuevo a él, tratando de evaluar la reacción de cada uno al conocerse. Aquella mirada le decía que ella sabía perfectamente bien lo que se le estaba cruzando por la cabeza a Ash.


  Miró de nuevo a la otra mujer, le extendió la mano y le envolvió con la suya su diminuta mano. La sintió temblar y tuvo unas ganas irresistibles de tomarla en los brazos y abrazarla con fuerza, para decirle que él se haría cargo de todo. No tenía ni idea de dónde había salido ese instinto protector. Las mujeres eran agradables, suaves y tibias, y le encantaba cuando compartía la cama con alguna de ellas. Pero Mia Paulson no parecía ser ese tipo de mujer, lo cual resultaba un problema, porque no sólo quería abrazarla, sentir esos labios voluptuosos y descubrir todos los secretos de su escultural cuerpo, sino que quería estrecharla entre los brazos para decirle que toda aquella locura quedaría atrás.


  Pero no lo podía garantizar. Esta mujer bien podía ser una asesina. No sabía casi nada de ella, ni del caso ni de su pasado.


   


  Entonces, ¿por qué se sentía de pronto que podía comenzar a flotar? Ash carraspeó y apartó la mirada de aquellos suaves ojos grises. Enderezando el cuerpo, se dijo por dentro que no debía dejarse engañar por una cara bonita. 


  —Volvamos a mi oficina —masculló. Soltó la mano de la mujer y se abrió paso entre la multitud, tomando con fuerza el brazo de la bella señorita Paulson para asegurarse de que no se perdiera. No era que pensaba que se escaparía. Para nada. Se trataba de la necesidad de sentir una conexión física. Era extraño, pero después de tener su mano entre la suya, no se sentía bien sin ese vínculo. Había tocado su mano, y ahora quería tocarle todo el cuerpo. No la quería perder de vista. No porque creyera que era culpable. Sino porque quería regodearse con sus hermosos rasgos durante más o menos las siguientes veinticuatro horas. Sí, tal vez sería suficiente para sobreponerse al impacto de aquellos hermosos y dulces ojos grises.


  Mia se vio en apuros para seguir las grandes zancadas del altísimo hombre que caminaba a su lado, pero no conseguía que le soltara el brazo, y se halló prácticamente corriendo para seguirle el tranco. Incluso a Abril le costaba seguirlo mientras corrían por los pasillos de mármol, y su amiga miraba a su jefe como si fuera un extraterrestre.


  —Ash, ¡espera! —exclamó Abril, tratando de que caminara más despacio. No podía seguirle el ritmo con esos zapatos de taco aguja, y también advirtió la mirada desesperada y confundida de Mia.


  Ash no la oyó. Caminó hacia el auto de Abril y abrió la puerta trasera, ubicando a la misteriosa mujer sobre el asiento, mientras él se dirigía al lado opuesto. 


  —No tengo ni idea de lo que le pasa, Mia —dijo Abril, mientras ambas mujeres lo observaban caminar rápidamente rodeando el auto por delante—. Por lo general, es un hombre encantador.


  Mia quería replicar, pero el hombre al que acababa de considerar buenmozo y agradable, y que ahora no le quedaba ninguna duda de que era un imbécil arrogante, se estaba metiendo en el asiento del conductor y empujándolo hacia atrás para que le entraran las larguísimas piernas. ¿Le importó que Mia tuviera que mover rápidamente las piernas al otro lado porque ya no quedaba espacio en el asiento trasero? ¡Por supuesto que no!


  Manejaron en silencio a la oficina de Abril. Mia ya había estado en aquel edificio algunas pocas veces cuando había ido a buscar a Abril para almorzar o para un happy hour. Jamás había entrado. Quería hacer preguntas, averiguar lo que estaba pasando, lo que sabía el hombre y lo que no le contaba. Él manejó a través de las calles de Chicago y ella le observó las manos, sin darse cuenta de que se estaba fabricando sueños tontos y románticos, o aun peor, que estaba teniendo fantasías sexuales acerca de esas manos, hasta que el sol desapareció, ella parpadeó, y regresó a la realidad de golpe.


  Capítulo 2


  
    

  


  Estacionaron el auto en la cochera subterránea, y Mia respiró hondo al tiempo que seguía a su amiga, que le sonreía para tranquilizarla mientras caminaban hacia los ascensores, y a su nuevo abogado, que de pronto había adquirido una expresión avinagrada, e ingresaban en el elegante edificio de granito negro con oficinas vidriadas.


  Al bajar del ascensor, parpadeó al ver todos los detalles de opulencia y prestigio a su alrededor. Las oficinas legales del grupo Thorpe estaban dentro de un edificio de granito negro, que combinaba el acero brillante con el vidrio reluciente. Individuos que parecían inteligentes y preparados se desplazaban de un lado a otro como si tuvieran un propósito urgente en la vida. Abril le había hablado de sus compañeros de trabajo, pero sólo al pasar, y le había contado que el estudio estaba a cargo de cuatro hermanos, todos socios de la firma.


  En opinión de Mia, no parecía un estudio de abogados, sino una enorme corporación. No tenía ni idea de cuántos pisos ocupaba el ámbito de trabajo de cada hermano, pero resultaba intimidante entrar en aquella área bellamente decorada de oficinas, vestida con unos simples jeans y una camiseta rosada, mientras que todo el mundo llevaba trajes sofisticados inmaculados con camisas de seda o corbatas con un aura de poder. Mia se acomodó el cabello detrás de las orejas, deseando haberse puesto algo más elegante aquella mañana, o siquiera haberse peinado, pero siguió caminando con la cabeza gacha, deseando estar en cualquier otro lado que siguiéndole los pasos a este inquietante sujeto para llegar a su opulenta oficina vestida con jeans y una camiseta. Sólo un poco de lápiz labial en la boca, pensó al entrar en la sala elegantemente masculina, la hubiera hecho sentir tanto más presentable y en control de la situación.


  —Espera aquí —dijo el insufrible sujeto, abriéndole la puerta y esperando hasta que estuviera dentro antes de volver a cerrarla. De esta manera, ella quedó adentro, y todo el resto, afuera.


  Mia clavó la mirada en la puerta cerrada, y sintió que se le estrechaba la garganta por el temor de volver a quedar confinada para el resto de su vida. Respiró profundo varias veces, y logró mantener el pánico a raya. Jamás le había tenido miedo a los recintos cerrados, pero después de la experiencia de aquella mañana, de pronto se sintió agobiada y nerviosa, como si el aire que la rodeaba se hubiera tornado irrespirable por algún motivo.


  Retrocedió al centro de la sala y miró a su alrededor, repitiéndose a sí misma que no la habían encerrado con llave. 


  Seguramente el abogado pensaba que ella era culpable y debía estar en la cárcel, pensó Mia mientras caminaba por la oficina, concentrándose en cualquier otra cosa que no fuera el hecho de que podría haber trabado la puerta desde afuera. ¿La habría metido allí para impedirle que robara los útiles de oficina? Sabía que estaba siendo ridícula. Lo más seguro era que la puerta se cerrara con llave desde adentro, así que la posibilidad de que la hubiera encerrado en su oficina era casi inconcebible. Esta idea la ayudó a calmarse finalmente, y fue capaz de pensar con mayor claridad.


  Miró a su alrededor y advirtió los diferentes objetos que había en la oficina. Y como había cerrado la puerta y le había dicho que se quedara allí, nada le impedía revisar un poco sus cosas. Se dijo que era sólo su manera de darse cuenta de si el tipo era bueno en su trabajo, pero tuvo que admitir a regañadientes que también deseaba conocer más acerca de él personalmente.


  Los diplomas en la pared atrajeron su atención, y se acercó para mirarlos más de cerca. Hmmm…, pensó. La Escuela de Leyes de Stanford. ¡Impresionante! ¿Por qué se encontraba esto en el rincón donde casi nadie lo podía ver? Siempre había pensado que las personas que asistían a las grandes universidades que tenían un alto perfil se empeñarían en mostrar sus diplomas lo más posible.


  Caminó detrás del escritorio y vio las fotos encima del estante. No había niños ni mujeres, así que supuso que Ash Thorpe no estaba casado ni tenía hijos. Había varias fotos de cuatro hombres, uno de los cuales era Ash y los otros tres debían ser sus hermanos, por el parecido entre ellos. Había varias postales de los cuatro hombres: una en un barco sobre un mar color azul transparente; otra con nieve que caía a su alrededor, obviamente un viaje de esquí a alguna montaña que no podía identificar por la foto; otra, de los cuatro hombres con esmoquin… Se tomó su tiempo para mirar cada una de las fotos, y tuvo que admitir, aunque no quisiera, Ash Thorpe era realmente el más apuesto del grupo.


  Con un suspiro, prefirió ignorar las fotos, ya no queriendo pensar en Ash Thorpe como un hombre buenmozo. Miró a su alrededor, se mordió el labio inferior y se preguntó cómo diablos iba a pagar los honorarios de este individuo. Seguramente debía cobrar doscientos o trescientos dólares la hora: imposible pagar semejante suma de dinero.


  Por supuesto, se trataba de su propia vida la que estaba en juego. Si el tipo estaba dispuesto a tomar el caso, ¿no debía permitírselo? Detuvo la mirada en la ventana, pero no vio nada. Pensaba en sus bienes. Contaba con un fondo de retiro, pero sólo tenía veintiséis años, así que todavía no había ahorrado lo suficiente. Podía hipotecar su casa, pero como acababa de comprarla el año pasado, su valor era escaso. En otras palabras, no tenía grandes ahorros ni bienes importantes de respaldo. Advirtió con tristeza que estos cargos ridículos la llevarían a la bancarrota.


  Toda su vida había sido tan cuidadosa… Se había pagado la universidad trabajando mientras cursaba, había ahorrado todo lo que pudo y se había comprado una casa, porque todos los expertos en inversiones decían que la propiedad era la mejor inversión, y le pareció sensato seguir sus consejos. Había querido casarse y llenar su casa con hijos. Jeff parecía el candidato perfecto para ser un buen esposo y padre. ¿Cómo podía equivocarse tratándose del director de una escuela? Pero poco a poco se dio cuenta de que se iba a casar con él sólo porque quería cumplir su fantasía de la casa con niños, y no porque lo amara con todo su corazón. Así que terminó por romper el compromiso, queriendo ser honesta y amable, y hacer lo que correspondía para que Jeff pudiera encontrar a alguien que lo amara como merecía ser amado.


  Pero después de devolverle el anillo, él se enojó y comenzó a insultarla. Cuando Mia se marchó durante una de aquellas discusiones, él se había enfadado aún más, al punto en que ella había tenido que bloquearle las llamadas por el celular. Un mes después de romper con él, había vuelto a enviarle flores, que ella rechazó; bombones, que devolvió; pequeños regalos, que envió de vuelta con una nota en la que le decía que no se volviera a contactar con ella.


  Toda aquella situación había sido una seguidilla de desastres. Creyó que había llegado a su fin cuando se enteró por una de sus amigas de que se había comprometido con otra mujer. Mia se relajó y bajó la guardia. Obviamente fue un error. Así es como había terminado en ese lugar, parada en la oficina de un desconocido, entrometiéndose en sus cosas, y tratando de controlar una crisis de pánico.


  Se sentó en una de los cómodos sillones que conformaban un pequeño living íntimo al lado de la ventana, y dejó caer la cabeza en las manos mientras pensaba en el modo en que todo esto iba a descarrilarle la vida. De alguna manera era Jeff quien le había causado esta calamidad. No creía que estuviera muerto. Había algo en toda esta situación que no olía bien, y Jeff ya le había advertido que si no volvía con él sufriría las consecuencias. Por mucho que lo pensara, no se le ocurría qué podía hacer ni cómo probar su inocencia, o sus sospechas de que era él quien estaba detrás de todo esto. ¿Cómo podía decirle a la policía que el hombre que ellos pensaban que había matado probablemente ni siquiera estuviera muerto?


  ¡Todo un dilema! 


  Ash no le prestó atención al caos de su agenda, sabiendo que tenía varios casos delicados en curso. El de Mia Paulson había adquirido de pronto una relevancia inusitada, aunque no lograba entender su reacción mientras subía las escaleras al último piso. El grupo Thorpe trabajaba en los últimos cuatro pisos de aquel edificio. Cada hermano tenía un piso por separado con su propio staff de abogados y personal que ocupaba cada lugar disponible. En el último piso trabajaba su hermano Ryker, y adonde se dirigía Ash en aquel momento. Había convocado una reunión de emergencia hacía unos instantes, y sabía que todos sus hermanos dejarían de hacer lo que estaba haciendo para reunirse en la sala de conferencias del último piso en los siguientes cinco minutos.


  Se había equivocado. Al entrar en la sala de conferencias, sus tres hermanos ya estaban allí.


   


  —¿Qué sucede? —preguntó Ryker apenas se cerró la puerta. El mayor y más desapasionado, dio un paso adelante, y sus rasgos denotaron preocupación. —Estoy tomando un caso pro bono. 


  Los tres hombres se quedaron mirando a Ash.


   —¿Y? —preguntó uno de ellos, animándolo a seguir.


  Ash sintió alivio. Sus tres hermanos lo apoyaban, y no se había dicho una sola palabra para desalentarlo. Si bien sabía que siempre se habían apoyado mutuamente, se trataba de una situación especial. Ni siquiera estaba seguro de poder explicárselo a sí mismo, mucho menos a sus hermanos. Ash miró la mesa, con los puños cerrados sobre sus delgadas caderas.


  —Se trata de un caso de homicidio en el que está involucrada una mujer. Xander se cruzó de brazos.


   —¿Corre peligro la mujer?


  Ash no había pensado en ello. Sabía que no estaba procediendo con total lucidez, motivo por el cual seguramente no debía tomar este caso. Pero lo iba a hacer igual. —No que yo sepa, pero los mantendré informados a medida que me entere. —Entonces, ¿qué tiene de especial este caso? —preguntó Axel, observando a su hermano con curiosidad. 


  Ash respiró hondo antes de decir por fin las palabras que podían llegar a suscitar una reacción diferente, pero tenía que ser sincero con sus hermanos. Jamás se habían mentido, fuera de las bromas y tomaduras de pelo de cualquier hermano. No iba a explayarse en el asunto. Había algo bien adentro que le decía que era algo demasiado importante.


  —Se trata de algo personal. Para mí.


   Los tres hombres miraron a su hermano en estado de shock.


  —¿Cuan personal? —preguntó finalmente Ryker, expresando la pregunta que todos tenían en mente, incluido el propio Ash. 


  Ash eligió cada palabra con cuidado.


   —No lo sé. Mi intuición me dice que es muy personal.


  Los tres hombres se quedaron pensando. Luego, lentamente, como siempre lo hacían, asintieron con la cabeza indicando que el apoyo era total.


   


  —Nos avisarás cómo te podemos ayudar —le respondió Axel. 


  No era una pregunta, sino una orden. Los hermanos tenían casi la misma edad, con apenas uno o un año y medio de diferencia entre ellos. Sus padres habían fallecido en un accidente de auto varios años atrás y aquello los había unido aún más: formaron una unidad familiar en lugar de dejar que el vínculo se deshiciera. Ash era el menor con treinta y tres años. Axel, el que le seguía, tenía treinta y cuatro y siempre se estaba riendo de algo. Era el bromista de la familia, pero también el que recibía y repartía la mayor cantidad de palizas en el gimnasio. A menudo se entrenaban juntos en el ring de boxeo, un deporte que practicaban los cuatro. Xander tenía treinta y cinco y se peleaba constantemente con la gerenta de la oficina, Abril, de quien los otros tres hermanos sospechaban estaba enamorado. Ninguno era lo suficientemente valiente como para meterse en ese campo minado, temeroso de la explosión que podía ocurrir. Ryker, el mayor y ahora cabeza de la familia, estaba cerca de ser un viejo a los treinta y seis años. Pero su apariencia de hombre maduro no se lo daba su edad, sino el hecho de que andaba siempre serio, y últimamente rara vez sonriera.


  Al escuchar el gesto de apoyo, Ash respiró más tranquilo y asintió con alivio: —Lo haré. Podría ser un caso difícil.


   —Y un tema difícil —dijo Axel, pero comenzaba a sonreírse.


   Ash se volvió a Xander, y le sostuvo la mirada:


  —También es muy amiga de Abril. —Quería que su hermano quedara advertido, y tuvo que sobreponerse al instinto de guardar silencio en caso de que Xander explotara, algo que por algún motivo sucedía últimamente con mayor frecuencia.


  De inmediato, Xander frunció el entrecejo y se cruzó de brazos en el aire. —Entonces vas a necesitar toda la ayuda que te podamos dar —dijo, implicando que el problema era Abril y no su clienta—. Lo único que hace ella es crear conflicto. Ash abrió la boca para decir algo, y luego miró a Axel y Ryker. Ambos estaban pensando lo mismo, pero cuando se conectaron las miradas, decidieron dejarlo pasar. —Tengo que volver a verla —dijo finalmente—. Haré que Emma le envíe a cada uno un informe sobre la evidencia apenas me lo pase la fiscalía.


   


  Una vez en su propio piso, le hizo un gesto a Mark, su investigador, para que se acercara. 


  —Necesito que averigües todo lo que puedas sobre estas personas —dijo y le entregó una lista con los nombres de la supuesta víctima, la novia reciente y la preciosa Mia Paulson—. Se trata de un caso urgente. Pon a tu equipo a trabajar de inmediato e infórmame acerca de lo que encuentres —ordenó. Mark asintió al instante y regresó a su oficina.


  Mark era uno de esos hombres de bajo perfil que pasaba inadvertido en cualquier situación. Pero su capacidad de observación rayaba con lo sobrenatural y tenía la mente más técnica que Ash conociera. El tipo podía conectar una cámara a los lugares más insólitos, todo para obtener evidencia que pudiera ayudar a sus clientes. Tenía un equipo de investigadores que contaban con conocimientos que metían miedo, habiendo venido todos de grupos de inteligencia o de otras ramas de investigación. El expertise combinado de todos ellos valía su peso en oro, porque terminaban hallando evidencia que exoneraba a sus clientes.


  Habiendo puesto en marcha la investigación, Ash miró hacia su propia oficina y no se sorprendió cuando vio una atractiva cabeza castaña asomarse por la puerta. Casi se ríe si no fuera porque sintió que la irritación se volvía a apoderar de él. Había algo en Mia Paulson que lo afectaba de un modo en que ninguna mujer lo había hecho antes. No lo podía definir, pero sabía que ella tenía algún tipo de fuerza poderosa que él no estaba dispuesto a pasar por alto.


  —Oh, no, querida mía —masculló para sí mientras observaba sus lindos ojos grises echarle un vistazo a la sala buscando una salida—. No te vas a ningún lado. 


  Se desplazó rápido y llegó delante a ella justo antes de que pudiera dar un paso fuera de su oficina. Con un empujoncito, la hizo retroceder, se apoyó contra la entrada y bajó la vista para mirarla, divertido cuando la vio mordiéndose aquel pulposo labio inferior.


  —¿Te ibas a algún lado? —preguntó con tono burlón.


   Mia ocultó las manos detrás de la espalda.


  —Me tengo que ir. —Cuando vio que él levantaba una ceja, suspiró—. Realmente, tú eres el mejor entre los mejores —dijo, hundiendo las manos en los bolsillos, sin darse cuenta de que la postura le apretaba la camiseta contra los pechos, revelando los duros pezones y haciendo que su propio cuerpo también se endureciera—. No tengo idea de lo que cobras por hora, pero no me puedo dar el lujo de pagarlo.


  —Mia, lo que no puedes darte el lujo es de salir de esta oficina —dijo, sin prestarle atención a su comentario sobre la tarifa que cobraba por hora.


   


  Ella sacudió la cabeza.


   


  —Lo más seguro es que cobres doscientos o trescientos dólares por hora, ¿no es cierto? —preguntó.


   


  Ash encogió un hombro. La preocupación en sus ojos grises le confirmó mentalmente lo que ya había decidido antes. 


  —¿A qué te refieres? —No le aclaró que sus honorarios estaban más en el orden de los setecientos a mil dólares por hora, dependiendo de la complejidad del caso. Y eso era sólo la tarifa por hora. En el caso de ella, se acercaría más al tope máximo, por no mencionar el costo por hora de todos los investigadores que acababa de enviar a la ciudad, así como también el personal de apoyo y las posibles presentaciones legales necesarias.


  —No me puedo dar el lujo de contratarte. No puedo reunir ni cerca de esa cantidad de dinero —explicó, desesperada ahora por salir de esta oficina antes de que se acumularan los cargos. Se sentía tan humillada de tener que siquiera admitir semejante situación a un hombre como aquél, que, probablemente, podía darse el lujo de tener todo lo que pudiera llegar a desear.


  —Mia, siéntate —le ordenó, caminando hacia su escritorio, indicando que debía tomar asiento en uno de los sillones de cuero delante de él—. No te preocupes por el costo de tu defensa. Lo calcularemos cuando ya esté todo arreglado.


  Ella se quedó parada un largo rato, no sabiendo si responder a su razón o a sus instintos. Sentía que este hombre le traería problemas a su vida y que nada volvería a ser igual.


  Él comenzó a hojear algunos papeles que tenía sobre el escritorio, pero cuando ella continuó parada al lado de la puerta, levantó la cabeza para mirarla. Al ver que seguía ofuscada, volvió a caminar hacia ella y se detuvo cuando la tuvo enfrente. Tomándole una de las manos en la suya enorme, notó que tenía los dedos fríos, y que éstos comenzaban a temblar otra vez.


  —Sé que estás asustada y no sabes qué va a pasar. Pero tienes que confiar en mí. Soy muy bueno en lo que hago, Mia. Tú relájate y avancemos paso a paso. Ya no estás en la cárcel, pero dudo de que puedas trabajar, así que vamos despacio y resolvamos cada problema a medida que vaya surgiendo. Déjame preocuparme por la estrategia de alto vuelo y tú te preocupas por responder a mis preguntas. ¿Te parece? —preguntó con suavidad, tratando de calmarla, pero también estaba luchando contra el deseo de atraerla hacia sí para besarla. En lugar de darle rienda suelta a ese deseo, dijo: —Así que vamos a hablar un poco de la historia —sugirió, tratando de darle algún tipo de consuelo, pero sin saber bien cómo—. ¿Cómo era tu novio? —preguntó conduciéndola a su escritorio para que se sentara al lado de él.


  Mia respondió todas las preguntas que él le hizo; una y otra vez surgía algún detalle en su relato que debía explicarle. Las personas entraban en su oficina y le entregaban papeles, lo cual lo hacía cambiar el rumbo de las preguntas. Era implacable al interrogar, sin dejarla ocultar nada. Cada tanto, alguien interrumpía con otro caso y Mia rogaba que el tipo le diera un ligero respiro de la interrogación, pero él respondía hábilmente a la pregunta y luego volvía directamente al tema en el que estaban enfocados. Le contó sobre su noviazgo, el compromiso, el anillo, la reacción de Jeff cuando rompió con él y todos los pequeños regalos que le había enviado, tratando de convencerla de volver.


  Para el mediodía estaba exhausta. Había repasado una y otra vez los hechos, y se sentía a punto de explotar. 


  —¡No sé! —finalmente le gritó—. ¡No sé dónde está Jeff! Te dije, hace un mes que no hablo con él. ¡Amenacé con ponerle una orden de restricción porque no me dejaba tranquila!


  —¿Y lo hiciste?


   —¡No! —replicó, exasperada y derrotada.


   —¿Por qué no?


   Suspiró, sacudiendo la cabeza.


  —¡Porque no sabía cómo hacerlo! —le respondió bruscamente. Se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro delante de la ventana de su oficina, que tenía una vista espectacular de la ciudad de Chicago. —¡Sé que te puede parecer ridículo, pero la gente normal no sabe qué hacer en estas situaciones! —Le molestaba que su estupidez saliera a relucir una y otra vez. —El único motivo por el que sé que existe una orden de restricción es por la televisión. Pero en aquellas situaciones, ¡es la policía la que hace cumplir una orden de restricción que ya ha sido dictada! ¡Los programas jamás explican cómo solicitar una!


  Se dejó caer sobre la cómoda silla de cuero, a la espera de su siguiente pregunta. —¿Ya desayunaste? —le preguntó.


   


  Mia levantó la mirada, sorprendida por el suave tono de voz. Cuando lo miró a los ojos, suspiró:


   


  —No, estaban demasiado ocupados poniéndome las esposas. No me dieron tiempo para prepararme mi bol de cereal —dijo sarcásticamente. 


  Ash pensó qué bien se la vería con las esposas puestas, pero hizo a un lado la idea cuando su cuerpo reaccionó al instante a la imagen que se coló en su cabeza. Por supuesto, no estaría vestida cuando tuviera puestas las esposas. Y él tampoco estaría arrestándola. Carraspeó, lo cual ayudó a que la imagen se disipara un poco.


  —¿Acaso no te ofrecieron algo en la cárcel?


   Mia parecía sorprendida por el tono suave que había adquirido su voz.


  —Supongo que sí —respondió, pero encogió los hombros—. Pero es que no tenía ganas de comer nada. 


  —Acompáñame —dijo Ash, poniéndose de pie y agarrando una vez más su saco. Mia también se paró, pero no estaba segura de si quería ir con él adonde fuera.


  —¿Adónde vamos? —preguntó, poniéndose en marcha, pero no lo suficientemente rápido como para seguirle el paso a él.


   


  Él bajó la mirada, con una leve sonrisa en su apuesto rostro al tiempo que le tocaba las ojeras bajo los ojos. 


  —Necesitas comer algo. Y tal vez algunas horas más de sueño, pero eso todavía no lo podemos remediar. La comida, sí. El descanso es un lujo que no puedo ofrecerte en este momento.


  Mia dejó caer los hombros, pero sabía que él tenía razón.


   —Estaría bueno comer. Si me puedes llevar a casa, me puedo preparar un sandwich. Ash hizo una pausa, y ella volvió a mirarlo.


  —¿Qué sucede? —preguntó, dudando de si quería escuchar lo que tenía para decirle. La mirada en su rostro anticipaba que no le iba a gustar nada de lo que escucharía.


  Ash deseó poder llevarla a casa y acostarla. La imaginaba en una cama camera con un edredón hecho a mano y almohadas decorativas bordadas a mano. Parecía el tipo de mujer que bordaría y haría mantas de patchwork, y le encantó la idea.


  —No puedes volver a tu casa. Al menos, todavía no.


   Todo su cuerpo se tensionó con sus palabras, y con su mirada dura aunque cautelosa. —¿Por qué no?


  Le puso una mano en la parte baja de la espalda y la condujo fuera de la oficina. Varias personas le entregaron papeles o notas, y las tomó todas mientras continuaba caminando hacia la salida de la oficina.


  —Porque la policía está registrando tu casa —dijo un momento antes de que se abrieran las puertas del ascensor. Le dio un empujoncito para que entrara, advirtiendo que probablemente estaba shockeada por la noticia.


  Mia se tomó un instante para pensar en lo que acababa de escuchar, dándole vueltas en la cabeza. Y luego entendió:


   


  —Aún no han encontrado nada, ¿verdad? —preguntó, y una sonrisa le iluminó el rostro—. Es algo bueno, ¿no es cierto? 


  Ash estaba impresionado. Cuando se les daba la noticia, la mayoría de las personas se enojaban o se ponían a la defensiva. Mia le había encontrado el lado positivo, algo que generalmente les decía a sus clientes cuando la policía estaba en esa instancia.


  —Es correcto. Son buenas noticias.


   —Así que no falta mucho para que la fiscalía retire los cargos, ¿verdad? No podía mentirle, ni siquiera para ofrecerle un breve período de esperanza.


  —Probablemente, no. Hay precedentes en los cuales se juzgaron los casos, y la fiscalía ganó, incluso sin un cadáver. Es por eso que están registrando tu jardín. Aparentemente tienes muchos arbustos nuevos, así que la policía está excavando esas áreas, pensando que enterraste el cuerpo allí.


  Mia suspiró, y volvió a hundir los hombros. Observó su dedo presionando el botón para llegar al garaje y sacudió la cabeza:


   


  —No sería tan estúpida como para enterrar el cuerpo de nadie en mi jardín. ¡Ni siquiera mis gatos! —masculló.


   


  Ash se rio a pesar de lo serio de la situación.


   


  —¿Ni siquiera el cuerpo de tu gato? ¿Y por qué no tu exnovio? Pensé que todo el mundo quería tener a sus seres amados cerca en el más allá.


   


  Mia sacudió la cabeza y lo miró con sorna. 


  —¿Estás bromeando? Jeff me volvió loca los últimos meses. Si lo matara, algo que no hice —advirtió—, ¿crees realmente que lo querría enterrado en mi jardín? ¡Ese cretino me seguiría molestando desde el más allá!


  Ash no pudo evitar soltar una carcajada ante semejante razonamiento. Tal vez no fuera verdad, pero sonaba lógico.


   


  —En un punto tienes razón —dijo, y la risotada cedió a una suave carcajada, al tiempo que se abrían las puertas del ascensor. 


  La condujo fuera del edificio, pero cuando aparecieron de golpe los flashes, le pasó un brazo alrededor de los hombros para protegerla. Su mente intentaba desesperadamente adelantarse y desentrañar lo que estaba pasando.
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  Daba la impresión de que la multitud se les venía encima, bloqueándoles el paso. El único motivo por el cual avanzaban era porque Ash era mucho más alto que la mayoría y se desplazaba velozmente. Cualquiera que no se saliera del camino corría el riesgo de ser aplastado.


  —¿La señorita Paulson confesó haber matado a su novio? —le gritó un reportero. —¿Existen otros sospechosos? —vociferó otro.


  —¿Si se declaró no culpable, por qué se encuentra la policía excavando su jardín? ¿Creen que puede estar enterrado allí? —se oyó que gritaba otro.


   


  Y todo el tiempo, las cámaras disparaban y captaban la expresión de sorpresa de Mia. 


  Mia se aferró de la mano de Ash, dejando que la guiara. No veía nada en medio del pelotón de reporteros que se apiñaba a su alrededor. Él era más alto que todo el resto de los periodistas, así que podía ver fácilmente por encima de sus cabezas. Finalmente ella sintió que él la empujaba dentro de un auto. Ni siquiera le importó de quién era, con tal de huir lo antes posible de aquella avalancha de cámaras y preguntas.


  Ash se subió detrás de ella y echó a andar el potente vehículo, manejando con destreza. 


  Después de algunos minutos, dijo:


   —Lamento lo de recién, Mia. Debí anticiparlo.


  —¿A qué venía todo eso? —preguntó, aún sin entender por qué la prensa estaba tan alborotada con el caso.


   


  —Eres una maestra de jardín de infantes, acusada de matar a tu novio… 


  —Exnovio —lo corrigió de inmediato. Seguía sin comprender—. ¿Y acaso no hay un montón de personas acusadas de homicidio? ¿Por qué resulta tan especial justo este caso?


  —Los detalles parecen haber despertado el interés de los medios —le explicó. Apretó un botón sobre el volante y un instante después apareció una voz en la línea: —Judy, asegúrate de que la gente de seguridad aleje a la prensa que está delante del edificio. Consigue también una orden de restricción para su casa.


  La boca de Mia formó una “O” mientras lo escuchaba hablar y ocuparse de que tuviera el camino libre cuando le permitieran volver a entrar.


   


  —¿La prensa cree que lo hice yo? —preguntó con una vocecita débil, Ash se preocupó por la ansiedad en su voz. Hacía unos minutos había logrado que se sintiera más segura de sí. No era momento para acobardarse.


   


  —A la prensa no le interesa si lo hiciste o no. Cuando no hay noticias importantes, cualquier cosa vale para estar en la tapa de los diarios.


   


  Mia miró por la ventana, sacudiendo la cabeza. 


  —Soy maestra de niños —dijo—. Son pequeños y se impresionan por cualquier cosa. No entenderán lo que está pasando, sobre todo si la prensa se presenta en el colegio. Los asustará y los confundirá. Seguramente perderé mi empleo por esto.


  Ash no lo iba a permitir.


   —Limpiaremos tu nombre, Mia. Ten paciencia.


   Ella lo miró, sintiendo su fuerza y su poder, pero sin saber si podía confiar en ellos.


  —Aunque pudieras eliminar mis antecedentes penales, siempre habrá personas que crean que fui yo. 


  Tenía razón, pensó.


   —Entonces, sólo me queda asegurarme de que a nadie le quede la más mínima duda. Ella suspiró y se hundió en el suave y suntuoso asiento de cuero.


   —En realidad, ya no tengo mucha hambre. Si puedes déjame en casa —le dijo. —No puedes volver allí —repitió. La voz era dura y firme.


   —¿Por qué no? ¿Acaso van a estar todo el día revisando mi casa? —preguntó.


  —Podrían hacerlo, dependiendo de lo que encuentren o no encuentren en tu casa. —Eligió con cuidado sus siguientes palabras—. Incluso si terminan hoy, tu casa tal vez no esté en condiciones habitables por unos días. Además, no hemos terminado. Aún queda mucho por resolver, y necesitamos tu ayuda. Todavía no podrás liberarte de nosotros.


  Dirigió el vehículo a un restaurante de comida rápida, y salieron del auto. —Además, hoy todavía no has comido nada. Tienes que comer algo. Éste es un proceso largo y tedioso y vas a necesitar estar fuerte. 


  Mia pensó en seguirlo, pero él se quedó esperando delante del auto a que bajara y ella volvió a sentir aquella sensación tibia y suave en el estómago. ¿Por qué tenía que ser tan caballero? ¿Por qué no podía directamente entrar en el bar y esperar que ella lo alcanzara, como la mayoría de los hombres? Estaba acostumbrada a eso. No tenía problemas con la falta de cortesía. Pero los modales de caballero combinados con lo buenmozo que era ¡le provocaban pensamientos y sensaciones completamente enloquecidos!


  Incluso le apartó la silla para que se sentara mientras la mesera les entregaba los menús. De pronto se dio cuenta de algo y se puso roja de vergüenza.


   


  —¡Qué sucede? —preguntó Ash, sintiendo al instante que se había dado cuenta de algo. 


  Ella se acomodó en su asiento y dejó el menú al costado.


   —Nada —replicó nerviosa.


   Ash la miró entornando los ojos.


  —Algo anda maí. ¿Te acordaste de algún dato que pudiera resultar pertinente para el caso? —la animó, dejando también el menú a un lado.


   


  Ella no podía mirarlo, de lo espantada que se sentía por el dilema en el que se hallaba. 


  —No, es sólo que me acabo de dar cuenta de que no tengo tanta hambre. Ash no le creyó.


  —Mia, tienes que comer algo —dijo con tono amable pero firme—. No lo has hecho en todo el día, y voy a necesitar que esta noche estés bien alerta para seguir interrogándote.


  Ella suspiró y cerró los ojos un instante, pero luego el estómago la traicionó con sus ruidos. Se puso la mano sobre el vientre y trató de restarle importancia: —Son los nervios. No me arrestan todos los días —dijo. Intentó reírse, pero le salió una risita nerviosa más que alegre.


   


  Ash tuvo una pálpito de lo que andaba mal y disimuló una sonrisa. 


  —¿Qué te parece una sopa de crema de almejas y un sandwich a la plancha? —sugirió—. ¿O una hamburguesa con queso y aros de cebolla? —preguntó, observándola con detenimiento. Cuando la boca de ella se abrió ligeramente ante la segunda opción, apoyó el menú sobre la mesa con un gesto de aprobación—. Entonces, pedimos la hamburguesa —dijo, y le hizo una seña a la mesera que había estado de pie junto al mostrador esperando que estuvieran listos.


  —¡No! En serio, estoy bien.


   


  Ash miró a la mesera y le pidió las hamburguesas con queso, aros de cebolla y una porción extra de papas fritas.


   


  —¿Puede traer un poco de vinagre también? —preguntó. 


  Por supuesto, la mesera asintió al instante, ansiosa por salir corriendo para cumplir con la orden lo más rápido posible. Mia miró furiosa a la mujer cuando la muy atrevida se alejó moviendo las caderas, una obvia demostración de seducción.


  Mia miró de nuevo a Ash, para ver si se le habían ido los ojos detrás de la mesera. Necesitaba algo que calmara los sentimientos desquiciados que le atravesaban la mente. ¡Pero Ash no estaba mirando a la mesera! Estaba mirándola a ella mientras miraba a la mesera. ¿Y era una sonrisa divertida la que tenía en aquellos labios firmes y sexy?


  —No tengo mi billetera —admitió por fin, para despistarlo de los celos que sentía por la mesera y cambiar de tema.


   


  —Me lo imaginé —se rio—. ¿Creíste que te haría pagar tu propio almuerzo? Ella se miró los dedos que estaban entrelazados en su regazo, otra vez nerviosa por la manera en que aquellos ojos azules la perforaban.


   


  —Hoy ya ni sé en lo que creo. Ha sido uno de esos días delirantes, impredecibles, que espero no tener que padecer nunca más.


   


  Él soltó una leve carcajada. 


  —Entonces te lo haré lo más llevadero posible. —Hizo una pausa, mirando los suaves ojos cansados y preocupados de Mia—. ¿Es verdad que les salvas la vida a las lombrices de tierra? —preguntó, sin poder evitar hacerlo una vez que se acordó.


  Ella lo miró sin saber exactamente a qué se refería.


   —¿Si salvo a las lombrices de tierra? —repitió, confundida.


  —Abril me estaba contando acerca de tus cualidades mientras me sacaba a los empujones de mi oficina para hacerme llegar al edificio de los tribunales. Una de las cosas que me dijo, como una manera de convencerme de tu inocencia, era que necesitabas salvar lombrices de tierra para que no murieran achicharradas por el sol.


  Mia se sonrojó y bajó la mirada otra vez. No estaba segura de lo que debía decir, pero encogió levemente los hombros.


   


  —No me gusta verlas sufrir —dijo casi en un susurro. 


  La posibilidad de que las lombrices de tierra tuvieran la capacidad de sentir dolor y sufrimiento le causó gracia. Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Sabía que la estaba haciendo sentir incómoda e intentó ocultar su risa, pero cada vez que la miraba del otro lado de la mesa, se volvía a tentar. No lo podía evitar. Era tan simpática y sincera sobre su necesidad de salvar a las mismas lombrices que él y sus hermanos habían traspasado con un anzuelo cada vez que iban a pescar…


  Por suerte, los platos llegaron en ese instante, y ella pudo ocultar sus mejillas sonrojadas detrás de la hamburguesa que de hecho sabía fantástica, a pesar de su preocupación por los problemas legales que la acechaban. Él la dejó comer la mitad de la hamburguesa y las papas fritas antes de recomenzar el interrogatorio. Esta vez, a ella no le quedó muy clara la relevancia de algunas de las preguntas, pero las respondió lo más sinceramente posible, aunque se tratara de aspectos como su color favorito, si sus padres seguían vivos y por qué había elegido dedicarse a la docencia en lugar de elegir una profesión que fuera más lucrativa.


  —No todos nacimos para ser abogados importantes y multimillonarios, ¿no crees? —observó con una sonrisa, acostumbrada a que la gente le preguntara por qué había elegido ser maestra—. No es demasiado complicado —explicó, limpiándose los dedos con la servilleta—. Amo a los niños. Me encanta verlos aprender. Cuando entran en mi clase al comienzo del año escolar, la mayoría no sabe leer y apenas pueden identificar las letras del alfabeto. Para cuando termina el año, se entusiasman leyéndome libros, algunos han comenzado a desarrollar habilidades matemáticas, y sienten más confianza en sí mismos y más ganas de agradar a los docentes. Es un proceso fascinante —le dijo, y luego tomó el último aro de cebolla, de lo que tampoco se arrepintió.


  Él la miró inexpresivo, y ella se preguntó en qué estaría pensando. La mayoría de las personas la creían loca de elegir encerrarse en una clase con veinticinco a treinta chicos. Imaginaban un infierno de caos y gritos, pero la realidad estaba lejos de ser así. Ella se divertía con sus alumnos.


  Volvieron en el auto a la oficina, y Mia, cansada, lo siguió una vez más al ascensor, agradecida de que todos los reporteros hubieran evacuado la zona, pero aún nerviosa por las preguntas que quedaban por responder. Jamás había hablado tanto sobre sí misma como ese día, y la ponía muy incómoda.


  Una vez dentro del edificio, se paró del otro lado del ascensor, sintiéndose rara cuando estaba demasiado cerca de él. Sabía que Ash no se sentía atraído por ella, y aquello le generaba una irritación insoportable. Este hombre tenía algo que la afectaba en lo más profundo, que la hacía sentir… sí, era un cliché, pero le movía el piso. El hecho de que le hubiera comprado una hamburguesa con papas fritas no resultaba muy disuasivo. La mayoría de los tipos se horrorizaban con la capacidad que tenía para devorar grandes cantidades de comida, pero él sólo la miró con admiración.


  Tenía que repetirse una y otra vez que él no creía en su inocencia. Estaba involucrándose con el caso porque era su trabajo y le iban a pagar una suma extraordinaria por sacarla de la cárcel y evitar que la volvieran a meter adentro. No le importaba su inocencia o su culpabilidad. Sólo le importaba el dinero y cuántas horas podía facturarle a su magra y sufrida cuenta bancaria.


  Cuando salió del ascensor, se apartó para que él no pudiera ponerle la mano en la espalda. Aunque su cuerpo le dijera que era el tipo más sexy que conocía, su mente rechazaba la idea de que la tocara un hombre que no creyera que fuera buena y honesta, y lo más importante, que no fuera una asesina.


  Ash levantó la ceja cuando ella se movió para evitar que la tocara. Como quieras, pensó irritado. Ni siquiera era su tipo de mujer. Prefería a las rubias, se dijo a sí mismo. ¡Las rubias altas, con piernas kilométricas!


  ¿Y qué si no podía evitar mirarle ese trasero sexyy adorable? Y de hecho no le estaba mirando las piernas largas, para saber cómo sería la sensación de deslizar la mano sobre su muslo y ver si tenía cosquillas en la parte de atrás de la rodilla.


  Ash se acomodó un poco la hebilla del cinturón mientras la conducía a la sala de conferencias en donde ya estaban todos reunidos. Ella se dirigió a una silla que estaba contra la pared de la sala, pero él le tomó el brazo y la obligó a sentarse al lado de él. Por qué diablos le importaba dónde se sentaba ella era un misterio en el que prefería no indagar. Sólo quería que la maldita mujer se sentara donde pudiera verla. Podía ser falta de confianza o tal vez incluso instinto de supervivencia. Esta vez confiaría en la intuición. Al diablo con la lógica.


  —Muy bien, señores, tomen asiento —dijo en voz alta al grupo reunido. No quería condicionar el pensamiento de nadie, pero necesitaba que todas esas ideas estuvieran organizadas y encauzadas en la misma dirección—. Tenemos a alguien nuevo en el grupo. Si no la conocen, por favor preséntense a Keira Ward. Si no han oído hablar del caso que acaba de ganar en California, entonces se pueden dar por despedidos porque tendrían que estar actualizados de todos los casos judiciales, sin importar en donde se juzguen —dijo, y el resto del grupo se rio—. No se dejen engañar por su edad. Tiene un temple a toda prueba, y es admirable su aporte de pasión y dedicación al grupo. Su habilidad para ganar casos en varios juicios de alto perfil será muy valiosa para nuestro equipo. No duden en incluirla en la investigación de este caso—. Obviamente, todo el mundo estaba al tanto del asunto, así que siguió adelante. —¿Qué han conseguido?


  Ash se quedó parado en la cabecera de la mesa, mientras el resto del equipo legal y de investigación le informaba acerca de lo que se había avanzado aquella mañana. Mark, el investigador principal, se puso de pie y leyó sus notas. 


  —En primer lugar, tenemos la supuesta sangre de la víctima sobre el trofeo de béisbol, con las huellas de la señorita Paulson impresas por todos lados. La policía lo ha incautado, peto estoy tratando de averiguar el lugar de las huellas digitales para determinar por dónde se tomó el trofeo.


  Mia miró rápidamente a Ash para ver su expresión. Lucía tan duro y severo como siempre, pero no parecía haberse alterado mayormente por el hecho de que sus huellas digitales hubieran aparecido sobre aquello que todo el mundo creía el arma del crimen. Entonces decidió intervenir, para ofrecer su ayuda en la medida de lo posible.


  —Conozco ese trofeo. Jeff me lo mostró cuando comenzamos a salir —interrumpió, nerviosa porque todo el mundo la estaba mirando—. Era su orgullo —explicó. —Eso explica por qué tus huellas digitales quedaron en el trofeo. Mark obtendrá más información acerca del lugar de las huellas. 


  Ella se mordió el labio. No entendía bien a qué venía todo eso, pero tenía miedo de volver a hablar. No le gustaba ser el centro de atención, y estaba rodeada de un grupo de hombres y mujeres que la intimidaban.


  Ash advirtió la expresión nerviosa en sus ojos, y no lo dejó pasar. Por lo general, no se detenía para dar explicaciones cuando había tanta gente alrededor, pero en este caso parecía estar haciendo todo al revés. Incluyendo el hecho de que la deseaba tanto que se sentía tentado a echar a todo el mundo de la sala de conferencias para finalmente poder besarla y saborear aquellos labios que ella se mordía a cada rato. Él mismo quería mordisquearlos, ver lo suaves que eran y…


  Concéntrate





















, se dijo a sí mismo.                       —El lugar de las huellas dactilares muestra cómo tomaste el trofeo. Tomarlo desde arriba para que la parte inferior más pesada le pudiera dar a la víctima en la cabeza es diferente de encontrar las huellas en la base del trofeo. En este caso se advertiría que sólo lo estaban sosteniendo para admirarlo más que para usarlo de arma mortal.


  Mia sonrió, agradecida por la explicación, pero al instante intentó recordar el momento en que había tomado el trofeo entre las manos. Trató de imaginarse con él, y estaba casi segura de que lo había agarrado de arriba y de abajo, sabiendo lo orgulloso que estaba Jeff de la copa y no queriendo romperla o dejarla caer por accidente.


  Ash ya había avanzado al siguiente problema que tenía la defensa de su caso. Se volvió hacia Mark, haciéndole un gesto con la cabeza para que continuara con sus investigaciones.


  —La cuestión más obvia es la desaparición de la supuesta víctima hace más de una semana. No ha llamado para avisar que estaba enfermo y ninguno de sus compañeros de trabajo ha sabido de él. Directamente, no fue a trabajar. Según los vecinos con los que hablé esta mañana, no se ha visto ningún movimiento en su casa, pero eso no significa gran cosa dado que no parece que nadie lo conociera demasiado. Los vecinos tampoco parecen ser demasiado sociales.


  Mia le dio la razón. Justamente había sido motivo de una de las tantas peleas que habían tenido durante su relación. Ella odiaba el barrio de Jeff, y él, a su vez, intentó por todos los medios impedir que ella comprara su casa. Pero ella se había enamorado de su casita y de los vecinos incluso antes de mudarse. Por eso no le hizo caso a su sugerencia de ahorrar dinero para comprarse algo más grande.


  Tampoco en aquella oportunidad lo vio reaccionar a Ash ante la noticia de que Jeff había desaparecido, que no se sabía dónde estaba y que nadie lo había visto. Ni siquiera la miró para ver cómo reaccionaba.


  ¡Ayyy! Estaba comenzando a odiar a aquel hombre. Pero ¿cómo pretender que un tipo que pensaba que ella había matado a su exnovio le cayera bien? 


  —¿Qué más? —insistió, apuntando algo en su cuaderno de notas.


   Mark señaló a otro investigador.


  —Una colega del colegio donde trabaja la señorita Paulson prestó declaración a la policía y dijo que la señorita Paulson y la supuesta víctima discutieron en varias oportunidades. Nadie oyó de qué hablaban, pero explicaron que se notaba que eran discusiones acaloradas.


  Finalmente Ash se volvió a Mia. Levantó una ceja con arrogancia como señalando que por fin le había llegado el turno de explicar las circunstancias. Ella se enderezó en su asiento, nerviosa ahora que todas estas personas educadas y seguras de sí aguardaban su explicación.


  —Sólo se me ocurre pensar que se refiere a las discusiones que tuvimos cuando le exigí a Jeff que dejara de acosarme. Le insistí una y otra vez que me dejara tranquila después de romper con él, pero se le había metido en la cabeza que tenía que convencerme de que le diera otra oportunidad.


  —¿Por qué rompieron? —exigió saber Ash, apoyándose en la mesa de la sala de conferencia, con los enormes brazos cruzados delante del pecho. La fina tela de su camisa se tensó sobre sus bíceps abultados.


  Mia se encogió de hombros.


   


  —Supongo que ambos, o tal vez fuera yo, sentimos que la relación no iba a prosperar. 


  De nuevo, sin decir una palabra, inclinó la cabeza, esperando que continuara. Mia suspiró y se dio una palmada en los muslos.


  —Jeff se volvió demasiado exigente. Quería… avanzar en la relación, y yo no sentía que estábamos preparados para hacerlo. 


  Mia sintió y vio que el cuerpo de Ash se ponía rígido.


   —¿Quieres decir que tú…?


  —¡No sigas! —soltó bruscamente. Lo miró furiosa. —Mi relación personal con Jeff no es asunto de ninguno de los que está aquí. 


  Ash sacudió la cabeza y se acercó a ella. Sin darle explicaciones, la tomó del brazo y la sacó de la sala de conferencias, tras lo cual la llevó a una sala vacía más pequeña justo del otro lado del pasillo.


  Apenas se cerró la puerta, se dio vuelta para enfrentarla, con una mirada severa. 


  —A ver si nos entendemos, Mia. A partir de este momento, toda tu vida personal se vuelve asunto nuestro. Cada detalle de tu vida será expuesto ante los tribunales. Si esto va a juicio, puedes estar segura de que el fiscal te lo preguntará. Intentará hacerte sentir terriblemente incómoda y, si eso significa ensuciar tu vida sexual, pues lo hará.


  Esperó un instante para que pudiera digerir lo que le acababa de decir. En seguida, continuó: 


  —Entonces, ¿qué fue lo que te pedía Jeff que no quisiste hacer?


   —¡Nada! —soltó un grito ahogado, y se llevó la mano al cuello, intimidada. Ash se pasó la mano por el cabello.


  —¿Qué? ¿Quería que te disfrazaras de mucama francesa y limpiaras la casa en ropa interior? 


  —¡No!


   —¿Que te pusieras cadenas y ropa de cuero?


   —¡No!


   —¿Que usaras látigos? ¿Ataduras con sogas?


   —¡Por supuesto que no!


   —Entonces, ¿qué diablos era?


  —¡Nada! —dijo bruscamente, asqueada por la idea de siquiera pensar en hacer alguna de esas prácticas con Jeff.


   


  Ash puso los ojos en blanco. Tenía los puños cerrados sobre las caderas y su mirada echaba chispas.


   


  —Mia, ¿qué no querías hacer con Jeff? Tengo la impresión de que estamos ante la punta de la madeja. 


  —¡Nada! —le gritó a su vez, apartándose el cabello de los ojos—. ¡Nada!, ¿entiendes? ¡Absolutamente nada! No me quería acostar con él, no quería tener sexo con él, no quería más que besarme con él, y al final hasta eso me daba asco. ¿Entendiste? ¡Así que nada! El problema es que yo no quería hacer nada con ese imbécil. ¿Te queda claro?


  Ash bajó la mirada hacia ella, tratando de entenderla.


   


  —¿Qué no querías hacer qué? —volvió a preguntar. Tenía una leve sospecha, pero era tan imposible que no lo podía concebir. 


  Mia cruzó los brazos delante del pecho, vergüenza que sentía frente a este hombre tratando de controlar la furia y la alto, apuesto y evidentemente muy


  sexualmente activo, que continuaba mirándola como si fuera un bicho raro. 


  —¡No quería tener sexo! —le volvió a decir—. ¿Cómo quieres que te lo explique? ¡No tuve sexo con él! Ya lo sé, soy una ridícula. Pero no es porque sea una maniática. Es solo que… —se encogió de hombros, sin saber cómo explicar que jamás había tenido ganas tener sexo, ni siquiera con un hombre con el que había aceptado casarse.


  —¿Jamás? ¿O sólo con tu ex? —aclaró. Se dijo que probablemente no fuera importante para el caso. Pero algo dentro de él le decía que era extremadamente trascendental para él.


  Mia no lo podía mirar a los ojos. Se volvió ligeramente hacia el costado y fijó la mirada en la pared completamente vacía.


   


  —Jamás. 


  Hubo un largo y doloroso silencio mientras Mia esperaba que este hombre espantoso comenzara a reírse de ella. Sintió que se le tensionaba todo el cuerpo ante la expectativa de que se burlara de ella, justamente la reacción que había tenido Jeff cuando le contó. Y una vez que dejó de reírse, quiso saber si tenía alguna deformación física o estaba avergonzada de su cuerpo.


  Odiaba esto. Deseó haber tenido sexo con alguno de sus novios en la universidad. Las oportunidades no habían faltado. Y no era que estuviera en contra del sexo. Era sólo que quería que tuviera un sentido. Quería ser arrastrada por un torbellino de pasión y sentir la desesperación por que un hombre la tocara. No quería que fuera un ejercicio forzado e incómodo. Y desde luego no quería tener sexo con un hombre simplemente para probarle que se sentía atraída hacia él, motivo justamente por el cual había terminado rompiendo con Jeff. Él le dijo que tenía que acostarse con él para probar que lo amaba o de otro modo la dejaría. Entonces, dejó que se fuera.


  Pero Ash no dijo una palabra. Se quedaron de pie uno frente al otro. Mia, con la mirada fija en el pecho de él, mientras esperaba tensa que la ridiculizara y se riera de ella.


  —Muy bien. Volvamos a la reunión —dijo él y pasó por la puerta, manteniéndola abierta para ella.


   


  Mia no lo podía creer. ¿Acaso no se iba a reír? ¿No le iba a hacer más preguntas? ¿Exigir que le diera detalles? ¿Decirle que era un bicho raro? 


  Decidió no insistir. Salió por la puerta y regresaron a la sala de conferencias donde las conversaciones se detuvieron de forma automática. Todos se volvieron para mirar a Ash, esperando su siguiente línea de interrogación.


  Mia sintió deseos de besarlo cuando simplemente pasó al siguiente asunto. No comentó nada sobre lo que ella acababa de decir ni ofreció ningún tipo de explicación. 


  —Está bien, Mark, tú estás a cargo del trofeo de béisbol. Yo entrevistaré a las compañeras de trabajo de Mia para ver qué nos pueden decir. Ann —se dirigió a otra joven investigadora—, ve a la escuela donde trabajaba Jeff y averigua detalles de su vida laboral. —Miró alrededor de la sala—. ¿Qué más tenemos? —preguntó.


  La gente comenzó a sugerir diferentes ideas, y Ash asentía con la cabeza aprobándolas o les corregía ligeramente el foco. Mia escuchó, todavía más asombrada con su manejo de la reunión que lo que había estado aquella mañana cuando evitó que fuera a la cárcel sin fianza. Era una topadora; estaba realmente impresionada. Dominaba la sala con equidad pero con absoluta autoridad. Advirtió que todos los que estaban involucrados en el caso estaban impresionados por su modo de trabajar. Se entusiasmaban con cambiar de rumbo cuando sugería un cambio de dirección y se enorgullecían cuando aprobaba el modo en que estaban llevando a cabo su tarea.


  Hacía dos horas que estaban deliberando y la tarde comenzó a cederle el paso a la noche, cuando otros dos hombres entraron y se sentaron en el fondo de la sala. Un tercer hombre llegó unos minutos después. Mia se movió incómoda cuando sintió que sus miradas la examinaban. Mientras tanto Ash y su equipo seguían analizando el caso. Ella respondió las preguntas de todos sin entender bien por qué le formulaban algunas de ellas, pero dio toda la información que pudo.


  Una hora después, Mia estaba agotada, aunque todo el resto siguiera discutiendo con intensidad.


   


  —Por hoy hemos terminado —anunció Ash. 


  Los miembros del equipo se pusieron de pie, con tranquilidad, estirándose después de una reunión tan larga mientras recogían sus pertenencias y salían lentamente por la puerta. Los tres hombres del fondo se quedaron y, cuando todo el mundo se marchó, se pararon y se acercaron a Ash. Cuanto más se acercaban, más nerviosa se ponía Mia. Advirtió el parecido entre los cuatro hombres: significaba que eran los otros hermanos Thorpe. Tenían reputaciones temibles, y sintió que se arrimaba a Ash, aunque no fuera consciente de ello. Sólo supo que se sentía más segura ahora que estaba unos centímetros más cerca de su formidable cuerpo.


  —¿Cuáles son las posibilidades de éxito? —preguntó uno de ellos acercándose. 


  Ash cambió ligeramente de posición, indicándoles con sutileza a sus hermanos que ella le pertenecía. Parecía tan primitivo reivindicar lo que era suyo, pero en ese momento se sentía primitivo y no pediría perdón por ello. Ni tampoco se iba a poner a analizar los motivos por los que se sentía así. Ella había puesto distancia entre los dos al comienzo de la reunión, pero ahora se estaba acercando. Y ésas eran las únicas señales sutiles que necesitaba para hacerse el cavernícola con sus hermanos.


  Le apoyó la mano en la espalda, y su cuerpo reaccionó cuando ella se acercó aún más, casi recostándose sobre él, sin darse cuenta. 


  —Mia, estos bichos son mis hermanos —explicó—. Éste es Ryker, el mayor y el más aburrido —dijo, refiriéndose al que tenía el aspecto más serio. Mia le dio la mano, pero se volvió a parar al lado de Ash—. Y éste es Xander, el que le sigue y el más desvergonzado —esperó mientras Mia le daba la mano con cautela a Xander—, y Axel, el más irritante.


  Mia le dio la mano a cada uno, esperando que su sonrisa transmitiera una franqueza que no sentía. Se le ocurrió que el contacto con ellos no le provocaba la misma reacción que cuando Ash la tocaba. Cuando él lo hacía, era como si un relámpago le sacudiera el cuerpo. Quedaba confundida y desorientada, ni qué decir del efecto sobre su imaginación, que comenzaba a concebir situaciones descontroladas y deshonrosas. Los tres hombres se quedaron mirándola como si la estuvieran diseccionando con los ojos, y quería darle un puñetazo a Ash en el brazo por ser tan maleducado. Le pareció que debía decir algo como “es inocente” o “en poco tiempo conseguiremos que retiren los cargos”. En cambio, se quedó allí parado discutiendo el caso, mientras les transmitía en silencio un extraño mensaje masculino a sus hermanos que ella no pudo descifrar.


  —Parece una buena estrategia —dijo Ryker—. Y también eres consciente de que no puede volver a su casa… 


  Mia miró de uno a otro. Todos asintieron.


   Ash la miró para explicarle.


  —Tu casa y tu jardín han sido considerados como potencial escena de crimen. Alegan que aún no terminaron de buscar el cuerpo de tu ex así que no te pueden dejar reingresar a ella.


  Ella agrandó los ojos. 


  —Han estado trabajando todo el día. ¿Qué han encontrado que los haga pensar que todavía puede estar escondido en algún lado? Además, la casa es bastante pequeña. Sólo tiene dos dormitorios, un baño, una cocina y una sala de estar. ¡Ni siquiera tengo un comedor formal!


  —Por lo que me dijeron, es una casa antigua. Tienes un sótano.


   Mia esperó, preguntándose cuáles serían las implicancias de ese extraño comentario.


  —¿Y? —lo animó a seguir cuando comprendió que no explicaría el significado de sus palabras.


   


  —Y aparentemente hay cemento fresco. 


  Ella reflexionó, tratando de recordar lo que tenía en el sótano. Tenía razón, era una casa antigua, pero antes el sótano había sido de piedra. Los anteriores dueños habían cubierto el sótano con cemento por las goteras que se filtraban durante la temporada lluviosa de la primavera.


  —Pero yo no puse el cemento —exclamó cuando advirtió lo que estaban pensando—. Estaba ahí antes que de me mudara. Ni siquiera sé si fueron los dueños anteriores o los anteriores a ellos.


  Ash se volvió a apoyar sobre la mesa.


   


  —No importa. No se pueden dar cuenta de la antigüedad del cemento. Así que están tratando de determinar si hay algo enterrado abajo.


   


  Mia casi se cae de espaldas. 


  —Así que están perforándome el sótano y destruyéndome los cimientos. Genial. —Ahora sí que no sabía qué haría. Le estaban echando abajo la casa—. Bueno, entonces… —se puso a pensar rápido, buscando una solución—. Me quedaré en un hotel hasta que pase todo esto. No será por mucho tiempo, ¿no? —Miró a Ash, conteniendo las lágrimas y rogándole que le dijera que se haría cargo de resolver la situación lo más rápido posible. A esta altura, ya no le importaba si le mentía. Pero necesitaba que se lo dijera. Si lo decía, podía aferrarse a eso. El tipo era demasiado fuerte como para que se le negara algo, ¿no?


  Ash vio las lágrimas que ella intentaba contener a toda costa y se le hizo un nudo en el corazón.


   


  —Sí, resolveremos esto rápidamente. Pero la idea del hotel es demasiado costosa. Así que te quedarás conmigo.


   


  Cuatro pares de ojos miraron sorprendidos a Ash. Él se movió incómodo, pero no se echaría atrás. 


  —Se puede quedar en la habitación libre que tengo. Hay espacio suficiente —señaló como si fuera la decisión más obvia y natural del mundo, pero Mia ya se encontraba sacudiendo la cabeza.


  —Yo me puedo cuidar sola —dijo—. Hay un pequeño hotel justo en la esquina de casa.


   


  Ash se dio vuelta para mirarla, logrando bloquear a sus hermanos. 


  —Mia, en tu barrio caminas dos cuadras en cualquier dirección y te encuentras con pandillas o con una autopista. Tal vez los hoteles de tu zona no sean caros, pero deben estar infestados de bichos, y no creo que te quieras topar con alguno de ellos. Y no estoy hablando sólo de insectos de ocho patas. —Dejó que lo pensara un momento antes de continuar—. No te puedes quedar en tu casa y no te vas a quedar en un hotel que te resulte demasiado caro o del que no puedas salir viva,


  Ella seguía negando con la cabeza, firme en su posición.


   


  —No me alojaré en tu casa. 


  —Se puede quedar en mi casa —ofreció Ryker. Tanto Axel como Xander retrocedieron un paso al escuchar la oferta. Pero Ryker siguió mirando a su hermano menor, esperando la respuesta. Una chispa divertida brillaba en sus ojos de un azul más profundo.


  —¡De ninguna manera! —gruñó Ash, cerrando los puños con fuerza a ambos lados, al tiempo que se controlaba para no pegarle un puñetazo a su hermano mayor. Ryker podía ser el miembro serio y conservador de la familia, pero eso no le impedía disfrutar de las damas. De hecho, las atraía como moscas, todas deseosas de gastar su dinero y de darle un respiro a sus frustraciones. Alguien carraspeó en medio de la tensión que crecía.


  —Estoy seguro de que Abril la dejaría quedarse con ella —dijo Axel. 


  Ash se volvió para mirar furioso a sus hermanos, irritado de que intentaran meterse en sus asuntos. Desafortunadamente, Abril estaría encantada de ayudar a su mejor amiga y darle refugio en su casa. A Ash lo exasperaba que no pudiera echar esa opción por tierra.


  —Hoy por la noche Abril tiene reunión en su club de lectores —dijo Xander. 


  Los tres hermanos volvieron su atención a Xander, preguntándose cómo conocía tan bien la agenda vespertina de Abril, pero nadie se animó a preguntárselo. Cada uno negó a su turno con la cabeza y reprimió su curiosidad.


  —Se quedará conmigo —volvió a insistir Ash—. Vamos —le dijo, tomándole la mano antes que alguien pudiera ofrecer una solución que funcionara. No tenía ni idea de por qué era tan importante asegurarse de que Mia durmiera bajo su techo esa noche. Sólo sabía que lo era y que la sacaría de esa sala antes de que alguien propusiera otra cosa.


  —Busca tu cartera —masculló—. Hay alguien de la oficina que fue a tu casa y pudo rescatarte un poco de ropa, tu cartera, llaves y billetera. Están en mi oficina. Metió la mano dentro de la puerta y sacó un bolso, se lo colgó al hombro y continuó caminando en dirección a los ascensores, todo el tiempo sin soltarla. 


  La sensación de su mano en la de él le generó todo tipo de fantasías, y le costó concentrarse. Jamás había tenido ese tipo de reacción cuando Jeff la tocaba, o cualquier otro de sus novios anteriores. Entonces ¿por qué la afectaba de esta manera sentir su piel? ¿Por qué motivo el único hombre que creía que podía ser una asesina era también el único que le provocaba un chispazo eléctrico en todo el cuerpo?


  Sintió que necesitaba alejarse de él, aunque fuera por una noche, e intentó por última vez proponer una alternativa a dormir en su departamento. 


  —Estoy casi segura de que esta noche Abril no irá a su club de lectores —dijo Mia, que prácticamente corría para seguirle el paso a Ash. Este se hallaba de un humor muy raro—. Estamos juntas en el mismo club y el resto de los miembros son amigas mías. No se van a reunir sin mí.


  Ash apretó el botón del ascensor y fijó la mirada delante de él.


   


  —Entonces seguramente ha ido para hablar con tus amigas y obtener su apoyo, tratando de imaginar qué pasó con tu ex. Como está ocupada, no hay que molestarla. A Mia se le ocurrió que tal vez tuviera razón y se mordió el labio inferior, tratando de pensar en otro argumento.


   


  —Pues yo también debería estar ahí para responder a sus preguntas. Después me puedo ir a casa con Abril.


   


  —Vendrás a mi casa y repasaremos cada punto otra vez. Tal vez se te ocurra algo nuevo durante la cena. 


  Mia suspiró, sabiendo que tenía razón. Cada vez que alguien había mencionado algún hallazgo de la policía, ella había podido aportar información para que la gente de Ash pudiera investigar, alguna pista que les permitiera entender mejor por qué la policía la acechaba con tanta insistencia.


  Por suerte, los guardias de segundad habían dispersado a la prensa por lo que esta vez no había cámaras disparando flashes. Él la metió en el asiento del acompañante de su auto y una vez más ella especuló sobre la cantidad de dinero que debía ganar Ash para poder tener un vehículo tan increíblemente lujoso.


  Pero no era de extrañar: Ash defendía exorbitantes y, básicamente, burlaba a la Justicia. delincuentes, les cobraba cifras 


  Tal vez no fuera una valoración justa de sus habilidades. Pero era tan avasallador que no tenía ganas de ser justa. Lo observó dar la vuelta al auto para entrar por la puerta del conductor, fascinada por las largas piernas. Imaginó lo que tendría debajo de ese traje tan costoso. ¡No podía creer que su mente estuviera discurriendo por esos caminos! Era tan propio de las chicas malas. Y ella siempre había sido una chica buena.


  El tipo no le gustaba nada. Siguió diciéndoselo durante todo el camino. Se lo repitió mientras que él le mostraba la espectacular casa de cuatro pisos recubierta de piedra arenisca, en uno de los sectores más antiguos de Chicago. Era un barrio tranquilo con viejos robles que cubrían las veredas con su sombra y barandas negras de intrincados detalles, que conducían a la casa recién refaccionada. Por dentro, se había dejado el ladrillo a la vista e incluso se había quitado el cielo raso para que se vieran las rústicas vigas de madera. El efecto era de un espacio moderno aunque acogedor.


  Ash la observó de reojo mientras Mia entraba en la casa, queriendo ver su reacción. Amaba este lugar. Lo había comprado hacía varios años y había hecho casi todo el trabajo solo. Por supuesto, siempre podía recurrir a sus hermanos cuando había que levantar algo pesado. O cuando alguno quería descargar un poco de tensión de la oficina. Por algún motivo, prefirió no indagar demasiado en la opinión de Mia; la reacción de ella era extremadamente importante para él.


  Cuando vio que los ojos se le agrandaban al llegar a la sala, con los mullidos sofás y los tablones rústicos del suelo, no estuvo seguro de si le agradaba o no. Pero cuando ella percibió los enormes ventanales que miraban al jardín hermosamente diseñado que remataba en un deck, sonrió y él aflojó los hombros.


  —Puedes quedarte aquí —dijo, dejando caer el bolso en la puerta de entrada de una habitación confortable, que parecía decorada por un profesional—. ¿Por qué no te relajas un poco y nos encontramos en la cocina? Prepararé algo para la cena y podemos hablar un poco más.


  Mia quedó sola por primera vez desde que la habían despertado tan bruscamente aquella mañana. Se quedó de pie un momento, sintiendo el silencio. No pensó en su propia casa ni en lo que podía o debía estar haciendo en ese momento. Se negó a ceder a las preocupaciones que le suscitaban sus alumnos, y a pensar en su reacción cuando se enteraran de su arresto. Sólo se concentró en descansar la mente.


  Centró la atención en el aquí y el ahora. Echó un vistazo a la cómoda y espaciosa habitación. Alguien había evidentemente usado ese cuarto porque había camisas y trajes en el armario. Lo más seguro era que Ash permitiera que sus hermanos usaran el lugar cuando salían de parranda o algo parecido. Realmente no le importó. Sólo agradeció el silencio.


  Fue al baño y se lavó las manos y la cara, sintiéndose un poco mejor. Cuando buscó en el bolso que Ash le había dejado en la entrada, encontró un par de pantalones negros y una camisa blanca con ropa interior. Esperó que hubiera sido Abril quien fuera a su casa y revolviera en su ropero, porque no quería pensar en que fueran otros quienes se metieran entre sus cosas personales. Al revolver entre su maquillaje, tuvo la certeza de ello. Sólo Abril podía saber qué lápices labiales eran sus favoritos y cuánto amaba lavarse los dientes. Cuando se sentía estresada, Mia se lavaba los dientes. El sabor a menta, la sensación de limpieza la ayudaban a sentirse más segura.


  Eso fue lo que hizo y se sintió aún mejor. Pero sabía qué cosa la terminaría de relajar por completo. No tenía ropa de ejercicio, pero se quitó las zapatillas y las medias, y se paró en el medio del cuarto. Hizo varias respiraciones profundas, cerró los ojos y luego lentamente se inclinó hacia delante, dejando que los brazos colgaran hacia el suelo con las rodillas derechas. Al instante sintió un estiramiento profundo y agradable en los músculos de la espalda y en la parte de atrás de los muslos. Se aflojó por completo de la cintura para arriba, o para abajo, ya que estaba colgando hacia abajo, con las manos apoyadas sobre el suelo.


  Hizo una postura de yoga tras otra, sintiendo que los músculos lentamente liberaban la tensión. Adoptó la postura de la cobra, con los ojos cerrados y la cabeza mirando el cielo raso, y luego pasó todo el peso a la postura del perro cabeza abajo.


  Ash sacó todos los ingredientes para la cena, abrió una botella de vino y bajó las copas de vino de la alacena. Por lo general, en su casa tomaba cerveza, pero no creía que Mia fuera el tipo de mujer que disfrutaría de un buen porrón. Le pareció que su estilo era más del merlot.


  Varios minutos después, cuando aún no bajaba, comenzó a preocuparse. Había tenido un día terriblemente estresante. Mia parecía demasiado frágil para soportar todo lo que había tenido que aguantar aquel día, pero aguantó, respondiendo a todas sus dudas, soportando el arresto, los periodistas, el equipo de abogados que la bombardeó con ideas y preguntas. Y había respondido a todos con gracia y paciencia. Jamás había tenido un cliente con tan buena disposición. Y lo había soportado todo luciendo como la mujer más deseable que jamás hubiera conocido.


  ¿Y si estaba arriba, finalmente derrumbándose después de toda la presión del día? Había tenido que aguantar tanto, ¿y qué si estaba llorando? ¿Tal vez había sido demasiado?


  En ese momento tuvo miedo. Apretó los labios con gesto severo, y alzó la mirada hacia el hueco de la escalera. Cuando aún no la vio aparecer con su sonrisa alegre y luminosa tal como él esperaba, arrojó el repasador sobre la mesada y cruzó a grandes pasos el área que unía la sala con la cocina para dirigirse a las escaleras. Subiendo los peldaños de dos en dos, Ash avanzó a toda velocidad hacia la habitación donde la había dejado, al tiempo que su imaginación lo hacía apurarse aún más. Esperó que no fuera el tipo de mujer que hiciera algo estúpido. ¿Habría algún objeto filoso en el baño? Sabía que sus hermanos usaban la habitación cuando alguno de ellos pasaba la noche en su casa, así que podía haber navajas de afeitar en los cajones. De sólo pensarlo, comenzó a trotar por el corredor.


  La escena que halló al llegar al dormitorio fue lo último que hubiera imaginado. No, mentira. Jamás hubiera imaginado algo así. 


  Mia no estaba cortándose las muñecas o atando las sábanas para colgarse de las vigas del dormitorio. Ni siquiera estaba sentada sobre la cama o en el medio del cuarto llorando a moco tendido. Estaba de pie sobre el suelo de madera, moviendo el cuerpo de la manera más erótica que jamás había visto. Algo le decía que estaba haciendo yoga. Pero estaba demasiado afectado para pensar racionalmente en lo que hacía. Quedó absolutamente paralizado… salvo por una parte importante de su anatomía, y ésa era la parte que estaba pensando en ese momento. Está bien, puede ser que “pensar” no fuera el término apropiado para lo que hacía. “Reaccionar” era más acertado.


  Ella se movió lentamente. Los ojos de él siguieron la curva del cuello, el arco de su columna y el modo en el que la curvatura presionaba los pechos contra su camiseta. Luego se volvió a mover, doblando el cuerpo hacia adelante, y ¡dejando las nalgas bien arriba! ¿Eran realmente tan largas las piernas? Y maldita sea si no se volvía a doblar en ocho una vez más, adoptando aun otra postura.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó áspero Ash, necesitando desesperadamente unirse a la actividad o evitar que ella adoptara otra postura más. No creyó que ella apreciara las posiciones que él la haría adoptar si se unía a su actividad. Pero no podía retroceder y dejarla sola, lo cual sabía que era lo que debía hacer un caballero. Así que la única opción era dejarla seguir con lo que estaba haciendo.


  Mia se desplomó violentamente de la posición en la que estaba. Intentó evitar el derrumbe, pero no lo logró. Se cayó torpemente sobre el suelo con un fuerte ruido. Viéndolo parado allí, sin el saco de traje y la corbata, con la camisa abierta hasta la mitad del pecho y las mangas arremangadas que mostraban los fuertes músculos del antebrazo, ¿qué otra cosa podía hacer?


  Se incorporó como pudo, sacudiéndose el polvo del trasero y mirándolo furiosa. —¡Yoga! —le espetó con rabia—. ¿Qué creíste que era? 


  —Una forma de tortura —replicó él con tranquilidad. O los movimientos más sexy que había visto en su vida, pensó mientras miraba su expresión de indignación. —¿Te sientes mejor? —le preguntó, tratando de contener la risa al tiempo que ella se frotaba el bello trasero en el lugar en donde se había golpeado un instante atrás.


  —Hasta que me interrumpiste, sí —Respiró hondo y advirtió lo grosera que había estado—. Lo siento. Estás haciendo lo posible por ayudarme y te trato mal. Muchas gracias por dejarme dormir en tu casa esta noche. Prometo que mañana ya no te molestaré más. Sea lo que sea.


  Él se quedó un momento sin decir nada; sólo la miró.


   —Veremos —finalmente replicó—. Vamos a comer.


  Ash volvió a la cocina, dolorosamente consciente de que lo seguía. Ya tenía el cuerpo duro y listo para ella. La mandíbula estaba tensa por el deseo de tocar su suave mejilla, ver si aquellos tiernos labios sabían tan bien como creía. Y quería llenarse las manos de los pechos grandes y deleitables y ver su peso, sentir con el pulgar los duros pezones que se traslucían debajo de la camiseta, observar su reacción.


  ¡Maldición! Sólo lo estaba empeorando. 


  Pero ¡seguramente la ayudaría a relajarse mucho más que haciendo yoga! ¡O tal vez lo haría relajarse a él! Lo cierto es que no se tranquilizaba en lo más mínimo viéndola hacer yoga. Y estaba casi seguro de que los cuerpos masculinos no tenían la flexibilidad que había visto en ella; no quería intentar ninguna de esas posiciones. Tal vez debía llamar a alguno de sus hermanos y decirle que lo acompañara al gimnasio. Un buen partido de box sería lo indicado, dado que no podía tocar a la bella dama sentada decorosamente del otro lado de la mesada.


  Ash se trasladó detrás de la isla de la cocina, a fin de recuperar la calma. Para ocupar la cabeza, le sirvió una copa de vino tinto. 


  —Espero que te guste la pasta —dijo. Las palabras salieron de un modo más brusco de lo que quiso. Tomó la copa y se la pasó. Carraspeó, tratando de recuperar el control de su lujuria galopante. Pero cada vez que pensaba que estaría ya más sereno, la miraba, veía los suaves rulos que bailoteaban alrededor de su rostro, ¡y la volvía a imaginar en una de esas malditas posiciones de yoga!


  —Me encanta la pasta —dijo ella imperturbable, ajena a los pensamientos ardientes que acechaban la mente de Ash, y se sentó con cautela sobre una de las modernas sillas. Le sorprendió que fuera mucho más cómoda de lo que parecía—. Es realmente muy agradable —dijo, dando un sorbo del vino y mirando a su alrededor—. ¿Quién te decoró la casa? —preguntó, mirando las vigas por encima, la pared rústica de ladrillos y la enorme chimenea en un rincón, tan grande que sospechaba que tendría capacidad para calentar la cocina en una tarde fría de invierno.


  —Yo mismo la decoré —respondió, tomando un plato y sirviéndose una enorme porción de fideos en el medio. Luego tomó la sabrosa y fragante salsa roja con un cucharón, y encima de todo puso un puñado de queso—. Adelante.


  Mia vio la enorme cantidad de comida que le había dado. Era como la misma cantidad que preparaba ella cuando cocinaba pasta, pero la diferencia era que ella la dividía en cuatro porciones, y congelaba las otras tres para comer en otra oportunidad, calentándolas fácilmente en el microondas.


  —Cielos, es demasiada comida. —Trató de no reírse ante su semblante sombrío, pero no pudo evitar la gracia que le provocaban sus enormes porciones. Aunque no lo pudiera creer, él mismo se sirvió más del doble de lo que le había servido a ella.


  Arrimó su silla a la de Mia, ignorando su risa, y señaló el plato, indicando que debía abocarse a comer. 


  —Tuviste un día sumamente estresante. Vas a necesitar energía para reponerte. Ella se rio con suavidad.


   —Eso lo logro con el yoga —le replicó, mientras levantaba el tenedor.


  Ash no le creyó, aunque no se lo dijo. Mia Paulson haciendo yoga definitivamente no le reducía el nivel de estrés. De hecho, sus niveles de estrés se hallaban sorprendentemente altos en ese momento, a pesar de sus intentos por calmarse.


  Para ayudar a distraerse, abrió el archivo del caso y leyó los pormenores. Mientras comían, la interrogó. Pero al responder, la conversación se iba por otros caminos, y le terminó haciendo preguntas mucho más personales de lo que le hubiera preguntado a sus otros clientes. La conversación terminó enfocándose menos en el caso y centrándose más en conocer a Mia como persona. Lo sorprendente fue que la halló graciosa e inteligente.


  Mia no podía creer lo relajada que se sentía sentada en aquel lugar, conversando con él. En un momento hubo una pausa en sus preguntas, y ella aprovechó para intervenir, ansiosa por conocer también al hombre con quien parecía que había estado días o incluso semanas, aunque no fueran más que unas horas. Bebió un pequeño sorbo de su vino y se esmeró en reducir la enorme pila de pasta que le había puesto en el plato, mientras le hacía preguntas sobre cómo había refeccionado el edificio él escucharlo hablar. Su voz grave le provocaba escalofríos en solo. Le encantaba


  la piel. Parecía tan competente en temas legales, y sin embargo también tenía toda aquella otra faceta. Descubrió que le gustaba cocinar y trabajar con las manos, mientras le explicaba que se trataba de algo completamente opuesto a lo que hacía todo el día.


  —Me ayuda a concentrarme en los temas legales.


   Pensó en ello un instante, y se le ocurrió que tenía sentido.


  —Supongo que es como ocupar una parte de la cabeza con lo mundano, mientras el otro lado se ocupa de resolver un problema. 


  —Es una manera de verlo —accedió.


   Ella sonrió.


  —Es lo que hago con mis alumnos. Después del recreo, les doy una manualidad para que hagan. Mientras que tienen las manitas ocupadas cortando y pegando piezas de un rompecabezas o de una manualidad, les doy información sobre historia o ciencias. Siempre me sorprende ver todo lo que registran durante estas sesiones. Cualquiera creería que se encuentran distraídos con los materiales de las manualidades, y hasta cierto punto lo están. Pero nuestra mente puede procesar mucho más que una cosa por vez si las distracciones trabajan codo a codo con la información.


  Se sintió conmovido. Pero luego bajó la mirada a sus labios, y una vez más se distrajo con la idea de probarlos. De sentirlos temblar bajo los suyos. Sabía que ella también temblaría. No tenía ni idea de cómo lo sabía. Era una intuición, o tal vez una cierta conexión con ella.


  Estaba a punto de inclinarse hacia delante para probar su teoría. Pero se detuvo justo a tiempo, advirtiendo de golpe que se trataba de su clienta. Y estaba aterrada de lo que enfrentaba. No podía aprovecharse en ese momento de su fragilidad. Sin importar lo suave y sexy que fuera, no podía meterse con Mia Paulson.


  —Debes estar cansada —dijo, poniéndose de pie abruptamente. Levantó los platos de ambos, advirtiendo al pasar que ella apenas había probado la pasta, y sólo se había bebido la mitad del vaso de vino—. ¿Puedo prepararte algo más? —preguntó, poniendo los platos en la pileta.


  —¡Oh, no! —exclamó Mia, de pronto incómoda. Había estado esperando que él se inclinara y la besara. ¿Pero por qué diablos habría de desear una cosa así? ¡Este tipo no la respetaba en lo más mínimo! Creía que era una asesina.


  Debió ser ese pequeño detalle el que lo hizo desistir, repugnado por la idea de siquiera tocarla.


   


  —Yo lavaré los platos —le ofreció, necesitando devolver de alguna manera tanta hospitalidad. 


  —Tengo una empleada que viene todas las mañanas a limpiar. Ella lavará los platos —le replicó—. ¿Por qué no te vas a descansar? Yo cerraré todo. —Se limpió las manos en el repasador, utilizándolo para evitar que se le escaparan para tocar a Mia, para acercarla hacia él y besarla hasta quedar sin aliento. Sólo se detuvo porque notó que tenía ojeras y que su sonrisa ya no era tan luminosa como la de aquella mañana.


  Y por si fuera poco estaba aquella cuestión tan irritante: ¡se tenía que recordar una y otra vez lo poco ético que sería besarla! 


  Mia lo observó un largo y doloroso momento, deseando que envolviera aquellos brazos grandes y fuertes a su alrededor y la besara, para hacerla olvidar el drama en que se había transformado su vida las últimas dieciocho horas. Pero era incorrecto que lo deseara, y las insólitas palpitaciones que sentía debían ser porque transmitía un aura de eficiencia y fuerza. Y hoy necesitaba a alguien que le diera seguridad. No, seguramente no fuera nada, pero se sentía completamente vulnerable, y lo mejor era despedirse en ese momento antes de hacer una locura. Como, por ejemplo, arrojarse en sus brazos.


  Cuando vio la distancia en sus ojos, supo que debía sentirse aliviada. No le gustaba. Y ella no le gustaba a él. Entonces ¿por qué se sentía al borde del llanto sólo porque el tipo no la besara?


  Se volvió y se dirigió hacia el dormitorio que le había prestado aquella noche, pero hizo una pausa:


   


  —Muchas gracias —dijo, con una mano sobre la barra de acero que hacía las veces de pasamos de las modernas escaleras, mirándolo un largo rato desde la distancia. 


  Lentamente subió las escaleras y giró en el pasillo, sintiendo que recorría el camino de la vergüenza. Debió alojarse en otro lado. ¿Por qué le había rogado en silencio que la besara? ¿Estaría volviéndose loca? Hoy había sido un día terrible, pensó mientras se cepillaba los dientes y se deslizaba dentro de la cama. De hecho, de todos los días malos que había vivido, éste se comparaba al día en que habían muerto sus padres. En este momento los extrañaba un montón.


  Se quitó la ropa, decidida a no llorar. Sólo tenía que terminar el día concentrándose en un momento por vez. Debía escuchar los consejos de Ash, porque sabía que era el mejor. Cuestiones financieras a un lado, tenía razón. Debía pensar en cómo salvarse antes que preocuparse por cómo pagarle a él por salvarla.


  Con un suspiro, se hundió bajo la frazada, impresionada por lo cómoda que era la cama y la suavidad de las sábanas. Su ama de llaves tenía buen gusto, pensó mientras miraba el cielo raso. ¡Y él hasta sabía cocinar! Se sonrió al recordar la expresión de preocupación en su rostro cuando sólo pudo comer una cuarta parte de la enorme cantidad de comida que le había puesto en el plato. Pero siguió bebiendo el vino, y terminó todo un vaso esa noche. El alcohol la había ayudado a relajarse y decididamente se sentía mucho mejor con los carbohidratos extra que le había aportado la pasta.


  Capítulo 4


  
    

  


  Ash oyó el clic de la puerta que se cerraba y se despertó en el acto. ¡Apenas habían pasado unos minutos después de la medianoche! ¿Adónde se estaría dirigiendo Mia a estas horas de la noche?


  Se le ocurrieron varias ideas, una de las cuales podía ser su casa, para ocultar cualquier evidencia que la policía no hubiera descubierto aún. Tal vez debía haberle prestado más atención a la posibilidad de que quisiera violar la ley para salvarse. Pero lo único que pensó en ese momento era que debía impedir que regresara a su casa, porque la policía debía estar ahí, esperando que volviera. ¡No podía dejar que ocurriera!


  Se incorporó en la cama y se quedó un largo rato tratando de escuchar algún sonido, pero cuando no oyó nada, maldijo en silencio y arrojó el cobertor a un lado. Se puso un par de jeans y unas viejas zapatillas de correr, y sólo demoró un segundo en agarrar una camisa, ponérsela sobre los hombros y precipitarse al corredor. Echó un vistazo en su habitación y, tal como se había imaginado, el acolchado estaba a un lado, y la cama, vacía.


  Corrió a toda velocidad por el pasillo, soltando otro insulto, y esperando no romperse el tobillo o tropezarse en la oscuridad de la casa. El edificio tenía cuatro pisos, así que, en lugar de esperar que volviera a subir el ascensor, se lanzó escaleras abajo, tomando los escalones de a dos. Si había salido para encontrarse con alguien, para ocultar evidencia o incluso para matar a otra personas, la detendría de cualquier manera. Descartó la idea de haber asumido que era inocente. Una y otra vez le había repetido a la gente que las apariencias engañan y no iba a dejar que la libido lo obnubilara. Sólo porque quería acostarse con ella no significaba que automáticamente era inocente. Nadie aparentaba ser más inocente que Mia. ¡Pero nadie podía ser tan ingenuo como ella!


  ¡Maldita mujer! Lo había convencido prácticamente de que era una santa y ahora salía en puntas de pie para escapar quién sabe dónde. Nadie salía a medianoche a escondidas para hacer algo inocente, lo cual significaba que iba a tener que buscar una manera de impedirle cometer el crimen que estuviera a punto de ejecutar.


  Apenas consideró el hecho de que la estaba persiguiendo para detenerla, sólo para traerla a la fuerza de nuevo a su casa. Un hombre razonable sencillamente la dejaría sola, para que se tropezara y cometiera sus errores. Pero algo lo impulsó a buscarla de todos modos, decidido a salvarla aunque fuera de ella misma.


  La alcanzó justo cuando salía del edificio. Pero en lugar de anunciar su presencia y exigirle que subiera de inmediato y se metiera en su cama donde pudiera vigilarla, esperó, observando para ver adonde iba.


  Cuando entró en una tienda de comestibles, en la esquina, parpadeó sorprendido. ¿Se le habría acabado el efectivo? ¿Estaría a punto de asaltar el lugar? Se quedó de pie en la escalera de entrada, pensando en lo que debía hacer. Un abogado en su sano juicio llamaría a la policía y la haría arrestar, pero rechazaba por completo la idea de volver a ver a Mia esposada. No, no le podía hacer una cosa así. No de nuevo. De sólo pensar en alguien que le pusiera las esposas, sintió un nudo en el estómago. Bueno, salvo que fuera él, pensó con la cabeza llena de pensamientos lujuriosos.


  Sacudió la cabeza para apartar las imágenes, y se recordó que la policía no sería muy amable con ella si llegaba a apresarla de nuevo tras arrestarla dos veces en menos de veinticuatro horas.


  Así que cuando la volvió a ver, con los brazos llenos de un producto que no pudo identificar de inmediato, volvió a repasar lo que conocía de ella. No tenía un revólver, al menos no uno que él pudiera ver. Entonces ¿con qué asaltaría la tienda? Ash conocía al dueño del negocio y él no permitiría que lastimara a ninguno de los empleados de Louey. Louey era un buen tipo con cinco hijos y diez nietos. Dependía de cada centavo que ganaba en la tienda.


  Estaba ahí parado, decidiendo qué hacer, cuando el empleado del turno noche se rio de algo que le dijo Mia, y comenzó a llenar una gran bolsa marrón con lo que fuera que había descargado en el mostrador.


  ¿Se estaría robando provisiones para realizar algún atraco? Vio que le entregaba al cajero una tarjeta de crédito y algo se aflojó levemente en el pecho. Un criminal de verdad no compraría provisiones con una tarjeta de crédito. Rastrearla resultaba demasiado fácil. Y sí, se trataba de una idea ridícula más. Un verdadero criminal ni siquiera tendría tarjetas de crédito. ¿O sí?


  Entonces ¿qué estaba comprando? ¿Qué diablos podía ser tan importante para hacerla salir de la casa a medianoche cuando debía estar exhausta luego de semejante día?


  Cuando Mia salió de la tienda, él seguía allí parado, con las manos en las caderas, mirándola furioso.


   


  —¿Se puede saber qué era tan importante, Mia, que te hiciera levantarte a esta hora? —preguntó.


   


  Le agradó ver que ella se sorprendía. Levantó la cabeza para mirarlo, preocupada y tratando de esconder la bolsa bajo el brazo. 


  —¡Ash! ¿Por qué diablos saliste de la cama a estas horas de la noche? —preguntó. Ash no le iba a permitir que le ocultara nada.


  —¿Recuerdas cuando te dije hace unas horas que debías ser completamente franca conmigo? —preguntó, acercándose a ella, invadiendo su espacio personal antes de arrancarle la bolsa de las manos—. ¿Qué diablos podías necesitar con tanta urgencia que tuviste que escabullirte a…? —Miró la bolsa y se quedó mudo. Parpadeó una vez. Luego de nuevo. Entornó los ojos para asegurarse de que veía bien.


   ¡Imposible!


  —¡Mia! ¿Se puede saber por qué te escapaste en el medio de la noche para comprar helado? —le preguntó furioso.


   


  Mia cambió de posición, muerta de vergüenza de que le hubiera descubierto su punto débil. 


  —¡Devuélvemelo! —le exigió, extendiendo las manos y tratando de que se lo diera sin llegar a tocarlo. Si antes había pensado que era buenmozo con el traje, y luego durante la cena al mostrar un poco de esa piel bronceada y deliciosa, ahora vestido de jeans que se ajustaban a sus nalgas musculosas y una camiseta estirada sobre aquella musculatura abultada de los brazos y el pecho estaba indignada. ¡No era justo! ¡Debió haber sido feo, gordo, bajo, maleducado o… ¡lo que fuera! El hombre era sencillamente… ¡maldita sea! ¡Era tan sensual! El alivio se apoderó de Ash y soltó una carcajada.


  —¿No podías dormir, así que tuviste que salir a escondidas para… —contó rápidamente—comprar seis gustos de helado? —preguntó. 


  —¡Devuélveme mi bolsa! —masculló, estirando las manos para intentar recuperar su bolsa de helado. Pero él era demasiado alto y la sostuvo por encima de la cabeza, fuera de su alcance.


  —Ash, te estás comportando como un idiota. ¡Dame la bolsa de una buena vez! Ash le envolvió la cintura con el brazo, riéndose de su expresión furibunda. —¿No recuerdas que te dije que todo lo que necesitas está en mi casa? —preguntó.


  Ella suspiró y lo miró con furia, apretando las palmas contra su pecho, tratando de separarse de su cuerpo, pero él no cedía un centímetro, y ella comenzó a reaccionar a su cercanía. ¡Necesitaba el helado!


  —Ash, si no me devuelves mi bolsa, ¡no respondo por mis acciones! —Deseó que se le ocurriera una advertencia un poco más intimidante, alguna amenaza ominosa que lo hiciera reconsiderar quedarse con su helado. Pero no podía pensar con el brazo de él alrededor de su cintura. ¡Y olía tan bien! Ahora que estaba tan cerca de él, podía oler aquel aroma especiado y masculino que se le metió por las fosas nasales y le provocó un deseo irresistible de hundir la nariz en su pecho o contra su cuello, y tan solo ¡inhalar!


  —Ven conmigo —le dijo y le tomó la mano, arrastrándola de vuelta a su edificio. 


  —¡Me estás maltratando! —dijo, pero lo siguió porque no tenía otra opción. En primer lugar, no iba a poder dormir hasta que se hubiera comido su helado, algo que él no parecía querer devolverle. Y en segundo lugar, cuando Ash quería que se moviera, no aceptaba un “no” por respuesta.


  En el pequeño ascensor, apretó los hombros contra el panel de la pared, y cruzó los brazos delante del pecho.


   


  —Eres un déspota maleducado, ¿lo sabías? 


  Ni las palabras parecían afectar al grandulón, pensó resentida. Sólo se rio de su enojo. Cuando la puerta de entrada se abrió, le volvió a agarrar la mano y tiró de ella hasta que llegaron a la cocina de acero y ladrillo. Cuando se hallaban parados delante del enorme freezer, la miró un instante antes de abrir la puerta con una sonrisa.


  Mia se quedó mirando fijo, sin dar crédito a sus ojos. 


  Allí delante de ella estaban acomodados, hilera tras hilera, prácticamente todos los gustos imaginables de helado. Había tal vez veinte gustos diferentes. La boca se le comenzó a hacer agua.


  —Esto es una broma, ¿verdad? —exclamó boquiabierta, encantada y sorprendida. 


  —Supongo que debí decirte que amo el helado —dijo. Se volvió para mirarla, y un instante después, la tomó de la cintura para levantarla. La alzó con facilidad y la sentó sobre la mesada que estaba detrás de ella. —Mi gusto favorito es el praliné de avellanas, pero puedes probar el que quieras.


  Mia sintió que estaba en la gloria. Cuando Ash le puso una cuchara delante de la cata, la tomó, y luego se volvió, haciendo equilibrio sobre la mesada para tomar el helado de brownie de chocolate. Sin decir una palabra, hundió la cuchara en el helado, apoyándose en la mesada mientras se llevaba a la boca cucharadas del postre suave y cremoso.


  —Creo que me tendré que casar contigo —susurró, pero luego cuando advirtió lo que acababa de decir, levantó la mirada, asustada y preocupada por su reacción. Ash también estaba metiendo la mano en el  freezerpara sacar el helado de vainilla y cerezas, al tiempo que sostenía con la otra mano una cuchara.


   


  —Acepto. ¿Cuándo es la boda? 


  Mia se quedó helada y lo miró, advirtiendo de pronto lo que acababa de decir. Cuando él le guiñó el ojo al tiempo que metía la cuchara dentro de su pote de helado, suspiró aliviada. Por suerte, se había tomado el comentario como una broma. Esa había sido su intención original Al menos, en cierto sentido…


  ¿Qué? No podía creer lo que estaba pensando. ¡Por supuesto que había estado bromeando! Se movió ligeramente sobre la mesada, acomodando los pies para sentarse encima de ellos. Tomó otra cucharada del helado de chocolate.


  —¿Te costó dormirte? —preguntó.


   


  Él tomó una enorme cucharada de vainilla y cereza, y volvió a ponerle la tapa al pote. Luego de considerar sus opciones, sacó el de granizado de chocolate.


   


  —Estaba profundamente dormido, pero oí cuando salías en puntas de pie y el ruido me despertó.


   


  Ella lo miró avergonzada; se sentía mal por interrumpirle el sueño.


   


  —Lo siento —dijo, y comió otra cucharada—. Cuando no me puedo dormir, el helado siempre me induce al sueño. Debe ser el azúcar y la leche, o algún otro ingrediente. 


  Hablaron un poco sobre el caso, conversaron sobre sus gustos favoritos de helado, y sobre las diferentes actividades que realizaban para relajarse cuando se estresaban con el trabajo o la vida. Para cuando comenzó a bostezar, ya era la una de la mañana.


  —Creo que ahora sí tengo sueño —dijo con una sonrisa somnolienta, y se bajó de la mesada de un salto. Volvió a meter los potes de helado ya mayormente derretido en el freezer. De pronto se sintió expuesta al observar que él la veía descalza, con aspecto desuñado luego de un día largo y agotador.


  Se apoyó hacia atrás sobre la mesada, y le sonrió:


   


  —Este… —De pronto, la inseguridad se volvió a apoderar de ella—. Buenas noches —dijo con suavidad—. Por segunda vez.


   


  Él soltó una risita, pero se acercó a ella, atraído fatalmente por su dulzura. 


  —Buenas noches, Mia —respondió. Quería tocarla, besarla, pero era demasiado tarde. Hacía veinticuatro horas que estaba despierta, y se negaba a aprovecharse de ella.


  Mia se movió nerviosa, sintiendo que una fuerza extraña se apoderaba de ella. Tal vez fuera sólo cansancio, pero no le importó. Al menos no en ese momento. Caminó hacia él y se irguió sobre los pies desnudos. Su intención fue darle un beso suave y tierno en la mejilla, y luego desaparecer rápidamente.


   


  Al menos, ése era el plan. 


  Se puso en puntas de pie, pero perdió el equilibrio y tuvo que apoyar la mano en el medio del pecho de él. Se miró la mano, y sintió los latidos del corazón bajo sus dedos. Entonces, fijó la mirada, sin moverse ni respirar. Pasaron varios segundos en que continuaron así, quietos.


  Ella sintió que los ojos se dirigían hacia arriba en cámara lenta. Lo había visto tantas veces en las películas. Pero ahora era surreal. Cuando lo miró a los ojos, fue plenamente consciente de la hombría de Ash.


  Movió la mano aún más arriba, envolviendo los dedos alrededor del cuello, y levantó la cabeza para besarlo. Contuvo la respiración, con una necesidad imperiosa de sentir sus labios contra los suyos, de saber lo que era ser besada por este hombre. Él vaciló apenas una fracción de segundo antes de descender la cabeza.


  No pudo haberlo besado sin la ayuda de él, y casi lloró de alivio cuando sus labios por fin se apoyaron finalmente sobre los suyos. 


  Jadeó al sentir el calor que estallaba apenas se rozaron. Mia se echó hacia atrás, sorprendida y lo miró a los ojos. Él la miró a su vez. Pero su expresión se endureció y al instante el calor estalló en una llamarada ardiente, y sus manos, que habían estado aferradas a la mesada de piedra detrás de él, se soltaron rápidamente para rodear el cuerpo de ella, y apretarla con fuerza contra su cuerpo duro. Una mano se hundió en su cabello, sosteniéndole la cabeza mientras sus labios devoraban los suyos. El otro brazo se envolvió alrededor de su cintura, levantándola para acomodarla contra su cuerpo sólido y hacerla gemir de deseo.


  Después de ese primer contacto, Ash dejó la suavidad a un lado. Pero tampoco Mia deseaba que fuera suave. Habría llorado ante cualquier signo de ternura por parte de este hombre. En aquel momento, necesitaba desesperadamente que la devoraran. Quería todo lo que este hombre inteligente, generoso, amable y recio pudiera darle, y él se lo estaba dando sin mayor vacilación. Con la cabeza inclinada, la besó una y otra vez, embistiéndola con la lengua y exigiendo que la de ella se apareara con la suya. Y cuando ella obedeció, todo su cuerpo se fundió en el suyo al sentir que la estrechaba aún más fuerte.


  No sintió que la levantara o que la diera vuelta. Sólo supo que el calor que emanaba de él se extendió a todas las partes de su cuerpo. Su mente había perdido la capacidad de controlar la situación. Sólo la dominaba el deseo. Las manos le aferraban el cabello, estrechándolo cerca para que no se escapara. Cuando finalmente arrancó la boca de la suya, ella gimió de deseo, pero la mano con que él le aferraba el cabello le apartó la cabeza, y ella suspiró extasiada cuando su boca le mordisqueó el cuello y el lóbulo de la oreja, haciendo que temblara con un deseo cada vez más fuerte. De pronto, su boca volvió a arremeter contra la suya. Esta vez pedía más, besándola como si sintiera todo lo que ella estaba sintiendo. Se excitó al sentir la fuerza de su deseo, incluso la asustó un poco.


  Y luego todo acabó. Jadeando, Ash se echó hacia atrás, y se miraron a los ojos. Poco a poco, Mia advirtió lo que había sucedido y la mente le volvió a funcionar. Miró a su alrededor, tratando de recuperar la calma. Ya no se hallaba parada en el suelo, sino sobre la mesada, con las caderas de él entre sus piernas, presionando su centro.


  Él dio un paso hacia atrás justo cuando ella tomaba conciencia de su posición. 


  —Lo siento, Mia. No volverá a suceder —dijo con suavidad. Con dedos fuertes y diestros, la bajó de la mesada. Pero luego se apartó caminando con dificultad, y subió las escaleras de a dos o de a tres, intentando poner la mayor distancia posible entre los dos.


  Mia se quedó parada unos minutos más, preguntándose cómo un simple beso había desencadenado semejante locura. Jamás había sentido algo así. Y experimentarlo ahora, con un hombre que ni siquiera le gustaba…, y que…


  —Oh, no —suspiró, y todos los hechos horripilantes del día le volvieron a la mente —. No —se dijo con firmeza. 


  Sacudiendo la cabeza, hizo un esfuerzo por recuperar la cordura. Cansada pero decidida, subió las escaleras una por una y se dirigió a la habitación que le había asignado. Se deslizó entre las sábanas, y lo último que pensó fue si sería capaz de dormirse tras aquel beso.


  Durante los siguientes tres días, Ash trabajó como un loco. Se desplazó a todos lados, para discutir con el fiscal de distrito, examinar evidencia, revisar toda la documentación que había reunido la policía y hacer lo que fuera por conseguir que retiraran los cargos.


  Durante el día, mantenía a Mia cerca. Algunas veces trabajaba con Mark y su equipo. Otras, la tenía al lado mientras el equipo legal examinaba la evidencia. 


  Pero lo más difícil eran las noches. No la dejaba regresar a su casa, inventando una u otra excusa para hacerla dormir en la suya. Todas las noches le preparaba la comida y conversaba con ella sobre lo que se le ocurriera, mientras bebían vino o cerveza. Le encantaba el hecho de que ella disfrutara de ambos.


  Y todas las noches, la besaba para darle las buenas noches, disfrutando del modo suave en que ella respondía al contacto con él. Tocarla no dejó de volverlo loco, pero se cuidó de no dejar que las cosas se salieran de cauce. Resultaba difícil porque su cuerpo temblaba por poseerla. Pero había un límite que no cruzaría, y hacerle el amor a una clienta, especialmente a una tan vulnerable y amable como Mia, era algo que sencillamente jamás haría, sin importar cuánto sufriera su cuerpo.


  Capítulo 5


  
    

  


  Ash apretó el celular con fuerza. En aquel momento, lo único que sentía era preocupación.       


  —Mia, ¿dónde estás? —preguntó, sabiendo que ella se había marchado de su casa, y no estaba en la oficina con él. Es decir, estaba en algún lado donde no la podía proteger, y no le agradó para nada esa sensación.


  Aquella mañana se marchó temprano de su casa después de pasar por su habitación, y observarla dormir durante más tiempo del que hubiera sido el adecuado. Pero después del beso de la noche anterior, le costaba dejar de mirarla. Parecía tan serena esa mañana…, exactamente lo contrario de cómo se sentía él en ese momento.


  —Pasaré un rato por casa. Necesito buscar ropa, y tengo que ver en qué estado quedó todo. Me preocupó un poco cuando me contaste que están destruyendo el cemento fresco del sótano. Justamente lo pusieron para impedir las frecuentes inundaciones, así que ahora tengo, además de todo, la posibilidad de que mi casa se inunde con el próximo temporal.


  Como Ash acababa de hablar con el detective a cargo de la investigación sobre el estado en que se encontraba su casa, sintió un nudo de preocupación en el estómago cuando imaginó la reacción que tendría Mia al verla.


  —Mia, si necesitas algo, dile a Abril que vaya y te lo busque. Si no puede, enviaré a otra persona que lo haga, o iré yo mismo —dijo, tomando rápidamente su saco del respaldo de una silla y saliendo a las apuradas de la oficina. Tal vez conocía a Mia hacía pocos días, pero ya comenzaba a advertir lo testadura que podía ser; estaba seguro de que no le haría caso.


  Ella se rio y él apretó los dientes. Estaba realmente de un humor fantástico esa mañana. Era increíble cómo se había repuesto tras una noche de descanso. Ojalá él pudiera decir lo mismo. Anoche aquel beso eliminó toda posibilidad de dormir. Se había quedado despierto, pensando en su suave y tibio cuerpo, mientras ella descansaba en la habitación contigua a la suya, y deseó volver a tocarla, oír sus suaves suspiros cuando acariciaba aquella piel sedosa.


  —Ash, no te preocupes por mí. Estoy cansada de depender de los demás, especialmente cuando me puedo ocupar perfectamente bien de lo que necesito. Ash apretó el botón del ascensor varias veces, desesperado por alcanzarla antes de que pudiera ver el daño que había provocado la policía a su casa. 


  —Mia, da la vuelta ahora mismo y regresa a casa —dijo, lo más tranquilo posible, aunque no estuviera seguro de ello. Apretó los dientes al hablar, demasiado preocupado por que Mia no viera el estado en que estaba su jardín—. Nadie cree que te has vuelto demasiado dependiente. Todos estamos felices de poder ayudarte.


  —Estoy bien, Ash. Gracias por tu ayuda, pero solo pasaré un minuto por casa, me daré una ducha con mis propias cosas y sacaré mi propia ropa. Sé que la prensa sigue siendo un problema, así que estaré atenta.


  No lo estaba escuchando, y todo lo que decía parecía perfectamente razonable, ¡pero él conocía los pormenores! ¡Tenía que impedir que llegara a su casa! —Mia, no te atrevas a volver a tu casa —le ordenó, imperioso, recuperando el tono firme que empleaba en su profesión.


   


  Mia se apartó el celular de la oreja.


   


  —¿Te pasa algo? —preguntó, y se notó la frialdad en su voz—. No me puedes dar órdenes, Ash. 


  Sabía que tenía razón, pero no le agradó. Maldición, hubiera querido tener el derecho de decirle sencillamente que se diera la vuelta, o aun mejor, deseó que confiara en él lo suficiente como para hacerle caso. Pero en aquel momento no importaba. Si veía el estado de su casa, sufriría una pena terrible. ¡Estaba seguro de ello!


  —Mia, después de las últimas noches, estoy en todo mi derecho de decirte lo que debes hacer, y quiero que le pidas al taxista que regrese a mi casa o a mi oficina en este preciso instante. Si no quieres que vaya nadie más a tu casa, lo respeto. Iré a buscar tus cosas después. O si prefieres, te llevaré allí yo mismo. —Era verdad. Lo único que no quería era que ella viera cómo había quedado la casa antes de que él pudiera reparar el daño—. Regresa ahora mismo —dijo con toda la autoridad de la que fue capaz—. Estoy entrando en el ascensor en este momento. Nos vemos en casa.


  Mia se sintió irritada con su tono de voz, y no estaba dispuesta a acatar órdenes ni de Ash ni de ningún otro hombre. No después de todo lo que había sucedido en la última semana.


  —Adiós, Ash —dijo, y apretó la tecla de su celular para finalizar la llamada. 


  Lo metió en la cartera, y luego lo volvió a sacar para apretar la tecla de silencio. Si había aprendido algo de Ash, era que no se daba por vencido. La llamaría en dos segundos.


  Ash miró el teléfono medio segundo antes de estallar de ira. Inmediatamente pulsó la tecla para repetir la llamada mientras corría a su auto. Cuando oyó el buzón de voz, se sintió furioso y preocupado a la vez.


  —Maldición, Mia. Atiende el teléfono y llámame. ¡No te atrevas a ir a tu casa! Te repito: date la vuelta de inmediato. Yo mismo te llevaré esta noche. 


  Saltó dentro del auto, y salió a toda velocidad del estacionamiento, haciendo chirriar las ruedas del vehículo. Se pasó tres luces rojas tratando de llegar antes que ella. No quería que viera el desastre que había hecho la policía. Después de todo lo que había tenido que soportar, sería la gota que colmara el vaso. No sabía cómo reaccionaría, y no quería correr el riesgo de que este disgusto la terminara quebrando.


  Apretó la tecla de llamada sobre el volante, maldiciendo cuando volvió a saltar el buzón de voz.


   


  —¡Mia, llámame ya! ¡No vayas a tu casa! ¡Llámame!


   


  Manejó cinco kilómetros más y volvió a apretar la tecla. Cuando oyó el mensaje de voz una vez más, sacudió la cabeza y apretó el acelerador. 


  —Mia, no lo hagas. Te lo pido —dijo, esta vez deponiendo el tono de ira y adoptando uno más persuasivo, decidido a impedir como fuera que llegara a su casa—, por favor da la vuelta y regresa a mi casa.


  Ella ni siquiera volvió a mirar su celular. Ahora que finalmente se dirigía a su casa, se sentía llena de valor. Sintió que se había marchado hacía meses en lugar de tan sólo unos días, y estaba ansiosa por estar rodeada de sus cosas, de reflexionar acerca de todo lo que había pasado y de organizar sus ideas.


  Ya tenía el dinero listo para pagarle al taxista antes de girar en la esquina de su calle. Pero cuando el taxista estacionó frente a su casa, no pudo dar crédito a sus ojos. Con un terrible dolor punzante que pareció atravesarle el cuerpo, le entregó al taxista el dinero y bajó del vehículo. Desafortunadamente, no pudo dar un paso más.


  Todo el jardín del frente de la casa había sido destruido tras la excavación. Todas sus hortensias, tan cuidadosamente plantadas, tan hermosas al comienzo del verano, algunas rosadas, otras azules y otras blancas, se hallaban dispersas y marchitas sobre el suelo. Las rosas y las hostas eran una masa informe de color marrón sobre la vereda. Hasta el césped había sido arrancado. No quedaba nada que no hubiera sido arruinado. Incluso pudo ver a través de la verja posterior que el jardín de atrás estaba aún peor que el de adelante, aunque no pareciera posible.


  Había pasado tantas horas felices trabajando en su jardín, investigando las plantas que podían crecer mejor en esa ubicación, asegurándose de que estuvieran fertilizadas con compost orgánico, yendo a las diferentes tiendas de café para obtener la borra que les sobraba, pidiéndoles a todos los vecinos que guardaran las cascaras de huevo y de banana sólo para que sus hostas cobraran un intenso color verde, y sus rosas pudieran soportar las inclemencias de invierno y verano. ¡Y ahora, todo, destruido! No era solo que el jardín hubiera sido excavado: lo habían devastado. No tenía ni idea de cómo salvar estas plantas. Si las hubieran extraído dejando un trozo de tierra alrededor de cada una, podrían haber sobrevivido. Pero estas parecían haber estado varios días fuera de tierra, sin agua ni sustento, y sus raíces se habían secado por el calor y la falta de protección.


  Se quedó ahí parada, con el corazón hecho pedazos. 


  Ni siquiera oyó el auto que se frenó en seco detrás de ella con un chirrido de ruedas. Pero sintió la presencia de Ash apenas llegó a su lado. Sintió su calor y aquella extraña sensación de seguridad y de tensión sexual que siempre percibía cuando estaba con él.


  —Mia —comenzó a decir, sin saber bien cómo explicar el desastre de su hogar. Ni siquiera se fijó en la casa, sino en la expresión desolada de su rostro, y ansió poder reparar el daño de alguna manera.


  Ella no dijo nada, sólo lo miró a los ojos. Un instante después, se arrojó sobre él, y Ash la envolvió en sus brazos, abrazándola con fuerza y susurrándole al oído cómo lamentaba el daño que había sufrido su pequeña casa en manos de los investigadores. Jamás había visto algo así. Nunca, en toda su carrera, había visto que una orden de registro acarreara semejante destrucción, pero reprimió su cólera para ayudar a Mia a sobrellevar el dolor.


  Mia no supo cuánto tiempo lloró, pero cuando los sollozos menguaron, se quedó en los brazos de Ash, sacando fuerzas. Sabía que podía soportar cualquier cosa si sentía la solidez de sus brazos alrededor de ella.


  Se apartó ligeramente, advirtiendo el lugar húmedo en el pecho donde las lágrimas habían mojado su camisa. Él bajó la mirada, y ella vio la ternura y la rabia en sus ojos. Era rabia que sentía por ella, no hacia ella, e incluso ese hecho le mejoró el ánimo, y la consoló por algún motivo.


  —Vamos, Mia. Déjame que te saque de acá. Cuánto lamento que hayas tenido que ver esto —dijo con dulzura. 


  Mia le sonrió.


   —¿Por eso me estabas tratando de dar órdenes antes, cuando hablamos? Él sonrió suavemente, a pesar de la frustración que sentía por su tozudez. —Sí, sabía lo que habían hecho.


  Se sentía mejor. No era que hubiera intentado ser un mandón. Por el contrario: estaba intentando ser un tipo dulce y cariñoso, al tratar de evitarle este disgusto. 


  —Gracias —respondió con franqueza, respirando hondo y volviéndose hacia su casa —. Bueno, supongo que tengo mucho trabajo por delante. —Se puso las manos sobre las caderas y miró a su alrededor, haciendo un inventario mental de todo lo que debía arreglarse.


  —Me imagino que adentro debe ser peor, ¿no es cierto? —preguntó, sin siquiera darse vuelta para mirarlo. 


  Sabía la respuesta. Si la policía pensó que ella había enterrado el cadáver y habían dado vuelta el jardín, tal vez consideraron que había cortado el cuerpo en trozos y lo había ocultado de algún modo dentro de las paredes. La idea era tan truculenta que la descartó, decidiendo no deprimirse por anticipado antes de ver el alcance del daño en el interior de la casa. “No te adelantes”, se dijo con firmeza.


  Caminó por el sendero, agachándose para examinar algunas de las plantas esparcidas por el camino.


   


  —Podrían haber tenido más cuidado con las raíces —dijo, casi para sí. 


  Ash caminó detrás de ella, sin saber bien qué hacer ni cómo ayudarla a transitar tanto dolor. Tampoco entendía qué podía estar pensando. Apenas unos minutos antes sollozaba de angustia al ver su casa destruida, y ahora caminaba por esta especie de zona de guerra como si fuera una tarea más que debía enfrentar.


  —¿Mia? —preguntó, extendiendo la mano para tocarle el hombro.


   Mia se detuvo y lo miró con una planta de hosta en cada mano.


   —¿Qué sucede? —preguntó.


   Ash no sabía qué decir.


  —¿Qué sucede? —repitió, asombrado de que siquiera preguntara—. Tu casa ha sido destruida; tus plantas están todas muertas, y tú sigues enfrentando un cargo por homicidio. Eso es lo que sucede. —Le puso las manos sobre los hombros, tratando de determinar cuan afectada estaba. Si él hubiera estado en su lugar, estaría furioso y haciéndole un juicio millonario a la ciudad por el modo de aplicar la orden de registro.


  Mia suspiró, paseó la mirada a su alrededor una última vez, y luego lo miró con una sonrisa. 


  —Sí, todo eso es cierto. No puedo hacer nada respecto de los cargos de homicidio. Para esto estás tú. Yo sólo puedo responder a las preguntas que vayan surgiendo. Tú eres el abogado brillante que impidió que me metieran en la cárcel, así que eso te lo dejo a ti. —Exhaló antes de seguir—. No me puedo imaginar qué pudo pasarle a Jeff. Algo me dice que está bien, posiblemente en una cálida isla tropical en el medio del Caribe, descansando a sus anchas, sin tener idea de que lo están buscando. Pero no puedo creer que ni él sea tan egocéntrico. Además, no tengo mi pasaporte, así que ni siquiera puedo subirme a un avión para ir a buscarlo, ¿no? —Miró a su alrededor contemplando el jardín. La voluntad de no claudicar le encendió las mejillas y enderezó la columna—. Pero sí puedo hacer algo respecto de mi jardín. Y tú me vas a librar de los cargos de homicidio. Todo lo demás es pura cháchara.


  Le impresionó que tuviera una actitud tan sensata. Y sí, decididamente se ocuparía de que le retiraran esos ridículos cargos de homicidio. La oficina del fiscal de distrito ni siquiera podía encontrar el cuerpo, aunque eso no eliminaba la posibilidad de una condena; sólo complicaba la tarea de la fiscalía para probar su caso. Podían llegar a demostrar sus alegaciones con pruebas circunstanciales. Por eso, siempre era peligroso depender de la lógica en este tipo de situaciones; no todos los miembros de un jurado solían ser tan razonables.


  —Mark y el resto de mi equipo están tirando abajo los argumentos de la fiscalía, Mia. Nos vamos a deshacer de esas acusaciones y esclarecer qué pasó realmente. —Volvió a contemplar el jardín—. Pero no puedes quedarte aquí. Regresa a mi casa, y conseguiré que alguien venga a arreglar esto.


  Mia sacudió la cabeza.


   


  —Cielos, no puedo pagarle a nadie para que venga a arreglarme este desastre —respondió.


   


  Después de todo lo que había soportado, no podía permitir que enfrentara esto sola. Era demasiado. 


  —Déjame que haga esto por ti —argumentó, decidido a protegerla como fuera. Ella sonrió, agradecida por el ofrecimiento, pero sacudió la cabeza.


  —No puedo permitir que lo hagas. Ya has hecho demasiado. —Exhaló y miró a su alrededor—. Además, disfruto con la jardinería. —Hizo un leve mohín y lo miró—. Eso sí: asegúrate de tener suficiente helado en el freezeresta noche, porque me va a doler hasta el tuétano.


  Ash tenía ganas de maldecir, pero se abstuvo, sabiendo que ofendería a Mia. —Realmente me quiero hacer cargo yo de esto —dijo, intentando convencerla—, y no tienes por qué agobiarte con semejante esfuerzo. 


  —En realidad —dijo ella, sonriendo y dándose vuelta—, arreglar todo esto me va a tener ocupada, y no tendré que pensar ni en Jeff ni en el juicio que tengo por delante. El trabajo no me resulta penoso. Como no puedo ir al colegio hasta que se resuelva todo, más vale hacer algo productivo. —Lo miró con una sonrisa—. Será como las refacciones que hiciste en tu casa. Tú mismo me dijiste lo fácil que es manejar problemas mientras trabajas con la madera o patinas algo. Pues yo me siento igual con la jardinería. Me siento fuerte y poderosa devolviéndole a la tierra un poco de lo que nos da. —Encogió los hombros y dijo—: La jardinería es sanadora para el alma.


  Con el rabillo del ojo, Ash advirtió que alguien se acercaba por la vereda. Lo primero que atinó a hacer fue ocultar a Mia detrás de su auto, para que no tuviera que lidiar con algún vecino hostil que viniera a insultarla.


  Ambos se volvieron al mismo tiempo para ver a una pareja de ancianos acercándose. Ash estaba a punto de empujar a Mia detrás de él, para protegerla de lo que pensó sería un brutal ataque verbal. Por lo general, los vecinos confiaban en la policía, así que cuando se arrestaba a alguien, la comunidad automáticamente suponía que la persona era culpable.


  Ash volvió a sorprenderse. La pareja se detuvo justo delante de Mia, dirigiéndole una mirada de dulzura y preocupación sin una pizca de malicia. 


  —Mia, dinos cómo te podemos ayudar —dijo el hombre que parecía de unos sesenta o sesenta y cinco años, al tiempo que su mujer asentía con la cabeza—. Estamos acá para darte una mano con este desastre y puedas volver a la normalidad.


  La mujer extendió la mano y tocó la de Mia con suavidad, manifestando su apoyo con el gesto de ternura. 


  —No podíamos creer lo que le hizo la policía a tu hermoso jardín, querida. Les insistimos una y otra vez que no mataste a ese hombre espantoso. Sabemos que no lo hiciste. Así que dinos lo que necesitas y estamos para lo que nos precises, cariño.


  Mia les sonrió con calidez, extendiendo la mano hacia ellos. En cambio, la pareja abrió los brazos y la enfundó en un abrazo que casi le parte los huesos. 


  —Les estoy tan agradecida —dijo, y Ash oyó que le temblaba la voz. Cuando se apartó, les presentó a Ash a la pareja.


  —Arnie, Beth, éste es mi abogado, Ash Thorpe. Ash, ellos son los Corrinder. Viven a tres casas de la mía y tienen cuatro hijos y diez nietos.


   


  Arnie Corrinder observó a Ash entrecerrando los ojos, y se acercó un poco más. 


  —Vas a sacar a nuestra chiquita de este lío, ¿verdad? Es imposible que Mia haya asesinado a ese imbécil, pero si vuelve a aparecer por aquí alguna vez, ¡puedes estar seguro de que seré yo quien lo mate por todo el daño que le ha causado a nuestra querida Mia!


  Ash se asombró tanto de que el hombre dijera semejantes pensamientos homicidas que sonrió.


   


  —Tengo todo un equipo de personas que está trabajando incansablemente para determinar quién mató realmente al señor Richardson.


   


  Beth sacudió la cabeza. 


  —No puedo creer que Jeff haya desaparecido así como así, pero realmente no me gusta esa nueva novia que tiene —explicó, enlazando el brazo con el de Mia de forma protectora—. Estoy segura de que algo está tramando. Cuando aparezca Jeff, vivo o muerto, apuesto a que por algún motivo estará en el sótano de esa mujer. —Hizo un chasquido con la lengua en señal de desaprobación—. Seguramente estará encadenado y amordazado sólo para mantenerle la boca callada —le dijo a su esposo con una expresión completamente seria—. Intentó patear al perro de los Jameson —dijo, como si eso lo explicara todo—. Y cuando los Jameson lo detuvieron, ese hombre estúpido les gritó. Como si tuviera todo el derecho de estar parado aquí afuera y despertarnos un sábado por la mañana con su ridícula furia.


  Mia asintió, recordando aquel día.


   


  —Fue uno de los días en que apareció sin avisar, tratando de que recapacitara sobre nuestro compromiso. Fue hace como dos meses. 


  Ash oyó algo detrás de él y se dio vuelta rápidamente. Alrededor de cinco personas más se acercaban desde direcciones diferentes, algunas con palas, otras con herramientas de jardinería en las manos. Parecían preparadas para arremeter contra Mia o abalanzarse sobre la tierra. No estaba seguro de cuál de los dos.


  —¡Te vimos llegar! —dijo uno de los hombres al dar vuelta en la esquina, empujando una carretilla llena de herramientas de jardinería—. ¡Vinimos para ayudar! Sólo tienes que decirnos lo que hay que hacer.


  Los ojos de Mia se nublaron, y miró hacia abajo. Ash creyó ver que le temblaban los hombros ligeramente, pero se repuso y levantó la cabeza. Casi lanza una exclamación al ver el resplandor de felicidad que emanaba de ella. Quedó impactado tanto por su belleza interior como por la exterior a medida que amigos y vecinos la rodeaban, abandonando sus quehaceres para venir a ayudarla a replantar su devastado jardín.


  —Adentro también está destruido, Mia. Ni te atrevas a entrar —se oyó que decía una voz de mujer. Ash se volvió y vio a cinco mujeres, todas con baldes, escobas y trapos. —Tú sólo danos la llave y quédate aquí afuera para dirigir el trabajo. Nosotros iremos adentro, para limpiar lo que esos imbéciles le hicieron a tu casa.


  Ash sacudió la cabeza: jamás había visto algo tan asombroso. Cada uno tomó un trozo del jardín y comenzó a pasar el rastrillo o a cavar, preparados para volver a plantar los arbustos marchitos y las matas de rosas. Un hombre hasta llegó a jurar que podía revivir las hostas, y las levantó todas en brazos como si fueran bebés.


  Hacia el final del día, el jardín estaba otra vez prolijo. Ash sospechó que no había recuperado la belleza anterior, pero de todos modos lucía bastante bien. Sin decirle a nadie, había llamado a un vivero para que entregaran algunos arbustos nuevos. No tenía ni idea de lo que debía elegir, pero les dijo que trajeran plantas resistentes, y varias bolsas de abono. También hizo traer cincuenta pizzas, que llegaron al mediodía. Alguien trajo jarras de limonada e incluso cerveza, aunque nadie dejó de trabajar. El camión del vivero llegó justo después de que se devoraran las pizzas, y todo el mundo sencillamente tomó un arbusto o una bolsa de abono y plantó el arbusto, rodeando las raíces con mantillo para protegerlas del frío del invierno que se avecinaba. Las noches ya estaban más frescas, y se comenzaba a respirar el aire frío. El otoño era una época rara, con días de calor, en los que todo el mundo se paseaba con mangas cortas, y días de frío, en los que se necesitaba un abrigo.


  Por mucho que le dijeran los vecinos que se hiciera a un lado, Mia estuvo en medio del operativo. Estaba sucia y traspirada, y le sonreía a cualquier que se acercara para preguntarle dónde poner una u otra planta. Ash mismo se fue a su casa para ponerse jeans y una camiseta. Le llevó menos de una hora, pero volvió en seguida, para ayudar a levantar las cosas pesadas y evitar que los mayores se lastimaran. Todo lo que tuviera que ser movido o levantado lo intentaba hacer él mismo. Varias veces en el día, la miró y le guiñó el ojo o simplemente disfrutó de la felicidad de Mia. No había mucho que pudiera hacer, pero cuanto más la observaba, más se la quería llevar a la cama. Quería ser él quien le regalara aquella expresión de satisfacción o entusiasmo.


  Si sólo pudiera cambiarle la idea de que lo estaba haciendo todo por compasión, se podrían acurrucar juntos en la cama, los dos solos, esa misma noche, y hallar la dicha el uno en brazos del otro. Y si sólo pudiera quitar del medio el cargo de homicidio, le podría demostrar a Mia lo importante que comenzaba a ser para él. En pocos días, lo había afectado como ninguna otra mujer lo había conseguido antes.


  Para el final del día, justo cuando el sol comenzaba a hundirse en el horizonte, se paró al lado de ella cuando el último de los vecinos le dio un abrazo débil, al tiempo que se alejaban por la vereda hacia sus propios hogares. Cada uno de ellos le pidió que lo llamara si necesitaba algo para sacarla de aquel embrollo.


  Cuando la puerta se hubo cerrado tras despedir al último vecino, Mia miró a Ash del otro lado de la habitación.


   


  —Apestas —le dijo burlona.


   


  Ash se rio y avanzó hacia ella. 


  —Y tú te ves increíblemente sexy —respondió él. Había disfrutado trabajando codo a codo con ella ese día, riéndose, observándola con los vecinos. Trataba a cada uno como si fuera especial y, a su vez, ellos la trataban como si fuera uno de sus hijos.


  Mia entornó los ojos.


   —Seguramente yo apeste más que tú.


   —¿Dónde tienes la ducha? —preguntó.


   Los ojos de ella se agrandaron.


   —¿Ducha?


  —Sí, ya sabes, el lugar donde baja el agua de una canilla y donde generalmente hay jabón. —No esperó que ella respondiera. En cambio, subió las escaleras para buscarla él mismo—. Descuida —llamó a voces desde arriba. Luego cerró la puerta del baño de un portazo.


  Oyó que abría el agua y no pudo evitar imaginarlo en la ducha. Y Mia tenía una imaginación frondosa. El agua caliente deslizándose por aquellos músculos sería como una obra de arte, pensó. Lo podía imaginar tomando la esponja y pasándose el jabón por el pecho, los brazos fornidos, y toda esa deliciosa piel de la espalda. Pensándolo bien, mejor prescindir de la esponja. Quería ponerle las manos encima. No quería nada entre los dedos y su piel.


  En menos tiempo de lo que hubiera deseado, el agua se detuvo. Sólo pasaron unos instantes hasta que abrió la puerta. Se deslizó por las escaleras, con una mano que sostenía una toalla rosada sobre la cabeza mientras se frotaba el cabello, y otra toalla rosada envuelta precariamente alrededor de la delgada cadera. La toalla tenía un tamaño perfecto para Mia, pero a él apenas le rodeaba las piernas musculosas, y cada vez que daba un paso hacia delante ella se regodeaba con lo que había debajo.


  Sabía que lo estaba mirando demasiado, pero a medida que se acercaba, no creyó que ninguna mujer en el mundo se lo reprocharía. El tipo era realmente sublime. Tenía cada centímetro del cuerpo cubierto de músculos. Sospechaba que el porcentaje de grasa era inexistente. No había ninguna parte que no estuviera perfectamente cincelada.


  Parado a su lado mirándola, le dijo:


   —Te toca a ti —con aquella voz sexy y enérgica que tenía.


   Mia no entendió a qué se refería.


  —¿Me toca a mí? —preguntó, queriendo saber si ahora le tocaba a ella acariciar aquel maravilloso, delicioso, increíble…


   


  —Ducharte —aclaró.


   


  Mia se quedó muda. Había estado con la cabeza tan lejos que no entendió. Pero luego cayó en la cuenta.


   


  —¡Ducharme! —exclamó, enderezándose—. ¡Sí, allá voy! 


  Pasó al lado de él y se dirigió escaleras arriba lo más rápido que pudo. Se enorgulleció de tropezarse sólo tres veces sobre los escalones, pero también creyó muy meritorio el no haberse dado vuelta para seguir contemplándolo un rato más.


  En la ducha, se apoyó contra la puerta, oliendo su propio jabón mezclado con el aroma viril, que era puro Ash. 


  —Estás enganchada —se murmuró a sí misma.


   —Apúrate, Mia. Prepararé la comida.


  Al oírlo se apartó de la puerta, y extendió la mano para abrir la ducha. No vio dónde había puesto su ropa, pero se quitó la suya y la arrojó en el canasto de la ropa sucia. Se metió bajo el tibio chorro de agua, experimentando una fuerte sensación de intimidad, sabiendo que Ash acababa de estar allí pocos minutos antes. Le encantaba sentir el baño tibio por el vapor de la ducha que se acababa de tomar.


  Estaba tan perdida en fantasear que Ash seguía con ella en la ducha y la ayudaba a enjuagarse… y que ella lo ayudaba a él, que no oyó el golpe en la puerta. 


  No fue sino hasta que asomó la cara detrás de la cortina de ducha que advirtió que se había metido en el baño. Gritó, tratando de ocultar su desnudez con lo que tuviera a mano, pero la jabonera de plástico no alcanzaba en lo más mínimo a cubrirla. Su sonrisa y la oscura mirada que le dirigió a su cuerpo le indicaron que había fracasado estrepitosamente.


  —Eres demasiado lenta, cariño. Apúrate. La cena está casi lista.


   Luego desapareció de nuevo y oyó que la puerta se cerraba con suavidad.


  Le llevó varios minutos antes de poder reaccionar. Pero después de eso, terminó de ducharse en tiempo récord, enjuagándose el champú y la crema de enjuague más rápido de lo que creyó posible.


  En su dormitorio se ajustó la toalla alrededor del pecho, mirando el ropero y tratando de decidir qué se ponía.


   


  —¿Por qué te demoras tanto? —preguntó él, parado justo atrás.


   


  Mia se dio vuelta en el acto, al tiempo que tomaba con fuerza la toalla que se hallaba anudada justo debajo de los brazos. 


  —¿Qué haces aquí? —jadeó. Lo miró de arriba abajo, apenada porque ya no llevaba la toalla rosada, y ahora tenía puesto un par de jeans limpios y otra de aquellas camisetas que la hacían delirar porque dejaban ver los músculos que tensaban la tela al máximo.


  —Tratando de entender por qué dejas que nuestra cena se enfríe. —Recorrió con una mirada de satisfacción su cuerpo húmedo—. Si quieres saber si eso que llevas te queda bien, déjame ser el primero en decir que estoy completamente de acuerdo con que bajes a comer así como estás —dijo con una sonrisa lasciva en el apuesto rostro.


  Ella tomó rápidamente un par de pantalones de yoga del ropero y una camiseta limpia. 


  —En menos de cinco minutos estaré abajo —le prometió. —Que sean dos —le dijo, y volvió a desaparecer.


  Mia no lo contradijo. Se puso un par de pantalones de gimnasia, un corpiño, una camiseta, y un par de medias, como si pudieran protegerla de lo que estaba sintiendo en ese momento.


  Las medias no eran en realidad la mejor arma para impedir que se arrojara en brazos de Ash, pero no tenía otra cosa. Le pareció que vestirse de modo hogareño haría que lo deseara menos.


  Apenas llegó abajo, supo que se había equivocado por completo. Sus ardientes ojos la miraron desde los platos que ya había dispuesto sobre la mesada. Aquellos ojos la recorrieron de la punta de la cabeza, donde el cabello seguía húmedo, pasando por el cuerpo, hasta los dedos enfundados en medias, que asomaban por debajo de sus pantalones de yoga.


  —¿Ésa es tu ropa de yoga? —le preguntó, con una espátula en una mano y la manija de la sartén en la otra. 


  —Sí —respondió ella, pasándose las manos sobre los muslos, tímida. Él asintió lentamente, recorriendo aun con la mirada su menuda figura. —Tal vez algún día me anote en yoga sólo para poder mirar.


  Pensar en este tipo grande, fuerte y musculoso asistiendo a su clase de yoga, adoptando todas las diferentes posiciones, le pareció por algún motivo increíblemente gracioso.


  —No creo que sea una buena idea —replicó—. ¿Qué hiciste hoy para la cena? —preguntó, acercándose a la mesada y mirando los platos. 


  —Panqueques. Necesitas alimentarte con algo más que comidas dietéticas —masculló y miró hacia el plato, sobre el cual colocó dos panqueques más—. ¿Y estas salchichas de verdura? —preguntó con desconfianza evidente—. No creo que se deba presentar la carne como otra cosa que no sea carne. —Pero dejó caer tres salchichas sobre su plato y dos sobre el de ella.


  Ella se volvió a reír, aliviada porque la tensión sexual entre los dos se hubiera aflojado levemente. 


  —Las salchichas son deliciosas —respondió, sacudiendo la cabeza ya que por lo general sólo comía una para el desayuno con un pedazo de fruta. Jamás podría comer tanta comida, pero Ash no parecía entender que sólo podía consumir un tercio de lo que él consumía en una sola comida.


  —Y necesitas almíbar de verdad —gruñó, apoyando con fuerza el almíbar dietético en el medio de la mesa—. Siéntate —dijo, pero suavizó la orden sacándole la silla, y deslizándosela hacia encontraba justo en dentro cuando se sentó. Luego se dirigió a la silla que se frente, y ella no pudo evitar una sonrisa. Parecía tan sexy


  moviéndose en su cocina color malva, rodeado de cortinas y almohadones llenos de volados, por no mencionar las flores en la repisa de la ventana, que se hallaba encima de la pileta. La policía no le había destruido nada dentro de la casa, y hasta las flores y plantas se habían salvado de su implacable búsqueda, probablemente porque sabían que no podía ocultar un cadáver en el interior una maceta diminuta.


  —¿De qué te ríes? —le preguntó, cortando en pedazos su descomunal torre de panqueques, y luego vertiendo el almíbar dietético encima. 


  —De ti.


   Alzó la mirada, y las oscuras cejas se levantaron como interrogándola.


  No pudo contener la risa. Es que lucía tan recio…, la antítesis perfecta de todo el estilo de su casa.


   


  —Tengo que decirte que no encajas para nada con la bonita cocina color malva —dijo, soltando otra risotada.


   


  Él puso los ojos en blanco.


   


  —Seguramente debería ofenderme por eso, pero no puedo sino estar de acuerdo. Mi virilidad corre un grave peligro en esta casa.


   


  Ella se rio, pero se metió una porción de panqueque en la boca, disfrutando del asombroso sabor.


   


  —Mmmm… ¿Qué les pusiste? —preguntó, cerrando los ojos sorprendida. —Vainilla y canela —respondió, sirviéndole un vaso de leche—. También necesitas un poco de cerveza. 


  Ella suspiró como si estuviera en el cielo.


   —Tengo limonada si no te gusta la leche.


   Él sacudió la cabeza como si fuera algo inconcebible.


   —Eres demasiado pura. Tengo que hacer algo para remediarlo.


   Mia sintió que la recorría una ola de vergüenza.


  —No tan pura… —murmuró, pensando en las imágenes que se le cruzaron por la cabeza al salir del baño.


   


  Aunque miraba su plato cuando lo dijo, levantó la mirada con brusquedad cuando oyó que el cuchillo y tenedor de Ash se caían con un estrépito sobre el plato. —¿A qué te refieres? —preguntó, mirándola fijo a los ojos con una intensidad que la hizo olvidar todo pensamiento racional.


   


  —Yo… este… ehhh… 


  —¿Qué pensamientos no tan puros te atormentan, Mia? —preguntó. Su tono de voz era suave, pero estaba lejos de ser apacible. Era como si deseara convencerla de que hablara. Como si quisiera que revelara…


  —Yo simplemente… —encogió los hombros, ruborizándose penosamente e incapaz de sostenerle la mirada.


   


  —No estarás teniendo pensamientos “impuros” acerca de mí, ¿no es cierto? Mia levantó la mirada. La asustó que pudiera leerle la mente tan fácilmente. Por otra parte, no era demasiado difícil adivinar hacia dónde se encaminaba esta conversación. 


  —Yo…


   Ash advirtió que se sentía incómoda. Pero también vio la verdad en sus ojos. —Te garantizo que, cuando estoy contigo, casi ninguno de mis pensamientos es puro.


  Al escuchar estas palabras todo su cuerpo se encendió con tanto ardor que pensó que la silla se prendería fuego. De hecho, cambió de posición, incómoda ahora de estar de un lado de la mesa mientras que él estaba de la otra.


  —Tú eres mi abogado.


   —Lo soy, pero pronto dejaré de serlo.


   —¿Por qué? ¿Porque iré la cárcel? —preguntó con un grito ahogado. —No, porque quedarás libre. Y entonces dejarás de ser mi clienta.


  Mia jugueteó con el tenedor, sin saber qué hacer con las manos. Estaba desesperada por acariciar aquellos hombros como la última vez que la había besado. 


  —¿Tan avanzado estás con el caso? —preguntó, esperando que se lo confirmara. Ni siquiera le importó el hecho de quedar libre. Sólo quería que él la deseara, que creyera en su inocencia.


  —Hablé esta mañana con el fiscal antes que decidieras venir aquí a investigar. Discutimos tu caso, y cada vez que me salía con algo, yo se lo impugnaba en el acto. Ahora no le queda mucho de dónde agarrarse. Y él lo sabe perfectamente bien.


  Mia suspiró aliviada.


   —Entonces van a retirar los cargos, ¿no?


   —No te puedo garantizar nada —le advirtió.


  Ella esbozó una tibia sonrisa, sabiendo en el fondo que él creía en ella, que sabía que no había cometido aquel acto terrible del que la acusaban.


   


  —Así que listo, ¿termina todo?


   


  —No te ilusiones demasiado —dijo, y se inclinó para tomarle la mano—. No quiero que te hagas esperanzas sobre nada porque no sé qué sucederá mañana. 


  Miró hacia abajo a sus oscuros dedos enlazados con los suyos, más pálidos, fascinada por la imagen. ¿Cómo sería enlazar algo más que los dedos con él? ¿Cómo sería que él la besara hasta el cansancio? Jamás había deseado esto de ningún otro hombre y ahora estaba desesperada por conseguirlo.


  Basta de temores, se dijo con firmeza. Así que cuando los dedos de él se apretaron alrededor de los suyos, acudió de buen grado a sus brazos, sintiendo la firmeza de su cuerpo contra el suyo y gozando de la magia de sus caricias.


  —¿Y la cena? —preguntó tímidamente Mia, sin que le importara realmente qué sucedía con la comida mientras que la siguiera tocando así.


   


  —Ésta no es una cena de verdad —protestó él, tomándola en los brazos—. Es una salchicha falsa y un almíbar falso. 


  Mia no pudo evitar reírse. Pero la risa se apagó rápidamente cuando él le cubrió la boca con la suya. Un instante después, la levantó en brazos y la llevó escaleras arriba, posándola suavemente sobre la cama.


  —¿Estás segura de esto, Mia? —preguntó con cuidado, inclinándose sobre ella pero sin apoyarse encima.


   


  Mia se retorció debajo de él, casi furiosa de que mantuviera el cuerpo alejado del suyo. 


  —Estoy muy segura —jadeó. Fue la última oportunidad que tuvo de hablar. Él no esperó que cambiara de parecer o se diera cuenta de que no era buena idea. Si tuviera más control sobre sí mismo, esperaría hasta que ella quedara absuelta de todos los cargos. Pero no lo tenía. La quería y sentía que la deseaba hacía mucho tiempo.


  Con cuidado, le levantó la camiseta por encima de la cabeza y se tomó un momento para observar los suaves y firmes pechos, que casi desbordaban del corpiño de encaje blanco.


  —Por acá no veo nada puro —dijo con voz ronca, mientras los dedos trazaban la línea del corpiño justo en el borde, provocándola con sumo cuidado. 


  —¡Ahhh! —gritó ella cuando él no se detuvo ni se acercó adonde ella quería que pusiera los dedos—. ¡Por favor! —jadeó, Y entonces él se acercó aún más. Justo donde ella deseaba que pusiera los dedos. Cuando el pulgar frotó el duro nódulo del pezón, Mia se sacudió con violencia y apartó su mano a un lado. Pero apenas desapareció la sensación, la volvió a necesitar. Sosteniéndole la mano por la muñeca, se la acercó una vez más a su pecho, forzándolo a cubrírselo todo.


  —¡Mia! —gimió, y luego inclinó la cabeza, cubrió su boca con la suya mientras exploraba sus pechos a tientas una vez más. Primero, uno, y luego, el otro, los dedos y las palmas aprendieron cómo le gustaba a ella que la tocaran. Parecía que no había una manera errada de acariciarla; respondía con tanto entusiasmo a todo lo que le proponía que se volvió loco de deseo mientras el cuerpo de ella se apretaba contra su mano, y su boca se volvía más voraz a medida que él descubría todos sus secretos.


  —No más —jadeó ella cuando los dedos de él se volvieron a mover y ella se arqueó contra su cuerpo, gimoteando por la necesidad y el frenesí que le hacía sentir. 


  —Mucho más… —le replicó, y deslizó la boca hacia abajo, besando el cuello, el hombro y luego deteniéndose un instante encima del pecho. Aguardó, preguntándose qué haría ella, y casi sonrió cuando Mia quedó inmóvil, con todo el cuerpo rígido a la espera de su boca.


  Cuando él tomó el pezón en la boca, ella prácticamente lo instó a más, pero él estaba preparado, recordando la mano que había apartado los dedos hacía un rato. Así que cuando ella intentó tomarle la cabeza, él tan sólo le tomó las manos en las suyas y la inmovilizó con su cuerpo para hacer lo que le venía en gana. No se detuvo hasta que ella volvió a arquearse una vez más contra el cuerpo de él, y luego hizo una pausa para enfocarse en el otro pecho, prodigándole la misma atención.


  —¡Ash! —gritó, desesperada por que se detuviera, pero sin saber si no estaría rogándole al mismo tiempo que siguiera. En aquel momento no estaba segura de nada. 


  —Lo sé —le dijo tranquilizándola, aunque él no lo estaba en absoluto. Las reacciones de Mia lo estaban enloqueciendo cada vez más. Quería tan sólo hundirse en su calor. En cambio, descendió la boca aún más, recorriendo su suave vientre con un rastro de besos.


  No supo si era más fuerte de lo que aparentaba o si estaba debilitado, pero lo cierto es que de pronto Mia se levantó, y lo empujó hacia atrás. Él la miró, advirtiendo la mirada apasionada en sus ojos, y sonrió. Al quitarse la camisa, sintió que se rasgaba la tela, pero no miró hacia abajo.


  —Eres mía —dijo con un sonido gutural, arrojando los jeans a un lado. Una vez desnudo, se acercó a ella, y advirtió su mirada de preocupación cuando vio el tamaño de su miembro—. No te preocupes —susurró, sabiendo que sería su primera vez. Tomó el envoltorio de aluminio que tenía reservado en la billetera desde la noche en que ella se había aventurado a comprar helado. Una vez enfundado, se volvió a recostar sobre su cuerpo.


  —¿Ash? —jadeó, sintiéndolo contra la pierna. 


  —No te preocupes —le dijo, y se inclinó hacia abajo, atrapando sus labios con los suyos. Con mucho cuidado, la besó, y ella volvió a alcanzar aquel estado abrasador en el que se movía debajo de él, buscándolo desesperadamente con las caderas. Sospechó que no sabía lo que quería, pero él sí. Cuando se movió entre sus piernas, deslizó un dedo dentro de ella. Al inclinar la cabeza, ella abrió las piernas instintivamente, y entonces él supo que estaba decidida a entregársele.


  Sintió su húmedo calor y tuvo que cerrar los ojos para controlarse. Cada célula de su cuerpo quería lanzarse dentro de ese calor, pero deseaba que ella lo acompañara cada paso del camino.


  Cuando ella le volvió a tomar la muñeca, él sonrió pero pudo haber sido un gesto de contrariedad. A esta altura, ya no lo sabía.


   


  —Eso no me detuvo la última vez —dijo y se inclinó para besarle el estómago—, y ahora tampoco me va a detener. Ella comenzó a sacudir la cabeza, pero él no le dio oportunidad de objetar. 


  Sencillamente deslizó otro dedo dentro de ella y la mano sobre su muñeca se aflojó, a medida que su cuerpo se entregaba a un nivel de excitación aún mayor. Cuando inclinó las caderas para acoger aún más profundamente sus dedos, él ya no pudo detenerse. Se posicionó encima de ella y rápidamente ubicó el cuerpo en su lugar y cambió los dedos por el miembro sólido, penetrando su centro abrasador lentamente para no lastimarla.


  Mia se aferró a sus hombros, habiendo perdido ya el control de su cuerpo. Lo deseaba tan desesperadamente que no podía siquiera formar palabras. Lo quería más adentro, pero también quería que se apartara. Pero si lo hacía, corría el riesgo de derretirse en un charco de deseo y evaporarse con el calor.


  —¡Por favor, ahora! —jadeó cuando finalmente lo sintió dentro de ella, cada vez más profundo con cada embestida. Era tan lento, tan suave, y ella realmente no deseaba eso en aquel momento. No estaba segura de cómo decírselo, así que deslizó las manos sobre su cuerpo. Mañana tal vez estaría arrepentida de tomarle las nalgas y de apretarlo con fuerza para que la penetrara aún más, pero en ese momento, cuando ya estaba plenamente dentro de ella, no podía lamentarse. Hubo una ligera puntada de dolor, pero al mover las caderas, sincronizó el cuerpo completamente con su tamaño y su grosor. ¡Y qué bien calzó!


  Desafortunadamente, él comenzó a moverse y pasó el momento de armonía. No es que no le gustara, pero los movimientos se volvieron desesperados. Cuando él retiró su miembro, ella se mordió el labio y levantó las caderas para tratar de detenerlo. Al penetrarla una vez más, muy lento, pensó que gritaría o le pegaría.


  —¡Más rápido! —aulló, sin saber qué haría, pero percatándose por instinto que necesitaba que se moviera dentro de ella y no a un ritmo lento. 


  Ash se rio suavemente, encantado de que se hubiera vuelto tan tirana. Era tan excitante, además del hecho de sentir que el cuerpo de ella se fundía completamente con el suyo. Levantó las piernas de Mia, envolviendo cada una alrededor de su cintura para poder penetrarla aún más, y le dio exactamente lo que deseaba. Mientras le embestía una y otra vez, la observó y apenas pudo contenerse. En el delirio de su pasión, Mia era la personificación de la sensualidad. Tenía los ojos cerrados, las caderas levantadas, y movía las manos sobre el pecho de él, frotándole los brazos cuando él se movía en un ángulo particularmente excitante.


  En menos tiempo de lo que le hubiera gustado, Mia explotó alrededor de él, alcanzando el clímax de un modo tan poderoso y alucinante que casi se detiene para observarla caer rendida en sus brazos. Pero en seguida su cuerpo advirtió lo que la mente estaba a punto de hacer y protestó con vehemencia. La penetró con fuerza, necesitando su propia liberación. Y cuando la alcanzó, pensó que estaba realmente derramando su propia vida dentro de su bello y delgado cuerpo. Fue tan completo, tan intenso que ni siquiera se pudo mover durante un largo tiempo al terminar.


  Más tarde, esa misma noche, Ash miraba el cielo raso, abrazando a Mia contra su cuerpo. No podía creer que hubiera violado su código de ética personal acostándose con su clienta. Se trataba de un enorme conflicto, pero al oír su respiración profunda y acompasada y sentir su cuerpo acurrucado contra el suyo, supo que no habría cambiado la noche anterior por nada en el mundo. Se dijo que al menos debía sentirse culpable. Pero al examinar sus sentimientos, no había absolutamente ningún tipo de culpa. Si tuviera la oportunidad, seguramente lo volvería a hacer otra vez. De hecho, la dejaría dormir algunas horas, y luego lo volvería a hacer otra vez. Más lentamente, disfrutándolo más. Y gozaría de cada minuto del acto.


  Así que realmente no había nada más que hacer salvo probar que era inocente. Acostado en la cama de Mia, rodeado por sábanas y almohadas floreadas, su mente repasó cada pormenor de la causa. Además de la víctima, había algo más que faltaba. Verificó cada detalle, revisó varios precedentes que podían venir al caso, ideas que podían ayudar a desestimar la evidencia o refutar cada una de las pruebas presentadas ante la corte.


  Cuando tuvo todo mentalmente ubicado en su lugar, y supo exactamente cómo destruir el alegato de la fiscalía aun antes de que se celebrara el juicio, asintió con la cabeza. Pero no era suficiente. Su plan sólo lograría evitar que fuera a juicio. Pero aquello no probaría que no había asesinado a su exnovio. Tenía que trabajar aún más para encontrar la pieza que faltaba y sacarla a la luz. Sabía que estaba en algún lado, sólo que no sabía exactamente dónde buscarla.


  Y, sin embargo, lo haría. 


  Asintiendo con determinación, se dio vuelta y mordisqueó el cuello de Mia. Había resistido su cuerpo apetecible mientras hacía su trabajo mental, pero una vez concluido ya no podía resistir más. Era demasiado suave, demasiado dulce y sencillamente demasiado tentadora. Le pasó la mano por la superficie del cuerpo, despertándola lentamente y sonrió con anticipación cuando vio que ella sonreía aun antes de abrir los ojos.


  Capítulo 6


  
    

  


  Ash entró en el edificio de la escuela de Mia y echó un vistazo a su alrededor. Advirtió una escuela bien cuidada con niños riéndose al tiempo que se encaminaban de modo ordenado hacia sus clases. Los profesores conversaban entre ellos mientras conducían a los alumnos de un lugar a otro, sin perderlos de vista. Cuando sonó la primera campana, Ash no pudo evitar quedar impresionado por lo rápido que todos se calmaban y se dirigían a las áreas asignadas. Las puertas de las clases se cerraron, los pasillos se silenciaron y en todos lados había una energía casi palpable.


  Entró en la oficina y se presentó:


  —Soy Ash Thorpe —dijo, entregándole su tarjeta a la secretaria.


  —¡Oh, cielos! —soltó un grito ahogado y, tras leer su tarjeta, se levantó de su silla. Al ver su altura, se sonrojó, pero Ash estaba acostumbrado a aquella reacción—. Usted es el hombre que está defendiendo a nuestra Mia, ¿verdad? —dijo, efusiva, tomándose las manos excitada—. Estamos todos encantados de que haya tomado su caso.


  El resto de los que estaban en la sala dejó de trabajar y se dio vuelta para ver qué sucedía; los dedos quedaron suspendidos en el aire, y se detuvo el revuelo de papeles. Miró a su alrededor, sorprendido por la recepción. La mayor parte del tiempo, la gente desconfiaba de los abogados, pero daba la impresión de que este grupo estaba ansioso y entusiasmado por recibirlo.


  Ash carraspeó, reteniendo todos los detalles con la mirada. 


  —Sí, lo soy. Me pregunto si puedo entrevistar a algunos integrantes del personal. Sé que algunos de los colegas de la señorita Paulson conocían a Jeff Richardson, y tal vez me puedan aportar información importante para el caso.


  El resto de las mujeres se miró como si estuvieran enviándose un mensaje silencioso. Luego se congregaron rápidamente a su alrededor, e incluso la directora, una mujer con gesto adusto que llevaba un traje formal y tenía una actitud decidida, salió de su oficina cuando oyó la conversación. Las mujeres se apuraron por formar un círculo grande a su alrededor, más que entusiasmadas por ayudarlo con cualquier información.


  —Lo que usted necesite —replicó la directora asintiendo con la cabeza y apretando los labios, como si creyera que se trataba del único gesto posible en esta situación—. Necesitamos que vuelva lo antes posible.


  Aquello eran novedades para Ash. Durante los últimos días, Mia se había mantenido alejada del trabajo, siempre disponible para su equipo de trabajo. Había resultado muy ventajoso, pero ahora le entró la duda.


  —¿Quiere decir que no le dieron una licencia administrativa? —preguntó, intentando aclarar la confusión.


   


  La directora sacudió la mano en el aire. 


  —Oh, claro que no. Pero supongo que el consejo escolar lo podría haber hecho si Mia no me hubiera dicho que necesitaba un tiempo para aclarar todo esto. Es tan amable que piense en nosotros en medio de todo este drama —dijo la directora, sacudiendo la cabeza con rostro adusto—. Mi nombre es Jean —dijo, extendiendo la mano—. Díganos simplemente con quién necesita hablar y nosotros sacaremos a esa persona de la clase por el tiempo que lo necesite.


  Ash no pudo creer el buen recibimiento. Normalmente, tenía que amenazar con emprender acciones legales para que la gente dejara a un lado sus actividades laborales y lo ayudaran con su trabajo. Era uno de los motivos por los que permitía a Mark y su equipo que realizara este tipo de entrevistas y luego lo informaran al respecto. Por qué había venido él, la verdad es que Ash aún no lo entendía.


  Sacudió la cabeza levemente. Tal vez no estuviera siendo sincero, accedió. Había venido porque estaba decidido a limpiar el nombre de Mia. Había tomado la decisión anoche mientras la sostenía en sus brazos y quería estar personalmente involucrado, para ver las reacciones de sus compañeras de trabajo y saber lo que pensaban otras personas de Jeff y su relación con Mia, la mujer que ahora consideraba suya.


  Tomó un trozo de papel de una carpeta de archivos, y lo entregó a la directora. 


  —Acá hay una lista de las personas que Mia dijo que sabían de su relación con Jetf, y que conocieron a Jeff o salieron con ambos —dijo, sacando una lista de personas prolijamente tipiada.


  Rápidamente la directora echó un vistazo a la lista y fue como si, de pronto, el personal de toda la oficina entrara inmediatamente en acción. 


  —Eleanor —dijo la directora, entregándole la lista a la secretaria—, haz una copia de esta lista y repártela entre todas las maestras. Fíjate si falta alguien en la lista, que tal vez sea conveniente que hable con el señor Thorpe. —Se volvió a otra mujer—. Jane, ¿puedes llamar a las tres primeras personas en la lista para que vengan a la oficina? Será un poco desorganizado, pero nos arreglaremos.


  En ese momento, dos hombres entraron en la oficina. Se trataba, evidentemente, de dos empleados del colegio.


   


  —Nos acabamos de enterar de que necesitan gente para cubrir las clases para ayudar a Mia —dijeron—. ¿Adónde quiere que vayamos primero? 


  A los diez minutos, Ash estaba sentado en la sala de conferencias con tres personas, todas ellas contándole cosas maravillosas acerca de Mia y despotricando contra su novio. Aparentemente, nadie quería a Jeff Richardson, y estaban furiosos por el modo en que la había acosado después de que rompieran. Todas las historias coincidían en relatar de qué manera Mia se escabullía por la puerta trasera del colegio o una puerta lateral, estacionaba el auto en una calle interna o se manejaba en autobús, lo que fuera con tal de que Jeff no se encontrara con ella, y poder ir y venir del colegio sin que la hostigara. Alcanzó un nivel tal de acoso que una profesora contó que había hablado con un oficial de policía que ella conocía para consultarle cómo solicitar una medida cautelar.


  —¿Llegó a entrar en vigencia? —preguntó Ash, enderezándose y con el bolígrafo listo para tomar apuntes.


   


  La maestra sacudió la cabeza. En sus ojos se reflejaba la tristeza de no haberlo hecho. 


  —Por desgracia, sólo me informaron la semana pasada, y tuve que faltar por una gripe. Así que nunca tuve la oportunidad de decirle qué hacer antes que sucediera todo esto la semana pasada. Pero estoy segura de que debe ser uno de los trucos de Jeff para recuperarla. Ese tipo es un zorro —dijo, y la furia desbordaba sus ojos castaños.


  Ash se marchó de la escuela varias horas después, riéndose por lo bajo ante el celo con que la cuidaban todos los maestros.


   


  Mia parecía generar justamente eso en varias personas, incluido él mismo, pensó. 


  Sin embargo, sabía cuidarse sola. Pensó en todas las veces que había querido consolarla durante el proceso, y cómo, sencillamente, se había levantado y tratado de resolver lo que tenía por delante. Por supuesto, al principio intentó defenderse sola, lo cual había sido un gran error. La ley tenía demasiados vericuetos para que pudiera conocerlos. Sacudió la cabeza, estremeciéndose al pensar en lo que le podría estar sucediendo si en aquel momento Abril no hubiera visto el nombre de Mia en el expediente de los tribunales.


  Mia creía que se las podía arreglar sola y, en la mayoría de los casos, tenía razón. Pero maldita sea si no iba a intentar aligerarle la carga. La mujer tenía que aceptar sus límites. Esta vez el yoga y el helado no iban a resolverle los problemas.


  Y luego había sucedido lo de anoche, pensó, recriminándose a sí mismo una vez más. Había quebrado una de sus reglas sagradas: no involucrarse jamás con un cliente. En este tipo de trabajo, no había lugar para los sentimientos y las opiniones personales. Lo contrataban para impedir que las personas fueran a la cárcel, y era un as haciéndolo. Si permitía que las emociones embarraran el proceso, siempre se volvía peligroso.


  Una vez en el auto, marcó el teléfono de Mark, que había ido al colegio de Jeff para entrevistar a los colegas y subordinados de la víctima. —¿Qué averiguaste? —nuevamente a la oficina.


   


  —Detalles interesantes preguntó Ash, retrocediendo y dirigiendo el auto —replicó Mark, que parecía confundido y bastante frustrado. Ash conocía esa sensación—. Lo que encontré fueron cerca de treinta mujeres, listas para preparar tortas con algún veneno adentro, y tres o cuatro hombres que se casarían mañana con Mia. O, al menos, la adoran.


  Pero Ash no se rio al escucharlo. Le irritaba bastante que esos hombres estuvieran tan prendados de Mia. Incluso dos de ellos estaban casados, ¡y el otro era lo suficientemente grande como para ser su abuelo! Cada uno podía argüir que eran sólo colegas que se preocupaban por Mia, pero Ash conocía los síntomas porque él mismo estaba sufriendo lo mismo.


  El siguiente comentario de Mark barrió con la irritación que sentía Ash hacia sus colegas masculinos. 


  —He descubierto algunos comentarios y opiniones interesantes en este lugar. Encontrémonos delante del colegio y te acompañaré adonde estoy ahora. Puedes escuchar tú mismo lo que dicen y hacerte tu propia opinión. Creo que acá hay algo más en juego, pero no sé exactamente qué es.


  Aquello no sonó nada bien.


   


  —Estaré allí en quince minutos —replicó Ash, y giró el volante para poder cambiar el rumbo. 


  Diez minutos después estaba en el colegio, aunque no tan impresionado con este establecimiento como lo había estado con el lugar de trabajo de Mia. Acá ni siquiera la fachada lucía tan prolija y limpia, pero tal vez fuera porque se trataba de una secundaria en donde los chicos eran un poco más rebeldes y difíciles de disciplinar que los que asistían a una escuela primaria.


  Sonó la campana para que los alumnos cambiaran de clases, pero muchos se quedaron merodeando en los corredores. Aparentemente, no tenían ningún apuro por acudir a su siguiente clase. Los administradores caminaban por los pasillos, dando órdenes para que los chicos se dirigieran a sus clases, pero tal como observó Ash, los jóvenes simplemente esperaban que pasara el administrador para volver a recostarse contra los armarios y seguir sus conversaciones.


  Incluso un miembro del equipo de profesores se hallaba fuera de las puertas del edificio fumando un cigarrillo. Ash no tenía modo de darse cuenta de si este empleado era un profesor o administrador, pero sea lo que fuera sabía que no estaba permitido fumar dentro de la escuela o en sus alrededores.


  Vio a Mark acercándose por el corredor y se dirigió hacia él.


  —¿Cómo va todo? —preguntó al estar suficientemente cerca.


  Mark miró sus notas.


  —Parece que Mia pidió prestados varios equipos del departamento de educación física para una clase en su colegio, y aún no han sido devueltos. También hizo que Jeff encargara unos equipos audiovisuales, que se le enviaron directamente a ella.


  Nada de eso tenía el menor sentido. Especialmente, dado que Ash había estado en su colegio y en su casa, y no había ningún equipo audiovisual por ningún lado. —¿Por qué habría de encargar un equipo de audiovisual?


   


  Mark se encogió de hombros, sin responder.


   


  —Ésa es la gran pregunta que todos se está haciendo. Quieren que les devuelvan sus cosas. 


  Ash estrechó los ojos al escuchar los comentarios de Mark.


  —¿A qué te refieres con “todos”?


  Mark se rascó la cabeza.


  —Según varias personas, Jeff encargó equipos para las aulas y el gimnasio, pero Mia lo convenció de enviarlo a través de ella para tener un sistema de contabilidad paralelo. Nadie entiende este proceso nuevo, pero aparentemente comenzó hace más de un año y ha continuado hasta que Jeff desapareció.


  Ash levantó las cejas ante esta noticia. Mia no había dicho nada sobre ninguna actividad contable para su exnovio, ni había mencionado jamás estar particularmente interesada en la contabilidad.


  —Te garantizo que, en su casa, no tiene ningún equipo audiovisual —aseguró Ash, pero como estaba mirando sus notas no advirtió la mirada de sorpresa de Mark al enterarse de que su jefe se había familiarizado lo suficiente con la casa de la clienta como para conocer lo que había adentro.


  —Así que Jeff estaba encargando suministros escolares y lo estaba haciendo a través de Mia. ¿Cómo les estaba pagando Mia a los vendedores? En concreto, ¿por qué no se pedían los suministros a través del consejo escolar? Uno creería que este tipo de cosas se realizan a través del departamento de contabilidad de una jurisdicción. No me puedo ni imaginar cómo adquirió Jeff la habilidad para encargar suministros, mucho menos gestionar sus propios procesos contables. ¿Tienes una estimación del costo total de todo lo que se encargó vía este sistema? —preguntó Ash.


  Mark repasó sus notas, haciendo un cálculo mental. 


  —Calculo que alrededor de trescientos mil dólares, pero eso es sólo lo que he podido corroborar hasta ahora. Estoy casi seguro de que hay más suministros comprados a través de la señorita Paulson para el colegio, que aún no han llegado.


  Ash se quedó pensando largamente sobre ello, considerando las opciones: —Esto no la deja bien parada —dijo, suspirando.


   Mark asintió con la cabeza.


  —No creo que la policía haya descubierto aún esta información. Pero cuando lo hagan, pueden incluso revocarle la libertad condicional.


   


  Ash tensó la mandíbula.


   


  —Es cierto. Tenemos que averiguar qué hay detrás de todo esto antes que lo sepa la policía. 


  Mark se cruzó de brazos y asintió.


   —Y antes que la prensa. Anoche estuvieron bastante agresivos.


   Estas palabras llamaron la atención de Ash.


  —¿A qué te refieres? —No había visto nada en el noticiario, pero por otra parte anoche no había mirado las noticias. Ni había ido a su oficina para obtener información de su asistente.


  Mark lo miró, sorprendido.


   —¿No leíste el diario esta mañana?


   Ash sacudió la cabeza.


  —No. Fui directo al colegio de Mia y comencé a entrevistar a sus compañeros de trabajo. —Miró a su alrededor una vez más, y advirtió que los administradores del colegio se reían de alguna broma en su oficina. No se trataba de un lugar de trabajo demasiado eficiente, pensó irritado.


  —¿Qué decían los diarios? —preguntó, aún observando a los administradores sentados sobre los sillones, bebiendo café. No parecía que estuvieran haciendo nada que se relacionara con el funcionamiento del colegio.


  —Los diarios se referían a su relación con Jeff. Aparentemente, alguien les informó que quería volver a estar con él, pero que él ni siquiera le hablaba. Entonces ella se habría enojado, y comenzó a merodear su colegio para llamar la atención.


  Ash levantó las cejas al oírlo. 


  —¿Cuál fue la fuente? —exigió, pensando en Mia y en lo suave que había estado aquella mañana. Descartó por completo la idea de que Mia pudiera estar acosando a su exnovio. Había escuchado demasiadas historias sobre el modo como Jeff hostigaba a Mia con sus tretas sucias para poder darle algún tipo de credibilidad a la noticia del diario. Se trataba solamente de una pieza más del rompecabezas.


  —El periodista alegó que la fuente es confidencial, por lo que no tenemos un nombre. Pero la nota era bastante peyorativa hacia una persona dedicada a enseñarle a niños en preescolar.


  —Averigua el nombre de la fuente —le salió casi como un gruñido. No le hacía gracia que alguien siguiera ensuciando el nombre de Mia. Ya estaba preparando una demanda contra el periodista por falsas declaraciones. Se dirigió luego a la oficina y habló con el personal administrativo del colegio secundario, mostrando sus encantos para que colaborara todo lo posible. En treinta minutos, había copiado las notas de Mark y se hallaba sentado con varios otros miembros del personal en la sala de profesores, donde habló con los docentes en sus horas libres, y con los administrativos que estaban tomándose una pausa de sus actividades en la oficina.


  —Entonces, ¿qué me pueden contar sobre Jeff? —preguntó, sonriendo a pesar de la repugnancia que sentía por la falta de ética en su trabajo. Sabía que no se les pagaba a los profesores lo que se merecían, pero la falta de energía de este grupo, la sensación de que a ninguno de ellos le importaba realmente su trabajo, le causaba un profundo enojo por los alumnos y los padres que ponían su confianza en ellos. Era un dato más acerca de la naturaleza de la víctima. Jeff no parecía ser un líder muy motivante, a diferencia de Mia, que inspiraba niveles casi ridículos de devoción por parte de supervisores y colegas.


  Un largo silencio siguió a la pregunta, y las personas reunidas se miraron entre sí. Nadie quería hablar.


   


  —¿Alguien conocía personalmente a Mia Paulson? —preguntó, decidiendo encarar por otro lado.


   


  Parecían más dispuestos a hablar sobre su clienta. 


  —Me parecía muy dulce —dijo un hombre—. No creí que fuera una contadora tan eficaz hasta que Jeff nos dijo que todas las compras debían hacerse por intermedio de ella. Entonces hice el traspaso cuando encargué una nueva fotocopiadora para la sala de profesores y me aseguré de que la orden pasara por ella. Jeff se enojó bastante por el error. Espero que ella no se haya enojado también conmigo —dijo, inclinándose hacia adelante.


  El hombre parecía casi tenerle miedo a su supervisor. Y no parecía abrigar resentimiento contra Mia. Ash siguió preguntando sobre varios artículos que habían sido comprados, supuestamente a través de Mia, para que ésta pudiera asegurar que estuvieran debidamente contabilizados. De todos modos, los artículos que se habían encargado por su intermedio, o enviados a su casa, o incluso los materiales de la escuela que había tomado prestados de este colegio con la finalidad que fuera, y no habían sido devueltos, acababan ascendiendo a una suma exorbitante. Mark había averiguado una deuda de trescientos mil dólares, pero agregando todos los elementos que ahora le mencionaban a Ash, sospechó que la cantidad estaba más cerca de las siete cifras.


  Al cabo de dos horas y de hablar con varios otros docentes que pasaron por la sala de profesores, Ash consideró que tenía una idea bastante clara de lo que estaba sucediendo. Ahora sólo le quedaba demostrarlo. Siempre era complicado probar una malversación de fondos, pero había resuelto casos más difíciles.


  —Mia, necesito que vengas a mi oficina —dijo, apenas le atendió el teléfono—. Tenemos un problema, y necesitamos tu ayuda. 


  No bien entró en su oficina, convocó una reunión para revelar los últimos acontecimientos. Dirigió la mirada a Mia y deseó que no se viera tan nerviosa. Pero no podía interrumpir la reunión para tranquilizarla. Había demasiado que hacer, y tal como estaban las cosas estaba corriendo contrarreloj. Apenas supieran los profesores que la prensa y la policía no tenían esta información, se la notificarían. Y apostaba a que la policía se presentaría allí para arrestar a Mia. Tenía que sacarla de este lío antes de que sucediera. Y eso quería decir que tenía que tratar de entender bien lo que estaba sucediendo.


  “¡Qué desastre!”, pensó. 


  Mia observó a Ash del otro lado de la oficina, deseando que se detuviera un instante y le explicara lo que estaba sucediendo. Se había marchado de su casa bien temprano esa mañana antes que ella se despertara. Después de la noche anterior, había querido despertarse en sus brazos y sentir aquel calor maravilloso. Pero al verlo ahora, ¡parecía tan hosco! ¿Se había equivocado en algo? ¿Por qué anoche no se había dejado guiar por su inteligencia en lugar de dejar que fuera su cuerpo el que decidiera por ella? Una y otra vez se dijo a sí misma que Ash sencillamente no creía en ella. Pensaba que era una asesina, pero los últimos días, y especialmente anoche, su actitud había cambiado. Fue amable y cariñoso.


  Pensó en la noche en que la había seguido cuando ella se había escabullido para ir a comprar helado. ¡Seguramente había pensado que quería asaltar el almacén! Aquella noche le demostró lo contrario. Además, todas las pruebas de la fiscalía contra ella era evidencia circunstancial. Ash le contó que creía que se retirarían los cargos. Entonces, ¿qué le pasaba?


  ¿Por qué parecía tan enojado? 


  Se abrazó con fuerza, sintiéndose asustada y con frío. Él apenas la miró. Era casi como si no soportara mirarla. Seguramente, estaba avergonzado de haberse acostado con ella la noche anterior.


  ¡Maldita sea! ¿Por qué no le hablaba? La había interrogado una y otra vez durante los últimos días. ¿Por qué ahora no le dirigía la palabra? Si había descubierto algo nuevo, algo terrible, ella debía ser la primera en enterarse, ¿no es cierto?


  Lo observó cruzar la sala, conversar con Mark y asentir con la cabeza. Era tan increíblemente apuesto y fuerte. Suspiró para sus adentros, deseando no haber hecho el ridículo ante él la noche anterior. Debió ser más reservada. Debió mantenerlo a raya.


  ¿Y qué si se había mostrado tan solícito ayudándola a reparar su jardín? Sospechó que había sido él quien encargó todas esas pizzas para los que estaban allí trabajando. De pronto se acordó de haber visto un enorme camión que había estacionado frente a la casa en el momento en que ella venía del jardín trasero. ¡De allí debió venir todo ese abono! ¿También lo había mandado a pedir Ash?


  Si lo había pedido él, ¡le devolvería hasta el último centavo! No quería quedar en deuda con un hombre que no creía en su inocencia. ¡Era ridículo! El tipo era su abogado. Debía sencillamente mantener distancia profesional de él.


  Pero incluso mientras se lo decía, lo observó con una mirada voraz. En ese momento le entregaba unos papeles a uno de los abogados, y discutían la información que se hallaba allí escrita.


  Mia sacó la billetera de la cartera y escribió un cheque. Cuando terminó, caminó furiosa hacia él. El cuerpo le temblaba de rabia y de dolor.


   


  —¡Toma! —le dijo con brusquedad, extendiéndole el cheque. 


  Ash la miró, y advirtió la vulnerabilidad en sus ojos. Por más deseos que tuviera de atraerla en sus brazos y calmarla, no podía detenerse ahora. Jeanie había recibido un mensaje del fiscal del distrito, pero él no lo había respondido. Sólo podían ser malas noticias. Las buenas noticias sería que le retiraran los cargos, pero era más probable que ello les llegara como una notificación oficial, además de una llamada. Como se trataba de sólo una llamada, estaba corriendo contrarreloj.


  —¿Qué es esto? —preguntó, tratando de enfocarse en ella, pero se detuvo para gritarle una orden a uno de los investigadores—. Dame una lista de todo el equipamiento. —Y luego se le ocurrió una cosa más y le puso una mano en el hombro a Mia. Pero un gesto de desazón se adueñó de su rostro cuando ella dio un paso atrás—. Mark, revisa las unidades de depósito. Y vuelve a chequear las cuentas bancarias. Sabes lo que buscamos. Necesitamos hallarlo antes que la policía, para controlar mejor la información.


  Mark salió corriendo hacia su computadora, y los dedos eficientes comenzaron a volar sobre el teclado. Entonces Ash se volvió a Mia.


   


  —¿Para qué es esto? —preguntó, sacudiendo el cheque.


   


  —Es por la pizza y el abono que compraste ayer. Si no cubre el gasto, por favor dile a tu secretaria que me envíe la cifra exacta. Yo pagaré por ello. 


  Alguien pasó a su lado y le entregó otra cosa, que él miró rápidamente. —Estas son buenas noticias. Dáselo a Mark; está investigando este tema. Suspiró y la volvió a mirar.


  —Mia, ¿por qué habría de necesitar un cheque para lo que fuere? ¿Y por qué crees que fui yo quien pagó la pizza? 


  —Y el abono —dijo, combativa, y se alejó aún más. No podía estar demasiado cerca de él. Corría el riesgo de arrojarse en sus brazos y rogarle que la salvara. No quería ser salvada. Podía ocuparse de esto sola.


  —Mia, no te dejaré pagar nada. ¿Puedes esperar un segundo? —preguntó, tomándola del brazo antes que pudiera alejarse aún más. Seguía distanciándose como si Ash estuviera por algún motivo contaminado. Y después de anoche, no lo podía soportar.


  —No puedes simplemente… —le dijo con desdén y sacudió la cabeza—. Ya basta. No te dejaré seguir con todo esto —dijo con firmeza, y comenzó a alejarse. Tenía que salir de ese lugar. Contrataría a otro abogado. Tenía que haber otros abogados cerca de Chicago que fueran igual de buenos, o aun mejores, que Ash Thorpe.


  —¿No me dejarás no seguir con qué? —le preguntó bruscamente, ahora sí totalmente atento, con las manos en la cadera, echando chispas por los ojos. Mia se negó a que Ash la intimidara con su enojo. Tal vez fuera más alto y fuerte que ella, pero no iba a sucumbir ante su mirada de furia. 


  —Con todo esto —dijo, sacudiendo la mano a su alrededor para indicar la cantidad de personas que iban y venían a las apuradas, tratando de resolver la incógnita—. Quiero que dejen de hacer lo que están haciendo. Buscaré a otra persona. A alguien que crea en mí y no me considere una delincuente.


  Ash la miró, azorado. No estaba seguro de cómo decirle las cosas para que las entendiera mejor, pero, más que eso, tenía casi la certeza de que la policía y el fiscal de distrito estarían analizando los pormenores que había descubierto aquella mañana.


  —Mia… —comenzó a decir, pero sacudió la cabeza. En lugar de eso, la tomó con fuerza del brazo y la metió de un tirón en su oficina. Tras cerrar con un portazo, la atrajo en sus brazos y la besó. Ella se resistió sólo un instante antes de sentir que le rodeaba el cuello con los brazos, y el cuerpo de él se aflojaba levemente.


  Aquel instante de solaz duró apenas unos segundos antes de que la suavidad del cuerpo de Mia y su boca deliciosa lo golpearan con toda su fuerza. Su intención había sido calmarla con una rápida explicación, pero en el momento de tomarla entre sus brazos, el plan fracasó estrepitosamente. Como siempre le sucedía al tocarla, el intenso calor de su deseo avivaba sus sentidos, y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para apartarse de ella.


  —No te irás a ningún lado —le dijo, firme. 


  Le tomó la mano y la sacó de un tirón de la oficina, sonriendo ante la mirada asombrada y aturdida de Mia. No había sido el único en quedar desarmado ante aquel beso.


  —¡Oigan, todos! —llamó a voces—. Hay que organizarse. Traigan todo lo que tengan a la sala de conferencias. 


  Cuando todo el mundo se reunió, miró a su alrededor.


   —Mark, diles a todos lo que averiguaste.


   Mark giró en la silla de cuero para quedar enfrentado al grupo.


  —Hallamos que se encargó por escrito a través de la señorita Paulson equipamiento y hardware para la escuela por un valor de aproximadamente un millón doscientos mil dólares. Y eso sin contar el equipamiento que todos suponen pidió prestado la señorita Paulson, y que no ha devuelto.


  Estos datos captaron la atención de Mia, que se inclinó hacia adelante preparada para dar su versión de los hechos, pero Ash levantó la mano y le pidió en silencio que esperara unos segundos. Mia cerró la boca furiosa, irritada de que ni siquiera le permitiera defenderse. ¡Qué maleducado! Y qué arrogante, pensó, recostándose hacia atrás en aquel sofá tan irritantemente confortable, y fulminándolo con la mirada.


  Ash ignoró su enojo y continuó mirando a Mark.


   


  —¿Has desglosado lo que se pidió prestado versus los artículos que fueron comprados y jamás entregados? —preguntó. 


  Mia sacudió la cabeza.


   —Yo jamás…


  Ash la volvió a interrumpir. Mia se volvió a echar hacia atrás con un resoplido. Le lanzó una mirada asesina a Ash, furiosa por que no la dejara hablar. 


  Después de todo lo que habían compartido la noche anterior, había creído que Ash comenzaba a sentir algo por ella. Qué rabia sentía ahora consigo misma por rendirse a sus encantos. ¡Qué imbécil! ¡Había confiado en él! Había creído que podían compartir algo juntos.


  Sí, era cierto que sólo se habían conocido hacía un par de días. Y durante esos días, Ash había estado ocupado defendiéndola de un cargo de homicidio. Como si fuera poco, ahora también resultaba que era una ladrona.


  Cielos, ni siquiera sabía cómo encargar algunos de esos elementos, mucho menos lo que eran. ¡Era una maestra de preescolar! ¿Para qué diablos podía necesitar equipamiento de fútbol?, pensó indignada, mientras Mark leía la lista de artículos que habían sido robados. ¿Y por qué diablos le contaría ella a Jeff que necesitaba ese equipamiento para una excursión de su colegio? ¡Ellos tenían su propio equipamiento! Por otra parte, cualquier persona sabía que los materiales deportivos de una escuela secundaria eran demasiado grandes para niños de la primaria. ¡Hasta las pelotas de básquet eran más pequeñas!


  Se cruzó de brazos, y comenzó a dar golpecitos de impaciencia en el suelo, pensando en lo ridícula que era esta versión. Por no mencionar lo traicionada que se sentía por el hecho de que Ash ni siquiera respondiera que Mia no había prestado ni robado ninguno de estos materiales. Se lo veía discutir todo con un frío desapego, mientras que ella esperaba sentada, echando chispas, esperando que la defendiera de esas falsas acusaciones.


  Después de la noche anterior, pensó que confiaría más en ella. Pero por el modo en que la estaba tratando, parecía que la consideraba una delincuente aún más peligrosa de lo que la había considerado antes. Como si ser una asesina en comparación con ser una asesina y ladrona… Se quedó un instante pensando en ello. Está bien, era peor ser una asesina en comparación con ser ladrona. Matar a una persona era mucho más reprobable que robar cosas materiales. Por supuesto que no haría ninguna de las dos cosas, pero aun así… tenía que admitir que, en el ranking de las faltas graves, el asesinato se colocaba muy por encima de la malversación de fondos y el robo.


  Se cruzó de piernas, balanceando la de arriba de adelante hacia atrás con impaciencia y rabia. La cabeza le daba vueltas, tratando de dilucidar por qué se le ocurriría a alguien siquiera acusarla de semejantes cargos. Ni siquiera conocía bien a los profesores y administrativos que trabajaban en el colegio de Jeff. Por supuesto, los había conocido en reuniones sociales. Jeff era el director del colegio, así que, como su novia, había tenido oportunidad de interactuar con los miembros del personal.


  Soltó un grito ahogado.


   


  —¡Eso podría ser considerado el móvil del crimen! —exclamó, enderezándose en el asiento, y dirigiendo una mirada de preocupación a Ash, rogándole que la tranquilizara. 


  Ash sacudió la cabeza una vez más y se volvió a su equipo.


   —¿Kiera? Parece que has encontrado algo…


  La nueva abogada asintió con la cabeza, y leyó por encima el informe que acababa de elaborar antes de la reunión. Su mirada reflejó confusión:


   


  —Podría ser. Comencé a investigar la situación financiera de la señorita Knightley, como me pidió —explicó.


   


  Aquello no podían ser buenas noticias, pensó. Sintió que se le hacía un nudo en la garganta, y el estómago se le comenzó a acalambran.


   


  —Yo no hice esto, Ash —le susurró, suplicándole que le creyera.


   


  Su única respuesta fue plantarle una mano firme sobre el hombro, como diciéndole en silencio que se callara.


   


  Ella se deshizo con un movimiento brusco de su brazo, y sacudió la cabeza. 


  —¡No! ¡No me callaré! —gritó a viva voz, furiosa con él y con ella misma por ponerse en una situación de ese tipo. Había creído que Jeff era dulce y amable. Apenas descubrió cómo era, había intentado escapar de sus garras, aunque fuera demasiado ingenua para hacer lo correcto. Ahora volvía a suceder lo mismo con Ash, y otra vez, la sensación de engaño. No lo soportaba más.


  Se puso de pie y miró furiosa a Ash, desesperada por que le creyera. Necesitaba que confiara en que era incapaz de realizar alguna de esas acciones. 


  —Intenté alejarme de él —le explicó a Ash, tratando de contener las lágrimas y el pánico—. Y después… —Se paró en seco, haciendo un esfuerzo por no darle un puñetazo en el brazo, pues no creía en la violencia. Pero todo tenía un límite… Y en ese momento, estaba cerca de alcanzar el suyo.


  No podía seguir hablando sin quebrarse, y definitivamente no quería quedar expuesta ante todas esas personas.


   


  —Tengo que salir de aquí —dijo, advirtiendo que todo el mundo la estaba mirando, esperando que terminara la frase.


   


  Antes de hacer un papelón y de echarse a llorar, salió corriendo de la sala de conferencias.


   


  —¡Mia! —la llamó Ash. Quería ir tras ella, pero tenía un pálpito de que lo que iba a contar Kiera era importante. 


  Suspiró, pasándose una mano por el cabello, como un gesto de frustración. Iría a buscarla una vez que se le aclarara un poco el panorama. La intuición le decía que ignorara la evidencia contra Mia. No condecía para nada con lo que conocía de su personalidad. Era plenamente consciente de que las personas no siempre eran lo que aparentaban ser, pero él se resistía a creer que lo engañara a tal punto.


  Además, tenía todo un séquito que la apoyaba. En el peor de los casos, podía llamar a absolutamente todos sus compañeros de trabajo y vecinos como testigos. Cada uno de ellos podía contar una historia diferente sobre cómo Mia los había ayudado. ¡Caramba! No tenía ni el tiempo de hacer ninguna de las estupideces que le atribuían, porque siempre estaba cocinando una torta para alguien, preparando una sopa para algún enfermo o ayudando de alguna manera.


  No, Mia no había malversado más de un millón de dólares del sistema escolar. Y decididamente no había matado a su exnovio. Podía apostar toda su carrera profesional. Maldita sea, estaba apostando la vida.


  Sonrió al pensarlo. Sí, tenía una vida larga y feliz por delante. Llena de sorpresas y lombrices rescatadas, pero lo podía manejar. Aunque decididamente no le daría un trato preferencial a las arañas. Se trataba de bichos totalmente prescindibles, y ella tendría que aceptarlo.


  Volvió a mirar al grupo con férrea determinación.


   —Bueno, Kiera, ¿qué has averiguado? —le dijo, animándola a seguir. Kiera se movió ligeramente en su asiento.


  —Esto es apenas un hallazgo preliminar, así que habrá que ver. Estuve repasando los datos de ayer y no encontré nada, pero esta mañana algo me llamó la atención. Las finanzas de Mia son impecables. No hay evidencia alguna de cuentas bancarias adicionales, sus gastos son mínimos, salvo por la compra de su casa. Todos sus gastos concuerdan con los ingresos de una maestra escolar con su nivel de experiencia. Así que averigüé un poco acerca de las finanzas de Jeff. Cuando no hallé nada, pasé a sus parientes o a cualquier persona de su círculo de amistades. —Bajó la mirada hacia sus papeles y deslizó uno hacia fuera—. La novia nueva de Jeff es una enfermera —dijo con cuidado, pasándole el papel a Ash—. Las enfermeras ganan bien —les advirtió—, pero no estoy segura de que les alcance para comprarse un BMW negro nuevo con la última tecnología.


  Ash levantó la mirada bruscamente de la hoja de papel.


   —¿Un BMW?


   Kiera asintió, confiada.


  —La compra se realizó el día después de que la señorita Paulson fuera arrestada —agregó. 


  El rostro de Ash lucía serio mientras leía los pormenores de la compra de la mujer. Pero cuando fijó la mirada en el precio, sus ojos se abrieron comprendiendo. Cuando vio la fecha, se puso de pie y la preocupación desapareció de su rostro.


  —Señores y señoras, creo que acabamos de encontrar a una nueva sospechosa de la muerte de Jeff Richardson —dijo.


   


  Leslie, una de las investigadoras de Mark, entró de pronto corriendo a la sala de conferencias, jadeando y evidentemente ofuscada.


   


  —¿Doctor? 


  Ash se volvió de las ventanas de la sala de conferencias, tratando de hacer a un lado su preocupación por Mia. Concentrándose en el grupo, miró a Leslie, asintiendo con la cabeza para que continuara.


  —¿Qué encontraste?


   Leslie empujó unas fotos hacia el centro de la mesa.


  —Usted me pidió que siguiera a la novia reciente —dijo. Con una sonrisa, sacó la foto más importante de la pila.


   


  Ash levantó las fotos que había sacado de la casa de la mujer, y a medida que las miraba su sonrisa se iba ampliando, al darse cuenta de lo que tenía adelante. —¿Y esto es lo que tú viste? —preguntó, pero no era realmente una pregunta, dado que estaba frente a la evidencia.


   


  Leslie asintió con la cabeza, con una enorme sonrisa en el rostro.


   


  —No pude sacar una buena foto —previno—, pero estoy casi segura de que ése es Jeff Richardson. 


  Ash estaba a punto de comenzar a reír cuando le llamó la atención una conmoción fuera de la sala de conferencias. Tal como lo había anticipado, había cuatro oficiales de la policía en el área de recepción.


  Ash tomó las dos fotografías y salió de la sala de conferencias en busca de Mia. Mia observó con creciente terror que los policías la veían y comenzaban a caminar en dirección a ella. ¡Había cuatro! ¿Realmente creían que se iría a escapar? 


  Se tomó del escritorio detrás de ella, y sintió que se desvanecía. ¡Esto no podía estar pasando! Tenía que ser una pesadilla; estaba atrapada en un sueño, desesperada por despertarse.


  A medida que se acercaron los oficiales, supo que no se trataba de un sueño. Era una pesadilla, por supuesto, pero una pesadilla de la vida real, en la que estaba a punto de ser arrestada luego de que le revocaran la libertad condicional porque todo el mundo creyera que había robado más de un millón de dólares del sistema escolar, y que tenía los medios para huir del país. ¡Ni siquiera tenía un pasaporte!


  Y luego apareció Ash, interponiendo su cuerpo fuerte entre ella y los oficiales. —Caballeros, no pueden arrestar a la señorita Paulson por un asesinato que no cometió —dijo Ash. 


  —Doctor Thorpe —dijo uno de ellos, evidentemente el que estaba al mando de todos, con una mano en el revólver—, aprecio los esfuerzos que ha realizado por su clienta, pero tenemos una orden de arresto por supuesta malversación de fondos. Un juez firmó la orden justo después del almuerzo, y se le ha revocado la libertad condicional.


  Ash sacudió la cabeza y levantó una foto en alto.


   


  —No puede arrestar a alguien por un crimen que ni siquiera se ha cometido aún —dijo. 


  Mia no entendía nada. Trató de echar un vistazo por encima de los hombros de Ash, pero él la empujó con la mano detrás de él. Debió irritarla, pero la estaba protegiendo, y eso le gustó. Tal vez fuera un poco anticuado, pero en esta situación en particular prefería ser protegida por un hombre extremadamente inteligente, musculoso y dominante, que evidentemente tenía un poder especial para salvarla de la cárcel. Porque en ese momento los oficiales estaban analizando la fotografía con detenimiento.


  —¿Ése es…? —comenzó a preguntar uno de ellos.


   —Sí, caballeros, ése es Jeff Richardson en la cocina de su novia actual—. Sacó otra foto, una que mostraba un flamante y reluciente vehículo de alta gama. —Y este es el auto de la señorita Knightely, comprado, en efectivo, un día después de que la señorita Paulson fuera arrestada.


  Leslie se acercó y le pasó otra fotografía.


   


  —Sé que la primera foto está un poco borrosa, así que aquí hay una más clara de los dos durante su compromiso. 


  Los oficiales miraron la primera, luego la tercera, obviamente confundidos. —¿De dónde sacaste esa fotografía? —se oyó otra voz que preguntaba.


  Todo el mundo se volvió para ver a una rubia que se acercaba con paso decidido a donde estaban parados los oficiales. Le arrancó de la mano la foto al oficial, y se dio vuelta.


  —¿Me están siguiendo? —le preguntó a Ryker Thorpe, que se acercó desde atrás, con una mirada de leve irritación en su rostro.


   


  —¿Por qué lo preguntas? —preguntó—. ¿Conoces al hombre de la fotografía? Cricket le dirigió una mirada de furia al hombre, cada vez más irritada, al tiempo que levantaba la foto en alto. 


  —Estas dos personas son los directores de la organización benéfica que mi jefe quiere que considere para poder deducir impuestos. Estuve con ellos ayer por la tarde. ¿Me estás diciendo que no me has hecho seguir por nadie?


  Ash avanzó hacia la bella rubia, pero su hermano lo apartó a un lado. Ash no tenía tiempo para reprender a su hermano. Tenía que aclarar este nuevo giro en los acontecimientos.


  —No sé quién es usted… —comenzó a decir.


   Ryker lo interrumpió.


   —Te presento a Cricket Fairchild. Es cuenta mía.


   La mujer puso los ojos en blanco.


  —Está bien, ahora que hemos aclarado quién soy, ¿podría alguien explicarme por qué están investigando a la persona que yo estoy investigando? 


  El oficial se adelantó en ese momento.


   —Señora, ¿me está diciendo usted que estuvo con este hombre ayer por la tarde?


  Cricket asintió con la cabeza, y los rubios bucles bailotearon alrededor de sus bellos rasgos. 


  —Estuve con ambos ayer al mediodía. ¿Acaso no lo dije recién? Fue un almuerzo de negocios a pedido de ellos —explicó nuevamente—. Él pidió un bife y ella se comió un pescado desagradable.


  —¿Y estaría dispuesta a declarar como testigo? —preguntó el oficial. Cricket miró a su alrededor. Sus verdes ojos reflejaban el deseo de entender por qué todo el mundo estaba tan tenso. 


  —Por supuesto. ¿Por qué? ¿Le han provocado la bancarrota de la organización o algo por el estilo? Parecían realmente tan apasionados de salvar a las ballenas que se encuentran cerca de las costas de Groenlandia.


  Ash observó divertido cuando su hermano mayor puso los ojos en blanco. —Cricket, la policía cree que este hombre fue asesinado la semana pasada. Ella se rio y sacudió la cabeza.


  —No, no fue asesinado la semana pasada. Me estaba tratando de convencer de que financiera el barco que están tratando de comprar.


   


  Ryker miró por encima de su cabeza a su hermano menor.


   


  —Supongo que eso viene a resolver todo este asunto, ¿no es así? —preguntó, y volvió a echar un vistazo a la mujer de cabello castaño con una mirada risueña. 


  Ash tenía una amplia sonrisa en la boca.


   —Así es —dijo y se volvió a los oficiales—. ¿Necesitan algo más? —preguntó. Los oficiales sacudieron la cabeza asombrados, pero todos sonreían. —Está todo en orden, doctor Thorpe.


  —Me pueden llamar Ash —dijo, dándole una palmada jovial a uno de ellos en el brazo—. Creo que hay unas masitas en la sala de estar —les ofreció—. Por favor, pasen y sírvanse a su gusto. Me dijeron que están riquísimas.


  Mia se mordió el labio. Tenía todo el cuerpo tenso con la espera. Sólo comenzó a aflojarse cuando uno de los oficiales le asintió cortésmente:


   


  —Creo que esta vez mejor no probamos las masitas, pero lo dejaremos para más adelante. ¿Puedo llevarme estas dos fotografías? —preguntó.


   


  Ash asintió rápidamente.


   


  —Avisen si necesitan copias adicionales. Estaremos encantados de imprimirles todas las que quieran. 


  El oficial de policía tomó las fotos, pero hizo una pausa delante de la rubia. Ryker comprendió en seguida lo que temían preguntar, y se anticipó para tranquilizar a los cuatro.


  —La señorita Fairchild hará una declaración si la precisan —les aseguró. —¿Ah, sí? —preguntó Cricket, mirando al hombre que parecía detestar inmensamente—. ¿Y qué se supone que voy a declarar? 


  —Que ayer almorzaste con una supuesta víctima de homicidio —afirmó, conciso, sin terminar de aclararle el panorama a la mujer antes de tomarle el brazo y llevársela por el corredor—. Ven conmigo. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar.


  Mia observó con fascinación al mayor de los hermanos Thorpe arrastrando a la hermosa mujer por el pasillo. Obviamente ella no deseaba acompañarlo, pero tampoco le ofreció resistencia.


  La sonrisa de Mia comenzó como una pequeña mueca. Pero a medida que entendió lo que acababa de suceder, todo su rostro se iluminó con una enorme sonrisa, que creció en intensidad. Se sentía casi eufórica por el alivio que estalló dentro de ella. Y se sorprendió cuando la rubia se dio vuelta para sonreírle a su vez, sacudiendo la mano en el aire antes de desaparecer tras la esquina.


  —Estoy en mi oficina —le dijo Ash, bruscamente. 


  Mia se sobresaltó, al tiempo que apartaba la mirada de la rubia que se alejaba y levantaba la mirada a Ash. Había desaparecido aquella sensación de libertad que le comenzó a burbujear por dentro. Toda la ira que había sentido hacía sólo instantes volvió a hacerse presente con todo su furor.


  —Yo no… —comenzó a decir, pero Ash no esperó que respondiera. Se acercó aún más a ella, con la cara a pocos centímetros de la suya.


   


  —No digas una palabra más, Mia. Sólo ve a mi oficina. Tenemos algunos puntos que discutir, y definitivamente no lo voy a hacer delante de todo el personal. 


  Mia se apartó apenas y miró a su alrededor. Tal como le indicó, prácticamente todas las personas del área se hallaban quietas en su lugar, esperando para ver qué haría. Nadie desobedecía una orden directa de Ash Thorpe. Pero algunos sospechaban que Mia lo haría. Advirtió la esperanza en sus miradas.


  Desafortunadamente, tampoco ella tenía el coraje de ignorarlo. Al menos, no esta vez. 


  Dio un paso atrás y marchó hacia su oficina. Estaba a punto de cerrar de un portazo, cuando sintió que la puerta se detenía. Al girarse, lo miró furiosa, desafiándolo con las manos en las caderas, mientras lo observaba entrar en la oficina detrás de ella.


  Esperó una fracción de segundo a que se cerrara la puerta de su oficina con un estrépito antes de comenzar a increparlo: 


  —¡Nunca más te atrevas a hablarme así! —casi le gritó—. ¡No puedo creer que me haya acostado contigo anoche! —dijo, y esta vez la voz se elevó considerablemente—. ¡No puedo creer que te invité a mi casa, que creí que estaba enamorada de ti y que dormimos juntos! —Hundió las manos en el cabello—. ¡Qué fastidio! Si ni siquiera dormimos, así que no sé por qué lo digo. ¿Y quién me manda a mí a dormir con el enemigo? No es que tú seas verdaderamente el enemigo —se aclaró a sí misma, caminando de un lado a otro de su oficina, enojándose cada vez más al contemplar todo lo que había arruinado en su vida—. ¡Qué ingenuidad la mía! ¡No puedo creerlo, cada vez que me tocabas, creí que estabas sintiendo lo mismo que yo! ¡Creí que te importaba! Y en realidad sólo te estabas divirtiendo, ¿no es cierto? Y en realidad, creías que yo no era sólo una asesina, ¡sino una ladrona! ¡Y una ladrona que roba en los colegios! ¡A los chicos! Soy un ser humano terrible, porque les robo el dinero que los chicos necesitan para su educación. No alcanza con que a algunos ni siquiera les alcance para comprar ropa o comida. Ahora hay una mujer espantosa que les roba el equipamiento deportivo bajo sus propias narices.


  A estas alturas, la diatriba ya era un ejercicio de furia en sí mismo. 


  —¡Y ni siquiera me manejé con astucia! ¡No! Una ladrona inteligente hubiera empleado un pseudónimo para malversar fondos. Yo usé mi propio nombre —jadeó y se dio vuelta—. ¡No puedo creer que hayas creído que sería tan estúpida como para no saber cómo malversar fondos! —Se dio cuenta de lo ridículo de su discurso, y sacudió la cabeza—. Está bien, puede ser que no sepa malversar dinero, ¡pero te aseguro que no soy tan estúpida como para usar mi propio nombre!


  —Lo sé —dijo Ash con suavidad, apoyado contra la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho, limitándose a observar el espectáculo de su ira.


   


  Ella no lo oyó, y siguió su perorata acerca de lo tonta que había sido la noche anterior. 


  —Y aunque no lo puedas creer, esta mañana cuando me desperté me dolió no verte en la cama. —Se dio una palmada en la frente, fingiendo exasperarse de su ingenuidad—. ¡De hecho, ¡busqué disculparte! Me hice la película de que en medio de la noche te acordaste de algo y saliste bien temprano. Preferiste dejarme dormir por verme agotada tras todo lo que debí padecer en los últimos días. Pero, en realidad, lo único que hacías era ¡buscar más evidencia de mis crímenes!


  La puerta se abrió, y ambos se dieron vuelta para ver a la asistente administrativa de Ash asomando la cabeza: 


  —Siento interrumpir —dijo, con el rostro ruborizado por algún motivo—, pero el fiscal quiere hablar con usted por teléfono. Dice que es urgente, y no parecía de buen humor.


  Ash se volvió para mirar a Mia.


   


  —No te muevas. Todavía tenemos que seguir hablando —dijo, y salió por la puerta, dejándola a solas con la esperanza de que se calmara.


   


  Apenas se marchó, la mujer de mediana edad entró en la sala con una taza de café. 


  —Me pareció que te vendría bien una tacita de café —dijo con suavidad—. Me llamo Jeannie —dijo—. Creo que pronto vamos a tener la oportunidad de conocernos muy bien.


  Mia tomó la taza, agradecida, y bebió un sorbo de la bebida energizante. 


  —Gracias —susurró, completamente exhausta ahora que el objeto de su ataque hubiera desaparecido de la vista—. Le agradezco el café, pero realmente me tengo que ir.


  Jeannie se quedó en silencio un largo momento, dirigiendo una mirada comprensiva a la preciosa mujer de cabello castaño.


   


  —Te equivocas respecto de él —dijo en un tono tranquilizador. 


  Mia detuvo su ir y venir, y se volvió hacia la amable señora.


   —¿Disculpe? —preguntó. Jeannie sonrió dulcemente:


   —Te equivocas. Digo, acerca del señor Thorpe.


   Mia sacudió la cabeza.


   —¿Cómo lo…?


  La bondadosa mujer sonrió cálidamente, y se acercó aún más, como si necesitara enfatizar en las siguientes palabras: 


  —El señor Thorpe jamás se involucra en una investigación —explicó—. Él se dedica a la gerencia en un nivel más elevado, trabajando con la estrategia de la corte, supervisando más de veinte casos diferentes a la vez. Va a los tribunales para representar a los clientes sólo en una proporción muy pequeña de esos casos. —Dejó que Mia pensara en lo que había dicho antes de seguir—. El señor Thorpe estuvo en el colegio esta mañana, entrevistando a tus colegas. Luego fue al colegio secundario cuando Mark lo llamó acerca de algunas cuestiones extrañas que había detectado.


  Aquello la irritó.


   


  —Lo sé. Fue en ese momento en que comenzó a pensar que yo, además, era una ladrona.


   


  Jeannie sonrió y bajó la mirada, tratando de pensar cómo ayudar a esta joven hermosa a entender lo que le quería decir:


   


  —Este caso es diferente —ensayó un nuevo enfoque—. No es que el señor Thorpe estuviera tratando de que te absolvieran de los cargos.


   


  Mia respiró hondo e intentó escuchar, tratando de comprender lo que estaba intentando decirle:


   


  —Siempre trata de absolver a la gente. Es su trabajo.


   


  —Justamente. El señor Thorpe no estaba tratando de absolverte. Estaba tratando de probar que eras completamente inocente.


   


  Mia sabía que esta buena mujer intentaba comunicarle algo importante, pero no entendía qué. 


  —Lo siento, no entiendo bien a qué viene todo esto.


   Jeannie se rio.


  —El señor Thorpe es un director de primer nivel. La gente viene de todo el país para que los defienda, porque es quien mejor consigue absolver a las personas. —Eso sólo me dice que no le importa de dónde obtiene su dinero, con tal de que el flujo sea constante. 


  Jeannie volvió a sacudir la cabeza.


   —No entiendes. El hombre que amas tiene uno de los códigos de honor más elevados que yo jamás haya visto en esta profesión. El señor Thorpe no acepta casos cuando tiene la certeza de que el acusado es culpable.


  Con estas palabras, Jeannie se volvió y salió de la oficina. Mia quedó sola, pensando en lo que le acababa de revelar. 


  Estaba agotada tras una noche de dormir mal, además del estrés de los últimos días. No estaba segura de lo que estaba sucediendo, y no terminaba de entender lo que le había estado tratando de decir la asistente de Ash.


  Desafortunadamente, o tal vez fuera una suerte, Abril entró corriendo en la oficina y abrazó a Mia con fervor. 


  —¡Me acabo de enterar! —gritó feliz—. Estoy tan aliviada. ¡Te dije que Ash sería capaz de sacarte de este embrollo! —dijo, meciéndose de un lado a otro mientras rodeaba los hombros de Mia.


  Mia se rio y trató de asentir con la cabeza, pero Abril la estaba apretando demasiado fuerte. 


  —Tenías razón. Aclaró todo. ¡No puedo creer que haya terminado!


   Abril se rio, encantada.


   —¡Tenemos que salir a celebrar! —exclamó—. ¡Vayamos a Durango!


  —¡Sí! —asintió Mia, sabiendo que una margarita era exactamente lo que necesitaba en aquel momento. Necesitaba pensar en entendía lo que le había querido decir. los comentarios de Jeannie; todavía no


  Tal vez estuviera demasiado cargada emocionalmente. Necesitaba relajarse y tratar de asimilar el hecho de que la cárcel ya no era una posibilidad en el futuro cercano—. ¡Qué buena idea! —No le contó a su amiga que quería beber para olvidarse de una buena vez de ese hombre que la trastornaba tanto. Ni le contó a Abril que su jefe le había dicho a Mia que permaneciera en la oficina. No le iba a hacer caso; aún se sentía traicionada tras lo que había sucedido la noche anterior.


  Se le ocurrió que debía estarle más agradecida a Ash. Sin su ayuda, en ese momento estaría en la cárcel. Sus investigadores habían descubierto la verdad, y él había unido las piezas con su capacidad. Pero quedarse allí donde podía regresar y trastornarla aún más no era una buena idea. Jamás podía pensar con claridad cuando estaba Ash cerca, así que lo mejor era tratar de entenderlo todo bien lejos de él.


  Se detuvo cuando salió de la oficina y miró a su alrededor a los rostros sonrientes. 


  —Muchas gracias a todos —dijo despacio, pero con sinceridad—. Gracias por resolver este misterio. Les estoy tan agradecida por su esfuerzo. ¡Son todos increíbles! —dijo. Todo el mundo le devolvió la sonrisa, y algunos levantaron la taza de café para brindar, en tanto Mia inclinaba la cabeza en señal de reconocimiento.


  Abril sacó a Mia de un tirón de la oficina, saludando a su vez a la multitud. Cada uno celebró un instante antes de seguir al siguiente caso. Se detuvo ante el escritorio de Jeannie.


   —Si Ash está buscando a Mia, dile que la secuestré y me la llevé a Durango, ¿sí?


  La sonrisa de Jeannie se amplió.


   —Así me gusta. ¡Brinden por mí!


   Abril vaciló y le sonrió:


   —¿Quieres venir a celebrar con nosotros?


   Jeannie sacudió la mano.


  —Gracias, pero me voy temprano porque tengo que buscar a mis hijos; esta tarde tienen turno en el dentista. Vayan y diviértanse. Asegúrate de que recupere la tranquilidad —le dijo a Abril, refiriéndose a Mia, que evidentemente no estaba tan relajada como debiera estarlo tras ser absuelta de los graves delitos de los que la habían acusado injustamente hacía menos de una semana.


  Abril miró a Mia, y luego de nuevo a Jeannie:


   —Por supuesto.


  Al llegar al ascensor, Abril y Mia se reían; poco a poco caían en la cuenta de que Mia era realmente libre. 


  —¡Ay, los hombres! —suspiró una bonita rubia al tiempo que apretaba el botón de llamada del ascensor una y otra vez. Mia y Abril la observaron tocarse el anillo de diamante que llevaba en el dedo con reverencia, y luego sacudir la cabeza. Mia miró a Abril y ambas mujeres asintieron a la vez; evidentemente, ambas pensaron lo mismo.


  Mia le sonrió a la mujer con genuina apreciación.


   


  —Tú eres la mujer que acaba de evitar que me metieran en la cárcel —dijo Mia—. ¿Te encuentras bien?


   


  Cricket se dio vuelta y vio a las dos hermosas mujeres paradas detrás de ella. 


  —Lo siento —dijo, inhalando profundamente mientras cerraba los ojos—. Nada que un buen martini no pueda remediar —dijo, respirando profundamente tratando de calmarse—. ¡Es que los hombres son tan difíciles de entender! —dijo bruscamente. Se notaba que las respiraciones profundas no la estaban ayudando a recuperar la calma.


  Mia se sintió identificada.


   


  —¿Por qué no vienes con nosotros? No sé cómo serán los martinis —advirtió—, pero las margaritas en Durango son perfectas para cualquier tipo de disgusto. Cricket pensó en el ofrecimiento. No conocía a aquellas dos mujeres, pero no le venía nada mal salir a divertirse una noche con dos mujeres de su edad.


   


  —No sé si estoy en condiciones de establecer cualquier tipo de conexión con la raza humana —respondió.


   


  Mia se rio.


   


  —Yo me siento exactamente igual. Me llamo Mia Paulson —dijo—, y estamos yendo a celebrar el hecho de no haber terminado en la cárcel por el resto de mi vida. Cricket le sonrió a su vez, tomando la mano de Mia en la suya. —Parece una excelente manera de comenzar el fin de semana. Creo que las acompañaré después de todo. 


  Las tres mujeres salieron por la puerta y se dirigieron por la vereda hacia el bar, que se encontraba en la misma calle que la oficina. Encontraron una mesa en el fondo, y se instalaron, pidiendo una enorme jarra de margarita con tres copas.


  Cuando ya se las habían servido, junto con un plato de nachos y salsa en la mitad de la mesa, Abril levantó la copa:


   


  —¡Brindo por evitar la cárcel y los hombres! —dijo con convicción.


   


  Mia estaba a punto de levantar su copa cuando vio a otra mujer que estaba sentada sola en el bar.


   


  —¡Esperen! —exclamó, instantes antes de que bebieran un sorbo—. Esa mujer es Kira o Kiera, ¿no es cierto?


   


  Abril dirigió la mirada al bar y asintió.


   


  —Sí, es la nueva abogada del equipo de Ash. Comenzó a trabajar el día que te arrestaron.


   


  La sonrisa de Mia se extendió aún más al observar a la mujer de aspecto melancólico, sentada a un costado en uno de los sectores más oscuros.


   


  —Ella es la que encontró la información sobre el nuevo BMW que se compró la novia más reciente de Jeff.


   


  Sin decir otra palabra, Abril se puso de pie y caminó hacia la mujer, que se veía tan triste y desdichada como se sentía Mia en ese momento. 


  Cricket y Mia observaron mientras Abril le hablaba discretamente a la otra mujer, señalando en dirección a ellas. Mia supo al instante lo que estaba sucediendo y tomó una silla de la mesa de al lado para acercarla a las de ellas.


  —¡Hola, Kiera! —llamó a voces, haciendo una señal a la mesera para que trajera otra copa—. Parece que estás en el mismo barco que todas nosotras, así que más vale que vengas a unirte a nuestra mesa —dijo, sirviéndole una copa.


  Kiera sonrió agradecida y se presentó a Cricket.


   


  —Volvamos, entonces, adonde estábamos —dijo Cricket, levantando la copa una vez más—. ¡Por librarnos de las penas de la prisión y de los hombres odiosos! 


  Las otras tres mujeres se rieron, pero todas chocaron las copas y bebieron un largo sorbo de la mezcla dulce y amarga, riéndose de los hombres con los que habían salido en el pasado. Mia no trajo a colación el hecho de que estuviera personalmente involucrada con Ash Thorpe. Pensó que sería un tanto indiscreto comentarlo, pero le pareció interesante que Cricket despotricara contra el hermano mayor de Ash, Ryker. Y sabía que Abril se negaba a salir con ninguno de los hombres que le presentaban sus amigas, pero insistía en que Xander Thorpe era el peor de los cuatro hermanos Thorpe, lo cual le pareció sumamente sugestivo a Mia.


  Y tal vez fuera el tequila, que finalmente la estaba golpeando, pero Mia creyó fascinante que la preciosa abogada de cabello castaño mirara su copa cada vez que se mencionaba a alguno de los hermanos. ¿Estaría la hermosa Kiera interesada en otro hombre? ¿O tal vez en uno de los que ya se habían mencionado? Mia la observó con atención y supo que estaba en lo cierto cuando la delgada mujer contuvo el aliento al oír mencionar a Axel Thorpe. Era eso, pensó Mia y se reclinó hacia atrás, felicitándose por dentro por haberlo descubierto.


  Dos horas después, ya iban por la tercera jarra de tragos y las cuatro mujeres se habían convertido en íntimas amigas.


   


  —¿Entonces qué pasa con el jefe? —preguntó Cricket, riéndose y tomando otro nacho.


   


  —¿Te refieres a Ryker? —preguntó Abril, dando un largo trago de su margarita, a pesar del hecho de que el bar comenzaba a dar vueltas alrededor de ella. Cricket también tomó un largo trago de la bebida helada y asintió.


   


  —O más conocido como el hombre más antipático, irritante, autoritario y arrogante del planeta.


   


  Abril se rio y sacudió la cabeza.


   


  —Tan malo no es. Si creen que Ryker es malo, aún no conoces a Xander. ¡Xander es un imbécil!


   


  —¡Mierda! —exclamó Mia. La copa que se dirigía a su boca quedó suspendida en el aire. 


  Cricket le dirigió la mirada:


   —¿Qué sucede?


   Apoyó la copa sobre la mesa con un golpe.


   —¡Me acabo de dar cuenta de que estoy enamorada de ese tipo inaguantable! Kiera sonrió. Hace rato que se había dado cuenta.


   —¿Y? Parece que todas tenemos problemas de hombres.


   Mia, Abril y Cricket dirigieron la mirada a su nueva mejor amiga.


   —¿Tú también? —soltaron al unísono.


  Los ojos de Abril se estrecharon. Miró a su alrededor y contó. Cuando llegó a la conclusión acertada, ella también exclamó horrorizada. 


  —¡No!


   A Mia le costó entender lo que estaba sucediendo.


  —¿Qué sucede? —¿Seguían hablando de los hermanos Thorpe? Se sentía un poco mareada. 


  Cricket se rio y sacudió la cabeza.


   —Me lo imaginaba… —dijo, y le sirvió otra copa a Kiera.


  —¿Qué? —volvió a preguntar Mia, pero dio un sorbo mientras miraba por encima del borde de la copa. 


  Abril arrojó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


   —¡No lo puedo creer! ¿Tú también?


   Kiera suspiró y bebió un largo trago de su margarita.


  Mia hizo un gesto de contrariedad al poner en palabras la conclusión a la que había llegado unas horas atrás. 


  —¿Axel? —preguntó, y de inmediato sintió pena por la pobre mujer. Kiera encogió levemente los hombros.


   —Todo el mundo tiene su cruz.


  Los cuatro hombres parados detrás de la mesa escuchaban con diversión apenas velada. Axel puso los ojos en blanco cuando oyó que lo considetaban una “cruz”. —Al menos no me trataron de “antipático”, “irritante” y “autoritario”. —No te olvides de “arrogante” —señaló Xander, agregando el único adjetivo del que su hermano se había olvidado. 


  Ryker puso los ojos en blanco, y señaló:


   —Acuérdate de que tú recibiste el cumplido de “imbécil” hace un rato.


  Xander se apartó del bar y apoyó su cerveza a medio terminar sobre la barra que se hallaba detrás de él.


   


  —Creo que llegó el momento de colarnos en la fiesta. ¿Están de acuerdo, caballeros?


   


  Ryker estuvo completamente de acuerdo.


   


  —Pagaré su cuenta. ¿Quién será el primero en contarles las novedades antes que nos linchen?


   


  Se volvió y le hizo un gesto a la camarera de las mujeres, tras lo cual le entregó una tarjeta de crédito para pagar por todas las bebidas que habían consumido. 


  Ash fue el primero en aparecer, y comenzó a acercarse detrás de Mia, pero las siguientes palabras de Abril lo hicieron detenerse a algunos centímetros de la mesa. No se movió; sólo esperó que se revelara más información interesante.


  —¿Por qué dijiste “mierda” antes? Tú y Ash hacen una hermosa pareja —señaló Abril, recostándose sobre el respaldo del asiento, completamente ajena al hecho de que cuatro hombres de extraordinaria altura se acercaban a su mesa.


  Mia se encogió de hombros y bebió otro trago de su bebida.


   


  —Oh, no tiene importancia. Sucede que realmente no quiero enamorarme de ese idiota. 


  Las tres mujeres dejaron de beber y le clavaron la mirada. —¿Bromeas? —preguntó Abril, con una enorme sonrisa en el rostro.


  Mia estrechó los ojos como si se le acabara de ocurrir algo. Se quedó mirando a su amiga, intentando que le funcionara la cabeza, a pesar de ver todo borroso por el alcohol.


  —¿Ya tenías todo esto planeado? —preguntó.


   Abril se rio, divertida.


  —En absoluto. Cuando vi tu nombre en el expediente de la corte, no me dio tiempo de nada. Pero ¿recuerdas la última vez que viniste a buscarme para ir a yoga? —preguntó.


  Mia asintió con la cabeza; todavía albergaba sospechas.


   —Sí, ¿qué pasó?


  —Llegaste tarde. Tenías que pasarme a buscar, y yo iba a hacer que te cruzaras accidentalmente con Ash. 


  Mia soltó un grito:


   —¡Eres una tramposa! ¿Por qué me harías una cosa así?


   Abril sonrió.


   —¿Cuál es el problema? Ya estás enamorada de él.


   —Sí…, pero él no está enamorado de mí. Además, no confía en mí.


   —Claro que sí —la desmintió Abril.


   —Claro que sí —interrumpió una voz grave.


   Mia se dio vuelta y soltó un gemido:


  —¿Qué haces acá? —preguntó bruscamente, casi derramando la bebida en su mano temblorosa—. Vete. No confías en mí, y no me voy a enamorar de un hombre que no tiene confianza en mí.


  Ash ni siquiera se molestó en responderle. Sencillamente le sacó la copa de la mano, se inclinó y la levantó en sus brazos. Salió del restaurante, asintiendo con la cabeza hacia sus hermanos, que comenzaban a dirigirse hacia lo que suponía eran sus mujeres. O al menos lo que esperaba fueran las mujeres acerca de las que estos hombres habían estado rezongando. Por fin sintió alivio de ver a Xander caminando hacia la silla de Abril, pero no se demoró en preguntarse qué sucedería entre los dos. Tenía demasiado para pensar con la que llevaba en los brazos.


  —Suéltame —masculló ella—. Soy demasiado pesada para que me cargues —dijo, y apoyó la cabeza sobre su hombro robusto. 


  Ash levantó la ceja al escucharla, pero no se detuvo. La quería en su casa, donde podía arrancarle ese horrible traje que había elegido, y encontrar toda aquella preciosa suavidad que sabía tenía por debajo. Iba a pasar el resto de la tarde y toda la noche convenciéndola de que confiaba en ella, de que siempre había confiado en ella y de que siempre confiaría en ella en futuro, y de que tenía que casarse con él lo antes posible.


  —Voy a contratar a otro abogado —dijo ella, mientras él la colocaba en el asiento de acompañante de su vehículo.


   


  —Por supuesto que no lo harás —dijo él, y le ajustó el cinturón de seguridad. Ella observó con ojos entornados la cara burlona de Ash, pero sospechó que su mirada carecía de eficacia porque le estaba costando enfocarla.


   


  —Tal vez seas estupendo y tengas un cuerpazo —dijo con un suspiro, y soltó una risa cuando él le hizo cosquillas—, pero eres muy fácil de resistir.


   


  —¿Ah, sí? —respondió, sin creerle una sola palabra. Pero era agradable saber que lo consideraba estupendo, pensó.


   


  —¡Por supuesto! No confías en mí. Eso es fácil de resistir.


   


  —Pero sí confío en ti —le retrucó, y enseguida cerró de un portazo para que no pudiera seguir discutiendo.


   


  Soltó una risa por lo bajo mientras caminaba hacia el lado del conductor. ¿Así que esta mujer increíble lo creía “estupendo”? Eso le gustó. 


  Deslizándose dentro del auto, lo encendió y retrocedió del lugar del estacionamiento, echando una mirada en dirección a ella para ver si estaba bien. Tenía los ojos cerrados y una mirada de satisfacción en sus preciosos rasgos, tal como la noche anterior cuando le había hecho el amor.


  —Y no vas a contratar a otro abogado —le dijo en voz baja, pensando que se había dormido después de todas las margaritas que había bebido. 


  Se equivocaba. Se dio cuenta por su sonrisa, cada vez más ancha.


   —No puedes impedírmelo —le respondió en el acto, sin molestarse en abrir los ojos. Él se rio entre dientes mientras manejaba por las calles céntricas de Chicago.


  —¿Por qué habrías de necesitar otro abogado? ¿Estás planeando dejar que mueran algunas lombrices de tierra sobre la vereda?


   


  Aquello le borró la sonrisa, y se volvió para mirarlo, furiosa. 


  —Te aviso que las lombrices de tierra son una parte muy importante de nuestro ecosistema. Y por ello, son uno de los mejores fertilizantes. Si quieres tener plantas y flores espectaculares, consíguete un montón de lombrices.


  Él se rio y sacudió la cabeza.


   


  —¿Estamos hablando de nuestra relación o sobre las lombrices de mierda? —preguntó, maniobrando con seguridad por las calles.


   


  —Nosotros no tenemos una relación. Así que hablemos de la m… —dudó de usar el otro término, y se limitó a decir “caca”.


   


  —Definitivamente tenemos una relación. Y me aseguraré de que no te consigas un nuevo abogado.


   


  Ella se rio como si su afirmación y la confianza que se tenía fueran un delirio. 


  —¿Cómo crees que me vas a detener? —preguntó, acurrucándose en el suave asiento de cuero—. Y deja de ser tan seductor. No me gustas. —Su rostro se llenó de líneas de preocupación, y se volvió para mirarlo—. En este momento no recuerdo bien por qué, pero ya me voy a acordar.


  —Crees que no confío en ti —le dijo guiñando el ojo. 


  —¡Eso! —dijo, tratando de hacer un chasquido con los dedos, aunque por algún motivo no pudiera coordinarlos como debiera. Después de varios intentos fallidos, simplemente sacudió las manos y dejó que cayeran en su regazo.


  —Abril está enamorada de Xander, ¿no es cierto? —preguntó Mia, entrecerrando los ojos para ver a través del parabrisas oscuro.


   


  —Es nuestra teoría. Pero nadie la cuestiona ni le ha preguntado a cualquiera de las partes por qué no ha hecho nada al respecto. 


  Mia le dio vueltas a eso en la cabeza.


   —Creo que yo tampoco tengo el valor para hacerlo.


   Ash se rio, sacudiendo la cabeza.


   —Mia, eres una de las mujeres más valientes que conozco.


   Ella parpadeó, sin saber si lo había escuchado correctamente.


  —Eso fue tal vez una de las cosas más dulces que alguien jamás me haya dicho en mi vida. 


  Él frenó ante la luz roja, y la miró:


   —Sabes que nos vamos a casar, ¿no?


   Mia entornó los ojos.


  —Y ahí desaparecieron la dulzura y el encanto. —Encogió los hombros filosóficamente—. Me lo imaginaba. Sólo un ogro insensible le pediría a una mujer que se case con él de un modo tan intolerable.


  Él volvió a reírse.


   —Ya me dijiste que era “estupendo” y “encantador”.


   —Jamás dije “encantador”. Y menos aún “estupendo”.


   —Yo escuché “estupendo” —replicó.


  —Jamás admitiré que dije “estupendo”. —Habiendo dicho esto, se volvió a recostar en el asiento de cuero una vez más—. ¿Y adonde me estás llevando? —preguntó impaciente, tratando de ver dónde estaban—. No iré a tu casa —le dijo con firmeza—. Necesito ir a mi casa.


  —Mia, vas a tener que vender tu preciosa casa. No puedo vivir en una casa con una cocina color azul. Ya lo hemos charlado.


   


  —No venderé mi casa. No viviré contigo, así que tu masculinidad está a salvo de mi cocina, que, dicho sea de paso, es color malva. No azul. 


  No podía creer que estuvieran discutiendo el color de su cocina cuando acababa de pedirle que se casara con él. Aunque habría que reconocer que lo había hecho de una manera un tanto prosaica. Hasta él tenía que admitir que anunciarle a alguien que se casarían era bastante poco romántico. Pero, maldición, ¡ella estaba hablando de conseguirse un abogado nuevo! ¿Qué se suponía que tenía que hacer un hombre?


  No es que se sintiera amenazado para nada. La mujer era demasiado buena. No podía imaginar ninguna otra situación extraña en la que necesitaría un abogado. Así que el punto estaba fuera de discusión.


  —Vendrás a mi casa, y trataré de ser más romántico una vez que se te haya ido el efecto del alcohol. ¿Qué te parece?


   


  Ella negó con la cabeza de inmediato. 


  —No volveré a tu casa —dijo con firmeza una vez más—. Iré a mi casa, y tomaré el desayuno en mi cocina color malva, y dormiré con mis sábanas floreadas y tú no puedes hacer nada para impedírmelo.


  Dado que ya estaban estacionados en su garaje, le intrigó cómo llegaría Mia a su casa. Pero no se lo señaló. Sencillamente, salió del auto y dio la vuelta, con la intención de levantarla una vez más del asiento y llevarla a su casa, donde pertenecía.


  En cambio, ella se puso de pie, un tanto tambaleante, al lado del auto, con una mirada triunfal.


   


  —¿De qué estás tan orgullosa? —preguntó, tomándole la mano y conduciéndola a su casa. 


  —¡De mantenerme tan firme respecto de todo! —dijo, y luego arruinó su momento triunfal al tropezar y caer en los brazos de él. Mia jadeó al sentir el contacto, y Ash ni siquiera movió la mano cuando advirtió que la tenía sobre el pecho de ella.


  Ella se volvió a enderezar y dio un paso hacia atrás.


   —Tú no eres un caballero.


   Ash se rio suavemente y descendió la mirada hacia ella.


   —Y tú estás borracha. ¿Qué tal si te preparo un café? —sugirió.


   Ella sacudió la cabeza.


   —No estoy borracha y no puedo tomar café tan tarde. No me dormiré nunca —dijo.


  De todos modos, Ash preparó dos tazas de café y le tendió una taza mientras que ella deambulaba por la casa. Ni siquiera se opuso, sino que comenzó a dar sorbitos al café mientras investigaba los libros de la biblioteca.


  —¿Los has leído todos? —preguntó, contenta de, al menos, poder enfocar la mirada. 


  —Sí.


   Se quedó impresionada.


  —Entonces, eres bastante inteligente. —Se volvió para sonreírle—. Pero supongo que ya diste sobradas muestras de ello, ¿no es cierto?


   


  Ash estaba sentado en su gran silla de cuero, y ya había prendido la chimenea a gas. Los leños ardían crepitantes y las llamas lamían el aire. 


  —Impedí que fueras a la cárcel.


   Ella se volvió para mirarlo. Había recuperado la enorme sonrisa luminosa. —Eso hiciste, ¿no?


  —Y te marchaste de mi oficina cuando te dije que te quedaras quieta donde estabas. 


  Ella se rio y asintió con la cabeza.


   —Si quieres a alguien que se quede quieto en su lugar, consíguete un perro. —Pero yo te quiero a ti.


   —No, lo que quieres es un perro.


   Él echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Te garantizo que no me casaré con un perro, Mia. Tendrás que aceptarlo, y aceptar tu destino.


   


  Ella tomó otro sorbo de café, impresionada por lo rápido que estaba recuperando la sobriedad.


   


  —Tendrás que buscar a otra persona. No me casaré con un hombre que no confía en mí.


   


  Él suspiró y se puso de pie, acercándose para imponer su presencia sobre ella, a quien la luz del fuego iluminaba con su suave resplandor. 


  —Mia, hablemos de este tema de una vez por todas, y ojalá te acuerdes de esto para que nunca más se tenga que repetir esta conversación. Tal vez no haya confiado en ti aquella primera mañana, pero en ese momento estábamos atravesando demasiadas dificultades. El día que te llevé a almorzar y que no comías por no haber traído la billetera, se me acabaron las dudas.


  —¿De qué hablas? —exigió ella. Volvió a sentir la vergüenza de aquel almuerzo. Él la atrajo hacia sí, quitándole la taza de la mano.


  —Un delincuente de verdad no hubiera intentado pagar su propia comida. Los delincuentes verdaderos hacen todo lo que pueden para que sean otros los que paguen por la vida que llevan de un modo u otro. Así que, a partir de ese momento, no dudé de tu inocencia.


  Ella se echó ligeramente hacia atrás, sin saber aún si podía confiar en él. Ya lo había intentado, y ¿adónde la había llevado? A beber margaritas con amigas en un bar. No era exactamente el lugar adonde había planeado estar esa noche.


  ¡Pero al menos no estaba en la cárcel!


   


  —¿Y qué me dices de todas esas veces en las que te echaste atrás? ¿Todas las veces en las que me miraste horrorizado, como si acabaras de hacer algo espantoso? Él la atrajo aún más cerca, arrastrando las manos por su espalda.


   


  —¡Había hecho algo espantoso! ¡Eras mi clienta! Me estaba aprovechando de tu situación de vulnerabilidad, y eso no era justo. 


  Ella se mordió el labio.


   —¿Era ilegal eso? —preguntó. Ahora estaba preocupada por él.


   Él suspiró, pero no la dejó despegarse de sí.


  —Ilegal, no, pero violaba mi propio código de ética, y probablemente el de todo el resto de los abogados.


   


  Ella se estremeció.


   


  —¿Entonces todas esas veces que te alejaste después de besarme o tocarme no era nada más que… culpa? 


  —¡Pero por supuesto!


   —¿Y ahora qué significa?


   Él la levantó en brazos y la llevó adonde había estado sentado unos minutos antes. —Significa que ahora nos casaremos. Tú me amas.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó, pero pasó los brazos alrededor del cuello de Ash. ¿Podía confiar en lo que estaba diciendo?


   


  —Porque anoche te entregaste a mí. Y se lo dijiste a las chicas hoy en el bar. Ella soltó un grito ahogado, y se echó atrás, tratando de empujarle el pecho para apartarse, pero él no la dejó moverse de su regazo.


   


  —¡Nada que ver! —negó con vehemencia. 


  —Claro que lo dijiste. Tengo varios testigos. Es más, yo estoy enamorado de ti. Probablemente me haya enamorado en el momento en que Abril me dijo que salvabas a las lombrices de tierra —le dijo.


  Ella se rio, pero puso los ojos en blanco. 


  —Vas a tener que olvidarte de las lombrices. —Luego hizo una pausa—. Espera, Abril te lo dijo incluso antes de que me conocieras. No podrías haber estado enamorado de mí en ese momento.


  Él encogió los hombros.


   —Está bien, tal vez “amor” sea una palabra demasiado fuerte. Pero me fascinó que hubiera alguien que pudiera preocuparse tanto por una especie con un cerebro sólo lo suficientemente grande para sobrevivir, y que no puede experimentar dolor o ansiedad por el hecho de quedar chamuscado por el sol.


  Ella ya estaba sacudiendo la cabeza.


   —No puedes estar seguro de ello. Y ponte en su lugar.


  Él la besó para terminar la discusión. Y cuando la tuvo nuevamente dócil y relajada en sus brazos una vez más, levantó la cabeza y la miró.


   


  —No voy a discutir sobre lombrices —le dijo, deslizando la mano por su espalda y haciendo que ella contoneara el cuerpo deliciosamente.


   


  Ella le tomó la mano para frenársela y volvió a concentrarse en su declaración: —Entonces, si estabas tan convencido de mi inocencia, ¿por qué dejaste mi cama esta mañana? 


  —Una combinación de culpa por acostarme con una clienta, incluso sabiendo que me iba a casar con dicha clienta, y una necesidad imperiosa de protegerte, de evitar que regresaras a la cárcel, además de un pálpito de que algo nuevo sucedería esta mañana. Sabía que había algo, y corría contrarreloj para descubrirlo.


  —¿Ése es el motivo por el que no me prestaste atención en la oficina? ¿Porque estabas intentando trabajar?


   


  —¿Te ofendiste? —preguntó, y llevó la otra mano para tocarle la mejilla con dulzura.


   


  —Sí, pensé que estabas enojado contigo mismo por ceder y hacerme el amor. —Estaba furioso conmigo mismo por violar mi código de ética y decidido a demostrar tu inocencia para poder estar en tu cama esta noche sin sentir la culpa. Una sonrisa iluminó el rostro de Mia.


   


  —¿Así que todo lo que pasó hoy tenía que ver con asegurarte de que me tendrías en tu cama?


   


  —Exacto. Y que accederías a casarte conmigo —dijo, acercando la cabeza al cuello de Mia y acariciando la piel sensible.


   


  —No te he dicho que me casaría contigo —replicó ella, pero inclinó la cabeza, y dejó que su propia mano se deslizara sobre el pecho de él.


   


  —Lo harás —dijo él, y le mordisqueó el lóbulo de la oreja con suavidad, pero con suficiente presión como para hacer que exhalara un jadeo. 


  —Tal vez no lo haga —le replicó.


   Él deslizó la mano bajo el suéter de ella.


   —Tengo maneras de convencerte.


  Ella se rio y le volvió a aferrar la muñeca. Pero él no lo permitiría. Con un ágil movimiento, la levantó en los brazos y la llevó al sofá, donde la suave frazada ya cubría el respaldo. La tiró hacia abajo y la apoyó encima. Luego le cubrió el cuerpo con el suyo.


  —Me perteneces, Mia Paulson. Y cuanto más rápido lo aceptes, mejor, porque no te dejaré marcharte de esta casa hasta que aceptes casarte conmigo. 


  Ante aquella amenaza que se cernía sobre ella, sonrió y se acurrucó contra el pecho de Ash. No tenía ningún problema con que la retuviera allí con él. Tal vez si lo rechazaba una y otra vez, él le haría el amor una y otra vez. Ciertamente, aquel panorama no le desagradaba para nada.


  —Si insistes —le dijo con una enorme sonrisa.


   —Te amo —dijo, inclinándose para besarla.


   Ella suspiró y envolvió los brazos alrededor de su cuello.


   —Yo también te amo, hermoso.
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  Argumento:


  Se encontraron por primera vez en un bar lleno de gente y un magnetismo inesperado los mantuvo unidos. Kiera Ward no esperaba que aquel hombre guapo y elegante se sintiera atraído por ella, pero Axel Thorpe no tenía ojos para ninguna otra mujer. Ella era estudiante de segundo año en la Universidad de Georgetown, en Washington, D. C, y él, asistente para un juez de la Corte Suprema. Rápidamente se enamoraron. Pero una propuesta laboral los separó y Kiera quedó destrozada, dolida por lo que consideraba una traición. 


  Ahora, seis años más tarde, Kiera está trabajando para el grupo Thorpe. Ya no es una prometedora joven estudiante, sino que se ha convertido en una exitosa abogada dentro del estudio propiedad de Axel. Pero, podrá Kiera soportar la presencia constante de Axel?


  Capítulo 1


  
    

  


  Yo puedo hacer esto —susurró para sí—. Creí que podía, pero me resulta imposible. 


  Kiera hundió los hombros e intentó encontrar las respuestas en el fondo de su copa de Martini. Por desgracia, la bebida parecía burlarse de ella, formando pequeños círculos en la superficie y disipándose rápidamente como si dijera: “Jamás debiste venir aquí”.


   O tal vez el movimiento de la copa fuera sólo un indicio de que alguien pasaba dando fuertes pisadas, que sacudían el líquido que estaba dentro. 


  Mantuvo la cabeza en alto, tratando de decidir qué hacer. Apenas hacía menos de una semana que estaba en su nuevo empleo y ya le encantaba. La gente era divertida, trabajadora, sumamente inteligente…, todo lo cual lo hacía un lugar de trabajo ideal, donde sentía el incentivo de brillar y destacarse y, lo que era mejor, respetaba a sus colegas. Sabía por instinto que el grupo Thorpe alentaba la competencia, pero, a diferencia de otros bufetes, no consentía las traiciones ni la presión que llevaba a renunciar a un caso si no se podía ganar. Oh, ¡y cómo ganaban casos! Los clientes llegaban al Grupo Thorpe en busca de asesoramiento legal de todos los rincones del país, incluso de todo el mundo, porque sabían que el grupo Thorpe cumplía. La diferencia era que su éxito se debía a un equipo legal brillante versus tácticas legales poco éticas.


  


  Había otros estudios de abogados que tenían una reputación similar, aunque ninguna era tan glamorosa como la del grupo Thorpe. Sumar en su curriculum algunos años trabajando en este estudio la prepararía para el éxito, cualquiera fuera el siguiente paso que decidiera tomar en su carrera profesional.


   No, el trabajo y las personas que trabajaban allí no eran el problema. 


  Incluso el lugar era perfecto. Chicago era una ciudad fabulosa con museos excelentes, una comunidad artística floreciente, millones de shoppings y una gran variedad de personas con las que podía interactuar.


  


  No, todos sus dilemas eran personales. Había sido una ridícula en convencerse de que podría manejar ese problema. Después de sólo unos días, sabía que el tema la superaba. Axel Thorpe.


  


  Ese día, más temprano, había visto al formidable y espléndido hombre. Y el solo hecho de verlo, de echarle un vistazo al entrar en una sala de conferencias, era el motivo por el cual se hallaba allí, intentando ahogar sus problemas en un Martini.


   Desgraciadamente, se dio cuenta de que no le gustaban los Martini después de pedir el potente cóctel. 


  Tampoco le gustaba la reacción que había tenido su cuerpo cuando se reencontró con Axel Thorpe. Estuvo a punto de hacer un papelón. Por suerte, no creyó que él la hubiera visto tropezarse, ni ninguno de sus colegas, algo que debía agradecer. Se tuvo que aferrar de una silla para evitar la caída. Seguramente, se vio ridículo, pero al menos no se había caído al suelo. Podría haber desestimado el accidente como una casualidad si no hubiera estado a punto de golpearse en la frente sobre mesa de la sala de conferencias, un objeto sobre el que no mucha gente se tropezaba, dados su tamaño y ubicación evidente en el medio de la sala. Pero, claro, no todo el mundo acababa de toparse con el amor de su vida después de tantos años.


  


  Kiera suspiró y le dio otro sorbo a su Martini. Tal vez debía insistir hasta terminarse el trago. Obligarse a beberlo. Con suerte, el alcohol impediría que la imagen se repitiera una y otra vez en su cabeza. Finalmente, terminaría por no sentir nada. Era posible que así pudiera también manejar el tema con Axel: encontrarse con él una y otra vez hasta que el cuerpo le quedara insensibilizado.


  


  Quizás el hecho de habérselo cruzado hoy y la humillante reacción habían sido nada más que un accidente. Tal vez si sólo se acercaba a él y le hablaba, si lo saludaba y le preguntaba qué tal había sido su día, no se sentiría tan ofuscada cada vez que se cruzaba casualmente con él. Un poco como darse una vacuna contra la alergia para fortalecer el sistema inmunológico.


  


  Suspiró y dio otro sorbo a su Martini, haciendo una mueca ridícula al intentar tragar la desagradable bebida. Tuvo que reconocer que su idea era muy estúpida. El hecho concreto era que aunque habían pasado seis años de no verlo, el atractivo o el impacto que ejercía sobre ella durante su época universitaria no habían disminuido en absoluto. Cada vez que lo veía, perdía el habla. Igual que hoy. Se le aflojaban las rodillas, le costaba respirar, comenzaba a temblar y era incapaz de formar una frase coherente.


   ¡Tal vez fuera una alergia!


  


   Casi se le escapa una carcajada. Miró su bebida. -Estaría llegando ya a la etapa de la histeria con apenas unos sorbos de Martini? 


  Sacó una carpeta de su maletín de cuero, con la intención de trabajar un poco. No pensaría más en Axel. Simplemente lo expulsaría de la mente cada vez que apareciera. -¿Y si se lo cruzaba por los pasillos en la oficina? Sabía que era una posibilidad cuando aceptó el puesto en el grupo Thorpe. Bueno, en realidad ella sabía que era uno de los dueños. Habría sido una idiota si hubiera creído que nunca lo vería.


   Pero después de tantos años creyó haber superado lo que sentía por él. 


  Sacudió la cabeza con sorna. -Se podía superar lo que se sentía por una persona como Axel? Era realmente único. Recordaba la primera vez que lo había visto, riéndose a las carcajadas en un bar igual a éste. Ella era estudiante de segundo año en la Universidad de Georgetown, en Washington, D. C, y él, asistente para un juez de la Corte Suprema.


   Había sido un tipo estupendo, pensó con una sonrisa. Tan alto, tan apuesto, y era posible ver el encanto y el carisma que brotaban de su sonrisa… 



  Capítulo 2


  
    

  


  Seis años atrás…



  —Este lugar tiene demasiada gente —señaló Kiera, echando un vistazo a través de las ventanas de un exclusivo bar en Georgetown—. -Por qué no volvemos al bar de siempre?


   Debbie tomó a Kiera de la mano y la hizo adentrarse aún más entre la multitud; era evidente que tenía un motivo de relevancia para querer estar allí. 


  —Porque Brian estará allá —refiriéndose a su ex novio, casi gritando para hacerse oír por encima del ruido del bar—. Y realmente no me quiero volver a encontrar con él. Sigue enojado porque rompimos la semana pasada.


   Rápidamente esquivó a alguien que estuvo a punto de tirarle una cerveza encima.


  


   —Este lugar es un poco más bullicioso que los lugares que solemos frecuentar — advirtió Kiera.


  


   Debbie se dio vuelta y sonrió.


  


   —¡Es fantástico! Me encanta probar lugares nuevos y conocer gente nueva. El único problema era que Debbie había invitado a todos los amigos que tenían, así que lo más seguro era que no conocerían a nadie nuevo. 


  —No sé si esta noche tengo el ánimo para mucha aventura, Debbie —le avisó Kiera. No era que no le gustara probar cosas nuevas, pero prefería lugares menos masivos. Ese bar estaba que explotaba de gente.


   —Entonces, por una noche haz de cuenta que te encanta —le soltó Debbie a su vez riéndose, al tiempo que tiraba de Kiera hacia la barra y pedía dos cervezas.


  


   Kiera sacudió la cabeza, pero siguió a su amiga, aunque no estuviera segura de que fuera tan buena idea. 


  —Como quieras —dijo e intentó disimular la extraña sensación que de pronto se había apoderado de ella. Los exámenes de mitad del semestre acababan de finalizar, y tenía un respiro antes de tener que entregar el siguiente trabajo de investigación. No era mala idea desconectarse unas horas. —No nos quedaremos hasta muy tarde.


  


  ¿ Estaría siendo demasiado cauta? Probablemente sí, se dijo mientras se deslizaba entre una pareja que estaba en medio de un debate acalorado sobre las últimas disputas políticas. Era difícil evitar este tipo de discusiones en un bar en Georgetown. No sólo estaban a pocos kilómetros del centro de la administración federal, donde la propiedad era tan cara, sino que la zona era pura historia. Las calles estaban en su mayoría recubiertas de adoquines de la época colonial, e incluso una pequeña casa adosada podía costar muy por encima del millón de dólares. Los adoquines habían sido traídos como lastre para el comercio del ron, pero los debates políticos se debían a la proximidad del gobierno federal. Ella sospechaba que muchas de las personas que se encontraban allí eran estudiantes de estudios internacionales, licenciados en ciencias políticas, o estaban haciendo pasantías para un senador o diputado.


  


  —-Esto es increíble —le gritó a voces Debbie, sonriendo de oreja a oreja, evidentemente excitada de frecuentar un ámbito nuevo y no los lugares a los que solían ir.


  


  Aquel bar era más oscuro. Seguramente, lucía con orgullo los ladrillos a la vista y las pesadas vigas de madera en el techo, que podían ser o no de la época colonial. Si no lo eran, a Kiera le costaba creer que el dueño confesaría que eran vigas nuevas. Muchos de los locales promocionaban el “look antiguo” de sus edificios, reacondicionándolos para que estuvieran ambientados al estilo de la colonia, pero con todo el equipamiento moderno. Por supuesto, estaba aquel bar a la moda que conocía, que se jactaba de tener agujeros de bala en la pared. No es que aseguraran que las balas fueran de la época de la colonia, pero la idea era que cada bar debía tener alguna particularidad.


  


  Tomó la cerveza que le pasó Debbie y luego se dio vuelta, tratando de encontrar un lugar para sentarse. Las posibilidades de encontrar una silla o un banco en un lugar tan multitudinario serían escasas, pensó mientras paseaba la mirada por el bar.


  


  Kiera lo vio en el instante en que Debbie le dio la espalda. Estaba en un grupo de otros cuatro o cinco hombres, y todos estaban riéndose de algo. Pero él no. Él tenía la mirada fija en ella. Sus ojos parecieron atrapar los suyos. Aquellos ojos eran tan intensos, la mirada tan profunda que la sacudió de arriba abajo. Pero más que sus ojos fueron atrapados. Todo su cuerpo quedó paralizado, al tiempo que el ruido, la multitud, el olor húmedo de la cerveza y las otras bebidas… todo desaparecía como por arte de magia, en tanto ella se quedó mirándolo a su vez. No pudo respirar ni quitarle los ojos de encima. Ni siquiera se pudo mover.


   Tampoco advirtió que Debbie se dio vuelta y estaba intentando iniciar una conversación con ella hasta que soltó un resoplido:


  


   —¿Quién es ese tipo? 


  Kiera hizo un esfuerzo sobrehumano, pero al fin consiguió apartar la mirada y echar un vistazo a su amiga. ¡Descubrió horrorizada que Debbie también tenía la mirada fija en él! ¡En su candidato! Y había un gran interés reflejado en los preciosos rasgos de Debbie. Una ola de celos, caliente y fuerte, apuñaló el cuerpo de Kiera. No le gustaba que su amiga estuviera siquiera mirando a un hombre que ya consideraba suyo.


  


  De acuerdo, eso era ridículo. No podía reivindicar la posesión de un ser humano sólo porque se estuvieran mirando el uno al otro desde la otra punta del bar. Pero no había manera de reprimir los sentimientos de furia que explotaron dentro de Kiera al ver a su amiga inspeccionando al desconocido alto y buen mozo. Kiera intentó adoptar una actitud racional. Ella no tenía ningún derecho sobre el tipo. Pero de todos modos, de pronto se sintió indignada de que Debbie hubiera osado mirarlo. Eran celos repentinos y devoradores, un sentimiento que jamás había experimentado Kiera, así que no estaba segura de cómo manejar ese nivel de intensidad. En el pasado los hombres jamás la habían afectado. Para ella eran sencillamente otros seres humanos con los que podía estudiar o bromear cuando hacía una pausa en el estudio.


   Con este hombre resultaba completamente diferente. Y completamente irracional. 


  En lugar de blanquear sus celos, Kiera dio un sorbo a su cerveza y tiró de Debbie para que se metiera dentro de la multitud hasta perder al hombre de vista, aunque la cabeza rubia de Debbie seguía estirándose hacia todos lados intentando encontrarlo.


  


  Debbie no tenía ningún escrúpulo en hacerle saber a un tipo que estaba interesada en él. Pero -no necesitaba un poco de tiempo para superar lo de Brian? ¡Acababa de romper con su novio esa misma semana! ¿Qué hacía comiéndose con los ojos a otro hombre tan pronto? Era ridículo y una falta de respeto para los sentimientos de Brian, por no mencionar los tres años que habían estado juntos.


  


  Kiera intentó por todos los medios ignorar sus celos, alentando a Debbie a hablar de sus clases y de sus amigos para distraerla del magnífico hombre. Cuando un par de amigos más se unieron a ellas, sintió alivio de tener finalmente apoyo para desviar el interés de Debbie del hombre que Kiera ya reclamaba como suyo, al menos mentalmente. Eso no quería decir que ella misma no haría algo para aliviar el intenso deseo de saber más sobre ese individuo apuesto, dueño de un par de penetrantes ojos azules como el hielo.


  


  Por desgracia, Kiera no era como Debbie. Así como Kiera era tímida e introvertida, Debbie era la fiestera, la que obligaba a Kiera a salir y divertirse más. Debbie tampoco ocultaba su interés por el sexo opuesto. Cuando quería un hombre, se dirigía directamente a él y comenzaba a hablarle. Kiera jamás había sentido la necesidad de hacerlo, pero sabía que esa noche no abordaría a ese sujeto. No era lo suficientemente valiente. Además, su mirada le provocó sensaciones atemorizantes en todo el cuerpo. ¡Y ni siquiera la había tocado! No, era demasiado para ella. Lo mejor era mantener la distancia con aquel tipo de… lo que fuera.


  


  Una hora después, Kiera tuvo unas ganas tremendas de ir al baño. Por desgracia, el hombre que había advertido más temprano estaba ubicado cerca del corredor donde estaban los baños. Cambió de posición en la silla, decidida a ignorar las ganas. Pero cuando Debbie salió con que también quería ir, Kiera no iba a dejar que fuera sola.


  


  —Voy contigo —dijo, decidida a evitar que Debbie y el desconocido se volvieran a ver. Kiera sabía que el tipo no podía ser suyo. No era ni glamorosa, ni rica, ni ninguno de esos adjetivos que se le podrían aplicar a la mujer que apareciera tomada del brazo de aquel hombre. Era aceptablemente bonita, con su cabello ondulado color castaño, que tenía una tendencia a alborotarse. Tenía una figura bastante pasable, pero tampoco era modelo de ropa interior.


   Para resumir, Kiera sabía que era un tipo de mujer totalmente común y corriente. 


  En cambio, Debbie no sólo era rubia y hermosa, sino que tenía un encanto que parecía atraer a los hombres como moscas. Era simpática y divertida, además de increíblemente inteligente. Y durante el último año, se habían vuelto buenas amigas y compañeras de estudio. Pero en ese momento, Kiera pudo decir con total sinceridad que detestaba a Debbie. Porque sabía que ella le iba a hablar al desconocido. Kiera lo podía ver en sus ojos, y no podía hacer nada para detenerla. Se sentía completamente impotente, desesperada por evitar que Debbie se anotara una conquista más a su favor, pero al mismo tiempo no se le ocurría nada para impedir que usara su magia.


  


  Kiera no tenía duda alguna de que Debbie se iba a acercar al hombre. Lo vio en sus ojos, mientras ella le echaba un vistazo al tipo, preocupada al medir la distancia entre su amiga y él.


   Pero apenas logró encontrarlo en medio de la multitud, se dio cuenta -de que ¡ la estaba mirando a ella! 


  Debbie incluso se estaba arreglando el pelo, haciendo todo lo posible por que la viera. Kiera miró de Debbie al desconocido, y se preguntó cuándo advertiría a la bellísima rubia al lado de ella.


   Los ojos del desconocido no se apartaron jamás de Kiera, y cuando se dio cuenta, el estómago le dio un vuelco. 


  Se abrieron paso por el corredor hacia el baño de mujeres, y Kiera respiró aliviada. Un desafío menos, otro por delante. Tal vez podía sacar a Debbie del bar. Tal vez si se iban, Debbie no tendría tiempo de posar la mirada en…


   —¿Lo viste de nuevo? —dijo Debbie enfervorizada mientras ambas se lavaban las manos.


  


   Kiera sintió que se le cerraba la garganta cuando notó el brillo decidido en sus ojos.


  


   —Iré a hablar con él —declaró. Kiera suspiró resignada. Cuando Debbie se lanzaba al acecho, los hombres tendían a caer rendidos a sus pies. 


  Se batió la cabellera rubia una vez más, y Kiera se lamentó de no haberse hecho algo un poco más sofisticado con sus rulos rebeldes. Formaban como un halo alrededor de su cabeza, como si fuera una especie de gitana bohemia, en lugar de ser lacios y satinados como el cabello rubio de Debbie. Su amiga tenía incluso esos preciosos ojos azules que podía pestañear con coquetería a cualquier hombre para someterlo a su arbitrio. Kiera se miró los aburridos ojos castaños, deseando por primera vez que su rostro fuera más atractivo, de una belleza devastadora. Si bien tenía pestañas largas, la boca era demasiada ancha y carnosa, la nariz demasiado pequeña para ser cualquier otra cosa que simpática, en lugar de sofisticada y seductora. No tenía las mejillas escuálidas, un rasgo muy a la moda últimamente. Incluso tenía el puente de la nariz y las mejillas salpicadas con pecas que por lo general se cubría con base, aunque esa noche no se hubiera tomado la molestia de hacerlo, para su gran enojo.


  


  Kiera soltó un suspiro y miró detrás de ella a la curvilínea figura de Debbie, preguntándose cuánto tiempo le llevaría a Debbie tener al desconocido en la palma de la mano.


  


  Salieron del corredor, y Kiera mantuvo la cabeza gacha, no queriendo ver a Debbie apoderarse de otro hombre más. ¿Por qué su amiga no podía pasar éste por alto? - ¿Por qué no podía dejar que al menos uno, éste que era tan especial, siguiera su camino, sin caer en sus redes?


  


  De pronto, le cortaron el paso, y alguien le extendió una cerveza con la mano. Levantó la mirada, pero todo lo que vio fue un torso enfundado en tela de jean. Advirtió que se trataba de un torso extraordinariamente musculoso. El corazón le comenzó a latir locamente, porque sabía exactamente quién era. Su mirada siguió subiendo y no lo pudo creer cuando sus ojos color castaño claro atraparon los de él, azules como el hielo.


  


  El hombre le estaba sonriendo, sin advertir siquiera a su amiga rubia, que estaba al lado de ella. Por supuesto, Kiera no tenía ni idea de si Debbie seguía allí o había continuado su camino. De lo único que tuvo conciencia fue de aquel hombre, de sí misma y de su corazón galopante.


  


  —Me encantaría que se me ocurriera alguna frase ingeniosa para llamar tu atención, pero tengo que reconocer que me has dejado mudo —dijo con una voz profunda que parecía chocolate derretido.


  


  Kiera intento sonreír. Hizo un esfuerzo por recuperar el aliento. Pero le era imposible pensar con ese tipo parado tan cerca, emanando ese calor corporal y una increíble fragancia masculina.


   —Creo que estoy en la misma situación —respondió, nerviosa.


  


   Él descendió la mirada a las manos de ella y sonrió: 


  —Vi que estabas tomando cerveza. Te conseguí otra —dijo, refiriéndose a la segunda cerveza que aún tenía en la mano—. Sé que fue un tanto atrevido de mi parte, pero…


   Kiera se enderezó rápido: no quería que él creyera que estaba rechazando la oferta. 


  —No, qué amable… —replicó, tomando la cerveza. Pero sin querer le tocó la mano con la suya y sintió una especie de… ¿corriente eléctrica? Se apartó de inmediato, sin entender lo que sucedía. Desafortunadamente, en ese mismo momento él soltó la cerveza. El resultado fue que ambos volvieron a tomar el vaso con torpeza, la bebida se derramó y le cayó a ella en la mano.


   —¡Cuánto lo siento! —soltó con un grito ahogado, horrorizada ante sus toscos modales.


  


   —Es mi culpa —replicó él con su voz profunda y sensual. 


  —No, en serio, fui yo la torpe —dijo a su vez, mirándolo a sus profundos ojos azules una vez más. Seguía paralizada, ni siquiera podía tomar una bocanada de aire. Se miraron a los ojos, y fue como si el ruido del bar se desvaneciera otra vez, y quedara sólo el ruido de su corazón galopante. Parada delante de ese hombre de porte colosal, que tenía un vaso de cerveza en la mano, el tiempo se detuvo.


   —Soy Axel Torpe —dijo con voz suave, y el profundo barítono se deslizó sobre su piel como un bálsamo. 


  —Yo soy Kiera Ward —replicó. Cuando tomó su mano en la enorme y fuerte de él, ella rogó con toda el alma que las rodillas no le comenzaran a temblar ni se pusiera a vomitar, porque de pronto sentía como si algo le hubiera explotado dentro del estómago.


  


  No tenía ni idea de cuánto tiempo se quedaron parados así. Pudo ser un instante o tal vez media hora. A esas alturas, sinceramente podría haberse quedado mirando esos ojos azules como el hielo durante el resto de su vida.


   —¿Qué haces aquí? —preguntó él, tomando una servilleta del bar y limpiándole la mano. 


  A ella le llamó la atención la fuerza de sus manos. Sus mangas de jean estaban apenas enrolladas y alcanzó a ver los músculos de su antebrazo. Sonrió, pensando que el hombre era más que un tipo lindo. Advirtió por el modo controlado con que se movía que debajo de la camisa tenía músculos que podían soportar la altura y la amplitud de esos increíbles hombros.


   Se estremeció e intentó fingir que no se sentía tan afectada por su cercanía. No quería que ese tipo sofisticado se diera cuenta de lo nerviosa que estaba.


  


   —Soy estudiante en Georgetown. 


  Él sonrió y conversaron sobre los diferentes bares que frecuentaban. La conversación llevó a sus hobbies y empleos. Ella se enteró de que era uno entre cuatro hermanos, y que todos estaban relacionados con la abogacía. Kiera no pudo evitar sentir admiración por que estuviera trabajando en ese momento como asistente de un juez de la Corte Suprema, y sonrió, confiándole que su objetivo era ir a la escuela de leyes de Georgetown.


  


  Kiera no supo cuánto tiempo estuvieron conversando, pero cuando finalmente levantó la vista para mirar a su alrededor una de las camareras estaba repasando las mesas.


  


  —Creo que mejor me voy a casa —dijo, al advertir de pronto que todo el bar se había vaciado en algún momento mientras conversaban. Buscó a Debbie, pero todas sus amigas se habían marchado.


   —Te acompaño a casa —dijo Axel con firmeza, y él también se puso de pie.


  


   Ella le sonrió, y sintió alivio porque la noche junto a él aún no terminara.


  


   —Me encantaría —replicó. 


  Caminaron por las calles de Georgetown, ahora silenciadas. Las veredas irregulares de ladrillos y las casas coloniales de varios siglos de antigüedad aportaban su cuota de encanto e intimidad a su charla. Pero demasiado pronto Kiera se encontró de pie delante de la diminuta casa que compartía con otras cuatro mujeres, y lamentó para sus adentros no seguir viviendo en la residencia de estudiantes. Entonces, tendría más tiempo para estar con aquel hombre fascinante, ya que la residencia se encontraba más lejos.


   —Algo me dice que no te bese —afirmó él acercándose. Kiera sintió que se le aceleraban los latidos del corazón, y levantó la mirada para sonreírle. 


  —Pero vas a hacer caso omiso de ese palpito, ¿no es cierto? —susurró, shockeada por su audacia. Jamás se había comportado así con un hombre. Siempre prefería aplazar las cosas y conocerlo bien antes de cualquier tipo de contacto físico. Pero Axel tenía algo que la hacía sentir como si ya conociera todo lo que hacía falta conocer de él.


   —Eso creo —respondió. 


  Vio que los ojos se le encendían a pesar de la oscuridad de la noche. Cuando sus labios tocaron los suyos, Kiera se echó atrás, aturdida por el contacto. Pero cuando vio la misma reacción en el rostro de él, un calor le inundó el pecho. No era la única que experimentaba aquella sensación extraña y nueva.


  


  El la volvió a besar, apenas rozando sus labios con los suyos, una y otra vez, apenas tocándola. Hasta que ella levantó la mano para tocarle la mejilla, indicándole con desesperación que avanzara. Y él avanzó. El siguiente beso echó por la borda todo lo que sabía sobre cómo besar a un hombre. Esto era nuevo, diferente…, terrorífico y sorprendente a la vez. No quería dejar de besar nunca a ese hombre. Así que cuando levantó la cabeza se avergonzó al sentir su respiración irregular. Parecía que acababa de correr una maratón.


   —Desayuna conmigo mañana por la mañana —fue una especie de orden y pedido a la vez.


  


   Kiera le sonrió. 


  —Me encantaría —le dijo, pasando los dedos sobre los hombros y brazos de él. No estaba segura de querer que la volviera a besar. Pero sí, de que no quería dejar de tocarlo.


   —No me puedo ir si sigues haciendo eso —le dijo él, sosteniéndole la cintura con las manos, apretándole la piel.


  


   Kiera detuvo las manos. Se mordió el labio, sintiendo casi un dolor físico al pensar en que debía sacarle las manos.


  


   Pero lo hizo. Dio un paso atrás y le sonrió.


  


   —Te veré mañana —susurró, y luego se volvió y entró corriendo rápidamente a la casa. Cerró la puerta con suavidad para no despertar al resto de sus compañeras 


  A la mañana siguiente desayunó con él, y cenó ese mismo día. De hecho, habían pasado casi todo el fin de semana juntos, y se despidieron el sábado por la noche porque él tenía que trabajar y ella tenía clases. Pero también volvieron a cenar todas las noches de esa semana. Para el viernes por la noche, cuando la vino a buscar a su casa, ella saltó en sus brazos, enroscando las piernas alrededor de su cintura y besándolo con pasión, demostrándole lo que quería del único modo que sabía.


  


  Axel la atrapó aquella noche y no la soltó. La llevó en auto a su departamento, y Kiera ni siquiera pudo ver cómo estaba decorado hasta la mañana siguiente, cuando ambos advirtieron que se habían olvidado de cenar la noche anterior. Él la había tomado en sus brazos en el estacionamiento del condominio y la había comenzado a besar hasta que terminaron cayendo juntos sobre la cama.


   Él fue su primer amante, y el hombre más tierno, solícito y dulce que jamás hubiera conocido. 


  Le llevó menos de veinticuatro horas darse cuenta de que estaba enamorada de Axel Thorpe. Y cada vez que estaban juntos, lo hallaba más fascinante, más increíble. Discutían y peleaban por cosas pequeñas. Pero era una de esas relaciones tan fuertes que, para cuando advertían que se estaban peleando, comenzaban a reírse y terminaban haciendo las paces y pidiéndose perdón.


  


  Todo fue perfecto hasta aquel día fatídico en que la pasó a buscar con una sonrisa de oreja a oreja en su apuesto rostro. Ella sonrió mientras se deslizaba dentro de su auto, un modelo deportivo de baja altura.


  


  ¿Novedades? —preguntó Kiera, excitada por lo que fuera que lo estaba haciendo sonreír. Acababa de terminar sus finales, pero había decidido anotarse en cursos de verano para estar más cerca de Axel durante los meses del estío. Incluso habían discutido la posibilidad de alquilar una casa sobre la playa para el fin de semana largo del Día del Trabajador, cuando terminaran los cursos de verano de ella y comenzara el primer cuatrimestre.


  


   La besó suavemente antes de prender el motor.


   —Te lo diré a la hora de la cena. 


  —¿Adonde vamos a cenar? —preguntó. En realidad, le importaba poco, mientras pudiera estar junto a él. Siempre tenían conversaciones estimulantes hasta que él la besaba y la llevaba en brazos a su cama. Amaba a ese hombre y no podía creer lo maravillosa que érala vida junto a él.


   —En casa —respondió—. Te quiero toda para mí cuando te dé esta noticia. 


  Ella sonrió, deseosa de estar en la intimidad con él. Cuando estaban solos los dos, tenían conversaciones más interesantes, más animadas, y no necesitaban preocuparse por molestar a la gente de la mesa de al lado con sus discusiones acaloradas o por que llegara el camarero para interrumpirlos. También le encantaba porque no tenía que ocultar su necesidad de tocarlo, de besarlo. Y no necesitaba ocultar su deseo de que la llevara a su cama.


   Estaba totalmente de acuerdo con su plan:


  


   —Me parece perfecto. 


  Sólo les tomó unos minutos llegar a su condominio. Y cuando pasó por la puerta de su departamento, sabía exactamente lo que la esperaba. La cena nunca era lo primero en el menú. Así había sido desde que se conocieron aquella primera noche en el bar. Ante el primer contacto, una llamarada de calor estallaba entre ellos. Axel la levantaba en brazos y la llevaba a la habitación. No había gran cosa, apenas una cama y una cómoda. El tipo era absolutamente funcional. Hasta que entraba en el dormitorio. En ese momento era cualquier cosa menos funcional.


   Y cuando terminaba todo, ella suspiraba feliz en sus brazos.


  


   —Cuéntame ahora, -cuál es esa gran noticia? —le preguntó una vez que había recobrado el ritmo normal de la respiración.


  


   Él le dio una palmada en el trasero y la tiró del brazo para sacarla de la cama.


  


   —Ven conmigo —le dijo, sacándola por la puerta, impidiéndole llevarse la sábana con ella. 


  Kiera alcanzó a tomar la camisa de él justo cuando la sacó por la puerta, y deslizó los brazos dentro de la cálida tela. Por mucho que él la animara a sentirse más relajada cuando estaban juntos, ella se resistía a caminar por su casa desnuda. Por su parte, él no tenía ningún reparo en hacerlo.


   —-Toma —le dijo, poniéndole varios folletos en las manos.


  


   Ella bajó la mirada a los folletos, sin entender bien qué tenían que ver con él.


  


   —¿Vas a seguir estudiando? —preguntó. Sintió que el corazón le daba un vuelco ante la posibilidad: se trataba de folletos para universidades en Illinois.


  


   El la atrajo más cerca, apoyando las manos suavemente sobre su espalda mientras le besaba la parte superior de la cabeza.


  


   —Me gustaría mucho que te trasladaras a la Universidad de Chicago.


  


   Ella le sonrió, pero la sonrisa había perdido el brillo de unos segundos antes.


  


   —¿Por qué habría de hacer algo así? —preguntó.


  


   —Porque voy a regresar allí para abrir el área de fusiones y adquisiciones del grupo Thorpe, el estudio de mis hermanos.


  


   Ella se apartó apenas unos centímetros. 


  —¿Te vas de Washington D. C? —preguntó. Un dolor agudo y punzante le apuñaló el estómago de sólo pensarlo. —Creí que te encantaba tu trabajo con la Corte Suprema. Es un golpe de suerte haber tenido esa oportunidad.


  


  —Lo es, pero también fue sólo un escalón. El objetivo final siempre fue poder darme cuenta del tipo de derecho que quería practicar para comenzar y desarrollar ese sector en la firma de abogados de mis hermanos. Es una gran oportunidad. Y cuando termines la universidad, estoy seguro de que también habrá allí un trabajo para ti.


   Kiera se echó atrás, horrorizada por la idea. 


  —Te agradezco, pero soy perfectamente capaz de obtener mis propios puestos de trabajo. —Se sintió ofendida de que él le sugiriera que le podía encontrar un trabajo en algún lugar. ¡Ella iba a ser una gran abogada! ¡No necesitaba que nadie le regalara nada!


   Axel la volvió a tomar entre los brazos.


  


   —Por supuesto que lo puedes hacer. Pero ¿por qué habrías de intentarlo cuando puedes tener un empleo especialmente pensado para ti?


  


   No le gustó nada su respuesta. 


  —¿Tal vez porque necesite probar que puedo hacer las cosas por mí misma? — sugirió sarcásticamente, incapaz de ocultar una nota de dolor en su voz por lo que le proponía. ¿Pensaba acaso que ella no podía alcanzar el éxito sobre la base de sus propios méritos?


   El se volvió a reír, sacudiendo la cabeza.


  


   —Tengo fe ciega en tu capacidad, Kiera. Eso jamás fue una preocupación. Pero si te cambias a la Universidad de Chicago, seguiríamos juntos.


  


   Ella se echó atrás. Había algo que la irritaba. 


  —¿Y la Universidad de Georgetown? —le preguntó, desafiante—. Tiene mejor reputación que la Universidad de Chicago. Me tuve que matar estudiando para entrar a Georgetown.


   El se apartó ligeramente, dirigiéndole una mirada dolida por el rápido rechazo de ella. 


  —¡Creí que querías estudiar leyes!—preguntó, enderezando los hombros frente a la resistencia de Kiera. El plan le parecía increíble. ¿Por qué no se podía dar cuenta de lo perfecto que era?


   —¡Por supuesto que quiero!


  


   — Entonces, ¿cuál es el problema con la escuela de leyes de Chicago?


  


   Ella no podía creer lo que le estaba sugiriendo.


  


   - ¿Cuál es el problema con trabajar en un estudio jurídico aquí en Washington, D. C? Es el epicentro del mundo jurídico.


  


   Él sacudió la cabeza, desestimando la idea de Kiera por completo.


  


   —Esto está repleto de políticos y lobistas. No es el tipo de derecho que yo quiero practicar.


  


   Kiera no sabía qué decir. 


  - ¿Estás insinuando que renuncie a una universidad de primer nivel, un lugar al que he querido asistir desde que tenía diez años, sólo porque conseguiste un puesto acomodado en el estudio de tus hermanos?


   Axel se quedó parado, mirándola confundido. 


  —Me parece que no estoy entendiendo. La propuesta que te estoy haciendo no tiene desventajas para ti. Maldición, Kiera, ni siquiera tienes que trabajar si no lo quieres.


   Kiera se quedó clavada al suelo, mirándolo fijo. No sabía bien cómo reaccionar.


  


   —No creo entender lo que estás sugiriendo. —Sintió que el cuerpo se le entumecía.


  


   Axel la atrajo hacia él, y sintió los músculos tensos bajo sus dedos.


  


   —Quiero que te cases conmigo. Me encantaría que volvieras a Chicago conmigo y fueras mi esposa.


  


   Kiera quedó boquiabierta. Otra oleada de punzante dolor le atravesó el cuerpo.


  


   —¿Estás sugiriendo que renuncie a la escuela de leyes, abandone la universidad y simplemente te siga para ser tu esposa? 


  —No tienes que renunciar a nada. Pero si quisieras, sólo estoy diciendo que no tengo problema en que lo hagas. Puedes hacer lo que quieras. Mi intención es la de ganar la suficiente cantidad de dinero como para que tengamos una buena vida.


  


  Kiera se dio cuenta de que él creía que era un buen arreglo. Pero según lo entendía, ella tenía que renunciar a todo, en tanto él conseguía la vida que siempre había deseado.


  


  —Déjame ver si entiendo. Quieres que abandone una de las mejores universidades en el país, y te siga a Chicago para que puedas realizar la carrera de tus sueños. No estás dispuesto a conseguir un trabajo aquí en Washington, D. C, ni siquiera un empleo en el que puedas practicar tu especialidad, porque quieres regresar a Chicago. Quieres que yo renuncie a todo mientras que tú lo obtienes todo, ¿es así?


   El se pasó una mano por el cabello, frustrado por la manera en que estaba interpretando su propuesta. 


  —No se trata de que renuncies a todo. -Sólo que cambies de universidad! ¡Podemos seguir juntos! ¡Sé que tú me amas, y yo siento exactamente lo mismo por ti!. ¿Cuál es el problema en todo esto?


   —¡El problema es que tú no estás sacrificando nada, pero me estás pidiendo que yo sacrifique todos mis sueños!


  


   Se quedaron de pie en la pequeña sala, fulminándose con la mirada.


  


   Si él creía que ella era ese tipo de mujer, no la conocía en absoluto.


  


   —Me tengo que ir —susurró, dolida como jamás lo creyó por su actitud y por todo lo que daba por supuesto.


  


   —No, no lo harás —tratando de calmarla—. Quédate, y hablemos de esto —dijo, intentando persuadirla. 


  Se deslizó nuevamente dentro de la habitación y agarró su ropa, negándose siquiera a mirarlo. Cuando se terminó de vestir, volvió a salir a la sala vacía de muebles. Entonces, se le ocurrió algo.


   —Jamás terminaste de instalarte aquí porque siempre supiste que regresarías a Chicago, ¿verdad?


  


   El también había agarrado sus jeans; su frustración era evidente. Axel echó una mirada a su departamento, sin saber bien de qué estaba hablando.


  


   —¿A qué te refieres? 


  —Este departamento… —dijo, paseando la mano a su alrededor para abarcar el sofá y los libros, donde se notaba la ausencia de un televisor y mesa ratona. No había nada que hiciera que uno se pusiera cómodo y se relajara. —No es sólo un departamento de soltero. En realidad, nunca te terminaste de instalar.


   —Por supuesto que sí. Tengo toda mi ropa en el armario. - ¿Qué más pretendes?


  


   Kiera cerró la boca. De repente, comenzó a entender un montón de cosas.


  


   —Bueno, al menos me debería sentir halagada porque tuvieras la intención de llevarme contigo.


  


   Él agarró su camisa, se la abrochó por la mitad, pero su frustración era evidente. 


  —Esta discusión no termina acá —dijo, y comenzó a buscar sus llaves—. Salgamos a cenar. —Interrumpió la búsqueda cuando vio que el mentón de Kiera temblaba, un signo claro de que estaba más cerca de quebrarse de lo que creía. Dio un hondo suspiro y caminó hacia ella, pensando tomarla en los brazos y tranquilizarla, diciéndole que podían hacer que las cosas funcionaran.


  


  Pero cuando él la comenzó a tocar, ella se echó hacia atrás. No sabía qué podía llegar a hacer si sentía las manos de él sobre su espalda. Se sentía tan dolida por el hecho de que él le hubiera sugerido que no necesitaba trabajar… Pero también la entristecía enormemente que ni siquiera considerara buscar un trabajo allí en Washington, D. C, por lo menos hasta que ella misma terminara sus estudios. No estaba dispuesto a sacrificar nada por ella. ¡Qué idiota había sido! Había creído que la quería de verdad, que lo de ellos era algo especial, pero su propuesta lo aclaraba todo. Kiera le había servido para pasarla bien. No la consideraba para nada como una compañera en pie de igualdad, sino como alguien con quien podía tener buen sexo, y a la que se podía acarrear de regreso a casa.


  


  Kiera estaba haciendo lo posible por controlar sus emociones; no quería echarse a llorar en ese momento. Axel ya consideraba que ella era de aquellas mujeres que iban a la universidad para conseguir marido. ¿Qué pensaría de ella si se arrojaba en sus brazos llorando rogándole que se quedara con ella? Le terminaría de perder el poco respeto que sentía por ella.


   Eso sí que no lo podría soportar. Si todo se iba al demonio, al menos quería que la respetara.


  


   —Ya no tengo hambre. Regresaré a casa sola.


  


   Aquello enfureció a Axel. 


  —-De ningún modo dejaré que te vayas en autobús o te tomes un taxi, Kiera. Te llevaré yo a tu casa. Y tenemos que seguir hablando de esto. Tiene que haber una manera de que funcione.


  


  —¡No! —le dijo bruscamente, aunque ni ella supo si le estaba diciendo “no” a la posibilidad de que la relación entre ellos funcionara o al ofrecimiento de que Axel la llevara a su casa—. Yo me arreglo sola.


   —No seas ridícula —masculló—. Espera. Creo que mis llaves están en el dormitorio. 


  Apenas desapareció para buscar las llaves del auto, ella se escabulló rápidamente por la puerta. Por suerte, había un taxi parado en la esquina, del cual estaba bajando un pasajero, así que fue capaz de zambullirse dentro justo en el momento en que Axel salía corriendo del edificio. La última imagen que tuvo de él fue la de su cara de furia en el momento en que el taxista ponía en marcha el vehículo. En ese momento supo que las lágrimas le habían comenzado a correr por las mejillas.


  


  Capítulo 3

    

  



  


   Presente

  
Kiera dejó el Martini a un lado, alejándolo de su vista. No lo iba a beber. Levantó la mirada, intentando encontrar una camarera. Quería algo un poco menos letal. Estaba a punto de levantar la mano cuando la gerente de oficina del grupo Thorpe la ubicó desde otra mesa. Kiera sólo tuvo ganas de deslizarse bajo la mesa y fingir que desaparecía, pero Abril —una espectacular mujer de cabellos castaños— se dirigió con gracia hacia su mesa.


  


  -¿Qué haces aquí, sola? —Preguntó, con una sonrisa franca en el rostro—. ¿Por qué no te unes a nosotros? Estamos a punto de celebrar la libertad recientemente adquirida de Mía, y me dijeron que fuiste clave en descubrir lo que realmente sucedía con ese canalla que tenía por novio.


   Kiera comenzó a sacudir la cabeza cuando la mismísima Mía Paulson se acercó hasta el borde de su mesa. 


  —¡Eres tú! —Soltó con un grito ahogado, y se inclinó para dar a Kiera un fuerte abrazo—. ¡No tuve oportunidad de agradecerte por lo que hiciste hoy! ¡Eres mi heroína!


  


  Kiera se rio, sintiéndose horriblemente cohibida. Una mujer rubia apareció a continuación. De las tres que llegaron, Abril era la más alta, pero sólo porque llevaba tacos aguja de ocho centímetros de altura, que debían ser una tortura diaria para sus pies. Mía era un poco más baja, pero porque el estilo de sus elegantes pantalones negros y prolija camisa blanca no congeniaba con los tacos aguja. La última joven en llegar era alrededor de tres centímetros más baja. De este modo, Abril, Mía y Kiera tenían las tres alrededor de un metro sesenta y cinco centímetros de altura.


  


  —Te presento a nuestra ex cliente, Mia Paulson, pero, por supuesto, tú ya la conoces —le estaba explicando Abril—, y ella es Cricket Fairchild, a quien encontramos maldiciendo a nuestro bien amado líder, así que la secuestramos para que se uniera a nosotros. Nos pareció una adquisición perfecta para nuestro grupito. —Cricket era una rubia vivaz con ojos asombrosamente inteligentes. Era unos centímetros más baja, pero lo que no tenía de altura lo suplía con ímpetu. El cuerpo prácticamente le vibraba con energía, y los rubios bucles le retozaban alrededor de su hermoso rostro.


  


  Ninguna de las tres mujeres esperó una invitación. Condujeron a Kiera a su mesa, donde ya la esperaba una silla vacía que habían traído de una mesa cercana. Abril incluso le quitó la carpeta de trabajo, y se la metió de nuevo en el maletín de cuero antes de darse vuelta para levantar la mano y atraer la atención de la camarera.


   —Vamos a beber una jarra de margaritas y cuatro copas, por favor —dijo con una sonrisa, para suavizar el pedido. 


  Kiera se quedó sentada al lado de las tres hermosas mujeres, sintiéndose torpe e insegura mientras bebía pequeños sorbos de su trago. Las mujeres conversaron sobre Ash Thorpe y lo furiosa que estaba Mia con él por ser tan altanero y dominante. No faltaron algunos “estúpido ” y “grosero ”” para apuntalar la discusión.


  


  Pero mientras hablaban, Kiera advirtió que, si bien esas mujeres eran despampanantes, todas tenían los pies sobre la tierra, eran graciosas y más relajadas de lo que le habían parecido en un principio. —Parecería que todas tenemos problemas del corazón —observó Kiera, bebiendo otro sorbo. Esas mujeres no eran intimidantes.


   Eran igual a ella, todas enamoradas de tipos que eran tan irritantes y odiosos como Axel. 


  Por supuesto, ella no estaba enamorada de Axel. Al menos, ya no. Pero hubo una vez… No, basta de volver sobre lo mismo, se dijo con firmeza, y bebió otro largo sorbo de margarita. Sintió la mirada de las otras mujeres, y se maldijo en silencio por revelar lo que sentía.


   —-¿Axel? -—preguntó Mia con cuidado, estrechando los ojos al considerar la situación de la joven.


  


   Kiera se sintió orgullosa de no reaccionar de forma negativa. —Todo el mundo tiene su cruz —replicó, melancólica, deseando realmente no sentir nada por Axel Thorpe. 


  Las jóvenes siguieron conversando, pero Kiera se quedó de pronto en silencio. Una extraña sensación la embargó…, no supo bien qué era. Había bebido demasiado para darse cuenta, así que hizo caso omiso de aquella sensación extrañamente familiar, y bebió otro sorbo de su trago. Seguía intentando no pensar más en Axel. Sacudió la cabeza y posó la copa sobre la mesa. Por desgracia, la rara sensación persistía. Era casi lo mismo que había sentido aquella primera vez… ¡No!


  


  —Estimadas… —comenzó a decir, tratando de advertirles sobre… pues, no sabía bien qué. La cabeza le daba vueltas y estaba demasiado relajada para sentirse gravemente amenazada.


  


  Kiera sonrió pensativa mientras Mia admitía que estaba enamorada de Ash. Fue tan dulce que dejó de pensar en Axel y se sintió aliviada por unos instantes de sus propios fantasmas.


   —Pero no confía en mí —decía Mia, suspirando frustrada.


  


   Mia casi se derrama el trago encima cuando el mismísimo Ash apareció sigilosamente por atrás. 


  —Claro que sí —escuchó que decía su nuevo jefe, probablemente refiriéndose al hecho de que confiaba en Mia, pero ninguna de las mujeres estaba completamente segura. Kiera tragó con dificultad; seguía con la mente demasiado turbia como para dilucidar el resto. Pero al cambiar de posición en su silla advirtió, en efecto, a los cuatro hermanos Thorpe. Se hallaban parados detrás de la mesa, parcialmente disimulados tras el decorado del bar Durango, pero era obvio que todos ellos habían escuchado su conversación.


  


  Levantó los ojos lentamente. Cuando Axel giró alrededor de la mesa, el corazón le galopó a un ritmo desenfrenado como siempre sucedía. Y no cabía duda: se estaba acercando cada vez más. ¿Adonde se dirigía? La cabeza atiborrada de margaritas le daba vueltas, aunque no podía saber si era por el alcohol o por su cercanía.


  


  —¿Qué haces aquí? —susurró cuando se detuvo justo a su lado. No estaba preocupada. El alcohol le había borrado toda inhibición. Pero no podía silenciar aquella química que estaba siempre presente cuando lo tenía al lado. Había creído que los años amenguarían el impacto de sentir su cuerpo tan cerca, pero la verdad era que el tiempo sólo había agudizado el efecto. Debió de darse cuenta cuando estuvo a punto de tropezarse aquel día luego de verlo apenas unos segundos en el corredor.


  


  Axel miró hacia abajo a la mujer evidentemente borracha que tenía delante. Seguía siendo dueña de aquella belleza deslumbrante que lo había atormentado durante años. Maldición, cuánto había extrañado aquellas pecas. Parecía tan refinada e inaccesible con esos bucles exuberantes, y los ojos color café que lo atraían cada vez más, como si pudiera leerla el alma.


  


  Estaba más delgada que cuando estaba en la universidad. Definitivamente, mucho más sofisticada con su traje profesional que emanaba autoridad y sus estilitos matadores. Pero él sabía lo que había debajo de esos trajes, y lo volvía loco no poder arrancarle todas esas capas de ropa para llegar a la mujer verdadera que se hallaba abajo. Quería ver a la mujer que se arqueaba de placer en sus brazos, se reía de sus chistes o desafiaba sus argumentos.


   No sabía si estaba enojado o fascinado de que estuviera finalmente allí en Chicago. 


  —Te llevaré a tu casa —le indicó, levantando su maletín de cuero y su cartera, y acomodando ambos bajo el brazo, al tiempo que le tomaba la mano y la levantaba de la silla.


  


  —No quiero ir a casa —disparó a su vez. Tenía la voz rasposa e irritable. Se tropezó ligeramente, y no supo si era por haber bebido demasiado o porque sus piernas siempre temblaban cuando estaba tan cerca de Axel, pero él le rodeó la cintura inmediatamente con el brazo, apretándola con fuerza contra su cuerpo macizo. —No me agarres así —le ordenó, pero incluso esa orden fue pronunciada sin demasiada fuerza.


  


  El se volvió suavemente como para sostenerla contra el pecho, gozando desde ese ángulo con la vista de su escote. Registró su mirada desenfocada y los suaves rizos que habían escapado del broche que tenía en la nuca. Parecía tan dulce y sexy, y era completamente inconsciente de lo preciosa que era. Los hombres se paraban y la miraban, pero ella no se daba cuenta. De lejos parecía una especie de sirena sexual que atraía a los hombres hacia sí, pero una vez que la veían, retrocedían, encandilados por su belleza. Aquellas pecas adorables sólo lo confundían todo aún más. Hacía unos años, le encantaba saber que era el único hombre que sabía que sólo tenía pecas en la cara.


  


  Odiaba la idea de que otro hombre, posiblemente más de uno, hubiera estrechado ese fantástico cuerpo entre los brazos, experimentado su pasión, y descubierto que el resto de su cuerpo exuberante estaba cubierto por una piel blanquísima como la leche, sin tacha alguna.


  


  En ese momento, ella tenía las manos apoyadas sobre su pecho, y él no dijo ni una palabra. Llegó un momento cuando creyó que jamás volvería a sentir las manos suaves y delicadas de Kiera sobre su cuerpo, pero ahí estaba ella, aferrándose a él como si fuera un salvavidas.


  


  —¿Te vas a caer al suelo? —preguntó, mirando divertido sus expresivos ojos castaños, gozando de su dependencia de él, incluso si apenas durara hasta que volviera a estar sobria.


   Kiera estrechó los ojos, y su lengua adorable asomó de entre los labios, como si estuviera tratando de evaluar la posibilidad de caerse al suelo.


  


   —No lo he decidido aún —le dijo con franqueza, y luego se regañó a sí misma por su sinceridad —. Pero de cualquier manera no necesito tener tu brazo en mi cintura. 


  Por desgracia, no tenía ni la voluntad ni la habilidad para liberarse de sus brazos. Él era considerablemente más fuerte que ella, pero además su cuerpo emanaba una tibieza que había extrañado con desesperación desde que se marchó de su departamento hacía ya tantos años. De píe entre sus brazos, se dio cuenta de que no había vuelto a sentir ese calor desde la última vez que él la había abrazado. Y aquel calorcito no tenía nada que ver con la temperatura del aire, sino con la manera como la hacía sentir él por dentro.


   El no la soltó, sino que, en cambio, la giró levemente para que salieran caminando del bar.


  


   —Vamos a conseguirte un café —dijo. 


  —Tampoco quiero un café —masculló. Ella quería quedarse allí en sus brazos, disfrutar tan sólo de su cercanía y de lo maravilloso que era. Pero mucho no podía hacer, dado que la estaba acompañando a la salida. Por suerte, no cometió la torpeza de decirle cuánto le gustaba que la rodeara en sus brazos. Sí, al menos se había aguantado las ganas de decirlo, para no hacer el ridículo.


  


  —Como quieras —le replicó Axel, riéndose para sí, porque era la primera vez que veía a Kiera ebria. En realidad, le gustaba. Estaba disfrutando la sensación de su suave piel contra la suya, las exquisitas curvas que recordaba tan vívidamente. Esta mujer se le había aparecido tantas veces en sueños a lo largo de los años que había llegado a maldecir al despertarse. —Seguramente, necesitas comer algo, ¿no es cierto?


   —Para nada —lo refutó, orgullosa de poder decir que no tenía nada de hambre.


  


   –Qué comiste esta noche? —preguntó, escudriñándola para ver su estado de ebriedad. Se estaba apoyando en él, pero no tambaleaba. Era un buen signo.


  Maldición, ¡la había extrañado! No se había permitido admitirlo todos esos años, pero ahora que la tenía allí, aprisionada, sabía que una parte de él jamás se había sentido viva después de que lo abandonó. ¡Y él se lo había permitido! Aquello era lo peor.


  


  Pero ahora estaba allí. Había sabido que Ash la iba a contratar. Antes de llevar a término una contratación, los cuatro hermanos discutían la decisión, salvo que fueran asistentes, de lo cual se encargaba Abril. De todos modos, cuando surgió el nombre de Kiera, sus hermanos quedaron inmediatamente impresionados, ansiosos incluso por incorporarla de inmediato al estudio. Tenía credenciales muy buenas, y más experiencia en litigación que cualquiera de los otros candidatos, varios de los cuales eran mayores que ella. ¿Qué podía haberles dicho a sus hermanos? :No, no pueden contratar a la mejor abogada litigante que haya regresado de una escuela de leyes en los últimos cinco años ¿porque es posible que la lleve a la cama y no la deje salir nunca más? A Axel no le pareció que le fuera a caer bien a sus hermanos.


  


  Lamentablemente, cuando la vio aquella tarde, incluso después de saber que se la cruzaría en los pasillos, sintió de todos modos como si alguien le hubiera pegado un puñetazo en el estómago. Con los años se había vuelto más hermosa de lo que había sido en la universidad. En aquella época, tenía una personalidad un tanto inocente y bohemia. Era dueña de un estilo informal y relajado, pero con una extraña intensidad.


   Ahora se había vuelto refinada y sexy… gracias a esos trajes profesionales que tenía ganas de arrancarle para ver qué tenía debajo. 


  La metió dentro de su auto, y casi soltó un gemido cuando ella cruzó las piernas con esos malditos tacos que hacían que las piernas le lucieran aún más sexy. Miró fijo las piernas, sin darse cuenta de lo que estaba haciendo hasta que oyó un ruido detrás de él. Sólo la llevaría a su casa, se aseguraría de que estuviera a salvo y luego se iría él mismo a casa.


   —¿Dónde vives? —le preguntó al deslizarse en el asiento de cuero al lado de ella.


  


   Cuando no obtuvo respuesta, se volvió para mirarla y le sorprendió hallar que se había quedado dormida. 


  —Vaya, vaya —pensó soltando una risotada—. Supongo que vas a tener que venir a mi casa —le dijo a la bella durmiente. La idea no le disgustaba en absoluto. De hecho, le resultaba muy atractiva.


  


  Manejó por las calles oscuras de la ciudad, con el cuerpo encendido de deseo por la mujer que se hallaba en el asiento de al lado, pero, lo más importante era que se sentía más relajado ahora de lo que había estado en… varios años. Tenía a Kiera exactamente en el lugar donde la quería.


  


  Bueno, no exactamente, pensó. La pondría en su cama para que durmiera hasta que se le pasaran los efectos del tequila, pero lamentablemente no podía compartir la cama con ella.


  


  Mientras la llevaba en brazos a su casa, pensó en la conversación de las cuatro mujeres antes que él y sus hermanos las interrumpieran. Kiera había dicho: “Todos tenemos problemas del corazón”. Pero ¿acaso significaba eso que se sentía atraída por él como Abril por Xander ? ¿O, en cambio, que le interesaba otro hombre? ¿Estaría saliendo con alguien? Acababa de llegar hacía unos días a la ciudad, habiéndose mudado de San Francisco, donde había encontrado un trabajo inmediatamente después de terminar la universidad. Se había graduado con honores de la facultad de Derecho de la Universidad de Georgetown, y sabía que se había convertido en una figura codiciada por las firmas. Había observado su carrera, seguido su vida por amigos en común, y estaba al tanto de que destacaba en derecho penal.


  


  Recordó de nuevo la conversación en el bar esa noche y sonrió al pensar en la preciosa joven que acababa de ser exonerada de un cargo de asesinato. Tenía una dulzura esponjosa. Estaba seguro de que esa noche a Ash se le acabarían los problemas. Habían estado discutiendo los cuatro la boda inminente de Ash en la oficina de Ryker antes de enterarse de que las cuatro mujeres habían ido a Durango a celebrar la libertad de Mía.


  


  Axel posó a la aún dormida Kiera sobre su cama y pensó en la reacción que había tenido Ash esa noche a la conversación entre las mujeres. Ash le iba a proponer matrimonio a Mía, pensó Axel. Bueno, tal vez esperaría hasta mañana por la mañana. Axel no creía que Mia comprendiera nada de lo que Ash le dijera esa noche.


  


  Axel pensó en la mujer que tenía ahí, acurrucada sobre su cama, exactamente como la había imaginado tantas veces en el transcurso de los años. Bueno, no exactamente como la había imaginado. En sus sueños había estado desnuda.


  


  Se inclinó y le sacó los zapatos, sonriendo levemente cuando ella movió los dedos del pie como si hubieran estado apretujados dentro de los zapatos demasiado tiempo y ahora anhelaran quedar liberados de toda restricción. Sostuvo el zapato en la mano, mirando fascinado del zapato al pie. Mientras estaba en la universidad, Kiera solía llevar zapatillas o chatitas, y él se había excitado cada vez que se acercaba a él. -Y ahora tenía que lidiar con estos tacos sexy que le agregaban varios centímetros a sus piernas? ¡Estaba perdido!


   Sonrió, disfrutando de la posibilidad de deleitarse con esta nueva versión sexy de Kiera. No le importaba nada tener que enfrentar este tipo de complicación. 


  Ella tenía que estar cómoda, pensó mientras observaba las oscuras pestañas contra la piel pálida y blanca. Como caballero, -no era su deber ayudarla a recuperarse de la borrachera de la manera más cómoda posible? Además, ese vestido le había costado seguramente por lo menos varios cientos de dólares. Lo arruinaría si no se lo quitaba. Y Axel realmente no quería que lo culpara si se arruinaba el vestido. Se le arrugaría totalmente, porque él sabía que ella se acurrucaba de un modo que haría que la prenda entallada se le frunciera alrededor de la cintura.


   ¡Y qué hermoso era el vestido! 


  Movió los dedos con cuidado sobre su espalda, dejando que el cierre se deslizara a través de la tela, muriéndose por tocarle la piel que se le iba revelando lentamente a los ojos ávidos. Pero mantuvo los dedos sobre la tela y no sobre la piel suave y sedosa. Le quitó el vestido bajándoselo por los hombros y las piernas, y casi gimió cuando ella volteó el cuerpo para facilitárselo. Estuvo a punto de sospechar que estaba despierta y atormentándolo, pero luego dio un suspiro mientras dormía. Sabía por experiencia cómo dormía. Se había pasado varias noches en vela para observarla, gozando del modo como se acurrucaba contra él. Recordó la sensación de los pechos tibios que se presionaban contra su torso. Recordó muchas noches en las cuales había sentido esos pechos, frotándose contra su cuerpo mientras dormía. No importaba que acabaran de hacer el amor esa misma noche, cada vez que lo hacía quería darse vuelta y volver a hacerlo. Consideraba que sus pechos eran absolutamente perfectos, y nunca se había cansado de explorar sus sensibles cumbres rosadas o los suaves y blancos montículos.


  


  Bueno, para ser franco, todo lo que tenía que ver con Kiera era perfecto para él. Había gozado muchas horas en la cama con ella, explorando cada parte de su cuerpo. Había veces que ella protestó, incluso resistiéndose para poder dominarlo sexualmente, pero hasta en esos momentos él había sido más fuerte y siempre salió ganando en sus forcejeos. La inmovilizaba sobre la cama para hacer lo que quisiera con ella, tomándose su tiempo para saborear, besar y disfrutar cada centímetro de su delicada piel, a pesar de sus gritos de frustración y deseo. Cuando lo hacía, él solo se sentía aún más excitado.


  


  ¡Maldición! Tenía el cuerpo tenso y anhelante de poseerla, y ni siquiera la había tocado. Ninguna mujer había tenido jamás ese poder sobre su cuerpo. Ni antes de conocerla ni ciertamente después.


  


  Con cuidado colgó el vestido en su armario, disfrutando de ver la prenda entremezclada con sus trajes y camisas hechas a medida; luego regresó a la cama y tiró de la suave manta que se encontraba al pie para taparla. Rehusó dejar que su mirada se dirigiera al precioso corpiño negro que llevaba puesto. ¡Tampoco dejaría que los ojos exploraran aquella tanga de encaje negro! ¿Por qué diablos estaría usando una tanga?


   Vaya desgracia, ¡ahora se la iba a imaginar todos los días llevando una tanga de algún color bajo cada uno de sus trajecitos ejecutivos!


  


   ¡No era justo! 


  Salió de la habitación, hecho una furia, y casi cierra de un portazo. Después de una ducha fría que no dio mucho resultado, se arrojó sobre la cama de una de las habitaciones libres. Siempre le había encantado esta casa por la cantidad de dormitorios extra y por el espacio que tenía. Vivía más lejos de la ciudad que sus hermanos, pero eso le daba mucha más privacidad. Tenía diez acres de tierra y la casa estaba plantada justo en medio. Poseía un par de caballos a los que le encantaba montar, y una huerta de la que se ocupaba los fines de semana. A diferencia de Ash, que amaba trabajar con la madera, y de Xander, que se mataba en el gimnasio, había descubierto que hacer la huerta era una excelente manera de liberarse de las preocupaciones. No tenía ni idea de lo que hacía Ryker para aliviar el estrés por los asuntos relacionados con el trabajo. Ni siquiera sabía si su hermano mayor reconocía la existencia del estrés. De hecho, ahora que lo pensaba, sospechaba que Ryker trabajaba justamente para aliviar la ansiedad que le provocaba el trabajo. Los cuatro iban a menudo al gimnasio para entrenarse en el ring de box, así que tal vez era esa la forma de Ryker de desfogarse.


  


  Clavó la mirada en el cielo raso, preguntándose lo que haría Kiera para relajarse ahora. -¿Estaría instalada en uno de los departamentos más cercanos al centro de la ciudad? - ¿O preferiría vivir en las afueras, para estar más en contacto con el aire libre?


  


  A veces, estar lejos de la ciudad podía ser un fastidio; el tránsito se podía poner pesado. Pero como él trabajaba hasta tarde, casi todos sus viajes de ida a la oficina o de vuelta eran en horas de poca afluencia, a menudo bien temprano por la mañana antes de que la mayoría de la gente entrara a la ciudad a trabajar, o bien tarde cuando ya estaban en casa cenando. Cuando tenía que quedarse en el centro hasta tarde por una reunión social o por trabajo, simplemente se quedaba a dormir en casa de alguno de sus hermanos. Ellos hacían lo propio viniendo a su casa los fines de semana para andar a caballo o simplemente para pasar el rato juntos y comer los productos frescos de su huerta.


  


  Cuando pensó en Kiera durmiendo en la otra habitación, sonrió satisfecho. Hacía tanto tiempo que la quería aquí en su casa. Ahora se daba cuenta de que durante todos estos años, durante la restauración de su casa, siempre había tenido en cuenta sus preferencias. No estaba seguro de conocerlas todas, y ni siquiera fue consciente al ir haciéndolo, pero construyó esa casa pensando en ella, basándose solamente en las conversaciones que habían mantenido durante el breve período en el que habían estado juntos seis años atrás.


  


  Había trabajado duro para renovar esa antigua casa y el granero que estaba atrás. Parte del trabajo, lo hizo solo, pero Ash lo había ayudado con muchas de las cuestiones más complicadas que tenían que ver con la restauración de una casa vieja. Ash era mucho mejor con temas de carpintería, pero entre los cuatro habían podido hacerla de nuevo, y estaba encantado con el resultado. Seguía teniendo un look antiguo, pero estaba completamente equipada con todas las instalaciones modernas.


  


  De hecho, lo hacía recordar al bar donde había visto a Kiera por primera vez. En aquella oportunidad, los últimos rayos de sol le iluminaban el cabello, arrancándole destellos de fuego. En condiciones de luz normal, era una bellísima mujer de cabello castaño. Pero aquel día, sentada de espaldas al sol, la luz encendió chispas entre las ondas de su cabello; algunos bucles se volvieron rojizos o cobrizos, mezclándose con las mechas más oscuras. Fue su cabello lo que lo fascinó aun antes de posar la mirada en sus suaves ojos color chocolate.


  


  Giró hacia el otro lado, y le pegó un puñetazo a la almohada, obligándose a alejar los pensamientos de su ex amante. O al menos intentándolo. Pero no podía borrarla completamente de la mente porque sólo había una pared de por medio que los separaba. Aquella noche no durmió mucho, pensando en que Kiera volvía a estar en su cama tras todos esos años. Así que cuando lo despertó el sol, desistió de intentar volverse a dormir. Fue a ver a Kiera y la encontró todavía durmiendo. Agarró un par de jeans sin hacer ruido, se duchó y bajó a su lugar preferido de la casa: la cocina.


  


  Se trataba de un enorme ambiente de ladrillo y piedra, con una cocina gigante a un lado, un horno doble e incluso una parrilla interior para los días en que hacía demasiado frío para ir afuera y hacer unos bifes, un pollo o lo que quisiera asar. Tenía un montón de ventanales y luz que entraba a raudales, y las vigas rústicas daban la sensación de que se estaba en una cabaña. Era amplia y espaciosa, y había sido diseñada teniendo en cuenta la afición de Axel por la cocina. A todos sus hermanos les encantaba cocinar, pero ninguno tenía su talento con la huerta — aunque no había manera de que lo supieran dado que todos vivían en la ciudad, y no tenían ningún lugar para poner a prueba sus aptitudes con la jardinería—. Eso significaba que estaban constantemente importunándolo para que les diera tomates, pepinos o lo que fuera que hubiera plantado en la primavera.


  


  Ese año tenía una cosecha extraordinaria de pimientos. Había ajíes para conservas, morrones verdes, rojos y amarillos y, los que más le gustaban, ajíes jalapeños. Tomó un bol, salió afuera descalzo y arrancó un tomate fresco y rojo de la viña, unos jalapeños y ajíes largos, y luego se agachó para desenterrar una cebolla y tomar una papa del barril de papas. Tenía ganas de comer una omelet a la española, pensó, mientras volvía a entrar y comenzaba a preparar café.


  


  Sonrió al pensar en el momento en que se despertara Kiera. Le habría encantado estar allí para observarla, pero se quedó abajo, preparando café y leyendo el diario mientras esperaba que diera signos de vida.


   Cuando finalmente la oyó moverse arriba, le sirvió una taza de café, le puso una cucharadita de azúcar, y luego subió las escaleras con la taza a cuestas.


  


   —Buenos días —dijo, reclinándose contra el marco de la puerta mientras la observaba mirar las cosas de la habitación, tratando de ubicarse. 


  Kiera se apartó el cabello rebelde de los ojos, y miró a su alrededor, sin reconocer nada salvo al hombre que estaba de pie en la entrada de la habitación. Atribuyó su boca reseca a la bebida de la noche anterior, y no al hecho de que el tipo no tuviera una camiseta puesta y llevara los jeans caídos sobre las delgadas caderas. Su reacción no tenía absolutamente nada que ver con esos músculos bien marcados en la parte inferior del abdomen, o los hombros y bíceps tan trabajados.


   Definitivamente, no era justo, pensó con creciente recelo mientras trataba de sostener la suave manta delante de ella.


  


   —¿Dónde estoy? —preguntó con voz ronca. 


  Ya le daba vergüenza no llevar puesta otra cosa que su ropa interior favorita de encaje negro, pero ahora se sintió turbada por que la afectara tanto el hombre que estaba de pie en la puerta de la habitación, como una especie de dios griego, y no tenía ni idea de dónde estaba ni de lo que había sucedido anoche después de meterse en su auto. Los asientos de cuero habían sido tan mullidos, y ella había estado tan cansada. Había sido una semana larga y agotadora en el nuevo empleo, y el broche de oro fue el traumático encuentro con el hombre que… ya no amaba, pero que había amado en algún momento de su vida. Hacía mucho tiempo.


   —En mi casa —replicó Axel, entrando al dormitorio y entregándole la taza de café humeante—. Tienes muy mal aspecto —señaló. 


  Kiera ni se molestó en discutir con él. Sabía que tenía un aspecto terrible, pero su prioridad en ese momento era la cafeína. Podía decir lo que quisiera en ese momento, pero no discutiría con él hasta no tomarse un café.


  


  Se recostó sobre las almohadas, sintiéndose horriblemente cohibida, con la taza de café aferrada entre ambas manos, mientras intentaba, desesperada, asirse también de la manta. Sinceramente no sabía qué era más importante, si asegurarse la dosis que necesitaba de cafeína u ocultar el cuerpo de aquellos ojos que lo conocían todo.


   —¿Por qué estoy en tu casa? —preguntó.


  


   El levantó una ceja sardónica, y sonrió levemente:


  


   —Porque anoche estabas demasiado borracha para decirme en dónde vivías.


  


   Ella alzó las cejas al escuchar una respuesta tan pueril.


  


   —¿Y no te molestaste en leer mi registro de conducir…? —preguntó con furia creciente.


  


   Axel ladeó la cabeza:


  


   —Hmm… no se me ocurrió —replicó. No se le había ocurrido, porque la quería allí. Y no había más que decir. 


  Se mordió el labio y miró a su alrededor, aferrada con los dedos a la manta que intentaba subir aún más, aunque le descubriera los dedos del pie. Dobló las piernas, para que no quedara más piel expuesta. Recordaba demasiado bien lo que a él le gustaba hacer cuando veía piel, y no estaba en condiciones mentales de resistirse. No es que intentaría hacer algo, se dijo a sí misma. Habían terminado hace tiempo. No había motivo alguno por el cual podría deseada ahora.


   —¿Nosotros…? —preguntó, dejando la frase sin terminar.


  


   Él sabía exactamente lo que estaba preguntando y decidió divertirse un poco con ella. 


  —¿Si hicimos el amor? —preguntó, y gozó de la chispa que se encendió en sus ojos—. ¿Si gritaste cuando alcanzaste el clímax como lo hacías cada vez que te tocaba? —Hizo una pausa para dejar que sus palabras calaran hondo. —¿Si estuvimos toda la noche abrazados, calmando ese deseo que, evidentemente, no se ha apagado incluso tras tantos años de no vernos?


  


  —Basta —susurró ella. Asomó la lengua para lamerse los labios, sintiendo que el deseo comenzaba a palpitar una vez mas dentro de ella. No quería sentir esto por Axel. Él ya le había destruido el corazón una vez, y le había llevado mucho tiempo rehacer su vida. Si bien aquella noche había sido Kiera quien lo abandonó, fue Axel quien la echó por la puerta al suponer que ella dejaría todo para seguirlo y que él no debía sacrificar nada por ella. Aquel semestre fue un suplicio; quedó tan angustiada por la traición de Axel que ni siquiera pudo tomar los cursos de verano.


  


  —¿Basta qué? —preguntó, mirándola desde arriba con aquel ardor, aquella intensidad que ella jamás había podido ignorar—. ¿Basta de decir lo que ambos queremos? —sugirió. Se quedó donde estaba, sin entrar en la habitación, pero no importó. Su presencia resultaba más poderosa que cualquier movimiento o distancia que pusiera entre los dos. —¿O basta de ofrecerte lo que tan desesperadamente necesitas?


  


  —Me refiero a que dejes de hablar —dijo, y deslizó las piernas hacia la izquierda, levantándose de la cama. Fue difícil ya que no quería soltar ni la manta ni la taza de café.


   Axel la observó, sacudiendo la cabeza.


  


   —Jamás pudiste caminar desnuda cuando estabas conmigo, ¿no es cierto? —dijo, burlón.


  


   Ella giró la cabeza bruscamente y se sonrojó. 


  —¿Dónde está mi ropa? —preguntó apremiándolo, intentando mantener un poco de decoro, pero sabiendo que poco le faltaba para quedar completamente mortificada. En especial, porque la miraba con tanta intensidad, y esos ojos de Abril hielo jamás se apartaban de su cuerpo, a pesar de que la manta le cubría cada centímetro de la piel.


  


  —En el armario —dijo, recostándose hacia atrás y observándola, disfrutando de cómo caminaba y mantenía la cabeza en alto. Era la personificación de la gracia, y deseó que simplemente se rindiera y aceptara que lo que hubo entre ellos todos esos años atrás no había muerto por falta de comunicación. De hecho, la necesidad que sentía por ella se había vuelto más fuerte. No podía creer la intensidad con que deseaba apoderarse de Kiera y hacerle el amor, tocar cada parte de ese cuerpo apetecible.


   Se apartó de la puerta y se dio vuelta, intentando recuperar la compostura tras la reacción de tenerla una vez más en su habitación. 


  —Espero que tengas hambre —dijo en voz alta, dirigiéndose hacia el corredor—. Estoy preparando una omelet a la española. —No estaba resguardando a Kiera de su mirada impiadosa; necesitaba alejarse de ella para preservarse a sí mismo. Había un límite a lo que un hombre podía soportar en la vida.


  


  Kiera lo observó salir de la habitación, deseando poder apartar la mirada y permanecer inmune a su físico. Pero pensándolo bien: ¿qué mujer dejaría de mirarlo? ¡El tipo era un dios!


   Cuando se hubo marchado, suspiró y templó aún más la manta alrededor del cuerpo, bebiendo otro sorbo reanimador de café.


  


   —¿Omelet a la española? —repitió de pronto. 


  El estómago le hacía ruidos, y se dio cuenta de que no comía desde el yogur del desayuno del día anterior. Justo se cruzó con Axel cuando estaba a punto de almorzar, y luego se le fueron las ganas de comer. Después salió a tomarse unos tragos con las mujeres la noche anterior y… pensó detenidamente…, no, tampoco había cenado. Hubo nachos y salsa, pero Kiera sabía que había estado demasiado ocupada queriendo borrar el recuerdo de Axel de su mente y de su cuerpo para preocuparse por comer algo nutritivo.


  


  Kiera abrió varias puertas, y encontró un baño revestido en madera blanca y gris. Qué precioso, pensó con envidia. Tenía tragaluces en el techo y la ducha parecía una amplia habitación vidriada, pero con las paredes exteriores revestidas con piedras grandes y suaves, y azulejos que combinaban en el suelo. Se ruborizó imaginando a Axel en aquel espacio, con el agua precipitándose con fuerza sobre esos músculos y…


  


  Sacudió la cabeza y miró a su alrededor. Después de arreglarse un poco, finalmente encontró el armario donde había estado colgado su vestido, y se lo volvió a poner. Pero no se puso los zapatos; en cambio, los llevó abajo sosteniéndolos en una mano. Se sentía un poco ridícula caminando descalza por el feudo de Axel. Pero no pudo negar sentirse fascinada por todo lo que iba viendo. Su casa enorme y espaciosa distaba mucho de ser el insulso departamento en el que había vivido antes. ¡Esta casa incluso tenía plantas! Le encantaban las plantas de interior; consideraba que le daban a un lugar una sensación de vitalidad y salud. Ella siempre había tenido plantas en las casas donde había vivido, hasta mudarse a San Francisco. Al llegar allí, sabía que no se iba a quedar para siempre, así que no había querido tener plantas que tal vez no iba a poder cuidar por sus largas horas de trabajo.


  


  Después de mirar los demás ambientes, sin sentirse culpable en lo más mínimo, encontró a Axel en la cocina. Quedó extasiada ante el espacio y la luz, y ni qué hablar del equipamiento ultramoderno de la cocina. Se quedó mirando los hornos de convección, la reluciente cocina de seis hornallas, y los electrodomésticos más modernos, que hacían que cocinar fuera verdaderamente apasionante.


  


  Y entonces vio a Axel cocinando. Seguía sin la maldita camisa, y tan apetecible que casi se cae desplomada. Debió estar preparada para ello. Se había presentado en el dormitorio sin una camisa, ¿por qué iría a ponerse una ahora? Era sábado, así que obviamente estaba relajado en su propia casa, y quería sentirse cómodo. No importaba que su pecho descubierto la estuviera haciendo sentir muy, muy incómoda.


  


  Miró a su alrededor y quedó impactada por la sensación acogedora a la vez que espaciosa de la cocina. Generalmente, se elegía ladrillo o piedra, pero, en este caso, ambos parecían combinar a la perfección. Sacaban a relucir la antigüedad de la casa, y el hecho de que se tratara de un lugar que había acogido a generaciones de familias a lo largo de los años. Los pisos de madera noble seguramente eran originales, pero habían sido lijados y barnizados para obtener un acabado brillante, y darle calidez a todo el ambiente.


  


   Se volvió y miró a Axel. Se le acababa de ocurrir algo:


  


  —-Estás casado? —preguntó. Se sintió furiosa, dolida, y horriblemente traicionada. Bien adentro, sabía que no tenía ningún derecho a sentirse así, pero esperó, tensa, a que respondiera a su pregunta, haciendo caso omiso del terrible malestar que sentía ante la posibilidad de que fuera cierto.


   Axel estaba parado al lado del horno, con la omelet terminada pero suspendida en el aire. 


  -—¿Casado? —preguntó, advirtiendo la furia en sus hermosos ojos—. -Por qué crees que estoy casado? —insistió, cortando la omelet por la mitad, y deslizándola hábilmente sobre dos platos.


   La idea de que Axel estuviera casado le dolía más de lo que pudiera soportar. Y el hecho de que no hubiera respondido de inmediato la dejó paralizada de terror. 


  —¡Responde a la pregunta! —dijo, perentoria, avanzando a paso firme hacia la isla de la cocina, registrando todavía más detalles hogareños y sintiendo de pronto un feroz malestar. -Había sido una mujer la que de hecho había estado aquí para hacerla tan cálida y acogedora? ¿Se había casado Axel en algún momento durante los últimos seis años? No era una imposibilidad, se dijo a sí misma, pero estaba desesperada por que no fuera cierto.


   -—No, no estoy casado. Ahora dime por qué me lo preguntas. 


  Le volvió a llenar la taza con café, y luego llevó los dos platos a la mesa bañada por el sol que se filtraba por los grandes ventanales con vista a las praderas y los jardines.


   Kiera desestimó la sensación vertiginosa de alivio; decidió que la examinaría en algún otro momento a solas. 


  —Por todo esto —dijo, haciendo un gesto amplio con la mano para abarcar toda la calidez de la cocina, con los zapatos que le seguían colgando de las puntas de los dedos.


   —¿Esto? —preguntó mirando a su alrededor—. ¿Qué tiene de malo esto? — Siempre le había encantado este ambiente. Creyó que a ella también le iba a gustar. 


  —¡Tu casa! —le respondió, confundida, segura de que le estaba mintiendo acerca de su estatus marital—. No tiene nada que ver con tu departamento anterior. Esto es… —volvió a mirar a su alrededor, temblando por la ira y la traición—¡precioso! — terminó por decir.


   Axel la observó un momento más, y luego estalló en carcajadas. Posó los dos platos sobre la mesa, agregando una generosa porción de papas doradas aderezadas.


  


   —Bueno, me alegro de que te guste mi casa —dijo, y le sirvió un vaso de jugo de naranja recién exprimido—. Pero no estoy casado.


  


   Sus palabras calmaron su malestar en el acto, y se relajó, casi mareada de alivio.


  


   —¿Tú mismo hiciste todo? -—le preguntó, abriendo los ojos con ilusión y temor.


  


   —Siéntate —le dijo, ahogando la risa ante su incredulidad—. Come un poco. 


  Kiera miró la omelet y el estómago le hizo ruidos. Así que, en lugar de ignorarlo o incluso de seguir discutiendo con él, se sentó frente a la mesa de desayuno soleada, apoyando los zapatos al lado de ella sobre el piso de amplios tablones. Cuando dio el primer bocado, cerró los ojos en éxtasis.


  


  —¡Esto es increíble! —suspiró, tomando otra porción con el tenedor y metiéndosela en la boca—. -Quién la preparó? —preguntó, buscando la caja del delito.


   Como lo había visto deslizar la omelet sobre el plato, él puso los ojos en blanco al escuchar su pregunta.


  


   —Obviamente, la hice yo —le dijo, llenándole la taza una vez más. 


  Sus ojos se agrandaron. Había cocinado para ella en el pasado, pero jamás algo tan delicioso. Por lo general, habían sido sándwiches o una hamburguesa rápida. Lo más frecuente era salir a comer a restaurantes. Económicos si era ella quien pagaba, más caros si él lograba convencerla de que lo dejara pagar la cuenta.


   —-Dónde aprendiste a cocinar? —preguntó, probando otro bocado de la esponjosa omelet rellena de queso y verduras—. -Esto está increíble! —exclamó. 


  —Gracias —dijo Axel, tomando un largo sorbo de su jugo de naranja helado—. Respecto de cuándo aprendí a cocinar, fui aprendiendo aquí y allá. Mis hermanos cocinan todos, así que supongo que aprendí de ellos. Y una vez que empecé a hacerlo, me encantaba buscar recetas nuevas, aunque la mayoría de lo que cocino es bastante sencillo.


   Kiera suspiró como si estuviera en la gloria. No recordaba haber probado jamás algo tan sabroso. 


  —-Es pimiento jalapeño lo que le pusiste a la mezcla? —preguntó. Le costaba creer que pudiera ser lo suficientemente creativo como para ponerle un ají picante a una mezcla de huevo.


   —Sí, los cultivo yo mismo. Algunos años no salen muy picantes, pero este año tuve una buena cosecha.


  


   La mano quedó suspendida en el aire del otro lado de la mesa.


  


   —¿Cultivas tus propios ajíes jalapeños? —preguntó, asombrada y sin creerle del todo. 


  —Y tomates y otras hortalizas. Cultivé todo lo que comiste hoy, salvo los huevos y el queso —dijo, guiñándole el ojo. Sabía exactamente lo que estaba pensando y le encantaba haberla sorprendido. Kiera era una de esas mujeres con los pies sobre la tierra a la que no era tan fácil sorprender, así que esto era de antología.


  


  —No te creo —le disparó a su vez, y dio otro mordisco—. E incluso si tienes una huerta seguramente contratas a alguien para que te haga todo el trabajo, ¿no es cierto?


   El se rio, sacudiendo la cabeza ante su incredulidad. 


  —Por supuesto que no. De hecho, te llevaré a mi huerta después del desayuno. — Bajó la mirada al suelo, donde los zapatos elegantes descansaban al lado de sus pies descalzos. —Lógicamente, tendré que prestarte un par de botas mías.


   Ella también echó una mirada del otro lado de la mesa, pero se fijó en sus pies y no en los de ella.


  


   —No creo que me entren.


  


   Él encogió los hombros.


  


   —Como quieras, pero vas a ver mi huerta como sea. No voy a tolerar que pienses que te estoy mintiendo.


  


   Ella se rio. Seguía sin creerle, pero le impresionaba que siquiera tuviera una huerta. 


  Kiera volvió a sacudir la cabeza, y luego dirigió de nuevo la atención a su plato. Se moría por seguir comiendo, y la omelet era exactamente lo que su cuerpo necesitaba: mucha proteína y verduras.


   —Bueno, vamos —dijo él cuando ella terminó.


  


   Ella parpadeó y levantó la mirada:


  


   —-Me vas a llevar a casa? Puedo… 


  —Te voy a llevar a mi huerta. Y después tal vez te lleve a tu casa. Y no te atrevas a decirme que te vas a tomar un taxi, porque serás severamente castigada si crees poder volver a hacer algo así.


   Kiera sabía que ambos estaban pensando en la última vez que se habían visto: a través de la ventana de un taxi en el momento en que Kiera huía de él.


  


   En lugar de responder, él levantó un par de botas que había sacado de su vestidor.


  


   —Ponte éstas. 


  Kiera no lo pudo evitar. Estalló en carcajadas, ya que jamás había conocido ese lado de Axel. Habían pasado horas discutiendo diversas cuestiones legales, temas políticos, preferencias en cuanto a la comida y las mejores hamburguesas. Para ella, Axel era la máxima expresión del hombre intelectual. Pero en ese preciso momento, se lo veía de hecho ansioso por mostrarle la huerta en la que al parecer estaba orgulloso de trabajar.


   Miró hacia abajo a las botas; no sabía bien qué pensar. Tomándolas de sus manos, se quitó sus tacos, y señaló a la puerta. 


  —Tú, primero. No veo la hora de conocer la huerta del gran Axel. —Rápidamente, deslizó los pies dentro de sus enormes botas, sin que le importara en lo más mínimo lo ridícula que se veía.


   Él enarcó la ceja al oír el cinismo en su voz:


  


   —Aún no me crees, ¿no? —preguntó, abriendo la puerta y dando un paso hacia atrás para dejarla pasar primero.


  


   Ella se detuvo en el escalón de cemento y encogió los hombros:


  


   —Digamos que estoy lista para dejarme convencer.


  


   Pero al mirar a su alrededor, se detuvo en seco, asombrada. 


  —Axel, ¡esto es espectacular! —soltó un grito ahogado, viendo la increíble variedad de tonalidades color naranja intenso, rojo, amarillo, e incluso un poco de verde, en tanto el último aliento del verano se aferraba de las hojas.


   —Gracias —dijo, levantando un balde que se había caído al suelo, y lo volvía a colocar en su lugar sobre la pared.


  


   El modo en que manejaba el balde la hizo sospechar de algo para lo cual no estaba preparada.


  


   —Axel, ¿también eres el responsable de haber plantado todo esto? —preguntó. Ahora sí que no sabía qué creer.


  


   -—Sí —dijo, sin más, recorriendo con la mirada los arbustos que se ubicaban de manera escalonada sobre el sendero, salpicados con flores perennes.


  


   Ella levantó la mirada para observarlo, percibiendo el orgullo en sus facciones, y supo que no le estaba tomando el pelo.


  


   —Estoy realmente impresionada —dijo con suavidad, al tiempo que la admiración por todo lo que había logrado se reveló en su mirada. 


  Axel le hizo un recorrido no sólo por la huerta de hortalizas, sino también por todo el prado que se encontraba en la parte posterior de la casa. Había un pequeño estanque en un rincón del terreno, donde acudían a beber los caballos, pero también había creado una pequeña área de descanso con pérgola de glicinas y todo.


  


  —Esto es hermoso —exclamó Kiera. Se adelantó para ubicarse sobre el patio de piedra, y levantó la mirada hacia arriba, a las hojas que comenzaban a cambiar de color. ¿También construiste esto?


   —Sí, con la ayuda de Ash. Xander y Ryker me ayudaron un poco, pero fue Ash quien lo diseñó. 


  Levantó la cabeza para observar con asombro todos los detalles, impresionada por las exquisitas molduras y el denso entramado de la glicina. Era fácil imaginarse los racimos derramándose en cascada entre las vigas cuando llegara el tiempo de la primavera, creando una preciosa cortina color púrpura.


   —¡Me encanta! —Y le dirigió una sonrisa. 


  —La huerta está por acá —dijo, sonriendo porque había estado imaginándola leyendo sobre una silla grande y cómoda bajo la glicina. Tómate tu tiempo, se advirtió a sí mismo. Seguramente, se habían apurado demasiado la última vez, y él lo había arruinado todo. Ahora que estaba aquí, de pronto fue consciente de las ganas que tenía de que se quedara.


  


  La condujo a través de más arbustos que se elevaban formando un muro alto, entre los cuales había un sendero de piedra. Al final del camino, había un espacio abierto con canteros elevados llenos de plantas dispuestas de modo agreste, salvo los tomates, de un color rojo intenso, y los pepinos colgantes que parecían más verdes que lo habitual. De hecho todas las hortalizas en su jardín tenían colores mucho más intensos y parecían más virales que las que habitualmente se veía en la verdulería.


  


  Se quedó mirando, aun sin creer que él realmente lo hubiera hecho todo. Al mismo tiempo, era fácil advertir que no se trataba de una huerta profesional. No es que estuviera desprolija, sino que daba la impresión de que se la usaba de manera constante.


   —Está bien, estoy convencida —se rio.


  


   —Así que la próxima vez que te diga algo, me vas a creer, ¿no es cierto? 


  Kiera levantó la mirada y se dio cuenta de que lo tenía más cerca de lo esperado. Contuvo el aliento unos instantes e intentó dar un paso atrás, pero tenía la valla del jardín justo detrás.


  


  —Creo que… —Se sintió atrapada, pero no deseaba realmente liberarse de esa trampa. Durante tanto tiempo había recordado la fuerza y el poder del cuerpo de Axel, la manera que tenía de envolverla en sus brazos o el modo en que sus manos la tocaban, como si fuera su mujer, y jamás había querido que ningún otro hombre la tocara así.


   —-Creo que debes regresar a la casa conmigo, y dejar que te haga el amor. —Se quedó mirándola, exigiéndole con aquellos ojos azul hielo que cediera a su propuesta. 


  Ella lo pensó con detenimiento. No cabía duda que seguía existiendo aquella intensa química entre los dos. No le resultaba para nada adverso experimentar aquel clímax maravilloso que sólo Axel era capaz de darle.


  


  Pero no podía correr riesgos. Había quedado tan lastimada la última vez… Hacía seis años había confiado completamente en él sólo para que se diera vuelta y le rompiera el corazón porque no estaba dispuesto a hacer ningún tipo de sacrificio por su relación. Había querido que ella lo hiciera todo. A su modo de ver, aquello sólo fue una prueba de que ella lo había amado mucho más que él a ella. O tal vez no, porque tampoco ella había estado dispuesta a dejarlo todo para seguirlo. O tal vez él no la había querido lo suficiente como para sacrificarse por ella.


   Tal vez habían sido ambos demasiado jóvenes y demasiado tercos.


  


   En cualquier caso, le había dolido demasiado, y no podía volver a pasar por lo mismo. 


  —Necesito irme a casa —dijo con suavidad, y apartó la mirada. No se molestó en esperarlo, sino que caminó fatigosamente por el jardín de regreso a la casa. Una vez en el vestíbulo, se quitó las botas y las colocó con cuidado a un costado, al tiempo que deslizaba los pies dentro de sus propios zapatos.


   —Llamaré un taxi —dijo.


  


   Axel se enfureció ante la sugerencia. Era igual que la última vez, ambos enojados y tristes, y ella, sólo deseando huir. Esta vez, no.


  


   —Te llevaré yo —le dijo bruscamente. 


  Calma, se dijo a sí mismo. Tenía que encarar esto de modo pragmático. Kiera estaba acá, tenía que mostrarle que podían trabajar juntos. Tenía que mostrarle que podían construir sobre su pasado y hacer que esta vez sí funcionara.


  


  Lamentablemente, no tenía ganas de ser pragmático y le estaba costando mucho proceder con calma. La había estado observando caminar por su jardín, disfrutando que estuviera allí, pero también sabiendo lo que había debajo de ese vestido. Podía imaginar perfectamente su cuerpo revestido en encaje negro, y quería arrancarle la ropa y mostrarle lo bien que funcionaban juntos.


  


  En lugar de eso, agarró las llaves y salió por la puerta al garaje. Ni siquiera la dejó volverse hacia la puerta de entrada, y cerró la puerta del asiento del acompañante con fuerza cuando ella estuvo sentada adentro.


   Una vez en el asiento del conductor, respiró hondo y se calmó. 


  —Lo siento, Kiera. Sé que me desubiqué. Pero recuerdo lo que era estar contigo, lo bien que lo pasábamos juntos. —Se volvió para mirarla, sus ojos azules intensos e implacables. —Volveremos a estar juntos, Kiera. Puedes estar segura de ello —le dijo.


  


  Sin decir una palabra más, encendió el motor del auto y retrocedió del garaje. Le llevó apenas veinte minutos llegar a su departamento. Las únicas palabras entre ambos fueron las indicaciones que le dio ella. Cuando llegó a su edificio, Kiera salió de un salto, pero justo cuando estaba a punto de cerrar de un portazo y entrar rápidamente, se inclinó e hizo una pausa:


   —-Gracias por ayudarme anoche. También te agradezco el desayuno. Y el tour de tu huerta.


  


   Luego, cerró la puerta y entró al edificio intentando caminar con la mayor dignidad posible, aunque sabía que él no dejó un segundo de mirarla. 






  Capítulo 4


  
    

  


  


  


  —¿Estás lista? —preguntó Abril, pasando un segundo por la oficina de Kiera. Faltaban unos minutos para las cinco de la tarde.


  


   Kiera levantó la mirada, luego volvió rápidamente a la computadora. 


  —Termino algo y voy —dijo, y tipió varias palabras más en el escrito que estaba preparando—. Listo. —Presionó la tecla para guardarlo. —¡Vamos! —Agarró su bolso y siguió a Abril al baño de damas. —Y quién más está en el equipo? —preguntó, al tiempo que se metía en un cubículo para cambiarse el traje por shorts y la recién creada camiseta de sóftbol que Abril acababa de darle esa mañana.


  


  —Somos diez. Tú reemplazarás a Samantha, que partió a su luna de miel la semana pasada. Nosotros vamos primeros en el campeonato, pero el equipo de Ash nos está pisando los talones. —Kiera estaba colgando el saco sobre el gancho de la pared cuando oyó las siguientes palabras: —Axel es bastante bueno motivando al equipo, pero somos todas muy competitivas.


  


  —¿Axel? —exclamó Kiera. El corazón se le aceleró de sólo escuchar el nombre. Había accedido por impulso a integrar el equipo de sóftbol del estudio, sólo con el propósito de integrarse más con el personal y para dejar de pensar en Axel. Contuvo el aliento mientras rogaba en silencio que el plan no tuviera justamente el efecto contrarío.


  


  —Claro. Es el capitán —explicó Abril, aunque la voz se oyó amortiguada por la camisa que se estaba sacando por encima de la cabeza—. Pero no te preocupes. Es un gran coach, y te ayudará en el momento de batear.


  


  —Kiera apoyó la frente contra el frío metal del cubículo, cerró los ojos, e intentó pensar de qué manera podía excusarse de jugar. Por más esfuerzos que hiciera para no verlo, estaba fracasando estrepitosamente. Después de ver su casa el fin de semana pasado y enterarse de que no había perdido interés en ella, se hallaba pensando todo el día en Axel. Había intentado ser fuerte, pero cada vez que lo veía en el pasillo o si pasaba de casualidad por la sala de conferencias cuando ella se encontraba dentro, perdía la concentración durante unos instantes. Y aquellos eran los buenos momentos, porque justamente se hallaba sentada durante una reunión. Cuando se lo cruzaba por los pasillos, sentía que perdía el equilibrio por la fuerza de su deseo. -Cuándo iba a atenuarse el impacto que tenía sobre ella?


  


  Miró su conjunto de sóftbol. Debió haber traído otra cosa para ponerse. Lamentablemente, no había terminado de desempacar, así que había sacado rápidamente un par de shorts de la caja de ropa de verano, sabiendo que iba a ser uno de esos días cálidos de otoño. Como no tenía otra cosa más que los shorts, se los puso, luego la camiseta de sóftbol y la gorra, asegurándose de atar y acomodar el cabello por debajo para que no se le metiera en los ojos. Respiró hondo y salió del baño, dándose ánimos.


  


  Puedo lidiar con esto, se dijo, y abrió el agua fría para dejarla correr sobre las muñecas. Sólo tenía que mostrarse indiferente, enseñarle que podía manejar perfectamente el hecho de trabajar y jugar con él en el equipo de sóftbol del estudio. Ahora ella trabajaba de abogada en su estudio, habrían otras situaciones sociales en las que irremediablemente se cruzaría con él. Tendría que ver el modo de transitarlas lo mejor posible. Hasta ahora, nadie se había dado cuenta de los momentos en que quedaba bloqueada o, al menos, no lo habían conectado con la presencia de Axel. Odiaría que sus colegas advirtieran lo que sentía por él.


  


  Bueno, para ser completamente sinceros, Axel era un tema prioritario en los pasillos; muchas mujeres estaban obsesionadas con él. De hecho, los cuatro hermanos Thorpe eran tema de conversación. Las mujeres de la oficina estaban constantemente hablando, especulando y echándoles el ojo a los jefes cuando podían. -Quién no lo haría? Los hermanos Thorpe, en su conjunto, eran muy atractivos y sexys, brillantes y seductores. Realmente no podía haber mejor partido para una mujer soltera. Pero ella sabía que toda esa especulación tenía su lado negativo. Xander era conocido por sus conquistas amorosas. Se hacían apuestas sobre cuánto duraría la novia de turno. El récord eran cuatro semanas, así que ya se decía que Xander Thorpe estaba disponible. Aunque encantador y muy dulce, su reputación era motivo de que la ronda de apuestas estuviera constantemente activa.


  


  Ash era el único hermano del que Kiera no sabía demasiado, salvo últimamente que salía con Mia. Después de salir de copas la semana anterior, las cuatro se habían reunido a cenar el sábado por la noche. Ahora que todo el mundo sabía que estaba comprometida con Ash Thorpe, Mia se había vuelto un encanto. Incluso lucía un enorme diamante en el dedo, que no dejaba de asombrar.


  


  Ryker Thorpe era el único acerca del cual nadie especulaba en la oficina. Claro, era obvio que las mujeres morían por él. Kiera no lo entendía, porque pensaba que Axel era el más buen mozo de los cuatro hermanos. Ryker era más intimidante que otra cosa. Como hermano mayor, también parecía el más severo, lo cual significaba, básicamente, que resultaba intimidante. Por lo general, sus hermosos rasgos estaban tensos, y el entrecejo, levemente fruncido.


   —¿Lista? —preguntó Abril, saliendo con un par de preciosos shorts que hacían que sus largas piernas parecieran interminables—. ¡Te ves divina! —exclamó. 


  Kiera se miró los shorts y se le ocurrió que se le habían acortado desde el último verano. Se miró disimuladamente el trasero y sintió un fuerte desaliento. No, definitivamente no habían estado tan cortos el año pasado. Ahora le cubrían el trasero, y se le veían un par de centímetros más de piernas.


   —Apurémonos, ¡vamos a darles una paliza a esos Thorpe! —gritó Abril y agarró su bolso. 


  Kiera la siguió de mala gana, deseando poder regresar a su oficina y encerrarse un rato más. Una y otra vez recordaba su desayuno con Axel el fin de semana anterior. Le había dejado bien claro que seguía deseándola; por eso, la ponía nerviosa estar con él.


  


  Y luego recordó aquellas veces en que últimamente pasaba por su oficina y la pescaba a cualquier hora de la noche. Justo la noche anterior pasó alrededor de las diez de la noche y se detuvo enfundado en un esmoquin espectacular, con la corbata de lazo desatada alrededor del cuello, como si acabara de salir de una reunión elegante cerca de la oficina, lo cual seguramente era así porque los hermanos Thorpe tenían una activa vida social, como cualquier otro director de empresa. Pero aquel día sacudió la cabeza cuando la vio. También la había encontrado bien temprano por la mañana, y varias veces a altas horas de la noche. Por la expresión de su rostro, sabía que creía que ella no hada otra cosa que trabajar. Al recordar el gesto de desaprobación aquella noche, cuadró los hombros y siguió a Abril. ¡Ya vería!


  


  Quince minutos después, el sol caía impiadoso sobre su gorra, en tanto los dos equipos contrincantes fanfarroneaban y se provocaban mutuamente. Axel y Ash lanzaron una moneda en el aire para ver quién debía batear primero. Por desgracia, Axel perdió el desafío. Vino hacia el equipo y comenzó a asignar puestos en el campo de juego. Cuando terminó, Kiera se quedó sola mientras todos los demás salían corriendo a sus puestos designados.


   —Y yo? —preguntó entonces, enfrentando, furiosa, a Axel.


  


   Axel miró el campo de sóftbol. Kiera no le pudo ver los ojos por los anteojos de sol. 


  -¿Por qué no esperas que termine esta entrada? —sugirió—Haré que salgas al campo en cuanto pueda. —Observó su pálida tez tornarse rosada. Sabía que no era vergüenza sino un signo cierto de que estaba furiosa con él. Lamentablemente, estaba pensando en lo preciosa que lucía con esos brevísimos shorts y el modo cómo resaltaban sus pecas aún más cuando estaba enojada. Además, tampoco quería que su pálida piel sufriera una insolación a causa de los rayos inusualmente fuertes del sol. Tal vez fuera otoño y estuviera refrescando, pero una piel como la de ella se quemaría al primer contacto con el sol.


  


  Por otra parte, no quería que los demás hombres del equipo, o los hombres en la tribuna, le miraran el trasero con esos shorts. Eran demasiado cortos, pensó. Sentía que la imaginación se le desbocaba, preguntándose qué tipo de ropa interior llevaría debajo. Se dijo que jamás debió quitarle aquel vestido el fin de semana anterior. No sería capaz de aguantar verla agacharse para tomar el bate. Ni podría dejar de mirarla si salía al campo de juego.


  


  También estaba la posibilidad de que hiciera el ridículo por no pegarle a la pelota o por sacarla out. Le gustaba jugar al sóftbol, pero Kiera seguramente no sabía cómo agarrar el bate, mucho menos pegarle o atrapar la pelota cuando venía hacia ella.


  


  Kiera pensó en discutirle, pero, obviamente, él conocía a las demás jugadoras, sus fortalezas y debilidades. Se dio vuelta, pues, y se dirigió al banco con cierta incomodidad. Si hubieran tenido un par de sesiones de práctica le habría mostrado que no era ninguna principiante en sóftbol. Le encantaba el deporte, y lo había practicado en la escuela secundaria. Si bien era cierto que no había jugado demasiado en los últimos años, jugó algunos partidos con amigos en San Francisco. Cruzó los brazos delante del pecho y recostándose sobre el muro de la caseta se puso a observar a través de sus anteojos. Sentía una cierta sensación de triunfo, ya que podía observar a Axel caminando de un lado a otro, animando a los demás jugadores. Tenía una estupenda vista del masculino trasero y de los hombros deliciosamente fornidos.


  


  Después de la primera entrada, tuvo que admitir que era un coach bastante bueno. No se metía cuando no hacía falta, y simplemente se reía cuando algún jugador quedaba fuera de juego. Reconocía que se trataba de una competencia, y no de una batalla de vida o muerte. Era sólo un partido divertido para encontrarse con amigos, en el que todos querían ganar, pero que si perdían no era ningún drama.


  


  Lo único que realmente la irritó fue que no la ubicara en el campo de juego, y no la dejara batear. Se dijo una y mil veces que debía ser paciente, que él no sabía que podía realmente jugar al sóftbol. Jamás había sido tema de conversación en la época en que salían juntos, así que no tenía ni idea de que ella podía ser realmente una bateadora bastante buena.


   Pero cuando pasó la sexta entrada, dijo basta.


  


   —-Déjame ir a batear, Axel —le exigió, mirándolo furiosa a través de los anteojos oscuros. El no necesitó mirarle los ojos para ver que estaba enojada. 


  Axel la observó con detenimiento, preocupado porque se pusiera en una situación de hacer el ridículo. Debatió la decisión en la cabeza. Allá en el campo de juego estaban todas sus colegas, y si se equivocaba o quedaba eliminada, sería blanco de burlas toda la semana. Sabiendo que estaba en el equipo, debió traerla al campo de juego a comienzos de la semana para ver qué podía hacer, pero había estado ocupado en la corte. Y para ser completamente sinceros, no había confiado en su propia capacidad de reprimir el deseo de abalanzarse sobre ella. Incluso ahora, mirando sus piernas largas y sensuales enfundadas en esos shorts, se estaba volviendo loco. Tal vez tuviera un corpiño deportivo bajo la camiseta de sóftbol, pero eso no le impedía morirse de ganas de quitarle la camiseta y liberar aquellos pechos perfectos del impiadoso corpiño que los apresaba.


  


  •Vamos, hombre, concéntrate! Durante la última semana se lo había repetido una y otra vez. La había visto tantas veces en la oficina, intentando por todos los medios encontrar un motivo para verla a solas. Pero siempre estaba trabajando.


  


  Suspiró y miró a los otros jugadores. Algunos lo estaban mirando, preguntándose qué haría. Tenía que hacerla jugar o mañana todo el mundo estaría comentando su ausencia del campo de juego. Estaba perdido si la metía y perdido si no lo hacía.


   —Estás segura de que quieres hacer esto? —le preguntó con suavidad.


  


   Kiera se contuvo de poner los ojos en blanco. Pero se quedó de pie mirándolo y esperando que entrara en razón.


  


   Axel suspiró, empujó su gorra hacia atrás y sacudió la cabeza. 


  —Escucha, Kiera, sé que Abril te reclutó para que integraras el equipo cuando salieron todas a comer la semana pasada. Pero no estás obligada a hacerlo —dijo con calma.


   Tras estas palabras Kiera siguió sin decir nada; sólo esperó furiosa que accediera a su pedido. 


  —¡Como quieras! —dijo Axel cediendo, reconociendo su famosa terquedad que, por otro lado, hacía que fuera tan buena abogada. Se inclinó y levantó el bate. — Párate con los pies separados en esta posición. No tomes el bate muy arriba. Agárralo de esta manera -—le dijo, mostrándole cómo sostener el bate de aluminio.


  


  La ira de Kiera aumentó al percibir su tono de superioridad. Tomó el bate, y lo hizo girar fácilmente en la mano para atraparlo por la empuñadura. Luego le dio un golpecito a Axel en el medio del pecho con el otro extremo.


   —Hazte a un lado, cariño —dijo burlonamente—. Quédate donde estás y mira. 


  Se oyeron varios gritos del otro equipo y del resto de la multitud que se había acercado para observar. Kiera no volvió la vista atrás para medir la reacción de Axel a su provocación, sino que fue directo al área de batear y le hizo un gesto al pitcher para indicarle que estaba lista.


  


  El pitcher, otro abogado del grupo de Ryker, asintió con la cabeza y sonrió, pensando que esto iba a ser pan comido. A Kiera no le importó. Que pensaran lo peor. No era ninguna novata que necesitara ser defendida. No se había unido al equipo sólo para calentar el banco. ¡Maldita sea, era una buena jugadora!


  


  Se concentró en mirar la pelota, sufriendo por la presencia de Axel, que estaba parado justo atrás, y por el tamaño diminuto de sus shorts. Estaba casi segura de que le estaba mirando el trasero y no la postura, pero apartó la idea a un lado. Tenía una misión, y no iba a permitir que los pensamientos lascivos de él se interpusieran en su camino.


   —¡Strike!—gritó el arbitro detrás de ella.


  


   Kiera parpadeó y miró a su alrededor. ¿En qué momento había lanzado el pitcher la pelota?


  


   ¡Maldición! Concéntrate, mujer, se dijo con firmeza.


  


   Estaba a punto de retomar su posición cuando Axel interrumpió el juego.


  


   Kiera se volvió y lo miró, preguntándole en silencio por qué había detenido el juego.


  


   Caminó hacia ella y se agachó: 


  —Tranquila… Tómate tu tiempo. Observa la pelota y cuando pase ese punto — explicó, señalando un lugar a pocos metros del cuadro de batear—, comienza a hacer tu swing. ¿Correcto?


   Kiera sacudió la cabeza.


  


   —Axel, puedo hacerlo, en serio. El sonrió levemente, y ella sintió un momento de pánico cuando pareció que se iba a agachar para besarla.


  


   —Ya lo sé, cariño. Es sólo que… —no supo qué decir, y ella sintió que se derretía con su ternura. 


  —Te prometo que sé cómo jugar, Axel —Sacudió la cabeza, diciéndolo más para convencerse a sí misma que a él. —Hazte a un lado —dijo, mirándolo, casi suplicándole con los ojos, imposibles de ver a causa de las lentes de sol—. Puedo hacer esto. Te lo prometo. Sólo tenme un poco de fe.


   Axel endureció la mandíbula, e hizo una brevísima pausa.


  


   —Está bien —dijo y volvió a dar un paso atrás. 


  Axel observó a Kiera volver a posicionarse, y le hizo una señal al pitcher para que le tirara la pelota. Se sentía tenso y preocupado. Mo quería que sufriera la humillación de otra buena pelota, pero…


   “¡Strike dos!”, volvió a cantar el arbitro. 


  Axel se mordió la parte interna de la mejilla, deseando no haberla metido nunca en el juego. Ni siquiera tenía que ver con ganar el partido, aunque era cierto que estaban tres puntos abajo y tenían tres jugadores en las bases. Acá se trataba de preservarla. ¡Mañana en la oficina las burlas serían feroces!


  


  Intentó concentrarse en el pitcher, deseando poder enviarle una señal a Kiera para que supiera cuándo batear, pero no podía verla. Sus ojos no le hacían caso ni al pitcher ni a la pelota. No con el adorable y redondo trasero de ella delante de sus ojos.


  


  ¡Entonces oyó el juac!. Giró rápidamente para ver lo que había sucedido, y, efectivamente, ¡la pelota estaba volando por el aire! Y no sólo volaba, sino que trazaba un arco en el cielo alejándose del campo de juego. Varios jugadores del campo del equipo contrario corrían a toda velocidad para intentar cruzarse con la pelota.


  


  Miró el campo, y ¡una, dos y luego tres jugadores hicieron la entrada! La pelota voló lejos, y nadie fue capaz de conectar lo suficientemente rápido con ella, así que terminó por caer al suelo. Axel contempló el campo y el aliento se le quedó atrapado en la garganta al observar las hermosas y largas piernas de Kiera corriendo a la primera base, luego a la segunda. Miró la pelota y de pronto se dio cuenta de que se suponía que él debía estar guiándola, según el lugar en donde estuviera la pelota.


  


  —¡Ve a la tercera! —le gritó, corriendo a la tercera base. Sus ojos pasaron como una flecha de la pelota, arrojada de un jugador a otro, a Kiera, que atravesó a toda velocidad la tercera base. —¡Quédate allí! —le gritó.


  Pero ..¿le hizo caso la terca mujer? ¡No! 


  ¡Maldita sea! ¡Ahora corría a la par de la pelota! El equipo contrario estaba recibiendo la pelota, y Kiera corría a toda velocidad, pero ¿sería lo suficientemente rápida? A medio camino del home, el pítcher atrapó la pelota y giró, para arrojársela lo más rápido posible al cátcher.


  


  Axel observó a Kiera mirar de reojo al otro integrante del equipo que pasaba la pelota y, aunque le resultó increíble, en un arranque de velocidad, la joven lo pasó fácilmente.


  


  ¡ Qué cerca estuvo! Pero logró deslizarse por arena y tierra, y Axel contempló asombrado cómo Kiera y la pelota pasaban volando por la base. Las espesas nubes de polvo le impedían ver lo que sucedía, y el corazón le latía con fuerza en el pecho en tanto buscaba al arbitro, desesperado, con la mirada. Cuando vio que éste abría los brazos, indicando que ella estaba “a salvo”, arrojó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, liberando toda la tensión que tenía adentro.


  


  ¡Maldición! Caminó hacia donde se había congregado el resto del equipo. Todo el mundo le estaba dando palmadas en la espalda, pero Axel observó su rostro a medida que el polvo se asentaba no sólo encima de ella, sino de todos los que la rodeaban, que prácticamente bailaban de asombro y alegría. Luego advirtió algo más. Algo que no le gustó. Una persona le dio una palmada en la espalda, pero la multitud la empujó sin querer encima de Kiera. Fue algo rápido, apenas un instante, pero Axel alcanzó a ver la mueca de dolor cuando la persona se tropezó encima de ella. Rápidamente se abrió paso entre la multitud. Agachándose delante de ella, vio los raspones en la pierna y la sangre que comenzaba a gotear a través de la gruesa capa de polvo.


   —¡Te lastimaste! —-gruñó, ignorando los gritos exaltados que lanzaba la gente felicitándose. 


  —Estoy bien —dijo, sonriendo de oreja a oreja, tratando de desestimar la preocupación en su voz. En seguida agregó: —¿Ya ves que podía hacerlo? —Estaba demasiado eufórica como para preocuparse por algunas raspaduras y moretones. Tal vez le doliera esa noche, pero por el momento estaba disfrutando del maravilloso momento en que le había demostrado a Axel Thorpe lo equivocado que estaba.


   Axel se quedó embobado un largo rato, mirando sus preciosos ojos. Luego sacudió la cabeza:


  


   —Claro que sí —replicó, sonriéndole. 


  Al advertir que toda la oficina la estaba felicitando, dio un paso atrás. No quería que nadie viera lo preocupado que estaba por ella, aunque siguiera abrumado por el orgullo que le henchía el pecho. Reconoció que ella les había ganado el partido. Axel sacudió la cabeza: realmente les había ganado el partido.


  


  —¡Una cerveza en el bar Durango! —gritó y todo el mundo aplaudió, al tiempo que enfilaban hacia el bar que estaba a solo una cuadra del parque en el que habían jugado.


  


  De pronto, un movimiento a su derecha le llamó la atención. Sacudió la cabeza al ver a Abril y Xander discutiendo sobre algo. Luego, a su izquierda ubicó a Ryker y Ash, muy ufanos, ambos con los brazos cruzados delante del pecho observándolo con una sonrisa irritante.


  


  Pensó en acercarse para exigirles una explicación, pero luego volvió a ver a Kiera y se olvidó de sus hermanos. Todo el mundo había desaparecido rápidamente con la promesa de la cerveza, pero Kiera fue una de las últimas en tomar su bolso. ¡Y estaba cojeando!


   Echó un vistazo a su pierna y maldijo por lo bajo. Avanzó a grandes pasos hasta donde estaba. Estaba furioso por que le hubiera mentido.


  


   —¡Te lastimaste! —vociferó, al llegar a su lado.


  


   Se inclinó pata examinar la herida, y se dio cuenta de que era más profunda y le dolía más de lo que ella exteriorizaba.


  


   —¡Maldición, Kiera! .¿Por qué no me lo dijiste? 


  —-Porque sabía que ibas a reaccionar de este modo! —le soltó a su vez—. Además, ¡estoy perfectamente bien! —O al menos lo estaría si él le quitara la mano de la pierna. Aquellas manos grandes y suaves le provocaban el aleteo de mil mariposas en el estómago.


  


  Y ni hablar de que el hermano de Axel, su jefe, estaba mirando en dirección a ellos, con una expresión misteriosa, y que no le gustaba parecer débil cuando justamente fuera el jefe quien la estaba observando. Tenía que dar la impresión de ser aguerrida y de tenerlo todo bajo control. Gracias a su bateada logró que entraran tres jugadores en un partido que podrían haber fácilmente perdido. ¿Acaso no podía hacerse a un lado y dejarla disfrutar del logro?


   Lo bueno era que, mientras que le tocaba la pierna, no pensaba en el dolor. Lo malo, cuando la tocaba se ponía a pensar en un montón de cosas vedadas. 


  Nada de eso le interesaba a Axel. Kiera podía ser todo lo fuerte y desenvuelta que quisiera en los tribunales. Pero no le iba a permitir caminar con una pierna herida fuera de la oficina.


   —¡No estás bien! —le replicó, y la levantó en brazos. Ignoró sus protestas y la llevó de regreso a la caseta, donde la apoyó con cuidado sobre el banco. 


  —Estoy bien —exclamó cuando se dio cuenta de lo que estaba por hacer. Intentó apartarse para evitar que su enorme mano le tocara la pierna, pero él simplemente deslizó la mano más arriba, sobre su cadera, para inmovilizarla. —En serio, estoy bien. Fue sólo un pequeño raspón, y le pondré un poco de hielo cuando llegue a casa esta noche.


  


   Pero Axel no le hizo caso.


  


  —Cállate y déjame limpiarte la herida. —Caminó hacia el bolso que contenía un botiquín de primeros auxilios, y tomó también una toalla. Tras humedecer la toalla en la hielera, regresó y comenzó a limpiarle la pierna.


   La toalla estaba helada, y Kiera se estremeció al primer contacto. 


  —Axel, ¡está fría! —dijo, y el aliento siseó entre sus dientes apretados al tiempo que intentaba apartarse. Pero él acababa de ponerle una mano en el muslo, para que no se moviera.


  


  —Hay que limpiar la herida —dijo, enfocándose en la pierna, en donde el hematoma comenzaba a extenderse rápidamente, aunque el sangrado se redujera. Se rehusó a pensar en su cálido muslo o en la manera en que los músculos de su pierna se contraían bajo la palma de su mano. Y de ningún modo iba a pensar en cómo se había contraído todo su cuerpo cuando él solía acariciarla. O cómo a esos espasmos le seguían un “¡Por favor, Axel!” o “¡Apúrate, Axel!”, o fuera él quien soltara un jadeo cuando ella lo tocaba, y lo hiciera convulsionarse y gemir de deseo.


  


  —Muy bien, pero apúrate —masculló. Cerró los ojos, no queriendo ver su oscura mano contra la piel más clara de su muslo. Pero una fracción de segundo después, los abrió de golpe, aunque no bajó la mirada. Si cerraba los ojos, se le cruzaban por la mente varias imágenes que prefería no ver. En ese momento no podía manejar mentalmente esas imágenes junto con la suavidad de su mano. Estaba demasiado cerca y era demasiado formidable. Además, hacía tanto tiempo que la había tocado así…


   Axel levantó la mirada y alcanzó a ver el rubor tiñendo sus mejillas. Entonces se dio cuenta de que Kiera estaba recordando esos mismos momentos.


  


   Volvió a bajar la mirada a su pierna, limpiando con cuidado los raspones, en donde la tierra se había incrustado al deslizarse hacia el plato de home.


  


   —Debiste quedarte en la tercera base —le dijo con un tono más grave que lo normal.


  


   —Llegué a home e hice varias entradas —le replicó con una amplia sonrisa. Pero luego él tocó una zona en carne viva, y ella volvió a maldecir, saltando de dolor.


  


   Axel estrechó los ojos, frustrado por su terquedad.


  


   —¡Te voy a llevar al hospital —dijo con ceñuda determinación.


  


   Kiera sacudió la cabeza rápidamente. 


  —¡No puedes llevarme al hospital por un corte en el muslo! —respondió, casi soltando una carcajada si no fuera porque un dolor punzante le atravesaba la pierna. Sin embargo, la idea de ir a un hospital le resultaba absurda. Los médicos de la guardia tenían que lidiar con heridas de bala, miembros fracturados y ataques cardíacos. Un muslo lastimado no se consideraba lo suficientemente grave como para ser tratado en una guardia.


  


  —-Puedo hacerlo y lo voy a hacer —dijo, levantando el bolso de Kiera y el suyo un instante antes de tomarla una vez más en brazos. Ella se aferró a sus hombros sólo porque era lo único que tenía de qué agarrarse.


   —Axel, ir al hospital por un par de rasguños y una lastimadura es ridículo. Déjame ir a casa y darme una ducha caliente.


  


   —Como quieras —dijo, pero la depositó dentro de su propio auto de lujo en lugar del sedán más funcional de ella.


  


   —Puedo conducir de regreso a casa —dijo, comenzando a salir del auto.


  


   Él la detuvo tan sólo poniéndole las manos sobre las piernas y sentándola una vez más en el asiento de acompañante. 


  —O te llevo yo a tu casa y me aseguro de que te limpies la herida, o te llevo a la sala de emergencia para que un doctor se ocupe de ella. No me importa cuál de los dos prefieras, tú decides. Kiera masculló, pero sabía que él no iba a ceder. —Como quieras, pero puedo limpiarme la herida yo sola. Axel cerró la puerta de un portazo y dio la vuelta al auto, al tiempo que llamaba a Ryker por su celular.


  


  —Vas a tener que pagar la cuenta en el bar. Voy a llevar a Kiera a casa. Tiene la pierna bastante lastimada. —Había ignorado las expresiones burlonas de sus hermanos al terminar el partido, y no le importaba si él y Kiera eran los únicos que no iban a celebrar con el resto de los jugadores. Que pensaran lo que quisieran. ¡El se iba a hacer cargo de Kiera!


   Escuchó un instante, y luego sacudió la cabeza. —Eres un imbécil —respondió a lo que fuera que su hermano mayor le contestó, y cortó. 


  Se deslizó dentro del auto, prendió el motor e hizo marcha atrás. Cinco minutos después, estacionó delante del edificio de Kiera y caminó hacia su lado para abrirle la puerta y ayudarla a salir. No habían cruzado una sola palabra desde que se metió en el auto. Kiera se hallaba demasiado nerviosa por estar nuevamente a solas con Axel. La escena era la misma que la de la semana pasada, pero esta vez Kiera sabía que no podría despedirse y alejarse de él segura y desenvuelta.


   Estaba demasiado nerviosa para mirarlo a los ojos, así que se concentró en apoyar los pies sobre la vereda para no caerse de cara al suelo. 


  —Yo me arreglo ahora —dijo, y salió afuera, disimulando la mueca de dolor cuando se golpeó sin querer la pierna con el costado del auto por tratar de moverla demasiado rápidamente, para alejarse de él.


  


  Estaba extendiendo la mano para alcanzar su bolso cuando él se lo sacó de la mano. Con un rápido movimiento, la levantó en brazos una vez más, y cerró la puerta de una patada. Después caminó hacia los ascensores como si nada.


   Kiera intentó respirar con tranquilidad y de calmar su corazón galopante. 


  —Puedo caminar, ¿sabes? —Y trató de hacer caso omiso a las otras sensaciones que la acosaban por encontrarse así entre sus brazos. Era demasiado maravilloso, y los recuerdos de otras veces en que se había acurrucado en sus brazos y contra su pecho como ahora le pasaron velozmente por la mente.


   Axel la ignoró y presionó el botón de llamada.


  


   —No soy una inválida, Axel —dijo, asertiva, queriendo bajar de sus brazos desesperadamente.


  


   Pero él la volvió a ignorar.


  


   —Podrías haberme felicitado por ganar el partido. Ayudé a anotar cuatro puntos para el equipo.


  


   Todavía, nada.


  


   Cuando estuvo parado delante de la puerta de su departamento, sin saber bien qué hacer, ella sonrió.


  


   —Ahora vas a tener que apoyarme en el suelo. Tengo las llaves en la cartera, que está en mi bolso, que tienes colgado del hombro.


  


   Axel la miró un instante, pero al final la depositó en el suelo y le entregó el bolso. 


  Kiera sonrió de modo triunfal y sacó la cartera del bolso. Metió la mano adentro y sacó las llaves. Acababa de abrir la puerta del departamento y se estaba volviendo para despedirse cuando él la volvió a levantar en brazos y dio un paso para franquear la puerta de entrada.


  


  —¡Axel, déjame caminar! —le ordenó, aferrándose de su cartera y del bolso para que no se cayeran todas sus pertenencias al suelo. Él la ignoró, y cruzó el departamento para llevarla al baño, echando un vistazo mientras pasaba.


  


  —Veo que no has decorado tu departamento —señaló mientras la posaba sobre la mesada del baño. Cuando ella trató de bajarse, él le puso una mano sobre la pierna, para inmovilizarla.


  


  —Aún no he podido hacerlo —replicó, irritada porque había comenzado a temblar una vez más al sentir su mano. Deseaba poder controlar su reacción cuando lo tenía cerca, pero no había nada que pudiera hacer para evitar los escalofríos que le recorrían todo el cuerpo. Cuando estaba cerca, y especialmente cuando la tocaba, se volvía un flan. Y un flan que no paraba de temblar.


   Se puso a revisar los armarios del baño, y Kiera se sonrojó espantada cuando descubrió todos sus productos femeninos íntimos debajo del lavamanos. 


  —Si me dices lo que buscas, te puedo decir dónde está —le dijo, roja como un tomate. Odiaba cuando se sonrojaba porque se le veían más las pecas y lucía ridícula.


  


  Pero él se limitó a cerrar unas puertas y abrir otras, sin que se le moviera un pelo ante un producto tan evidentemente íntimo. Cuando encontró las toallas de mano, sacó varías, distribuyéndolas sobre la mesada antes de abrir la canilla y esperar que saliera el agua caliente. Una vez que el agua alcanzó la temperatura esperada, tomó una de las pequeñas toallas y la humedeció antes de limpiar con cuidado el resto de sus cortes y raspaduras.


  


  Si Kiera creyó que el agua fría era difícil de soportar, descubrió que se había equivocado. El agua tibia contra la piel resultaba casi sensual. Al sentirla, junto con la mano fuerte y caliente de Axel, soltó un suspiro y miró sus ojos azul hielo. Él levantó la mirada en ese momento, y ella supo que él también estaba sintiendo lo mismo.


  


  —Estoy bien —susurró, rogando que simplemente se fuera y ella no tuviera que encontrar la voluntad para resistirlo. Comenzaba a dudar seriamente de su capacidad para hacerlo.


  


  Axel bajó la mirada de nuevo a su muslo, pero sus movimientos cambiaron, el contacto parecía por algún motivo más suave. Seguía limpiándole el polvo, pero se trataba más de una caricia que otra cosa. Le pasó la mano con delicadeza sobre la piel, limpiando y explorando, tocando con dulzura las áreas lastimadas, apenas rozándola con las puntas de los dedos, lo cual resultaba aún más sensual.


   —Tienes una piel hermosa, Kiera —dijo con suavidad, y la voz se tornó profunda, ronca.


  


   Ella respiró hondo, deseando que su respiración no sonara tan temblorosa. 


  —Soy demasiado blanca —arguyó, tratando de pensar en lo que fuera con tal de librarse de esa situación, y de hacer que se marchara antes de tener que suplicarle que se quedara.


  


  —Dime que extrañas cuando estábamos juntos -—le reclamó, atrapando sus ojos con los suyos mientras los dedos seguían trazando una llamarada que descendía por su pierna.


   Kiera deseó poder negarse a su orden, pero el modo de tocarla había eliminado todas las defensas que tenía para protegerse de él.


  


   —Sí, lo extraño —respondió, temblando ahora que sus dedos descendían hasta su rodilla, luego a la pantorrilla. 


  Con esas palabras, se puso de pie y Kiera sintió una punzante decepción. Pero se equivocó respecto de las intenciones de Axel. Sin dudar un instante, le tomó la cabeza entre ambas manos y comenzó a besarla profundamente. E! beso la hizo gemir por el contacto. Pero su boca no le impidió seguir. De hecho, lo alentó de la única forma que sabía. Lo besó a su vez, olvidándose de que debía resistirse a él. Olvidándose de que el puesto en el estudio , era tan sólo un paso en su carrera profesional, y de que él la había hecho sufrir terriblemente la última vez que sus carreras habían divergido.


  


  Pero ahora lo único que existía era Axel. Sus manos, su boca, su lengua que invadía la suya, y lo besó con cada chispa de deseo que había guardado durante los últimos seis años por este hombre. Ardía por él, y toda la historia de dolor quedó oculta en ese momento. Sólo pudo pensar en el deseo, puro y fuerte.


  


  El la atrajo hacia delante con las manos. Kiera le tomó la camisa entre los puños, tratando de mantener el equilibrio, aunque estuviera a punto de perder el control por completo- Si él se detenía en ese momento, ella quedaría reducida a una chispa de calor tan intensa que terminaría por desaparecer.


  


  Por supuesto, si continuaba, existía la posibilidad de que ocurriera lo mismo. Su única opción era acercarse aún más, moldear su cuerpo contra el suyo. Pero eso tampoco sirvió. Lo necesitaba tan desesperadamente que el deseo le provocó un dolor físico. No podía esperar. Deslizó las manos debajo de su camisa, sintiendo el acero aterciopelado de su pecho y su estómago, cubiertos por un vello ligero. Advirtió que estaba más macizo. Exploró con los dedos los ángulos bajo su camisa, necesitando descubrir todos los cambios de su cuerpo a lo largo de los años, pero él comenzó a alejarle las manos. Ella no comprendió, y casi gruñó cuando él se las apartó. Pero se dio cuenta de que sólo quería librarse de la camisa, dándole mejor acceso, y las manos volvieron a saltarle sobre el pecho, donde las siguió tan de cerca con los ojos que pudo ver y sentir todos los cambios. Los dedos se deslizaron sobre su piel, encontrando todos aquellos puntos que tan bien recordaba que lo volvían loco. Cuando no estaban haciendo el amor, él apenas sentía cosquillas en esos lugares, pero cuando la temperatura se disparaba entre los dos, se transformaban al instante en zonas erógenas, y amaba cada una de ellas, mientras las tocaba y deseaba poder hacer que se sintiera al borde del delirio, como lo estaba ella.


   Él gimió y la levantó, llevándola al dormitorio y colocándola sobre la cama. 


  —Me toca a mí —dijo, y rápida y eficientemente le sacó la camiseta de sóftbol por encima de la cabeza. Ni siquiera hizo una pausa ni le dio tiempo pata entender lo que estaba haciendo antes de que sus manos le hubieran desabrochado el corpiño por detrás para liberarle los pechos. El feo pero eficaz corpiño deportivo fue atrojado a un lado, y sus ojos se transformaron en dos brasas ardientes al posarse sobre sus pechos desnudos.


  


  —Eres hermosa —gimió, e inclinó la cabeza para besarle la cima del pecho. Sintió que el pezón se endurecía bajo sus labios, y ella se arqueó contra él, necesitando su cuerpo contra el suyo. Ahora sí estaba al borde de la locura: la necesidad de tenerlo adentro se hizo más fuerte que la necesidad de oxígeno. El deseo la consumió, y sintió terror de que se marchara antes de tenerlo pulsando dentro de ella.


  


  Kiera buscó con las manos el broche de sus shorts, deseando sentir su erección en las manos, guiarlo hacia ella para que la colmara. Axel estaba tan desesperado como ella, y con dedos veloces se deshizo de sus shorts y de su ropa interior. Tras levantarse y desnudarse, tomó un condón de la billetera y se lo colocó. Luego volvió a descender sobre ella. Sólo para estar seguro, empujó las caderas entre las rodillas de ella, y deslizó el dedo dentro de su calor. La humedad que descubrió allí dentro casi lo hizo perder el control, pero cerró los ojos y se tomó un momento antes de tomarle las manos y retenerlas por encima de su cabeza mientras le apartaba las piernas aún más, y se sumergía dentro de su calor generoso.


   —Maldición, Kiera, estás que ardes —gimió mientras la penetraba aún más, observando su rostro para estar seguro de que no la estaba lastimando. 


  —No te detengas —le suplicó cuando pensó que estaría a punto de retirarse de ella. Era más grande de lo que lo recordaba, pero la seguía llenando, haciéndola sentirse completa una vez más. No se había sentido así desde que lo abandonó aquel día, y le resultó increíble lo maravilloso que era estar tan íntimamente conectada con ese hombre.


  


  Y luego él comenzó a moverse. Su cuerpo cobró impulso dentro del suyo, y ella levantó las caderas, ansiosa por igualar su pasión. Una y otra vez la embistió, ambos jadeando desesperados por llenar aquel vacío que los había habitado durante tanto tiempo.


  


  Cuando Kiera creyó que ya no podía soportarlo más, comenzó a apartar las caderas, pero él conocía todos sus trucos y no se lo permitió. Se movió apenas y fue todo lo que hizo falta. Kiera se precipitó a uno de los clímax más fabulosos que jamás hubiera experimentado. Ni siquiera fue consciente de Axel en pos de su propia descarga, porque seguía palpitando, seguía viendo las estrellas.


   Cuando finalmente se detuvo y la atrajo hacia sí, Kiera suspiró de felicidad.


  


   —Lo recuerdo —susurró, y extendió la mano para tocarle los hombros, la espalda, cualquier cosa que fuera parte de Axel. 


  Axel rio por lo bajo. Le hociqueó el cabello para apartárselo de la cara con la nariz, y le besó el cuello y aquel lugar detrás de la oreja que nunca dejaba de provocar una risita de deleite. Volvió a funcionar incluso ahora, y sonrió al recordarlo.


  


  Axel se paró y se dirigió al baño. Kiera oyó que el agua corría un instante, pero estaba demasiado contenta para intentar dilucidar lo que hacía. Se tapó con la sábana y los párpados se cerraron ligeramente.


  


  —¿Aún sientes vergüenza? —preguntó él, riéndose mientras se volvía a deslizar dentro la cama detrás de ella, apartando la sábana a un lado para poder resbalar las manos sobre su piel.


  


  Kiera soltó un suspiro, pero no supo si era porque le había quitado la sábana o porque volvía a tocarla y el cuerpo, que acababa de quedar satisfecho, ya no se sentía colmado. Gozó del hecho de que una simple caricia de aquel hombre le volviera a provocar un espasmo de deseo. Ningún hombre había tenido jamás ese efecto sobre ella. Tal vez mañana se arrepintiera de la habilidad que tenía él de controlarla tan fácilmente. Pero en ese momento, no podía hacer otra cosa que volver a disfrutar de todo una vez más, pero esta vez a un ritmo mucho más pausado.


  


  Capítulo 5


  
    

  


  


  


  Kiera despertó y advirtió en seguida que algo andaba mal. Miró a su alrededor, palpando las sábanas para encontrar a Axel, pero halló su lado de la cama vacío.       


  Suspiró y pensó un instante en ello antes de abrir los ojos, acercando la almohada pero sabiendo que no era más que un frío reemplazo del hombre. Tal vez era lo mejor. No debió haber sucumbido a la pasión la noche anterior. Era un error, y no era el comienzo de nada. Ambos tenían objetivos diferentes, y ella seguiría adelante al próximo puesto mientras que él seguiría instalado allí en Chicago.


   Luego oyó un ruido en la cocina y se dio vuelta bruscamente, justo a tiempo para ver a Axel regresando al dormitorio.


  


   Los ojos de él recorrieron velozmente su cuerpo, que se perfilaba por la sábana bajo la cual se seguía ocultando ella.


  


   —Anoche no llegaste a responder nunca a mi pregunta, Kiera —dijo, parado a los pies de su cama, mirándola. 


  Kiera lo miró curiosa, apartándose los bucles de los ojos al mismo tiempo que se sentaba en la cama, asegurándose de que la sábana le tapara bien el cuerpo desnudo. Ignoró su ceja enarcada y se concentró en lo que él le decía. ¿Una pregunta? No recordaba ninguna pregunta. Lo único que recordaba era aquel increíble y maravilloso calor que irradiaba al estrecharla en sus brazos a lo largo la noche. Aunque la había despertado varias veces, hacía mucho tiempo que no dormía tan profundamente. Bueno, para ser precisos, seis años.


  


  —¿Cuál era la pregunta? —preguntó. Seguía dormida. Pero incluso si estuviera despierta, no estaba segura de poder concentrarse. No teniéndolo a Axel parado a los pies de la cama llevando encima sólo el par de shorts que se había puesto para el partido, y nada más. Aquellos músculos formidables y los anchos hombros la distraían demasiado.


   —¿Por qué no has decorado este lugar aún? —le lanzó, con las manos apretadas sobre las caderas.


  


   Kiera se inclinó hacia atrás sobre las almohadas, tratando de pensar en la hora que era. 


  —¿Por qué no lo decoré? —Echó un vistazo al reloj del otro lado de la habitación, frente a la cama. —No son aún las seis de la mañana, ¿y me estás preguntando por qué no he decorado mi departamento? —Intentó recordar qué día de la semana era, pero era como si todo estuviera distorsionado.


   Él dirigió la mirada al otro lado de la habitación y sonrió levemente. 


  —Veo que tu incapacidad de despabilarte con un despertador no ha cambiado, ¿no es cierto? —Sacudió la cabeza. —¿Todavía lo tienes que poner del otro lado del cuarto para poder salir de la cama?


  


  Ella se sonrojó, recordando cómo la despertaba él cuando intentaba apagar el despertador. Axel solía reírse y hacerle cosquillas, y luego hacerle el amor hasta que ambos terminaban jadeando y completamente despiertos.


   Ella encogió los hombros, desestimando la dificultad que tenía de despertarse por la mañana como algo normal.


  


   —A mí me funciona —dijo con suavidad, y se movió incómoda sobre la cama—. ¿Qué hacías?


  


   El la miró furioso. 


  —Pensaste que me había ido, ¿no? —Su rostro sonrojado fue toda la respuesta que hizo falta. —Kiera, ¿por qué no has decorado este departamento? —volvió a insistir.


   Kiera suspiró y bajó la mirada al edredón, fingiendo que no quería que regresara a la cama con ella para volver a hacerle el amor.


  


   —Es sólo que todavía no he tenido tiempo de hacerlo. 


  Hubo un largo silencio mientras ella esperaba, nerviosa, que él respondiera. No estaba segura de lo que debía decirle, cómo explicarle la absoluta falta de muebles en el departamento.


  


  —No te vas a quedar aquí, es eso, ¿no? —adivinó. Pero no era una pregunta. —Sólo te quedarás un tiempo, el que haga falta para poder poner al grupo Thorpe en tu curriculum antes de continuar al siguiente trabajo. —La observó con detenimiento y, por la culpa en sus ojos, supo que había dado en la tecla.


   Ella paseó la mirada a su alrededor, tratando de pensar en algún comentario que pudiera aplacarlo. Pero tenía razón. Y sabía que su mirada lo revelaba todo. 


  —¿Cuánto tiempo pensabas quedarte, Kiera? —le lanzó, enojándose por su falta de franqueza—. ¿Un año? ¿Dos? Ella encogió los hombros ligeramente. —¿Por qué te importa? —Se deslizó fuera de la cama y tomó su bata. —¿Y cómo puedes juzgarme cuando tú hiciste exactamente lo mismo hace unos años? Cuando nos conocimos, ni siquiera te molestaste en desempacar algunas de tus cosas —le replicó, refiriéndose a las cajas que guardaba en el desván con todas las cosas que no necesitaba y que no se había molestado en ubicar en su departamento—. No me juzgues por hacer exactamente lo mismo que tú.


   Estaba furioso porque ella se negara a reconocer la relación que habían tenido. Se hacía la tonta a propósito.


  


   —Salvo que el puesto que ocupé en la Corte Suprema fue justamente eso, un puesto temporario. Lo tomé sabiendo que no me quedaría con ellos. 


  —Entonces, ¿qué tiene de malo que yo haga lo mismo? —le gritó a su vez, sintiéndose a la defensiva porque la hubiera agarrado in fraganti. Deseó no haber tenido esa conversación, pero no le iba a mentir. Además, de toda la gente que conocía, Axel era la persona más indicada para comprenderla.


   Axel se pasó la mano por el cabello, desordenándolo. Se le veía frustrado. 


  —La diferencia es que mi puesto en Washington D. C comenzó siendo un puesto temporario. Un empleo con el grupo Thorpe no es algo temporario. Tampoco les ofrecemos un puesto a las personas que creen que sólo somos un escalón intermedio para seguir desarrollándose en otro lugar.


  


  Aquello no era justo. Kiera no tenía ni idea de lo que podía pasar en el futuro, pero él estaba siendo deliberadamente obstinado respecto de admitir que el futuro le podía deparar cualquier cosa. —Pero ustedes contratan a personas que van y vienen todo el tiempo. No es como si el grupo Thorpe fuera la panacea para toda la gente que entra a trabajar allí.


  


  —¡Podría serlo para ti! —le retrucó de inmediato, furioso con Kiera por darle tan poca importancia a la relación entre ellos dos, aunque hubiera recomenzado recién la noche anterior—. No me vas a decir que creías que el grupo Thorpe te estaba ofreciendo trabajo sólo por un período de tiempo limitado.


  


  Ella se movió incómoda, deseando que él no fuera tan perceptivo. Pero justamente había sido uno de los motivos por los cuales se había enamorado de él. Era increíblemente inteligente y astuto, y había percibido cosas dentro de ella que ni ella misma sabía que existían. La creía preciosa, le gustaban sus pecas y la había hecho reír de las cosas ridículas de la vida. Pero aquello no le servía en ese momento. —No, pero ése no es el punto.


  


  —¿Cuál es el punto? —Estaba tan furioso con ella que apenas podía pensar con lucidez. Kiera había regresado, pero no por él. Anoche pensó que…, pero todo lo que esperó anoche mientras le hacía el amor, mientras la tomaba en sus brazos, había sido una mentira. —¿Yo también soy un escalón intermedio para seguir avanzando? —preguntó con un tono de voz sin emoción.


   Kiera giró bruscamente el cuello, shockeada por semejante pregunta.


  


   —-Y qué se supone que significa eso?


  


   —-Que si soy solo tu próximo amante en una larga serie de amantes?


  


   Ella soltó un grito ahogado. 


  —Jamás… —Se detuvo y cerró la boca. —No… —Le dolía tanto que pensara una cosa así de ella, especialmente cuando no había estado con ningún otro hombre aparte de Axel. A pesar de salir con diferentes hombres a lo largo de esos años, ninguno la había hecho sentir la misma intensidad que Axel con sólo mirarla. —¡Sal de mi casa! —le dijo bruscamente. No le confesaría una cosa así. Jamás! Que pensara lo peor de ella. El no significaba nada para ella. ¡Era sólo un idiota que pensaba lo peor de todo el mundo!


  


  —¡Con mucho gusto! —le ladró. Tomó su camiseta de sóftbol y se la pasó a toda velocidad por encima de los hombros. Ni siquiera se molestó en colocársela bien, sino que tomó rápidamente sus medias y zapatos, y salió de su departamento.


  


  Kiera lo vio salir, furiosa y dolida, deseando tener el coraje de volver a llamarlo. Pero -qué le iba a explicar? Tenía razón. Había aceptado la oferta de trabajo y la había considerado un escalón intermedio para seguir avanzando en su carrera profesional. Todos los abogados iban cambiando de un estudio a otro, adquiriendo experiencia hasta que hubieran obtenido la capacidad y la reputación necesarias como para abrir su propio estudio jurídico o pasar a ser socios en una firma que fuera lo suficientemente prestigiosa para aceptarlos. El grupo Thorpe era uno de los más prestigiosos estudios jurídicos en los Estados Unidos, pero eso no significaba que en el camino no pudiera aparecer una mejor oportunidad que le sirviera para alcanzar sus objetivos. Sólo una persona estúpida tomaría un trabajo pensando en permanecer allí para siempre. Sucedían cosas, el mundo se transformaba, las personas cambiaban, y las compañías eran compradas y vendidas.


  


  Pero se equivocaba respecto de lo que ella pensaba de él. Jamás lo habría considerado un amante pasajero, mucho menos un hombre dentro de una larga serie de amantes. Se sacó la bata a toda velocidad y entró como una tromba en la ducha, tratando de quitarse las huellas de sus manos, de su aroma. Pero por más que frotara con fuerza, no podía olvidar el perfume increíblemente seductor de Axel.


   Se apuró para prepararse para ir al trabajo. Necesitaba algo que la distrajera de sus palabras hirientes. 


  Le dolía el muslo y tomó un ibuprofeno. Se metió el frasco en la cartera, sabiendo que iba a necesitar tomar más durante el día. Era un día de trabajo, y no tenía tiempo para estar soñando con un hombre que tuviera expectativas poco realistas respecto de ella. ¡Y completamente injustas!


  


  Una vez más estaba completamente vestida, y se sintió acorazada con el traje de negocios y los zapatos de tacón alto. Tenía un día atiborrado de citas con clientes y reuniones de estrategia. Debía tipiar varios informes y ocuparse de demasiadas cosas que no tenían nada que ver con ponerse a especular acerca de lo que estaría haciendo en un año o dos. Y definitivamente no tenía tiempo para perder con Axel Thorpe y todas sus odiosas conjeturas.


  


  Se acordó en el último momento de que había quedado con Abril, Mia y Cricket reunirse después del trabajo para hacer un poco de ejercicio. Así que volvió corriendo, metió a toda velocidad la ropa de yoga en un bolso, y se lo arrojó sobre el hombro antes de salir hecha una tromba del departamento. Como si no estuviera lo suficientemente irritada esa mañana, tuvo que tomarse un taxi para regresar al campo de sóftbol, por la actitud sobreprotectora de Axel de la noche anterior. Como había insistido en llevarla él a su casa, se había quedado sin auto.


   Podía preguntarles a Abril, Mía y Cricket qué hacer. Después de la clase de yoga, saldrían a comer y podía explicarles toda la situación. 


  Pensó en la posición de Abril dentro del grupo Thorpe, y se mordió el labio, indecisa. Tal vez no fuera buena idea contarle a la gerente acerca de su conflicto. Pero luego sacudió la cabeza. Abril era amiga suya. Habían compartido otras cosas, y esto sólo sería una más. Confiaba en el consejo de Abril, y sabía que su amiga podía separarse de su situación y darle una opinión objetiva. Además, Mia estaba comprometida con uno de los otros socios, y Kiera sospechaba que había algo entre Cricket y Ryker. Así que estaban todas conectadas de alguna manera con los socios del estudio.


  


  Mientras subía al taxi y le daba al conductor la dirección del campo de sóftbol, volvió a considerar sus opciones desde la perspectiva de sus amigas. Tal vez no fuera tan buena idea, pensó, mientras el taxi se abría paso a través del intenso tránsito de la hora pico. No quería poner a sus amigas en apuros.


  


  Fue un día complicado, pero trabajó esforzadamente y obtuvo el reconocimiento de varios abogados sénior por los informes que les facilitó. De todos modos, cuando se hicieron finalmente las seis de la tarde y pudo salir de la oficina, respiró aliviada. Había intentado pasar lo más inadvertida posible, porque no quería encontrarse con Axel. Tenía las emociones demasiado a flor de piel como para verlo, y había hecho todo lo posible por evitar cruzarse con alguien.


  


  Cuando salió a la calle con Abril, respiró aliviada. Había conseguido evitar a Axel durante todo el día. En el camino a la clase de yoga, se enteró de que Axel había estado todo el día fuera de la oficina, en los tribunales. Kiera estaba tan aliviada que respiró hondo varias veces. De inmediato se sintió mejor.


  


  Las cuatro jóvenes se cambiaron en los vestuarios del gimnasio, riéndose y bromeando sobre el día. Abril y Mia eran amigas hace tiempo, pero Kiera sentía como si esas tres mujeres fueran sus hermanas. Se habían reído y cenado juntas, y sentía una afinidad con ellas que jamás había sentido con sus otras amigas en el pasado.


  


  Axel había tenido un día terrible, enfadándose con todos. En primer lugar, su cliente había desoído sus consejos, así que surgió la posibilidad de una demanda judicial por algunos problemas con materiales que entraban en el país. Axel consiguió solucionarlo, pero para ello tuvo que acudir al puerto, y luego regresar a los tribunales para defender a su cliente delante del juez.


  


  Al menos, se había acabado el día, pensó, frotándose la nuca para tratar de aliviar el estrés. Podría no haber sido un día tan espantoso, pero el inicio lo había predispuesto negativamente con el mundo en general, y con una bella y testaruda mujer que lo exasperaba, en particular. Axel condujo el auto por el pesado tránsito de la hora punta. Seguía furioso con las respuestas de Kiera de aquella mañana. O la ausencia de una respuesta que quería escuchar. No podía creer que se hubiera abrazado a él toda la noche sabiendo que no estaría allí en un año o dos.


  


  ¿Cómo podía comportarse así con él, sabiendo que iba a desaparecer de su vida? ¿Acaso no se daba cuenta de lo especial que era su relación? Había salido con otras mujeres, por supuesto. Pero ninguna lo había afectado como ella. Oh, claro, tal vez había disfrutado sexualmente con ellas, pero Kiera le provocaba un sentimiento mucho más profundo, más fundamental, y sabía que ella también lo sentía.


  


  Odiaba la idea de que se terminara marchando, de que otro hombre la acariciara como la quería acariciar él. Había logrado que estuviera en su casa, en su cama, y nuevamente estaba en la situación de pensar en un modo de hacerla querer permanecer allí y vivir con él para siempre.


   El teléfono sonó y echó una mirada a la persona que llamaba. Como era su hermano Ash, pulsó un botón sobre el volante para responder al llamado. 


  —-Cómo va todo? —preguntó. ¿Qué podía necesitar Ash ahora que tenía a Mía en su vida? El tipo estaba loco por ella. Axel se sentía feliz por su hermano, pero no podía negar que hubiera una gran cuota de celos por el hecho de que su hermano menor hubiera encontrado al amor de su vida.


   Para decir verdad, Axel también había encontrado al amor de su vida. Sólo que todavía no sabía cómo convencer a la terca mujer de corresponder ese amor.


  


   —Oye, ¿vuelves a la oficina esta noche? —preguntó Ash. 


  —Estaré llegando en alrededor de treinta minutos —replicó, aún distraído por su situación con Kiera. No contribuía el hecho de que Ash estuviera insoportablemente feliz con su flamante novia y él siguiera furioso con Kiera.


  


  —El auto de Mia no está funcionando bien. Acabo de conseguir que lo recojan y lo remolquen al taller, pero ¿podrías pasar a buscarla por su clase de yoga? Está justo en camino a la oficina desde donde estás en este momento.


   —Claro. Mándame la dirección y te la acerco.


  


   —¡Gracias, hermano! —dijo Ash, y colgó. 


  Un instante después, apareció un mensaje de texto en la pantalla del celular, y lo enchufó al GPS. Se encontraba justo camino a ¡a oficina, así que no tenía que siquiera desviarse de su recorrido.


  


  Diez minutos más tarde, tras estacionar y caminar al centro de yoga al que lo había enviado su hermano, estaba aún más furioso que cuando recibió la llamada de su hermano. Por supuesto que no le importaba pasar a buscar a Mia. Era una mujer dulce y hacía feliz a su hermano, así que para él, Mia ya era parte de la familia. La protegería igual que a sus hermanos.


  


  No, no estaba enojado por tener que recoger a Mia. El problema era que Mia estaba en una clase de yoga con nada menos que Kiera. Y Kiera se estaba moviendo de un modo poco menos que… erótico. Odiaba emplear ese término para describir un tipo de ejercicio, pero la postura del perro mirando hacia abajo exponía su adorable trasero en el aire. Axel tragó penosamente al mismo tiempo que imaginaba todas las cosas que quería hacerle a Kiera mientras se hallaba en esa posición.


  


  Axel observó en estado de éxtasis una posición tras otra, completamente absorto por las largas piernas y el increíble trasero de Kiera, sus fuertes brazos y su cuerpo delgado. Después de cada movimiento, quería gritarle por hacer que estuviera duro como una piedra, pero no podía hablar, tan sólo contemplar fascinado.


   Y eso fue antes de arquear la espalda con las piernas extendidas sobre el suelo. Parecía una especie de cobra con la cara hacia arriba mirando el techo. 


  Axel recordó anoche las expresiones en el rostro de Ash y de Ryker después del partido de sóftbol. ¿Habría planeado este encuentro su hermano menor? Ambos se habían dado cuenta, sólo por el modo en que estaba comportándose con Kiera, de que ella le importaba. Cuando Kiera cambió una vez más de posición, tuvo que apartar la mirada con violencia. Era eso o entrar como una tromba en el salón, agarrar ese cuerpo delicioso y llevársela a algún lugar privado para poder hacerle apasionadamente el amor.


   Se apartó un poco para que no pudieran oírle la voz, y marcó el número de Ash. Cuando su hermano respondió, su tono de voz confirmó sus sospechas.


  


   —Hiciste esto a propósito, ¿no es cierto? —preguntó furioso.


  


   La única respuesta de Ash fue una carcajada a través de la línea de teléfono.


  


   —No sé de qué hablas. Pero ¿no está Kiera también en la clase? La vi salir con Abril hace un rato, y parecían muy apuradas por salir de la oficina. 


  —¡Pagarás por esto! —bufó Axel, mientras observaba fascinado al grupo ponerse de pie, y luego bajar el torso con los dedos apoyados en el suelo. Una postura más para observar el trasero de Kiera. Volvió la cabeza. —¿Por qué no dedicas tus energías casamenteras a Abril y Xander? —dijo con brusquedad-—. Algo hay que hacer con esos dos antes de que se maten.


   —¡Qué dices!. ¿Quieres que me maten a mí? —preguntó Ash divertido


  


   — —No te metas mas en esto —gruñó con el tono de voz más bajo que su cuerpo ardiente le permitía. 


  Oyó un coro de “ganaste” y apagó el teléfono bruscamente. Al darse vuelta, intentó mostrarse relajado, pero la mirada recelosa de las cuatro mujeres fue indicio suficiente de que su intención no había funcionado.


   —¿Qué haces aquí? —preguntó Kiera, lanzando chispas por los ojos al enfrentarlo delante de sus amigas. 


  Miró a los ojos de Kiera, tratando de volver a controlar su cuerpo. Se hallaba parada delante de él con las mejillas rosadas y el sudor que le perlaba cada centímetro de su pálida y perfecta piel. Respiró hondo, pero eso no ayudó en absoluto porque lo único que olió fue la dulce fragancia de Kiera, que no hizo más que intensificar su deseo.


  


  —Estoy acá para buscar a Mia. Ash dijo que te remolcaron el auto para que te lo repararan. —Se dirigió a Mia, pero tenía los ojos fijos en Kiera, advirtiendo el sudor que brillaba sobre su pecho y sus hombros, donde no la tapaba el traje de yoga. —¿Estás lista?


   Kiera dio un paso delante de Mia, sacudiendo la cabeza.


  


   —Mia no hizo nada para que estés tan enojado. Yo la llevaré adonde necesite ir. 


  A Axel le estaba costando reprimir el impulso de arrastrarla en sus brazos y besarla hasta que se le acabaran las ganas de discutir, así que su beligerancia sólo incrementó su enojo.


  


  —Kiera, hazme el favor, después de esta mañana, tengo ganas de arrojarte sobre el hombro y terminar nuestra discusión. Así que déjame llevar a Mia y salir de tu camino, o prepárate para una batalla que no podrás ganar.


  


  Kiera pensó en sus palabras; no estaba segura de cómo encararlo en ese estado. Jamás lo había visto tan furioso, pero no iba a permitir que su amiga se metiera en su auto.


   —Yo la llevo…


  


   —Está bien —dijo Mia detrás de ella, apoyando una mano tranquilizadora sobre el hombro de Kiera—. Si lo envió Ash, estoy segura de que está todo bien.


  


   Kiera pensó en ello un instante.


  


   —-Te vas a portar bien? —le preguntó a Axel, poniéndose furiosa, nerviosa de que él estuviera demasiado enojado para manejar.


  


   Él enarcó las cejas ante la actitud desafiante de Kiera. Le resultaba increíble que ella siquiera se atreviera a desafiarlo de ese modo.


  


   —¿Qué vas a hacer para impedirlo si no lo hago? —la retó, dando un paso más para acercarse a ella y fulminándola con la mirada.


  


   Kiera se dijo a sí misma que no le tenía miedo, y esperó fervientemente estar simulándolo bien.


  


   —No te dejaré llevar a Mía.


  


   El casi suelta una carcajada ante las palabras valientes de ella, advirtiendo el rápido pulso que palpitaba en la base de su garganta.


  


   —¿Y crees que eres lo suficientemente fuerte para detenerme? —preguntó. Su tono se volvió de pronto tranquilo y suavemente aterciopelado.


  


   —Creo que te podría derribar —replicó, pero las palabras habían perdido su fuerza.


  


   —¿Está todo bien? —se oyó una nueva voz que preguntaba.


  


   La nueva voz pertenecía a la instructora, que se hallaba reuniendo al grupo para la siguiente clase.


  


   Kiera le lanzó una mirada a la amable mujer y sonrió:


  


   —Está todo perfecto —dijo, y miró a Axel—. -No es cierto?


  


   —Perfecto —le replicó—. -Vamos, Mía? —preguntó, aún observando a Kiera.


  


   Mia sonrió y asintió la cabeza, animada, comprendiendo la tensión subyacente entre los dos. 


  —Vamos —respondió, tratando de ahogar la risa mientras observaba al par de adversarios tratar de intimidarse mutuamente. Axel era tan parecido a Ash en eso que no le preocupaba en lo más mínimo. Sabía que Axel no lastimaría a nadie, y Mia también sabía que Kiera estaba loca de amor por ese hombre.


   Axel se volvió para mirar a Mia, forzándose a sonreír.


  


   —Entonces, vamos —dijo y le posó una mano suave sobre el brazo para guiarla hacia la puerta. 


  La sonrisa de Mia se amplió aún más, y comenzó a caminar, pero justo antes de llegar a la puerta, se dio vuelta y le guiñó el ojo a Kiera. Luego echó a correr y abrió las puertas de un empujón para preceder a Axel.


  


  Kiera observó furiosa, por algún motivo inexplicable. Cuando los dos se perdieron de vista, se dio vuelta con un sordo gruñido y comenzó a meter la toalla y la colchoneta de yoga en el bolso, intentando sacarse la furia de encima. Se había sentido tan bien después de la clase de yoga; luego vio al hombre que lo único que hacía era enfurecerla. ¡Siempre que lo veía perdía el equilibrio emocional! •Por qué no podía simplemente permanecer tranquila e impasible?


  


  Durante toda la disputa, Abril y Cricket habían permanecido unos metros más atrás. Incluso ahora, se miraron entre ellas y luego a Kiera, mientras llenaba furiosamente el bolso con su ropa, su colchoneta y la botella de agua.


   —-Estás pensando lo mismo que yo? —le preguntó Cricket a Abril.


  


   Abril asintió, con los ojos bien abiertos por la sorpresa.


  


   —¿Vamos a comer una pizza? —le sugirió a Cricket, que accedió de inmediato—. Y helado —añadió, por las dudas.


  


   —Tal vez, incluso, chocolates —suspiró Cricket, entendiendo perfectamente por lo que estaba pasando Kiera. 


  Kiera no las oyó, pero estuvo totalmente de acuerdo cuando estacionaron frente a un restaurante de pizza en lugar de regresar a la oficina. Se comió dos pedazos de pizza antes de siquiera recuperar un mínimo de tranquilidad.
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  Kiera miró hacia fuera, suspirando al advertir que seguía en la oficina más tarde de lo pensado. -Pero por qué habría de importarle? No era como si tuviera que hacer algo particularmente especial esa noche. Mia saldría a comer con Ash, Abril estaba esperando a un técnico que viniera a arreglarle algo a su casa, y Cricket tenía una cena misteriosa. Kiera estaba ligeramente preocupada por Cricket, ya que su amiga no parecía estar muy entusiasmada con el programa, pero no había mucho que pudiera hacer en ese momento salvo llamarla más tarde para asegurarse de que estaba bien.


  


  Salvó el documento y apagó la computadora, despejando el escritorio todo lo posible para poder comenzar de nuevo a primera hora la mañana siguiente. Suspiró frustrada, sabiendo que lo único que tenía por delante era un departamento solitario y deprimente, y una cena para calentar en el microondas o un bol de cereal.


  


  Soltó una exhalación resignada, y empacó su maletín, con la intención de trabajar en un escrito una vez que llegara a su casa y pudiera relajarse con un par de pantalones de yoga y un buzo suave. Las noches se estaban poniendo más frías, y ya se podía abrir las puertas del balcón y dejar que se colara el aire nocturno. Resultaba un alivio refrescante tras el insoportable calor veraniego que venían sufriendo las últimas semanas. Era una señal de que finalmente se acercaba el otoño, y le encantaba anticipar temperaturas más frescas.


  


  Había oído a varias personas hablar de un gimnasio para practicar boxeo, que se hallaba al final de la cuadra. Sonrió al pensar en aprender a boxear. El yoga era maravilloso para aliviar el estrés, pero tal vez podía agregar el boxeo a su agenda semanal. Era algo diferente; seguramente, un buen entrenamiento cardiovascular, y la ayudaría liberar sus tendencias agresivas. ¡Tal vez podía simular que su contendiente o su bolsa de boxeo era Axel!


  


  Agarró el bolso y salió del edificio. Giró a la derecha al final de la cuadra, en lugar de a la izquierda, al estacionamiento. Se sentía mejor ahora que tenía algo para hacer esa tarde. Caminó a los saltitos anticipando el aprendizaje de una nueva disciplina y la oportunidad de liberarse de un poco de la tensión por el temor de ver a Axel en los pasillos.


  


  Cuando entró en el gimnasio, se quedó sorprendida por la cantidad de personas que estaban entrenando. Había mucho ruido por la música, y una gran cantidad de gente haciendo lo posible por patear o golpear enormes bolsas negras que parecían terriblemente pesadas. La mayoría eran hombres, pero había varias mujeres que también estaban haciendo ejercicio, lo cual resultó un alivio.


   —Hola —le dijo al empleado en recepción—, me gustaría averiguar acerca de una membresía de prueba. 


  El hombre se mostró más que entusiasta en anotarla para una semana gratis de clases. Le mostró el gimnasio, y le presentó al instructor de kickboxing, y a los demás instructores de boxeo que estaban por allí. El gimnasio tenía incluso equipamiento para hacer ejercicio convencional, lo cual era otra ventaja más. Se dirigió al vestuario de las mujeres y se cambió, preparándose para la siguiente clase de kickboxing, que debía empezar en diez minutos. Salió del vestuario sintiéndose orgullosa y valiente, eligió un par de guantes de boxeo y se quedó parada esperando, observando que terminara la clase que estaba en curso.


  


  Miró a su alrededor, y advirtió los diferentes boxeadores en cada ring. En un rincón más distante había dos hombres que parecían especialmente bien entrenados y se los veía decididos a dejar fuera de combate al adversario. Kiera no se dio cuenta de que sus pies la fueron acercando, pero había algo en el modo en que uno de los hombres se movía o desplazaba los pies que la atrajo más cerca. Miró a través de las cuerdas que encerraban el ring de boxeo, entornando los ojos para observar a los dos hombres, y a uno de ellos en particular.


  


  A medida que se arrimaba, comenzó a temblar por la sospecha creciente. Y, como era de esperar, cuando estuvo cerca, reconoció a Axel. Quedó boquiabierta, asombrada por la fuerza con que lanzaba cada golpe y puñetazo. El otro hombre sonreía como un idiota, provocándolo, y reconoció a Xander como el contrincante de Axel. Tenían las cabezas casi completamente cubiertas por un casco protector, pero ella hubiera reconocido a Axel donde fuera, y no pudo creer lo espectacular que se veía mientras él y Xander boxeaban y giraban uno alrededor del otro. Sus golpes eran certeros y decididos, en tanto ambos hombres se esforzaban por ganar.


  


  Kiera no advirtió que había otros observándola mirar, boquiabierta, a los dos combatientes en el ring. Tenía la mano apoyada en la soga, y la mirada absorta en los increíbles músculos sudorosos y trabajados de Axel. Aunque el físico de Xander no era nada despreciable, para Kiera ningún hombre se comparaba con Axel en fuerza y perfección. Era como una estatua romana, todo perfectamente torneado, y lucía aún más soberbio gracias al sudor que brillaba sobre toda aquella piel gloriosa bajo las luces del techo.


  


  Lo que sucedió a continuación fue completamente culpa suya. Siguió observando, pero debió hacer algún movimiento porque Axel de pronto se distrajo. En el momento en que se volvió para mirar en su dirección y la vio, Xander lanzó un puñetazo, y le golpeó la mandíbula. Kiera observó horrorizada la cabeza de Axel doblarse con un chasquido a la derecha. A continuación su cuerpo cayó, casi en cámara lenta, sobre la colchoneta.


  


  Kiera no supo cómo logró pasar por las cuerdas tan rápido, pero para cuando lo alcanzó se había arrancado sus propios guantes de boxeo y los había arrojado a un lado para llegar a su hombre.


  


  —¡No! —aulló, corriendo hacia él, e inclinándose para tomar su rostro golpeado entre las manos—. ¿Estás bien? —gritó, sintiendo que estaba a punto de devolver todo lo que había comido ese día—. Háblame, Axel —le rogó, y los dedos le temblaron mientras trataba de quitarle el casco de la cabeza—. Di algo. ¡Lo que sea!


   —Estoy bien —lo oyó gemir. Le pareció imposible, pero su gemido sonó casi como una carcajada…, ¡pero era imposible!


  


   Kiera sollozó aliviada.


  


   —¿Qué te lastimaste? —preguntó, pasando las manos por encima de su cuerpo y su cabeza para determinar si había algo quebrado. 


  —Sólo mi orgullo, cariño —dijo, levantando la mano y acariciándole la cara con suavidad, pero seguía teniendo los dedos atrapados en los guantes de boxeo, por lo que no fue una caricia muy efectiva—. Siento haberte preocupado —dijo de modo que sólo ella lo pudo oír.


   Ella se rio, sacudiendo la cabeza.


  


   —Fue un golpe bastante fuerte. Creo que deberías ver un médico.


  


   Axel también se rio, y le puso la mano sobre el hombro.


  


   —No hay necesidad, pero sí puedes ayudar a levantarme —le ofreció.


  


   Ella envolvió el brazo alrededor de su cintura e hizo fuerza para levantarlo, sintiendo el enorme peso que resultaba de su increíble altura y masa muscular.


  


   —Déjame que te lleve a la guardia, sólo para asegurarme de que estés bien de la cabeza.


  


   Oyó varías risitas detrás de ella, y Axel sonrió ligeramente.


  


   —En serio, estoy bien, salvo por mi orgullo. Me distraje, y Xander aprovechó para soltarme un buen puñetazo. Ya ha pasado.


  


   Ella inclinó la cabeza hacia un lado y levantó la cabeza para mirarlo:


  


   —¿Y realmente no te duele? 


  Él bajó la mirada y le sonrió, conmovido hasta lo más profundo por su preocupación. Maldición, aceptaría de buena gana varios golpes más si conseguía que viniera corriendo hacia él como recién.


   —No. Hay suficiente equipamiento de seguridad. Estoy bien, en serio. 


  Se levantó, pero siguió con el brazo alrededor de los hombros de Kiera. Era demasiado maravilloso volver a tenerla cerca y se olvidó, por el momento, de toda la rabia que sentía por que Kiera considerara que su trabajo y él mismo eran pasajeros.


   Ella lo observó caminar, advirtiendo que no estaba rengueando, y no zigzagueaba ni se caía sobre ella. 


  —Pues, me alegro —La cara se le iluminó, incluso le sonrió a Xander que se acercaba, y estaba en el proceso de quitarse el casco. —Si no te duele, me siento un poco más segura del boxeo.


   —¿Por qué? —preguntó Axel, desabrochándose el casco.


  


   —Porque me acaban de dar un pase de una semana para probar el gimnasio. Me pareció divertido intentar boxear —explicó. 


  Ambos hombres se quedaron mirándola un largo momento, como suspendidos en el tiempo. Cuando Xander dio un paso atrás, Kiera levantó la mirada y advirtió la furiosa expresión de Axel.


   —¿Qué sucede? —preguntó, alternando la mirada entre ambos. 


  —Tú no vas a boxear jamás —casi gritó Axel, pensando que despedazaría a cualquier hombre que se subiera a un ring con ella. No permitiría que nadie la golpeara ni la lastimara.


   Kiera dio un paso atrás, mirándolo confundida.


  


   —Pero acabas de decir que hay mucho equipamiento de seguridad y que no te lastimaste. Incluso te caíste, casi te noquearon, por el último puñetazo de Xander.


  


   Xander se rio al tiempo que se alejaba rápidamente. En cambio Axel se movió para estar parado justo delante de ella.


  


   —Kiera, escúchame bien: no te dejaré comenzar a boxear. Es demasiado peligroso.


  


   Ella cuadró los hombros, sin sentirse intimidada en lo más mínimo por él. 


  —Oh, así que lo que me estás diciendo es que un deporte lo suficientemente apropiado para ti, pero cuando entra una mujer frágil en la ecuación, ¿se vuelve peligroso? —Su voz era grave y ominosa.


   —Para mí no es peligroso porque hace años que me entreno.


  


   —Y, sin embargo, casi quedas nocaut. Levantó las manos hacia arriba, frustrado.


  


   —¿Puedes dejar de decir eso? —gruñó, irritado por que siguiera recordándoselo —. Ya te lo dije, me distraje.


  


   —¿Por qué? 


  —¡Por ti! —la soltó enseguida. Miró a su alrededor y advirtió a los otros hombres que observaban, divertidos por la discusión—. Salgamos de este lugar. No necesitamos seguir siendo un espectáculo para el resto del gimnasio.


   Kiera también echó un vistazo a su alrededor y vio a los otros hombres. Dio un paso atrás y se bajó del ring de boxeo.


  


   —No te preocupes —le dijo bruscamente—. Yo estoy en la otra clase.


  


   —¿Qué otra clase? —le preguntó, pisándole los talones.


  


   —La clase de kickboxing —replicó, y avanzó al área donde había quince o veinte bolsas de boxeo negras que colgaban del techo. 


  El instructor ya estaba dando las instrucciones a gritos, y Kiera ocupó su lugar, rehusándose a mirar a Axel, que la fulminaba con la mirada desde fuera. Al final, se volvió y se dirigió hacia el vestuario de hombres, y Kiera descargó toda su rabia en la bolsa de arena, irritada por haber mostrado sus sentimientos. ¡Otra vez!
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  Axel entró como una tromba en su oficina y cerró la puerta. Había tomado una decisión y no estaba de ánimos para ser interrumpido.


  —Tenemos que hablar —le dijo, apoyándose contra el marco de la puerta.


  


   Kiera levantó la vista. No sabía si quería escuchar lo que tenía para decirle.


  


   —¿Por qué?


  


   — Porque no puedo seguir así.


  


   —¿Seguir cómo? —preguntó, dudando del asunto del que quería hablar. Aunque no era difícil adivinarlo.


  


   El suspiró y pasó una mano por su oscuro cabello. 


  —Escucha, no quiero que sigamos así. —Comenzó a caminar de un lado a otro de su pequeña oficina mientras Kiera se inclinaba hacia atrás en su silla y lo observaba nerviosa.


   No le gustaba para nada el rumbo que estaba tomando la conversación. 


  —¿A qué te refieres? —preguntó. Sintió un intenso nudo de temor en el estómago porque sabía exactamente de qué tenían que hablar. Mia, Cricket y Abril le habían dicho todas lo mismo, pero ella había desestimado sus consejos, demasiado asustada de enfrentar el posible desenlace de la conversación.


   — De nuestra relación.


  


   Kiera bajó la mirada al escritorio, incapaz de poder mirarlo directamente.


  


   —No podemos tener una relación. 


  —Sé que eso es lo que piensas, porque estás empeñada en obtener experiencia laboral y después salir corriendo. Pero escúchame —ofreció—: entre tú y yo existe una atracción mutua —dijo, apoyando los brazos sobre su escritorio e inclinándose hacia ella, como desafiándola a contradecir aquella afirmación audaz.


   —Yo no… 


  —No, ni trates de negarlo, Kiera. No era una pregunta. Por nuestra forma de reaccionar cuando nos vemos, es bastante obvio que la atracción que sentíamos el uno por el otro sigue ahí, sin importar cuánto finjamos que no existe.


   Kiera podía aceptar eso, pero seguía sin entender su problema. —¿Y estás sugiriendo…? —Tragó, demasiado asustada para terminar la idea. 


  Cuando no siguió, Axel terminó por ella. —Estoy sugiriendo que dejemos de hacer de cuenta que no existe esta atracción mutua. ¿Por qué no aprovechamos y seguimos el impulso? No hemos tenido mucha suerte tratando de ignorarlo, ¿por qué no directamente dejamos que se consuma? Ella parpadeó, sorprendida por su oferta. —-¿qué se consuma?


   —Exacto. Reprimir el fuego no ha sido muy útil. Sigamos juntos hasta que tú sientas que tienes que marcharte. Cuando suceda, nos despedimos como amigos. 


  —Como amigos. —Probó la palabra, sin que la idea la terminara de convencer. No quería ser su amiga. Quería… —No creo que podamos ser muy buenos amigos. —Le había dolido demasiado la última vez que se habían separado. ¿Cómo volvería a hacerlo?


   Él se puso de pie, y encogió aquellos hombros musculosos.


  


   —Pues obviamente no somos muy buenos para fingir que no somos amantes. Así que algo tiene que suceder. —Suspiró. —La gente está comenzando a hablar.


  


   Aquello era una novedad para ella; había estado tratando de pasar inadvertida las primeras semanas en el trabajo.


  


   —¿Quién? —preguntó, preocupada. Los rumores eran mortales y podían arruinar una carrera si no se los cortaba de cuajo. 


  —No sé específicamente quién está haciendo correr los rumores, pero están comenzando a especular sobre nuestra relación. Nos vieron en el partido de sóftbol, y luego de nuevo en el gimnasio.


   Ella abrió los ojos horrorizada:


  


   —¡Es imposible! 


  —No, es muy posible. Y la única manera de evitarlo es no darles pasto a las fieras. Estimo que si dejamos de hacer un esfuerzo tan grande por evitarnos, entonces tal vez podamos superar esta atracción mutua que sentimos, y poco a poco se irá muriendo. El fuego entre nosotros es demasiado ardiente. Cada vez que estamos juntos, nos quemamos por el calor. Así que sugiero que lo dejemos arder. Como todos los fuegos, a la larga se quedará sin combustible. Estoy casi seguro de que también nos sucederá a nosotros.


   Ella consideró su propuesta, al tiempo que se pasaba la lengua por los labios.


  


  —¿Me estás proponiendo que seamos amantes, lisa y llanamente, sin esperanza ni futuro? —preguntó, tratando de aclarar su oferta. 


  A Axel le sonó horrible. Definitivamente sí quería un futuro. Con Kiera. Pero había estado pensando en la situación, y no veía cómo evitar cruzarse con ella en los pasillos y reuniones de la oficina. Los casos en los que trabajaban terminarían conectándolos a veces, así que tenían que hacer algo.


  


  —Déjame explicarte cómo lo veo yo —dijo—. Ambos nos sentimos atraídos físicamente. Pero tú tienes planes en el futuro que no incluyen necesariamente instalarte en Chicago. ¿Voy bien?


   Kiera quería negarlo todo, pero no podía. Así que no dijo nada.


  


   La mandíbula de él se tensó furiosa cuando su silencio reconfirmó lo que él ya había adivinado.


  


   —Me pareció. Así que disfrutémonos mutuamente hasta que uno de nosotros decida que no va más o hasta que tú sigas tu camino. ¿Te parece bien?


  


   Ella comenzó a sacudir la cabeza. —Perfecto. Esta noche te paso a buscar para salir a cenar, y ultimamos detalles. —Él se apartó de su escritorio y se dirigió a la puerta.


  


   Kiera se mordió el labio. Le temblaba todo el cuerpo ante la perspectiva de volver a ser amante de Axel.


  


   El salió de su oficina y desapareció por el corredor. Kiera no sabía qué hacer o pensar, así que se quedó un buen rato con la mirada fija en la pantalla. 


  No registró cuánto tiempo estuvo así paralizada, pero sabía que tenía que terminar su trabajo. Ash esperaba que tuviera el escrito terminado para el final del día, para presentarlo en los tribunales. Eso significaba que tenía que apurarse y finalizarlo para las cinco de la tarde.


  


  Haciendo un esfuerzo sobrehumano, trabajó sin descanso, principalmente para cumplir con el plazo pero con la ventaja agregada de apartar la propuesta de Axel de la cabeza. Para cuando le envió el escrito, tenía los dedos agarrotados. Si fue por la velocidad y el tiempo que había estado enfrascada tipiando o simplemente por el terror de enfrentar una noche con Axel, no lo supo.


  


  El teléfono le sonó al lado del codo, y sintió un sudor frío. Sabía que era Axel quien la llamaba aun antes de mirar el identificador de llamadas. Efectivamente, apareció su nombre, y le tembló la mano al hacer un intento por atender la llamada.


   Por desgracia, se demoró demasiado, así que para cuando tomó el receptor, Axel había colgado. 


  Una parte de sí se sintió aliviada de tener un breve período de gracia, pero entonces le comenzó a sonar el celular y se apuró por responderlo antes de que colgara y creyera que estaba intentando evitarlo. Intentó torpemente apretar la tecla para responder la llamada, pero lo consiguió finalmente y se acercó el dispositivo a la oreja.


   —¿Hola! —preguntó.


  


   —No me estás evitando, ¿no? —preguntó Axel con voz grave.


  


   Kiera no supo cómo responder. —No estoy segura —respondió finalmente.


  


   La risa retumbante que le llegó del otro lado de la línea le hizo saber que apreciaba su franqueza.


  


   —De acuerdo. Bajo en un minuto —respondió. 


  —¡Espera! —gritó, enderezándose en su silla y mirando a su alrededor para ver si alguna otra persona había advertido su exabrupto—. Puedo… Tal vez deberíamos encontrarnos en mi casa. Prepararé algo para la cena.


   Hubo un largo silencio. Finalmente, él dijo:


  


   —Encontrémonos en mi casa. La tuya es aburrida. 


  Kiera intuyó de inmediato que no le agradaba su propuesta, pero no supo decir por qué. Sólo había una manera de saberlo, se dijo, y terminó de organizar todo para irse. Pasó apurada por el lobby y marchó escaleras abajo, esperando salir del edificio antes que Axel. Su intención era que nadie de la oficina los viera juntos. Si Axel estaba en lo cierto y otros abogados y empleados los estaban viendo juntos, no quería agregarle leña al fuego. Ya tenía que lidiar con bastante fuego.


  


  Salió del edificio, cruzó el estacionamiento, y supo de inmediato que Axel estaba también allí. Podía sentir cómo la seguía con los ojos mientras se dirigía hacia su pequeño vehículo. Pero se negó a mirarlo. Si había cualquier otra persona en el estacionamiento en ese momento, los verían cruzándose miradas y aumentaría la especulación. No estaba segura de lo que quería de Axel, o siquiera lo que él quería, pero su objetivo principal era evitar que otros supieran que estaban saliendo. Por qué, no estaba segura.


  


  Al salir del estacionamiento, un escalofrío la recorrió de pies a cabeza al ver a Axel clavándole la mirada. Pero ella lo ignoró y siguió manejando, buscando enlazar a la autopista que la llevaría a su casa. Cuando lo vio pasarla a toda velocidad en su coche deportivo, suspiró y aceptó que realmente estaba enojado con ella. Axel se situó delante de ella y la guio a través de las calles. Por suerte, ya no había demasiado tránsito y llegaron a su casa sin grandes dificultades. Habría sido más fácil ir a su departamento, que estaba más cerca, pero ella comprendió que su casa representaba algo que él no quería reconocer.


  


  Estacionó justo detrás de él y salió, dejando su maletín en el auto y sólo trayendo la cartera. De nuevo se le volvió a ocurrir que no estaba completamente segura de lo que quería Axel de su relación.


   —Encantado de que pudieras venir —le dijo mientras ella se acercaba.


  


   Kiera levantó la mirada, oyendo el sarcasmo en su voz. 


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó con cuidado, no queriendo irritarlo aún más, pero necesitando sincronizar con su estado mental antes de seguir adelante con lo que fuera.


  


  Axel bajó la mirada para observar a la mujer por la que sentía un deseo tan feroz que se había transformado en un persistente dolor físico. Tal vez, si no hubieran pasado juntos aquella noche. O tal vez, si no se hubieran conocido hace tantos años, él podría haber conocido a otra persona, alguien que estuviera dispuesto a pasar el resto de la vida con él, compartir su futuro, sus esperanzas y sus sueños.


  


  Pero nada de eso sucedió. Y ahora él estaba allí, queriendo atraerla en sus brazos y llevarla a su cama y no dejarla salir nunca. Quería mostrarle todo lo que podían alcanzar juntos, conocer todos sus sueños y hacerlos realidad.


   Desafortunadamente, ella sólo quería un amante temporal. Axel tenía que aceptar el hecho de que era nada más que un escalón intermedio. 


  En lugar de responderle y confundirlo todo con palabras, se acercó, y extendió las manos para tomarle la cabeza mientras se inclinaba hacia abajo y la besaba, mostrándole aquello que deseaba. La deseaba a ella. En exclusivo, por el resto de su vida. Quería amarla incondicionalmente y tener muchos bebés con ella, observarlos crecer y envejecer junto a ella. Quería saber cómo sería ver su piel hermosa envejeciendo con el tiempo y su suave cabello color castaño volviéndose plateado mientras sus nietos se reían alrededor de ellos.


  


  En cambio, sólo tenía esa única noche con ella. Y, tal vez, algunas más. La tomaría. Tomaría lo que fuera que ella le diera, disfrutaría de cada momento, cada beso y caricia, y guardaría esos recuerdos en la memoria para el día en que estuviera viejo y solo. Lo mantendrían tibio en esas frías noches que tenía por delante.


  


  Cuando levantó la cabeza, sintió las suaves manos de ella aferrándose a sus brazos, su cuerpo exuberante presionado contra el suyo y experimentó una rara especie de victoria. Al menos ella no podía negar que existía esa atracción mutua.


   —Ven adentro —-le dijo.


  


   —¿Estás seguro? —le preguntó ella.


  


   Su única respuesta fue enarcar la ceja y acercar las caderas de ella a las suyas.


  


   Ella se rio con suavidad, sonrojándose ante la evidente respuesta que presionaba contra su vientre.


  


   —Supongo que estás seguro.


  


   El dio un paso atrás y le tomó la mano, para conducirla a la casa.


  


   —¿Tienes hambre? —le preguntó.


  


   Kiera sintió el silencio a su alrededor, pero también la tensión que recordaba de todos esos años atrás. Nunca terminaba de desaparecer cuando estaban juntos.


  


   —Me muero de hambre —respondió, tomándole la mano con fuerza y esperando que entendiera el mensaje.


  


   Él sonrió sutilmente y la condujo a su dormitorio. Al alcanzar el rellano superior, la besó, y empujándola hacia atrás la condujo suavemente a su cama. 


  Kiera ya no necesitó de palabras. Cuando él la besó, ella entendió a la perfección lo que deseaba. Lo siguió por donde la llevó. exigiéndole a la par. Le tocó todo el cuerpo, y volvió a reconocer sus caricias y su fragancia, el modo en que él también la tocaba, sintiéndose en la gloria cuando finalmente perdieron el control absoluto de todo. Y cuando la penetró, supo que jamás se sentiría tan plena como en aquel momento. Con Axel, el mundo siempre parecía perfecto. Sin importar lo que sucediera en el mundo exterior, Axel y su modo de mirarla o tocarla, o simplemente de sonreírle, lo arreglaba todo y ella era feliz.


  


  


  Capítulo 8


  
    

  


  Kiera apoyó el mentón sobre la palma de la mano en tanto la conversación giraba en torno a ella. Ni siquiera advirtió la expresión bobalicona que llevaba en el rostro mientras Mia, Cricket y Abril discutían planes de casamiento. Mia celebraría una boda enorme e invitaría a todos sus vecinos y compañeros de trabajo. Todos ellos la habían ayudado cuando fue arrestada, y quería agradecerles, mostrarles hasta qué punto valoraba su lealtad y apoyo.


  


  Abril sugirió que Mia se tenía que casar el mismo día que su ex novio fuera condenado por cargos de fraude y malversación de fondos. Pero Mia sólo sonrió y desestimó la idea. Jeff ya no estaba en su vida. Ash era el único hombre importante para ella. No le importaba lo que le pasaba a Jeff. Habían roto mucho antes de que él intentara incriminarla por el robo de esa suma desorbitante de dinero y luego simulara su muerte. Todos se habían sentido indignados cuando se enteraron de que se había sacado sangre a lo largo de varios meses con el fin de tener la suficiente cantidad como para simular su propia muerte. Resultó repulsivo, por no decir un desperdicio, dado que había tantas personas que necesitaban sangre para salvar sus vidas. Jeff había sido un egoísta de tantas maneras diferentes que resultaba difícil determinar cuál era peor.


  


  Faltaban tres meses para su boda, y estaban organizando todo de prisa. Por lo general, hacía falta un año para organizar una boda tan descomunal, pero Ash se negaba a esperar tanto tiempo para casarse. Así que la boda se anticiparía, y Ash le asignó a Mia un presupuesto enorme para apurar los preparativos.


   —¿Y tú? —preguntó Mia.


  


   Kiera se volvió y de pronto advirtió que las tres mujeres la miraban fijamente. —Lo siento, no pude dormir bien anoche —replicó, conteniendo otro bostezo más —. ¿Cuál es la pregunta?


  


   Las tres amigas se miraron entre sí, un gesto que para Kiera pasó inadvertido porque estaba reacomodando nerviosamente la servilleta sobre su regazo.


  


   Abril fue la primera en hablar:


  


   —Mia estaba preguntando cuál sería nuestra boda ideal. Está buscando ideas. 


  Al instante, Kiera supo que se quería casar en el prado detrás de la casa de Axel, a la hora del crepúsculo, con un sinfín de luces blancas brillando bajo el enorme roble. No quería demasiada gente. De hecho, sería perfectamente feliz sólo con esas tres mujeres, algunas de sus amigas de la universidad con las que seguía en contacto, y…


   Estaba por pensar en los hermanos de Axel, pero eso significaría que Axel sería el novio.


  


   Suspiró y sacudió la cabeza:


  


   —Sí, este…, no sé exactamente qué tipo de boda me gustaría. Pero seguramente…


  


   —¿Algo en el campo? —sugirió Cricket con una mirada amable y comprensiva.


  


   Kiera sonrió y asintió con la cabeza.


  


   —Sí, definitivamente algo simple y campestre. 


  Abril carraspeó; todas estaban al tanto de lo que sucedía. Pero las otras mujeres estaban intentando guardar silencio sobre el asunto y respetar su intimidad hasta que Kiera estuviera lista para contarlo.


   —¿Qué flores vas a poner, Mia? 


  Mia apartó la mirada del vivo deseo presente en el rostro de Kiera, y se concentró en su copa de agua. —En realidad, todavía no elegí las flores. Las tres mujeres la miraron fijo:


  


  —Tienes que encargar las flores, cariño —dijo Abril con un leve tono de urgencia en la voz—. Tienes la iglesia y el novio, nosotras tenemos nuestros vestidos y tú, el tuyo. Sólo falta el lugar de la recepción, el catering, la tarta y las flores.


  


  —Lo sé —suspiró—, por eso les estoy preguntando a ustedes. No tengo realmente una flor preferida. No quiero rosas porque son demasiado caras, aunque me encanta el olor que tienen y lo elegantes que son. Y no me gustan las orquídeas.


   —Margaritas —afirmó Kiera, y luego levantó la mirada, sorprendida de siquiera haber pronunciado una palabra. Los ojos de Mía se iluminaron.


  


   —Me encantan las margaritas —dijo, pensando en la idea. Cricket observó la mirada de preocupación en el rostro de Kiera.


  


   Sacudió la cabeza:


  


   —No me parece que las margaritas combinen con el vestido que elegiste. Las margaritas no son lo suficientemente formales.


  


   Mia lo pensó un instante, y luego asintió: 


  —Tienes razón. Supongo que lo mejor es ir a una florista y pedir consejo, pero todas parecen querer aprovecharse de mí cuando les digo con quién me estoy casando. Odio que todos estos comerciantes se comporten como si se fueran a salvar con Ash. No me gusta, así que pensaba primero decidirme por algo y luego pedirles que lo hicieran lo más sencillo posible.


   Cricket sonrió y Kiera se relajó ligeramente.


  


   —-Qué les parece si vamos este sábado al mercado de flores?


  


   Mia hizo un gesto de desazón:


  


   —Este fin de semana, Ash me invitó a dar un paseo fuera de la ciudad. 


  Kiera se dio cuenta de que era una buena excusa para salir de la órbita de Axel ese fin de semana. Últimamente, estaban pasando juntos mucho tiempo, riéndose, cocinando, paseando en sus caballos. Le estaba comenzando a resultar difícil seguir viéndolo sin que se complicaran las cosas. Se estaba volviendo a enamorar. 


  


  O ¿alguna vez había dejado de estar enamorada? -¿Era posible que sólo hubiera aprendido a manejar la soledad de estar sin Axel tras separarse de él durante sus años universitarios? -¿Había estado enamorada de él durante todo este tiempo y sólo reprimiendo el sentimiento?


  


  Era posible. No había tenido ninguna otra pareja. Ninguno de los hombres con los que salía había despertado algún tipo de emoción en ella. Incluso se había irritado por que se animaran a tocarla.


   Suspiró, sin ser consciente de que sus amigas la estaban mirando otra vez. 


  —¿Vieron que Linda regresó de sus vacaciones la semana pasada? —preguntó Abril, cambiando de tema dado que parecía que el tema anterior era demasiado doloroso para Kiera en ese momento. Se volvió a Cricket y Mia, y les explicó que Linda era una de las abogadas del grupo Thorpe.


   —¿Acaso no debía volver? —preguntó Cricket, tratando de fingir desinterés. 


  —No es que haya vuelto antes de lo previsto —dijo Abril, poniendo los ojos en blanco-—, es cómo volvió. Solía tener una bonita figura, pero ahora está un poco más… voluptuosa.


  


  Kiera y Cricket se miraron sus pechos modestos. No era que sus pechos fueran pequeños, guardaban proporción con sus figuras. Abril y Mia estaban un poco mejor dotadas.


   Mia se rio:


  


   —Si fuera a cambiar algo de mi físico, me inclinaría por labios más grandes. Me encantaría poder posar como hacen las modelos.


  


   Abril soltó una risita:


  


   —A mí me gustaría ser más alta. Pero no creo que haya una cirugía plástica para solucionar ese problema. 


  Kiera estaba fascinada. —¿Por qué diablos querrías ser más alta? —preguntó, inclinándose hacia atrás mientras les retiraban los platos del almuerzo. Apenas había probado la ensalada; en cambio, la había movido con el tenedor alrededor del plato en tanto los pensamientos de Axel le daban vueltas en la cabeza.


  


  Abril se inclinó sobre su silla e hizo una mueca: —A mí sólo me gustaría ser tan alta o más alta que un abogado insoportable que cree que me puede dar órdenes a su antojo.


   Kiera se rio, divertida con las fantasías de su amiga, aunque supiera que eran poco realistas. 


  —Odio tener que decírtelo, pero Xander está habilitado para darte órdenes. —Si sólo aquellos dos pudieran darse cuenta de que estaban perdidamente enamorados el uno del otro, serían tan felices, pensó Kiera.


   Los ojos de Abril lanzaron chispas. 


  —Lo sé. Y él lo sabe. Pero si fuera más alta, no me sentiría tan… —se detuvo un instante para pensar en la palabra adecuada—. No sé qué tiene que me saca tanto de quicio, pero me írrita. Si fuera más alta, no creo que me intimidara tanto.


  


  Kiera reconoció las señales de las discusiones de Abril y Xander, porque ella y Axel discutían de la misma forma siempre que no estaban hablando de algo. Como ahora, por ejemplo. Axel perdía los estribos por el tema más irrisorio. Siempre parecía que estaba a punto de iniciar una discusión terrible hasta que ella lo besaba por las noches. Y Kiera no tenía ni idea de cómo abordar el tema porque no sabía lo que lo molestaba.


  


  —¿Y tú? —le preguntó Cricket a Kiera. —¿Qué me cambiaría si pudiera hacerme una cirugía? —se rio—. No lo sé. Probablemente, hacer lo que hizo Linda y agrandarme los pechos. Podría ser agradable que me consideraran voluptuosa —dijo, llevándose una mano inconscientemente al pecho—.¿Y tú? —le preguntó a Cricket.


   Cricket se rio a su vez. 


  —Oh, no lo dudaría un instante. Me cambiaría el color de pelo a castaño. Estos bucles rubios hacen que, cuando me conocen, todos piensen que soy una cabeza hueca total. Incluido el mandamás ese del estudio donde trabajan ustedes. ¡El es el peor! Estoy casi segura de que me considera una idiota completa.


   Las cuatro mujeres estaban a punto de decir algo, cuando las interrumpió Axel, enojadísimo, que se les vino encima de la mesa con gesto amenazante. 


  —Varias cosas —espetó a las cuatro mujeres que ahora lo miraban con los ojos abiertos y rostros paralizados mientras se inclinaba sobre su mesa—. En primer lugar —se volvió a Cricket—, Ryker siente muchas cosas por ti, pero te garantizo que no cree que seas una idiota. Y me atrevo a decir que se enojaría mucho contigo si te tiñeras el cabello. —Se volvió a Mia y comenzó a decir algo, pero se detuvo y tan solo sacudió la cabeza. —En cuanto a ser más alta —le dijo a Abril—, te aseguro que equipararte a él en altura no solucionará el problema. —Miró furioso a Kiera, y toda su saña pareció estallar en su dirección. —Y si alguna vez te escucho decir que vas a cambiar lo que sea de tu figura sexy e increíblemente hermosa, creo que tendré que ponerte sobre mi rodilla y… —se detuvo, apretando los labios mientras intentaba recuperar el control de su furia—. ¡Te advierto que ni se te ocurra pensar en cambiar tus pechos, tus piernas, tus labios o tu cabello! —rugió—. -No cambiarás nada de tu cuerpo!


  


  Con eso, se dio vuelta y se marchó, soltando varios billetes de alta denominación sobre la pequeña carpeta de cuero que el camarero les estaba acercando a la mesa, antes de salir furioso del restaurante. Las cuatro mujeres se quedaron mirando atónitas un largo instante la espalda del hombre en retirada, antes de volverse hacia la mesa. Un minuto después, estallaron en carcajadas sorprendidas.


   Axel salió hecho una tromba del restaurante y regresó a la oficina, tan furioso que ni siquiera vio a sus hermanos entrando juntos al edificio.


  


   —¿Axel? —llamó Ash cuando Axel pasó al lado de ellos, con un gesto tenebroso en el rostro. 


  Axel se dio vuelta rápidamente, más que listo para lanzarle una trompada a quien fuera que lo detuviera. Cuando se dio cuenta de que eran sus hermanos, aflojó los puños, pero no del todo.


   —¿Qué pasa? —preguntó, pasándose la mano por el cabello en un intento por calmarse.


  


   —¿Estás bien? —preguntó Ryker.


  


   Axel respiró hondo, tratando de controlarse. Asintió, pero en el fondo, no estaba seguro.


  


   Xander no estaba convencido.


  


   —¿Qué te parece si vamos al gimnasio y me mueles a golpes? —sugirió, sabiendo que ya hacía un par de semanas que algo lo molestaba a Axel. 


  Axel lo pensó, pero sacudió la cabeza. —No creo que sea buena idea —retrucó, apretando las manos sobre las caderas—. ¿Por qué están acá afuera los tres? — preguntó. Ash se rio y puso los ojos en blanco. —Estamos buscándote. —¿Qué sucedió?


   Los tres hermanos se miraron entre sí, y luego de nuevo a Axel. —¿Qué les parece si vamos a casa y lo discutimos tranquilamente? —sugirió Ash. 


  Axel pensó en el trabajo que tenía acumulado en su escritorio; luego recordó a Kiera insinuando aumentarse los pechos y supo que ese día no podría seguir trabajando.


  


  —Está bien —replicó, y los siguió para salir del edificio nuevamente, hacia el estacionamiento. Permitió que Ash lo condujera a su casa, y dejó su auto en el estacionamiento. Una vez allí, se desplomó en el cómodo sofá de cuero y tomó la cerveza que le ofrecieron, para empinársela y acabarla de un solo trago.


   Una vez que depositó la botella sobre la mesa y tomó otra, levantó la mirada, sólo para advertir a sus tres hermanos, esperando.


  


   —¿Qué? —preguntó. Le sorprendió que parecieran estar confabulándose contra él.


  


   —¿Qué está pasando entre tú y Kiera? —preguntó Ryker, tomando un trago de su propia cerveza.


  


   Axel se frotó la mano sobre la cara, tratando de entenderlo él mismo.


  


   —No lo sé.


  


   —¿Por qué no comienzas por el principio? - ¿Hace cuánto que se están viendo? — preguntó Ash. 


  Axel sonrió, advirtiendo que Ash no preguntaba sólo como hermano, sino como jefe. Consideraba que todos sus empleados eran parte de un equipo. No exactamente una familia. Todos tenían ya familia suficiente, decían. Pero los equipos tenían una relación estrecha, todos trabajaban juntos como una unidad cohesiva. También era cierto que un equipo no podría trabajar de ese modo sin que hubiera algún tipo de proximidad como la que existía entre los miembros de una familia.


  


  En otras palabras, cada uno de sus hermanos, incluido él mismo, estaba pendiente de las personas que trabajaban con ellos, involucrándose cuando las cosas se ponían difíciles y asegurándose de que todos tuvieran un equilibrio entre la vida laboral y familiar dentro del ambiente estresante en el que trabajaban.


  


  Ver que Ash defendía a Kiera le dio tranquilidad. Pero sólo un poco. Quería tener el derecho de defenderla él mismo, pero ella se estaba alejando, volviéndose más y más distante, incluso mientras que el sexo entre ellos se volvía cada vez mejor, más explosivo, más adictivo. No podía imaginar una época cuando ella no estuviera durmiendo a su lado. De hecho, las noches en que ella insistía en dormir en su propio departamento eran las noches en que apenas dormía.


  


  —Nos conocimos hace más de seis años —dijo finalmente Axel. Tenía la cabeza apoyada sobre el sofá de cuero y los ojos cerrados, así que no alcanzó a ver la sorpresa en el rostro de sus hermanos, pero la percibió. —Dejen de mirarme así — dijo, todavía con los ojos cerrados.


  


  Sus hermanos soltaron una risa sofocada por conocerse tan bien. —¿Y por qué no dijiste nada cuando la presenté como candidata para ser contratada? —preguntó Ash.


   Axel sintió que uno de sus hermanos se sentaba en el extremo opuesto del sofá y entreabrió los ojos:


  


   —¿Qué se suponía que debía decir? -¿“No la tomen: es la mujer que me rompió el corazón”?


  


   Ryker estaba apoyado contra la repisa de la chimenea, pero Axel lo vio abrir los ojos sorprendido por la confesión. 


  —¿Así que es ella? —preguntó, sólo para aclararlo. Los tres recordaban cuando Axel había regresado de Washington D. C. Lleno de pasión, se presionaba a sí mismo hasta el cansancio para sacar su área adelante. Estar con él era insoportable. Trabajaba entre doce y catorce horas todos los días por más productivo que estuviera el sector. Axel suspiró y asintió con la cabeza: —Así es.


   Xander encogió los hombros: —Entonces, ¿cuál es el problema? Axel se inclinó hacia delante, con la botella de cerveza fría entre ambas manos. 


  —Nos conocimos en Washington D. C. cuando ella estudiaba en la universidad, y yo estaba terminando mi trabajo como asistente legal en la Corte Suprema. Para cuando la conocí, ya tenía casi todo dispuesto para regresar aquí y comenzar a desarrollar el área en el estudio.


   —Fue un momento difícil en tu vida —dijo Xander, y la preocupación se vislumbró en su rostro al ver el esfuerzo que hacía Axel por relatar la historia. 


  —Me enojé bastante con ella. Y venir a trabajar con ustedes era para mí como comenzar mi propia firma de abogados. No quería apoyarme en ustedes dos para obtener clientes, ni quería ningún otro tipo de apoyo. —Se volvió a Ash y sonrió. — En aquella época tú también tenías un puesto como asistente legal de un juez federal en California, así que tampoco estabas aquí.


   Ash asintió, luego hizo un movimiento expansivo con la cerveza, indicando que Axel debía continuar la historia. 


  Xander interrumpió antes que pudiera continuar: —¿Por qué, simplemente, no la trajiste aquí contigo? —preguntó. Ash se rio, y los otros tres hermanos lo miraron como si se hubiera vuelto loco.


   —¿Qué tiene de malo sugerir una cosa así? —preguntó Ryker. Aquello hizo que Ash se riera aún más.


  


   —¿Querías que renunciara a todo para que pudiera venir aquí y estar contigo? — preguntó Ash. Extendió el brazo y le dio un puñetazo a su hermano en el brazo.


  


   Axel miró furioso a su hermano, pero no se la devolvió, como normalmente haría. Estaba demasiado interesado en saber por qué Ash había dicho lo que dijo.


  


   —Eso es casi exactamente lo que me dijo ella. Pero sigo sin comprender. Yo me quería casar con ella.


  


   Aquello los sorprendió a todos, pero se repusieron rápidamente. —¿Y ahora? 


  —Si me aceptara, me casaría sin pensarlo. Pero sólo está acá hasta que aparezca el siguiente puesto que le convenga. A Ash no le gustó aquello en absoluto. —¿Te lo ha dicho? Axel terminó su cerveza.


   —No tan explícitamente, pero es cierto. Así que por ahora, sólo soy su novio por conveniencia. 


  Hubo un largo silencio antes de que Xander tomara la palabra: -—Eso no me lo creo ni por un segundo. Axel se puso de pie y caminó hacia la heladera. Sacó cuatro cervezas más y las destapó antes de regresar, tras lo cual las repartió entre sus hermanos y se quedó una para sí.


   —¿Por qué dices eso? —preguntó una vez que estuvo sentado de nuevo.


  


   Xander cambió de posición sobre la enorme butaca de cuero para poder mirar mejor a Axel.


  


   —He visto la forma como te mira. Está enganchada. Y si eres demasiado estúpido para no darte cuenta, entonces realmente no la mereces. 


  Axel dirigió la mirada a su hermano mayor, y luego a Ryker y Ash, quienes obviamente estaban pensando lo mismo. ¡Xander decía eso sobre Axel y Kiera cuando él estaba tan evidentemente enamorado de Abril! ¿En serio?


   Axel se rio junto con Ryker y Ash, los tres habiendo advertido la ironía en la afirmación de Xander. 


  —Está bien, supongo que estás en lo cierto. Tengo que encontrar un modo de retenerla yo mismo. Pero si tienen algún consejo, por favor, díganmelo. Hace un par de semanas que busco el modo de resolverlo, y hasta ahora pareciera que mi estrategia sólo se ha vuelto en mi contra.


  


  Los hombres cambiaron de tema después de eso, y los cuatro procedieron a emborracharse en un esfuerzo por olvidar sus problemas. Sólo Ash seguía sobrio para cuando cada uno se fue a buscar una cama en algún lugar de su casa. Sonrió cuando sonó el timbre, sabiendo que la recién llegada sería Mia. Ahora no la dejaba dormir sola, y había salido a comer con amigos.


  


  —Hola, príncipe —dijo ella, apenas abrió la puerta. —¿Por qué no usaste tu llave? —preguntó, atrayéndola en sus brazos y besándola de modo que no pudo responderle.


   —No lo sé —se río cuando él se echó hacia atrás ligeramente—. Supongo que no estoy acostumbrada a ella. 


  —Será mejor que te acostumbres —gruñó y tiró de ella a su habitación—. Por cierto, todos mis hermanos están en casa —le advirtió antes de cerrar la puerta a lo que ahora consideraba la habitación de ambos.


  


  —¿Todos? —preguntó ella abriendo los ojos sorprendida. Él le respondió mientras los dedos comenzaban a desvestirla. —Los tres. Están en los otros dormitorios. ¿Te importa que duerman aquí? —preguntó antes de levantarla y posarla sobre la cama. Ella se rio, pero se acurrucó contra él, sin sorprenderse en lo más mínimo de que la hubiera desvestido apenas se hallaron solos. Ahora estaba acostumbrada.


   —Sólo preguntaba —dijo misteriosamente. —Olvida a mis hermanos —dijo Ash, inclinando la cabeza para besarla—. Tengo otros temas para discutir.


  


   Mia estuvo completamente de acuerdo con su propuesta, y sonrió mientras le envolvía los brazos alrededor del cuello. 



  Capítulo 9


  
    

  


  


  


  —Axel Thorpe —dijo Axel bruscamente al atender el teléfono.


  —¿Te encuentro en un mal día, viejo? —una voz familiar le retrucó con una carcajada.


  


   —¿Brett? —preguntó Axel, pensando que se podía tratar de su viejo amigo de la universidad.


  


   —A tus órdenes —respondió Brett Hanson con otra risotada jovial.


  


   Axel se recostó hacia atrás sobre la gran silla de cuero, olvidando por un instante su frustración por la situación actual con Kiera. 


  Los dos hombres hablaron varios minutos, poniéndose al día acerca de sus vidas respectivas. Axel sólo estaba ligeramente celoso de que su antiguo amigo ya tuviera dos hijos y estuviera locamente enamorado de su mujer. Pensó cómo sería estar hablando de los hijos que tuviera con Kiera durante su etapa escolar. Y luego pensó en Kiera, embarazada de sus hijos, y por un instante tuvo dificultades pata respirar. Kiera embarazada podía llegar a ser lo más hermoso del mundo. Siempre que tuviera hijos varones. No podía imaginar criar a una hija que pudiera parecerse a Kiera. Ya tenía problemas suficientes. Si añadía a ello una hermosa adolescente, directamente lo tendrían que internar. Apartó esos pensamientos de la cabeza, negándose a quedar atrapado en ese sueño. Sabía que Kiera no quería eso. Ella deseaba una carrera.


  


  Tal vez en algún momento, en el futuro, podrían hacer que las cosas funcionaran, y ella se sentiría con ganas de comenzar una familia. Si sólo pudiera retenerla a su lado hasta que sucediera eso, pensó. No le había hablado acerca del tema por un tiempo. Quizás era momento de hablarlo. La deseaba para sí, y estaba dispuesto a hacer prácticamente lo que fuera con tal de que fuera suya.


  


  Axel volvió a concentrarse en la voz de Brett, oyendo todas las cosas extrañas y maravillosas que hacían su esposa y sus hijos. Tomó nota mental de que debía intentar regresar a Washington D. C. para visitarlo a él y a su familia. Brett era un buen tipo. Había iniciado un negocio por su cuenta mientras Axel estudiaba leyes. Juntos habían cometido algunas locuras durante sus años universitarios.


  


  —Pues, ¿a qué se debe el llamado? -Seguro que no me llamaste sólo para que nos pusiéramos al día? —preguntó Axel—. Siempre me llamas con una segunda intención. Brett se rio.


  


  —Me agarraste. Me contó un pajarito que alguien de tu firma contrató a una mujer que se llama Kiera Ward. Está graduada de Georgetown y me han contado que es justo la persona que necesito.


   Axel dudó, sin querer confirmar o negar que Kiera fuera miembro del staff. 


  —¿Qué quieres saber acerca de ella? —En lo que concernía a él, Kiera era suya. Brett debía guardar distancia de ella. Axel demoró varios segundos en recordar que Brett estaba locamente enamorado de su mujer y que Antonia estaba igualmente enamorada de él. Y le llevó otros segundos más contener los celos que surgieron.


   Brett continuó, sin advertir los pensamientos homicidas de su amigo. 


  —Tengo un puesto que creo que sería perfecto para ella. Es en París, y sé que ella domina el francés a la perfección. Además, trabajó con un cliente internacional que le robé a Watson y Watson hace tres días. Son ellos quienes me están pidiendo que la señorita Ward trabaje con ellos en París y los ayude a resolver algunas cuestiones legales que tienen. —Axel escuchó mientras Brett continuaba describiendo la labor y los problemas penales del cliente.


   Axel sintió como si su amigo le acabara de pegar una trompada. 


  —¿Por qué habrías de necesitarla en tu equipo? —preguntó, apretando el auricular con tanta fuerza que se sorprendió de que no se partiera—. Kiera es más una abogada litigante que una abogada ejecutiva. Es fantástica en un tribunal.


  


  —Es lo que me han dicho. Y exactamente la persona que necesito para el trabajo. La señorita Ward tiene fama de poder ver los pequeños detalles y transformarlos en grandes cuestiones que un jurado pueda comprender. Es una gran litigante incluso para ser tan joven.


  


  —Tienes razón. Es bastante asombrosa —le dio la razón Axel. Pero no significaba que quisiera a Brett dentro de un radio de veinte kilómetros de la mujer que consideraba suya.


   Brett se rio, tratando de mantener un tono distendido. 


  —Es una oportunidad increíble para ella. —Brett siguió contándole más detalles del puesto a Axel. A medida que Axel escuchaba, sentía un nudo cada vez más doloroso en el estómago. Verdaderamente, era una oportunidad única para Kiera. Sería una locura rechazarla.


   —Entonces, ¿qué dices? -¿será posible que me ayudes a convertirla para el lado oscuro? —bromeó. 


  Axel suspiró y se frotó la frente. No estaba seguro de cómo debía manejar esto. Si convencía a Kiera de aceptar el puesto, sería el fin de su relación. Si no se lo contaba, estaría construyendo su relación sobre una mentira. Se trataba de la pesadilla que tanto había temido, pero que había aparecido bastante antes de lo esperado. -Maldición,¡ ni siquiera hacía un mes que Kiera trabajaba en el estudio!


  


  De todos modos, seguía siendo una oportunidad maravillosa. Una parte de él estaba encantado por ella, entusiasmado de que su trabajo y su reputación hubieran rendido frutos. La otra parte quería ocultarla para que nadie más descubriera qué fantástica era como abogada.


   —Le hablaré sobre tu propuesta —fue todo lo que pudo prometer en ese momento.


  


   —¡Me parece genial, amigo! —le respondió Brett—. Te hablaré en unos días. Y gracias por tu ayuda. Este puesto sería un gran paso para su carrera. 


  Axel colgó y pegó un puñetazo sobre el escritorio. Se puso de píe y caminó hacía el gran ventanal, contemplando la tarde plomiza, pero sin percibir nada en realidad. Su mente estaba recordando a Kiera tal como anoche, envuelta en sus brazos y mirándolo con una sonrisa, mientras le tocaba diferentes partes del cuerpo, haciendo que la deseara tanto como ella lo deseaba a él. Cada instante a su lado era como una aventura para explorar su mente o su cuerpo, y no sabía cuál le gustaba más, hacerle soltar un grito de éxtasis salvaje o discutir con ella sobre cuestiones legales. Ambos le estimulaban la mente como ninguna otra mujer lo había logrado.


  


  Se paseó de un lado a otro de la oficina, en tanto comenzaba a formular un plan. No estaba seguro de si funcionaría, pero al menos debía intentarlo. Subió las escaleras, ignorando por primera vez a sus empleados cuando lo solicitaban. Tenía una misión y debía ultimar detalles lo más rápido posible. No quería que Brett llamara a Kiera antes de tener una oportunidad de hablar primero con ella.


   Tenía tanto que hacer antes de que esto realmente pudiera funcionar… Pero no era una oportunidad que pudiera dejar pasar.


  


   Maldición, ni siquiera estaba seguro de si Kiera se plegaría al plan. Ni siquiera sabía si ella iba a querer que él la acompañara a París. 


  No dudaba de que Kiera aceptara el puesto. Era una oportunidad demasiado buena como para dejarla pasar. Se trataba de un puesto que podía definir el resto de su catrera. Una vez que terminara de gestionar esos asuntos en París, algo que podría llevar de dos a tres años por lo que explicó Brett, podía, básicamente, elegir lo que quisiera en donde quisiera.


  


  Ash iba a estar furioso de perderla después de tan poco tiempo. Ya había comenzado a alabar sus méritos, y sus clientes, incluso en el breve período como abogada de la firma, habían comenzado a depender de ella mucho más de lo esperable. Las cosas que todo el mundo decía de Kiera eran ciertas. Era una abogada brillante. Pero seis años atrás él ya sabía que llegaría lejos.


   Subió a la oficina de Ryker, e hizo una pausa al llegar al escritorio de su asistente.


  


   —¿Está en su oficina? —le preguntó a Joan, que siempre estaba de buen humor, a pesar de la fama de Ryker de ser un cascarrabias la mayor parte del tiempo. 


  Joan levantó la mirada y sonrió: —Está revisando unos expedientes. Entra. Axel entró y se detuvo en el medio de la oficina de su hermano, paseándose de un lado a otro mientras seguía dándole vueltas al asunto en la cabeza. Ni siquiera advirtió cuando Ryker depositó los documentos con los que estaba trabajando sobre el escritorio y se puso a observar el ir y venir de Axel, quien se encontraba tratando de imaginar los problemas que podían surgir y las soluciones, para remontarlos o incluso evitarlos antes que aparecieran.


   Después de unos minutos en que Axel seguía sin hablar, Ryker levantó el teléfono y llamó a Xander. 


  —Será mejor que subas. Hay novedades. Trae también a Ash cuando pases por su oficina, ¿sí? —Escuchó unos instante más, y luego, echando un vistazo a Axel, dijo: —Sí. — El ir y venir de Axel continuó, y Ryker esperó con paciencia que terminara de resolver lo que parecía estar debatiendo en su mente. Ryker confiaba en sus hermanos: si Axel se hallaba en su oficina debatiendo un conflicto, se trataba de algo importante.


  


  Unos minutos después, Ash y Xander irrumpieron en la oficina de Ryker para encontrarse con el mismo panorama que su hermano mayor. Entraron y cerraron la puerta, suponiendo correctamente que debía tratarse de una conversación que era mejor reservar para ellos cuatro. Todos se miraron, comunicándose con los ojos su sospecha de que estaba relacionado con el tema que habían estado discutiendo unas noches atrás.


  


  —¿Qué sucede? —preguntó Xander, el que siempre daba el primer paso ante cualquier confrontación o dilema. Salvo, eso sí. en una sola área. Y los tres hermanos de Xander deseaban que enfrentara el conflicto sentimental con Abril, pero ninguno era lo suficientemente valiente como para urgirlo a que lo hiciera.


   —No tengo la más remota idea —replicó Ryker, reclinando la cabeza sobre el enorme sillón de cuero y esperando que Axel diera una explicación.


  


   Axel oyó el ruido y se volvió. El alivio se expresó en su rostro al ver reunidos a rodos sus hermanos. 


  —Tengo un problema —dijo. Se volvió para mirar a Ash. —Sigo enamorado de Kiera, y no puedo dejar que se me vaya seis años más. Ash esbozó una sonrisa. —¿Entonces qué harás?


  


  Axel no se sorprendió. Ash debía saber que no se trataba de una relación caprichosa que causaría inconvenientes posteriores por la relación sentimental entre dos empleados del estudio, aunque hubiera sucedido en el pasado.


  


  —Gracias. Sé que hablamos de este tema la otra noche, pero ahora estoy preparado para tomar cartas en el asunto, o al menos espero que ella me lo permita, para hacer que nuestra relación se vuelva permanente.


   Xander sacudió la cabeza. Se sentía aliviado de que su hermano finalmente diera un paso adelante para retener a la mujer que evidentemente amaba.


  


   —Ya era hora —bromeó. 


  —El muerto se ríe del degollado —masculló Ash por lo bajo. Pero cuando Xander se volvió para mirar a su hermano, Ryker intervino e hizo que volvieran a centrarse en la cuestión planteada antes de que la situación pasara a mayores. No estaban en el gimnasio con un espacio abierto, y no tenía ganas de terminar con sus muebles de oficina hechos añicos por una de las batallas campales de sus hermanos—. ¿Estás anunciando tu compromiso? —preguntó. Axel se pasó una mano, frustrado, por el rostro y sacudió la cabeza. —Me encantaría, pero dudo de que acepte. Como les conté la otra noche, no se quedará mucho tiempo —explicó—. Lo peor es que me acaba de llamar un amigo de la universidad. Tiene un puesto espectacular para ofrecerle a Kiera. 


  


  Ash ya se había puesto a sacudir la cabeza. —No se la puede llevar. Acaba de llegar, y ya es una de las mejores abogadas que tengo en mi equipo. Es inteligente y divertida, y los clientes la adoran. Tampoco la perjudica el hecho de que sea tan atractiva.


  


  Axel casi se abalanza sobre su hermano desde la otra punta de la oficina, pero Xander sabía exactamente lo que estaba a punto de suceder e intervino en ese preciso instante para evitar el ataque. —¡Ahora no! —ordenó, aferrándose a los hombros de Axel mientras Ryker se paraba y daba la vuelta al otro lado de su escritorio.


   —Ash tiene razón —dijo Ryker—. Hasta yo me he quedado impresionado por el trabajo de Kiera. La pregunta es ¿qué vas a hacer para retenerla en el equipo?. 


  Axel se volvió y comenzó a ir y venir otra vez. —No la puedo retener —dijo, y todos sus hermanos fueron testigos del sufrimiento emocional que se coló en su voz —. Se trata realmente de una gran oportunidad, y no la puede desaprovechar. — Respiró hondo y cerró los ojos. —Es exactamente lo que sucedió en Washington D. C, pero al revés.


  


  En ese momento era yo el que me iba por un puesto importante, y ella, la que se quedaba anclada donde estaba. Ahora es ella quien tiene la gran oportunidad y yo quien me quedo anclado en Chicago.


  


  Ninguno se tomó el trabajo de señalar que no debía considerarse “anclado” cuando era uno de los socios principales de uno de los estudios de abogados más prestigiosos del país,


   —Eso fue hace años.


  


   Axel asintió. 


  —Lo sé. Y no voy a volver a cometer el mismo error que entonces. En aquella oportunidad la perdí porque fui un inmaduro egoísta. En ese momento, no me di cuenta, pero ahora sí, y esta vez no puedo perderla.


   Los tres hermanos se mostraron unidos, preparados para lo que fuera que Axel les fuera a decir. 


  Axel respiró hondo, tratando de mantener la calma. No quería dejar Chicago ni a sus hermanos. Pero ahora Kiera era más importante. Además, podía viajar para ver a sus hermanos. Pero no tener a Kiera en su vida sería como una mutilación. Así de esencial se había vuelto para él. Lo había sido hace seis años, aunque en aquel momento no lo terminó de comprender. No sería tan estúpido como para perderla esta vez.


   —Me gustaría abrir una filial del grupo Thorpe en París.


  


   —¿Francia? —preguntó Ash como para clarificar. Se trataba, obviamente, de una observación estúpida, pero no atinó a decir otra cosa por la sorpresa. Axel asintió, incluso cuando Xander le pegó una palmada en la parte de atrás de la cabeza por ser tan obtuso.


  


   —Por supuesto. París en Francia, idiota.


  


   Aquello le recordó a Axel la conversación que había oído por casualidad recientemente. Dándose vuelta para mirar a Ryker, dijo:


  


   —Cricket Fairchild está planeando teñirse el cabello castaño —dijo y esperó el estallido.


  


   —¿Qué? —-preguntó Ryker. Todo su cuerpo se tensó de rabia ante la idea—. ¿Por qué diablos haría algo así? 


  Axel sonrió, sintiendo un instante de alivio ahora que no era el único con dificultades. Ya volverían a su problema, pero al menos por unos minutos habría otro que se sentiría desorientado.


   —Porque cree que tú la crees una idiota. Dice que si tuviera el cabello castaño la gente dejaría de tener esa percepción acerca de ella.


  


   Ryker puso los ojos en blanco.


  


   — Qué idiotez más grande… —se frenó y respiró hondo—. Yo hablaré con Cricket. Cuéntanos de París.


  


   Axel aún no había terminado: 


  —Oh, y Mía quiere rosas para su boda, pero no quiere que tú tengas que pagarlas. Estaba tratando de reducir el costo de la boda porque no puede costearla y tú ya te has ofrecido para hacerlo.


   Los cuatro hermanos se miraron entre sí y estallaron en carcajadas. Cuando se calmaron, Ash asintió con la cabeza.


  


   —Gracias por el dato. Hablaré con ella.


  


   Axel estaba a punto de decirle algo a Xander, pero se frenó:


  


   —Descuida —dijo, y se volvió. —¿Qué? —preguntó Xander, adelantándose a Ryker y Ash.


  


   Axel deseó no haber dicho nada. Pero como ya había hablado, respiró hondo y dijo:


  


   —A Abril le gustaría ser más alta para poder enfrentarte y no sentirse intimidada cuando pelean. Algo que últimamente parece suceder todo el tiempo. 


  Xander se quedó con la mirada fija un largo instante, sin percibir la tensión que esa afirmación había desatado en el recinto. Ryker y Ash dieron un paso hacia atrás lentamente, sabiendo que últimamente Xander tendía a estallar toda vez que alguien nombraba a Abril.


   Increíblemente, Xander no dijo una palabra. No se enojó ni tuvo una reacción violenta. Se limitó a asentir con la cabeza y cruzarse los brazos delante del pecho.


  


   —Me ocuparé del tema —dijo con suavidad pero con vehemencia—. ¿Algo más?


  


   Axel se dio vuelta para mirar a Ash y se rio:


  


   —Mia dijo algo acerca de querer labios más gruesos. No tengo ni idea de a qué se refería.


  


   Ash volvió a reírse.


  


   —Yo me aseguraré de que sus labios… —se detuvo y sonrió—. Olvídalo.


  


   Los demás hermanos se volvieron nuevamente hacia Axel, interrogándolo con las miradas para saber si había algo más de lo cual debían estar enterados. 


  —Eso es todo —confirmó Axel—. Oh, esperen —dijo, recordando una cosa más—. Aparentemente, Linda Sanders se realizó un implante de pechos para que te fijaras en ella —le dijo a Ryker con una sonrisa maligna—. Cricket no está de acuerdo con los métodos que emplea Linda para atraer tu atención. Por un instante, Ryker pareció no entender. —¿Linda Sanders? Acaba de regresar de una licencia por enfermedad, ¿no?


   Axel soltó una carcajada: —Aparentemente, se hizo una cirugía plástica. Ryker seguía sin comprender.


  


   —A mí me parece que está igual. —Encogió los hombros. —¿Cómo te enteraste de todo esto? —preguntó Ash. 


  


   Axel sonrió cuando le vino a la memoria la conversación que oyó por casualidad. 


  —La semana pasada durante mi almuerzo de negocios con Phil Matthews estuve escuchando de casualidad lo que decían. Estaban en una mesa cercana. Salió el tema del implante mamario de Linda y todas comenzaron a considerar cambios cosméticos o físicos que se harían. Les aseguro que no ten/a desperdicio.


   —¿Y Kiera qué se haría? —preguntó Xander, riéndose del hecho. Deseaba poder escuchar una conversación de vez en cuando a escondidas.


  


   —También, un implante mamario. Los otros tres hombres se sorprendieron. 


  —¡Ya sé! —dijo Axel, sacudiendo la cabeza como si no entendiera por qué Kiera pensaría en hacérsela. Luego dirigió una mirada ceñuda a sus hermanos, porque se acababa de dar cuenta de que también ellos consideraban que tenía una figura fabulosa, lo cual era signo evidente de que habían estado comiéndosela con los ojos.


   —¡Somos hombres! —dijo Xander reaccionando, como si fuera explicación suficiente.


  


   —¡Que no vuelva a suceder! —masculló, y los tres hermanos se rieron.


  


   Como siempre, Ryker fue el primero en volver al tema inicial.


  


   —En cualquier caso, ¿cuáles son tus planes para París?


  


   Axel suspiró y comenzó de nuevo a caminar de un lado a otro de la habitación. 


  —Todavía no estoy seguro de los pormenores. Lo único que sé es que estoy enamorado de Kiera Ward, y creo que ella está enamorada de mí. Pero también me amaba antes y no estaba dispuesta a sacrificar su carrera para estar conmigo. Yo no voy a sacrificar mi carrera, pero definitivamente sacrificaré mí oficina si significa que pueda ser parte de mi vida.


   —-Así que … ¿vas a renunciar a tu área por ella? —preguntó Xander, sin terminar de entender, pero comenzando a hacerse una idea de lo que sucedía. Axel no dudó en responder: 


  —No volveré a perder a Kiera —replicó—. La abandoné antes para comenzar mi área. Si significa que tengo que renunciar al trabajo que realizo acá e irme con ella, lo haré.


  


  Ryker se quedó mirando a su hermano durante un largo rato. —Tengo varios clientes en París. Estoy seguro de que la ampliación internacional me ayudará también con mi grupo. Xander intervino con su propio aporte: —Y yo acabo de rechazar ayer a un cliente potencial porque no tenemos presencia en Europa. Si abres una filial allá, podríamos retener también a algunos de esos clientes.


  


  —No es fácil —agregó Ash—, pero se puede hacer. Los hombros de Axel se relajaron. Debió saber que sus hermanos lo apoyarían. Los cuatro siempre se habían cuidado las espaldas. Eran sólo ellos cuatro, aunque ahora estaba Mía. Y, si todo salía bien, Kiera.


  


  —Entonces supongo que me toca ir a intentar convencerla de aceptar este empleo —dijo. No quería ir a París. Amaba su casa y le encantaba estar con sus hermanos. Pero más amaba a Kiera. La última vez había dejado que se le escapara, pero no creía poder sobrevivir si la dejaba escapar una vez más. Había tanto que no conocía de ella, y quería conocerlo todo acerca de su personalidad.


   —Será mejor que comiences a practicar tu francés —dijo Xander, dándole una palmada a Axel en la espalda.


  


   Ash sacudió la cabeza. 


  —Sólo es un vuelo de diez horas de aquí a París. Nos veremos seguido. Así que comienza a buscar un departamento grande en París. Mía irá a hacer compras todo el tiempo. Yo me ocuparé de que lo haga.


   Axel se rio. Estaba realmente agradecido por los hermanos increíbles que tenía.


  


   —¡Trato hecho! 


  Salió de la oficina de Ryker. Se sentía mejor de lo que se había sentido en muchas semanas. Tenía un plan y maldita sea si no iba a lograr convencer a Kiera de que esta vez sí funcionaría. Sabía que lo amaba. Era sólo una cuestión de conseguir que se lo admitiera. Y, tal vez, también a ella misma. Después, sería cuestión de resolver todas las pequeñas minucias que surgían con la convivencia. Pero lo lograrían. Tenían mucho más a favor que muchas otras parejas.


  


  Axel volvió a bajar las escaleras, y se detuvo en el piso de Ash, en lugar de bajar otro tramo más, a su propio feudo. Ahora que había tomado la decisión y obtenido el apoyo de sus hermanos, no quería esperar hasta esa noche para conseguir que Kiera comenzara a pensar en su idea. Se abrió paso entre el caos que existía siempre que un grupo de abogados se encontraba trabajando en un caso. Había momentos, cuando los niveles de estrés eran elevados o se acercaba un vencimiento, en que los abogados e investigadores se gritaban unos a otros, o corrían de uno a otro con documentos, o hasta un lugar desde donde estos eran recogidos para ser llevados a toda velocidad al despacho del juez. Lo oyó todo, pero ignoró el ruido, y caminó esquivando a las personas que corrían por los pasillos. Sólo se detuvo cuando llegó a la puerta de Kiera.


   La encontró contemplando a través del ventanal, tal como había estado una hora antes. 


  —¿Tienes un minuto? —le preguntó, dando un paso para entrar en la oficina, tras lo cual cerró la puerta y se apoyó contra ella para poder observarla con mayor detenimiento. Advirtió la mirada sorprendida en los preciosos ojos castaños y deseó saber lo que estaría pensando. Cuando estaba feliz o excitada, era fácil darse cuenta, pero en cualquier otro momento, era hábil en ocultar sus emociones. Tal vez, si ella le daba la oportunidad, aprendería a conocer el significado de sus gestos y movimientos en cincuenta o sesenta años.


  


  Kiera giró rápidamente, y le dio placer ver a Axel, su imponente presencia y los poderosos hombros que había llegado a conocer tan bien en las últimas semanas. No podía creer que hubiera pensado de verdad que podía ignorar a este hombre. Era demasiado espléndido y apuesto para que su plan hubiera resultado realista. ¿Qué esperanzas de lograrlo habría tenido? Cuando al tipo se le metía algo en la cabeza, no paraba hasta conseguirlo. Y le había dicho lo que quería de ella aquel primer fin de semana cuando se había despertado en su cama.


  


  Sonrió, pensando en lo aterrada que se había levantado esa mañana, preocupada por estar en los brazos de él y por lo que podría implicar para el futuro. Pero ahora lo sabía, pensó Kiera.


  


  Con un suspiro, aceptó la verdad sobre lo que sentía por ese hombre. No, jamás había dejado de estar enamorada de él. Sólo había aprendido a reprimir el dolor por no estar con él. Y seis años atrás, se había convencido de que no seguirlo había sido lo correcto.


  


  Oh, -qué equivocada había estado! Enamorarse de Axel Thorpe había sido el comienzo del fin de su independencia. Tal vez siguiera persiguiendo un sueño, pero Kiera sabía que el sueño no estaría completo sin que Axel Thorpe estuviera en él, tomándose de la mano con ella, riéndose y discutiendo con ella, y siendo en todo el hombre de sus sueños.


   Lo amaba tanto que le resultaba casi abrumador. 


  —Ésta es la propuesta —dijo y se apartó de la puerta para avanzar hacia la oficina, haciendo que todo pareciera más pequeño por algún motivo. Era sólo una fracción del tamaño de la oficina de él, pero a ella no le importaba. Era suficiente para estar cerca de él. —Me llamó un tipo que se llama Brett que conozco de la universidad. Me contó de un trabajo en París que cree que sería ideal para ti — explicó, y el estómago le dio un vuelco al verle la sonrisa en su hermoso rostro—. Creo que deberías aceptar el puesto. —No le prestó atención a su cara de sorpresa. —Pero éste es el plan. —Esperó un instante, preguntándose cuál sería su reacción al escuchar el “plan”. ¿Se reiría y le diría que no podía venir con ella? ¿O aceptaría amablemente su presencia? Luego sacudió la cabeza al recordar el momento en que se despertó esa mañana con sus brazos alrededor del cuello. Se metió de lleno en el asunto y dijo: —Yo iré contigo. Ya hablé con mis hermanos y están todos de acuerdo con que sería una buena idea abrir una filial del grupo Thorpe en Europa. París podría ser el primer punto, y yo estaré a cargo. —Se cruzó los brazos delante del pecho y descendió la mirada hacia ella. —Ya se nos ocurrieron algunos clientes potenciales. Y Ash dice que Mia puede ir de visita para hacer compras apenas estemos instalados.


  


  Kiera comenzó a sacudir la cabeza.


  


   —Odiarás París —dijo con suavidad. Se puso de pie y caminó alrededor del escritor para pararse delante de él y, fundamentalmente, más cerca de él. Se detuvo cuando estuvo cara a cara, o mejor, cara a pecho, dado que era tanto más alto que ella. Con un suspiro de felicidad, ella se puso en puntas de pie y lo besó con ligereza. —A tus hermanos les sentara fatal que no estés aquí en Chicago.


   La mirada de Axel se oscureció. 


  —Kiera, no estás entendiendo. Te amo —dijo con absoluta convicción—. Y tú me amas a mí. No vamos a pasar por lo mismo que hace unos años. —Le puso las manos sobre los hombros, sacudiéndola ligeramente para hacérselo entender.


   —Estoy de acuerdo —dijo, y su sonrisa se hizo aún más amplia.


  


   El alivio que sintió al escuchar sus palabras aflojó la presión que le atenazaba el pecho.


  


   —Entonces llama a este abogado —dijo y sacó un trozo de papel del bolsillo de la camisa—, y pregúntale sobre el puesto en París. Es una oportunidad única.


  


   Kiera echó un vistazo al papel, y luego lo arrojó encima de su escritorio como si no le interesara en lo más mínimo.


  


   Axel miró el papel que había caído al suelo flotando en círculos, y luego de nuevo a Kiera. 


  —¿Lo llamarás después? —preguntó, tratando de entender. No tenía sentido lo que hacía. ¿Por qué no corría del otro lado del escritorio para marcar a toda velocidad el número que acababa de darle? Kiera no solía dejar ningún trámite para después. Tomaba el toro por los cuernos en todas las situaciones, manejando los problemas con habilidad y acierto.


   Ella soltó una carcajada al ver su cara de confusión.


  


   —No.


  


   Él no entendía lo que estaba sucediendo:


  


   —Kiera, ¿por qué estás actuando tan misteriosamente? Ella se rio con suavidad, y volvió a tomarle la cabeza para besarlo una vez más.


  


   —Ya rechacé la oferta de trabajo.


  


   Aquello lo tomó de sorpresa.


  


   —¿Ya hablaste con él?


  


   —Hace como una hora.


  


   Axel maldijo a Brett por lo bajo.


  


   —Qué tipo mentiroso, falso… —Sacudió la cabeza y la atrajo aún más cerca. — Acepta ese puesto. Es una gran oportunidad.


  


   Ella le tomó la corbata y tiró de ella, acercándole la cabeza hacia abajo. Volvió a estirarse una vez más y lo besó con suavidad, pero esta vez con más emoción.


  


   —No aceptaré el puesto —susurró contra sus labios—. Y no nos mudaremos de Chicago.


  


   Axel hubiera seguido discutiendo, pero no podía hablar mientras la besaba.


  


   —Te amo —le dijo varios minutos después cuando salieron a tomar aire.


  


   Su sonrisa se agrandó y lo miró con todo el amor que sentía por ese hombre en la mirada. 


  —¡Yo también te amo! —se rio, encantada de que todo hubiera salido tan bien. Tal vez no tenía la vida que había soñado, pero, por suerte, ¡estaba resultando aún mejor!


   De pronto, él se puso serio y la sonrisa de Kiera desapareció.


  


   —¿Qué sucede? —preguntó, sin darse cuenta de que le estaba apretando los brazos con más fuerza.


  


   Él suspiró y le recorrió la espalda con la mano como si necesitara asegurarse de que seguía allí con él.


  


   —-No quiero que esto sea una cosa temporal. —Yo tampoco —replicó ella, aunque no entendía por qué pensaría algo así. 


  —Me quiero casar contigo, Kiera. Quiero estar seguro de que vas a estar aquí a mi lado todos los días. No me quiero preocupar de que te vayan a ofrecer otro puesto en algún otro lado y te pueda perder.


   ¿Era eso lo único que lo preocupaba? Se acercó a él, acurrucándose contra su pecho macizo y musculoso, gozando de su fuerza.


  


   —Con suerte, tendré un puesto aquí con el grupo Thorpe por lo menos por algunos años. Hasta que decidamos… 


  —¿Decidamos qué? —exigió Axel, apremiándola, al tiempo que se apartaba un poco, pero sin dejar que se alejara de él—. Lo digo en serio. Lo quiero todo. Te quiero para siempre.


   Ella se rio y lo besó en el medio del pecho.


  


   —Hasta que decidamos tener hijos —explicó con timidez. Y luego se le ocurrió otra cosa más. —Quieres tener hijos, ¿no es cierto? —-preguntó, con cierta alarma.


  


   Axel soltó el aire con un fuerte resuello, aliviado de que no estuviera pensando en dejarlo en un par de años. 


  —Por supuesto que quiero tener hijos. ¡Contigo! Muchos. Y en este momento, quiero practicar mucho más cómo tenerlos —le dijo, levantándola sobre el escritorio y empujándola hacia atrás de modo que tuvo que aferrarse a sus hombros para no caerse—-. También te quiero tener completamente a mi merced —dijo, mordisqueándole el cuello y disfrutando de su risa.


   Se oyó un golpe en la puerta, y antes de que Axel pudiera darle permiso a la persona para que entrara, ya estaba entrando en la oficina. 


  Axel se volvió para reprender con brusquedad a quienquiera que hubiera sido tan irrespetuoso, pero se detuvo cuando vio a su hermano Ash, con el entrecejo fruncido, parado en la puerta.


  


  —¿Qué quieres? —preguntó Axel, sin soltar a Kiera, incluso mientras ella intentaba sentarse. Sentía mucha vergüenza de que su jefe la viera en ese tipo de posición comprometida.


   —¿Entonces lo harán? —-preguntó Ash, observando a su mejor abogada en brazos de su hermano—. ¿Te irás a París?


  


   Kiera intentó ponerse de pie y lucir profesional frente a su jefe, pero Axel lo estaba haciendo muy difícil.


  


   —Este…, no… vamos a… —No podía sacarle las manos de la cintura para bajarse el saco del traje, por más que intentara una y otra vez apartarle las manos.


  


   —Sí, aceptará el puesto.


  


   —No, nos quedaremos aquí.


  


   Axel se volvió para mirarla, furioso.


  


   —Aceptarás el puesto. Yo abriré una filial del estudio en París. Podemos estar ahí el mes que viene, y comenzaré a ponerlo todo en marcha.


  


   Ella lo miró con una sonrisa, sacudiendo la cabeza al hacerlo.


  


   —Nos quedaremos acá, y yo voy a ser la abogada más brillante de tu hermano — replicó.


  


   —Estoy totalmente a favor de esa decisión —expresó Ash con firmeza, cruzándose los brazos delante del pecho fornido.


  


   Axel suspiró. 


  —Aceptarás el puesto. Es una oportunidad única, y con el tiempo te arrepentirás si no lo haces. De otro modo, comenzarás a odiarme por no promover que fueras a París. Podrás regresar en dos o tres años, y podemos solucionar los detalles después.


   Ella levantó la mirada sonriéndole, segura de que tenía el as de espadas. —En realidad, me hacía ilusión estar embarazada en dos o tres años. Tal vez, incluso, de nuestro segundo hijo. 


  La imagen de Kiera embarazada le produjo un nudo en la garganta, y tuvo que tragar varias veces para poder siquiera hablar. Incluso cuando lo hizo, no fue muy coherente:


   Mientras Axel intentaba pensar en una respuesta, ella se volvió a su jefe:


  


   —¿Necesitas algo? —preguntó.


  


   Ash estaba sonriendo como un idiota, pero al escuchar su pregunta recordó el motivo por el cual había venido allí. 


  —Sí. —Se enderezó nuevamente y le entregó un pequeño trozo de papel. —Toma —le dijo—. Me voy a casar con Mia el fin de semana que viene. Dice que ya tienes el vestido para ser una de sus damas de compañía.


   Axel finalmente encontró la voz. Tiró de Kiera hacia atrás de modo que le pasó el brazo alrededor de la cintura de modo protector.


  


   —Creí que te casabas en tres meses. ¿Qué pasó con ese plan?


  


   Ash sacudió la cabeza como si aún no pudiera creer lo que se había enterado. 


  —Me di cuenta de que Mia estaba postergando el casamiento para conseguir mejores precios en el tema de la comida, la tarta , y otros rubros. Así que llamé a todas las personas a las que les había pedido presupuesto y les dije que hicieran todo en una semana y no en tres meses, y duplicaría el monto en el que ya habían quedado.


   Kiera lanzó un grito ahogado, y su mano voló a la boca en estado de shock:


  


   —¿Está al tanto Mia de esto? —preguntó.


  


   Ash se rio. 


  —Lo sabe. Discutimos acerca de ello por teléfono, pero gané yo. —Le guiñó el ojo a Kiera. —Principalmente porque ella también se quiere casar de todos modos, así que sólo tenía ciertos reparos por el costo de la fiesta.


  


  Axel se rio al pensar en la frugalidad de su futura cuñada. Le gustaba aún más que pasara a formar parte de la familia. —Por lo menos no se está casando contigo por la plata. Ash le sonrió a su vez.


  


  —No, sólo por mi cuerpo —dijo antes de darse vuelta y marcharse. Estaba a punto de cerrar la puerta otra vez, pero se detuvo y dijo: —Ah, y ya que estamos, deja de manosear a los miembros de mi equipo durante las horas de trabajo.


  


  —Sal de aquí —le ordenó Axel, mirando a su alrededor para arrojarle algo a su hermano, que simplemente cerró la puerta mientras se alejaba con una estruendosa carcajada.


  


  —Tiene razón —dijo Kiera, tratando de que la soltara. Pero Axel no lo permitiría. Había esperado seis años para que esta mujer fuera suya, y no le iba a hacer caso a nadie que le dijera que no la tocara cuando lo quisiera.


   —Nos ocuparemos de cambiar rápidamente la percepción que tienen todos —dijo, y le tomó la mano para sacarla por la puerta.


  


   —¿Adonde vamos? —preguntó. Casi tenía que correr para seguirle los pasos.


  


   —Ya verás —dijo y se detuvo frente al ascensor. Ella le sacó la mano de la suya por la cantidad de personas que también estaban esperando el ascensor. 


  Por más que le preguntara una y otra vez, él no le dijo dónde iban, sino que simplemente la sacó del edificio y la condujo por la acera . Cuando estaban delante de una de las joyerías más exclusivas de Chicago, ella se echó atrás, sacudiendo la cabeza:


   —¡No podemos entrar allí! —soltó, horrorizada por lo que intentaba hacer. 


  — Por supuesto que sí. Quiero que lleves un anillo en el dedo para que no haya más confusiones. No podemos estar besándonos en los pasillos si la gente cree que sólo estamos teniendo un affaire —le dijo, acercándola a él y mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


   Ella se rio y trató de escapar de sus brazos, pero él no la dejó, y de todos modos sólo lo intentó a medias.


  


   —Me casaré contigo de todos modos, pero no necesito un anillo de diamantes para hacérselo saber a todo el mundo. Casémonos y punto —dijo con franqueza.


  


   El bajó la mirada y sacudió la cabeza. 


  —Nos vamos a casar en casa, en medio del prado, rodeados por mis hermanos y tus amigas. La recepción será bajo el viejo roble, con lucecitas brillando entre las ramas y champagne para brindar por nuestra nueva vida juntos. Y habrá margaritas en todos lados.


   La cabeza de Kiera le daba vueltas por la sorpresa y el shock.


  


   —¿Cómo…? 


  —Te escuché decirlo aquel día en el almuerzo —dijo, y llevó la mano a su mejilla para acariciarla con suavidad—. Lo quiero todo, Kiera. Te quiero a ti, la boda bajo el árbol, la celebración y los niños.


   Ella no advirtió que una lágrima se le había escapado de los ojos hasta que él atrapó la lágrima con el dedo. 


  —La vez pasada me comporté como un cretino. Por ese motivo perdimos seis años de estar juntos. Así que ¿me dejarás que esta vez lo haga bien? —preguntó con suavidad pero emoción.


   Ella no podía creer lo maravilloso que era.


  


   —Está bien —le susurró a su vez. No podía hablar demasiado fuerte por los rápidos latidos de su corazón.


  


   Bien. Vamos —dijo y tiró de ella para entrar en la joyería. 


  Diez minutos después, salieron nuevamente, y Axel la detuvo en plena vereda y la besó, mostrándole a ella y a todo el que estuviera presente cuánto la amaba. — Ahora voy a llamar a tu jefe y decirle que hoy no volverás a trabajar. Después te llevaré a tu departamento y trasladaré todas tus cosas a mi casa.


   Ella sonrió.


  


   Debería ser bastante fácil, dado que casi no he desempacado. Él puso los ojos en blanco: —Tanta locura tiene sus ventajas —le dijo y la estrechó entre sus brazos. 



  


  Epílogo


  
    

  


  


  


  —Estás… —Axel se detuvo a pocos pasos de haber entrado en el dormitorio. Al ver a Kiera, calló, estupefacto.


  Kiera se volvió nerviosa, alisando el vestido de satén sobre sus curvas.


  


   —¿Me veo bien? —preguntó. Tenía ganas de subirse el escote, un poco pronunciado—. ¿No es demasiado…?


  


   Axel encontró la voz de pronto y la miró.


  


   —No es demasiado nada —replicó, y una sonrisa apareció en sus apuestos rasgos —. De hecho, creo que ¡voy a tener que perderme la boda de mi propio hermano! 


  Kiera se rio; sintió alivio de que el vestido no le quedara horrible. Era un precioso tono de Abril, pero tenía un profundo escote, no tanto que resultara indecente, pero sí lo suficiente como para ser muy revelador. El resto del vestido de satén se abrazaba al cuerpo, ciñéndose a la cintura, y ajustándose a sus caderas y trasero.


   Axel se acercó y extendió la mano.


  


   —¡No! No puedes tocarme —dijo Kiera, y dio un paso atrás—. ¡Podrías manchar el vestido!


  


   Axel se rio y la abrazó de todos modos.


  


   —¿Quién eligió este vestido? -—preguntó mientras las manos se deslizaban sobre las caderas y el trasero de Kiera para volver a subir.


  


   Kiera cerró los ojos, suspirando en tanto el deseo comenzaba a abrasarla por dentro.


  


   —Mía, por supuesto. Dice que vio los vestidos y supo al instante que eran perfectos.


  


   Axel se inclinó para hociquearle el cuello, disfrutando fas cosquillas que le hacían sus bucles en la nariz. 


  —Le doy toda la razón —comentó, mientras sus dedos subían más y más, trazando el contorno del escote. De pronto, se detuvo y levantó la cabeza. —¿Cricket y Abril también llevarán el mismo vestido? —preguntó bruscamente.


  


  Kiera había estado concentrada en sus dedos y en la sensación de su boca contra la piel de su cuello, así que al principio no entendió la pregunta. Tuvo que parpadear varias veces antes de entender lo que acababa de preguntar:


   —Parecidos, pero con algunas mínimas diferencias. ¿Por qué? 


  Axel no pudo responder de inmediato porque estaba demasiado ocupado riéndose. Se reía tanto que se dobló, y tuvo que agarrarse a la cómoda, la mitad de la cual era ahora de Kiera desde que se había mudado.


  


  Kiera se quedó allí parada, con los brazos cruzados sobre el estómago mientras esperaba que recuperara el control de sí mismo. Mientras tanto, contempló el espléndido cuerpo enfundado en el elegante smoking, gozando de lo bien que se veía con el refinado traje. El tipo lucía cualquier tipo de vestimenta excepcionalmente bien, pensó. Podía ponerse lo que fuera, que siempre estaba sexy.


   Cuando se apaciguaron las carcajadas, ella enarcó las cejas esperando una explicación. 


  —Creo que mi futura cuñada está haciendo gala de sus dotes de casamentera. Y vaya si me alegro de haber sido lo suficientemente inteligente como para atraparte antes de que te presentaras con ese vestido —explicó, volviendo a reírse al imaginar la primera impresión que causarían Cricket y Abril cuando sus hermanos las vieran luciendo ese vestido—. Xander, en especial, estará furioso.


   Kiera comprendió de inmediato y le hizo gracia. ¿ Crees que Mia eligió este vestido para que Xander finalmente se decidiera a hacer algo respecto de la atracción que siente por Abril?


  


   Axel asintió. Los ojos le brillaban por la risa contenida.


  


   —Y también creo que hay algo entre Cricket y Ryker. —La guió escaleras abajo hasta el estacionamiento.


  


   Kiera estaba de acuerdo. 


  —A mí me parece fantástica Cricket. Ella y Ryker harán una gran pareja si alguna vez superan sus diferencias. Aunque en realidad no entiendo bien lo que pasa entre ellos. Pero existen definitivamente vibraciones extrañas.


   —¿Qué tipo de vibraciones extrañas? —preguntó Axel, sosteniéndole la mano mientras ella se metía con cuidado dentro de su coche deportivo negro.


  


   Kiera se encogió de hombros.


  


   —No sé bien lo que es —dijo.


  


   Axel dio vuelta al coche, y se deslizó en el asiento del conductor. 


  —Me alegro de no estar hoy en su lugar —dijo, mientras recorría las curvas de Kiera ceñidas en aquel ajustado vestido—. Me gusta saber que cuando termina la noche puedo quitarte ese vestido —dijo y le tomó las manos, frotando con el pulgar el hermoso anillo de diamantes que le había puesto hacía tan poco en el dedo—. No me gustaría estar en la situación de no saber cómo hacer para no abalanzarme sobre ti —dijo y la besó con delicadeza para no estropearle el lápiz labial.


   —¿Estás lista para divertirte? —preguntó, dirigiéndole una mirada colmada de orgullo.


  


   Ella se rio suavemente. 


  —Ahora que sé que tenemos más de una boda por delante, estoy más que lista. Debería terminar siendo un día muy interesante —dijo, y entrelazó los dedos con los de Axel.


   Él se detuvo de pronto y se volvió hacia ella. Con la mirada seria le dijo: —Hoy no te he dicho que te amo —dijo. Su voz se tornó tibia y ronca al inclinarse para besarla con cuidado.


  


   Ella suspiró de felicidad:


  


   —Sí, lo hiciste —dijo—. Tal vez, no con palabras, pero sí con todas las cosas pequeñas y maravillosas que hiciste esta mañana.


  


   Axel pensó en la mañana que habían compartido y enarcó una ceja:


  


   -—¿Pequeñas? —preguntó de manera provocativa.


  


   Kiera puso los ojos en blanco, tratando de no reírse. 


  —No todo fue pequeño —aclaró, comprendiendo que él se refería a cómo la había despertado aquella mañana, con un aleteo de besos suaves sobre la espalda, que terminaron siendo besos no tan suaves una vez que estuvo completamente despierta. Pero estaba pensando en el café que le trajo a la ducha, o la toalla tibia con la que la envolvió después de que se ducharon juntos, los huevos deliciosos que le preparó con las últimas hortalizas del verano o el silencio quieto al tomarle la mano mientras leían el diario de la mañana. —Pero yo también te amo —susurró con toda la felicidad que sentía.
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  Argumento :


  
    

  


  Siendo la hija de un famoso ladrón internacional de arte, Cricket ha aprendido muchas cosas, y por supuesto sabe cómo robar, mentir y engañar sin que nadie la atrape. El problema es que Cricket odia robar y mentir. Su padre está decepcionado porque ella malgasta sus habilidades. A pesar de la opinión de su padre. Cricket es perfectamente feliz llevando una vida normal como contadora de una gran corporación. Bueno, casi siempre normal, porque ocasionalmente satisface su necesidad de adrenalina. Cricket encuentra un oculto placer en gastarle bromas ocasionales a su jefe, “robando” sus bolígrafos y dando vuelta a todos sus cuadros. En su defensa, hay que admitir que su jefe es una persona insoportable…


  


  Cuando uno de sus clientes le pide ayuda para descubrir al “ladrón” que roba sus bolígrafos y crea el caos en su oficina, Rycker —un poderoso e influyente abogado— se siente intrigado. Y mucho más aún cuando en el video de seguridad de la oficina de su cliente, Ryker reconoce inmediatamente la figura de la mujer a la cual ha estado admirando desde hace varias semanas. Rycker sin duda disfrutará “atrapando” a tan elusiva ladrona.


  


  Capítulo 1


  
    

  


  La oscura silueta se paró en seco, oyó con atención. No se atrevía a respirar siquiera. Había un silencio pesado, pero advirtió que algo andaba mal. La gruesa alfombra ahogaba el ruido de sus pasos, pero ella sabía que de noche cada sonido, cada momento se oían con más fuerza que durante el día.


  


  Cerró los ojos y relajó la mente, dejando que todos los sonidos cobraran vida a su alrededor, y los movimientos se convirtieran casi en una vibración física. Cuando se relajaba era más fácil agudizar los sentidos; la mente le funcionaba a toda velocidad para intentar determinar si existía una amenaza real o si era sólo producto de su imaginación. Había sido entrenada desde pequeña, y sabía qué hacer, cómo reaccionar y qué planes de contingencia ejecutar si fuera necesario. Su formación era exhaustiva.


  


  El silencio era total. Mantuvo los ojos cerrados, el cuerpo quieto, oyendo.       


  


  Otra vez, pensó con una sonrisa picara, secreta, al tiempo que el cuerpo seguía inmóvil. El sonido de pasos que se arrastraban era casi imperceptible, pero alguien estaba tratando de acercarse con sigilo.


  


  Habría lanzado una carcajada divertida, pero sabía que delataría su presencia y el lugar donde se encontraba si lo hacía. El silencio era el aspecto más importante de la operación. Sin silencio, la atraparían. Con el sigilo aprendido tras años de práctica, tomó el último objeto en el medio del escritorio, y luego volvió a trepar la soga hasta el techo. Ahogó una risita y observó a través del conducto de ventilación del aire acondicionado la enorme y torpe figura que entraba en la oficina. Las luces del techo se prendieron y la oscura cabeza se movió de derecha a izquierda. Por mucho que quisiera quedarse a mirar, era lo suficientemente experta como para saber que no debía permanecer allí más tiempo luego de haber finalizado la misión. Lentamente, se volvió y deslizó el cuerpo por el conducto. No quería quedarse para ver si el guardia de seguridad, inepto y ávido de reconocimiento, alcanzaría a verla a través de los listones de metal.


  


  Escurriéndose ágilmente a través del sistema de ventilación, volvió de regreso al punto de partida. Dudó a último momento y sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. Esos pelitos le habían salvado el pellejo en más de una oportunidad, así que había aprendido a prestarle atención a su advertencia silenciosa. 


  


  Hizo una pausa y se alzó aún más, usando toda la fuerza de la parte superior del cuerpo para elevarse unos centímetros más. De esa manera, sabía que se volvía prácticamente invisible para las cámaras, que ya había programado para que repitieran una imagen indefinida. Pero su posición también significaba que resultaba invisible para cualquiera que saliera por la puerta que estaba justo debajo de ella. Si no se hubiera entrenado tanto últimamente, jamás habría podido llegar a ese punto antes que el guarda irrumpiera para la pausa nocturna —que no estaba autorizada ni formaba parte de su horario—, que se tomaba para fumar y beberse un whisky.


  


  En ese momento, se le triplicó el ritmo cardíaco, y sintió una nueva descarga de adrenalina dispararse a través de su cuerpo. Se mordió el labio y miró a su alrededor, tratando de determinar si su plan de escape alternativo seguía siendo viable. Advirtió la puerta y la ventana que estaba encima, y supo que lo podía hacer.


  


  Con tenaz determinación, levantó el cuerpo aún más, pasó la pierna por encima del alféizar de la ventana y miró hacia abajo. Era más alto que lo acostumbrado, pero al mirar rápidamente atrás se dio cuenta de que no podía volver por el otro camino. Sonriendo, se lanzó hacia delante y alcanzó el alféizar del lado opuesto justo a tiempo. Las manos enguantadas se aferraron al borde con fuerza suficiente como para impulsarse hacia adelante una vez más. Con un resoplido, balanceó el cuerpo hacia la izquierda, luego hacia la derecha, luego hacia la izquierda otra vez, cobrando el impulso suficiente como para lanzar todo el cuerpo por encima de la cornisa. Por fin, a salvo. Se puso de pie, manteniéndose agachada mientras corría por encima del tejado. Vio la escalera y dio un vistazo a su alrededor. Tal como lo había previsto, los guardias seguían concentrados en el lado opuesto del edificio.


  


  Se pasó el arnés por encima de la cabeza, y lo enganchó alrededor de la cintura y los muslos. Esta era la mejor parte, pensó divertida. Hmmm, aunque tal vez lo mejor fuera la parte del robo. O la planificación. Le encantaba planear, resolver todos los pormenores. O tal vez, la mejor parte fuera cuando pasaba al lado de los guardias, sin que ellos siquiera sospecharan de nada.


  


  Sonrió al recordar la tarea realizada y la incomparable excitación. Todo le gustaba, pensó mientras insertaba el último gancho en la posición adecuada y se ajustaba el arnés. Con mirada cautelosa, verificó todo el equipo por última vez. No era momento para descuidos. Ya había repasado todo cuatro veces, pero este chequeo sería tan importante como el primero.


  


  Una vez que estuvo segura de que estaba todo en su lugar, y todos los conectores asegurados, se desplazó al costado del edificio, tomándose un momento para extender la vista por la fabulosa ciudad. Chicago era realmente una ciudad hermosa. Por suerte, no había planificado esta aventura para los meses de invierno, pero incluso ahora, cuando el viento de octubre planeaba sobre el techo y se colaba entre los altos edificios, sintió que le cortaba la piel. Hacía cada vez más frío. Ésta sería tal vez la última vez que pudiera utilizar ese camino hasta la llegada de la primavera, pensó apenada.


  


  Encogió los hombros y sonrió ante lo que tenía por delante. Inhaló una vez más al tiempo que se aferraba de la soga y se arrojaba por encima de la cornisa, sin emitir ni un sonido.


  


  Entonces cayó al vacío. Con un zumbido, se precipitó por el costado del edificio. Cayó cincuenta pisos en apenas unos segundos, sintiendo el latigazo del aire frío a su alrededor. Cuando ya había recorrido dos tercios del camino, accionó el freno para disminuir la velocidad de la caída. A diez centímetros del suelo, se detuvo en silencio y por completo. Un par de chasquidos más y el pulgar presionó la pestaña de apertura. La soga se enrolló y quedó guardada en el carrete, lo metió en el bolso de cuero, y guardó el arnés en un bolsillo. Sólo quince segundos después de apoyar los pies sobre la vereda, no quedaba evidencia alguna de que hubiera pasado por allí.


  


  Metió todo en el bolso, dio vuelta el buzo para que se viera el lado rosado en lugar del negro, y se colocó la mochila al hombro. Lo había logrado, pensó con excitación creciente. Esta debía ser la mejor parte. Alejarse del lugar a pie, sentir la emoción del triunfo y la adrenalina que bombeaba en su interior. Había entrado en la oficina, conseguido el objetivo y salido del edificio sin que nadie supiera que alguna vez había estado allí. 


  


  Casi se puso a dar saltitos por la vereda, pero se contuvo, sabiendo que debía pasar inadvertida.



  Capítulo 2


  
    

  


  Ryker sonrió para sus adentros mientras estacionaba en su cochera, pero no se advertía ni el más mínimo indicio de aquella satisfacción personal en sus atractivos rasgos. Ryker era conocido por ser reservado, frío y por tenerlo todo bajo control. Rara vez mostraba sus emociones, salvo que estuviera a solas con sus hermanos. E incluso entonces, era el mayor y hacía falta que actuara como una influencia tranquilizadora entre ellos. Sabía cuáles eran sus responsabilidades, y se las tomaba muy en serio.


  
 Eso no significaba que no pudiera apreciar la vida, pensó, mientras miraba a su alrededor buscando a la mujer.           


  Para el observador circunstancial, sabía que, en general, parecía serio y ocupado, pero, en realidad, no le importaba. Las opiniones de los demás lo tenían sin cuidado; tenía cosas más importantes de las cuales preocuparse que si era considerado o no simpático. A Ryker no le importaba que su staff se sintiera intimidado por él. Le permitía dirigir el grupo Thorpe más eficazmente. No sólo tenía a su cargo a toda su división, sino que también era responsable de toda la compañía, y eso sin incluir a sus tres hermanos menores, que tendían a ser un tanto más bulliciosos que él. Por suerte, ya no Peleaban tanto como antes.


  


  Es decir, Xander sí, pero eso era porque… Ryker suspiró al reflexionar sobre la situación. Xander era el segundo, y estaba a cargo de la división de derecho de familia del grupo Thorpe. Ryker pensó en el cinismo que había advertido últimamente en su hermano menor. No era buen indicio, y no había duda de que Xander se estaba volviendo cada vez más insensible. Tal vez fuera por eso que las discusiones entre él y la gerente de la oficina, Abril, se estuvieran volviendo más… virulentas.


  


  Salió de su sedán Tesla negro, tomó el maletín y dirigió los pasos con firmeza hacia la entrada del edificio. Todos los días lo calculaba a la perfección y, efectivamente, allí estaba ella. La exquisita mujer con el cabello ondulado rubio, apresurándose por entrar en el edificio del lado opuesto de la entrada. Era preciosa y tenía el andar más sexy que había visto jamás, incluso cuando caminaba apurada.


  


  Esperó hasta que hubiera pasado por las puertas, observándola todo lo que pudo antes de dirigirse hacia su edificio. Era un ritual que realizaba todas las mañanas, y que tenía intención de abandonar apenas supiera cómo conseguir que saliera a cenar con él. Sabía que era terriblemente tímida. En anteriores ocasiones, había intentado atraer su atención, pero ella logró escabullirse tras apenas una breve mirada.


  


  Jugaban ese juego todas las mañanas, mirándose desde lados opuestos de la entrada, ambos obviamente interesados, pero ella era demasiado tímida y salía corriendo antes de que a él se le pudiera ocurrir una manera de abordarla. Había intentado hablar con ella una vez cuando se cruzaron en la cafetería. De cerca era aún más hermosa, pero se sonrojó y salió apurada por la puerta, olvidándose incluso de comprar el almuerzo, en su apuro por alejarse de él. Observó las ondas del cabello rubio y la extraordinaria figura que salía apurada por la puerta, lo más rápido que podía dados los tacos que llevaba, pero alcanzó a verla ruborizarse y soltar una pequeña exhalación de su boca exuberante cuando lo vio.


  


  Un hombre más débil se habría descorazonado, pero él no. La mujer valía la pena, se dijo mientras apretaba el botón del ascensor para subir a su piso. Muy pronto la tendría sentada del otro lado de una mesa en un restaurante. Entró en su oficina, seguido por su asistente, Joan, que fue a su encuentro en la puerta del lobby como lo hacía todas las mañanas, para caminar tras él mientras le leía los primeros mensajes de la mañana.


  Y por último, Jason Moran dejó un mensaje anoche; quiere hablar urgente contigo. Es el tercer mensaje en dos semanas —lo dijo sin ningún tipo de expresión en el rostro. Joan sabía que no debía emitir ningún tipo de juicio respecto de las cuestiones que pasaban por la oficina. Si su jefe no le había devuelto el llamado al tipo, era porque tenía sus razones.


  
 Los ojos de Ryker perforaron a Joan:           


  —¿Jason? —repitió. Se notaba su fastidio ante la persistencia del hombre—. Le pasé a Jason como cliente a Martha —explicó, refiriéndose a una de las otras abogadas en el grupo—. Sé que le devolvió el llamado la última vez que se comunicó. ¿Por qué necesita hablar conmigo?


  


  Ryker sabía que Jason Moran trabajaba en el edificio de al lado. El mismo edificio en el que trabajaba la extraña introvertida. Se trataba de una novedad prometedora, pensó al tomar el mensaje y darle un vistazo a la escritura. Tal vez Jason le podía dar más información sobre la preciosa mujer misteriosa.


  
 Tomando una rápida decisión, le devolvió el trozo cuadrado de papel rosado a Joan y siguió camino a su oficina.


  Dile a Jason que lo puedo ver esta tarde. Dale cualquier horario que esté disponible en mi agenda después de mi almuerzo de negocios.


  Joan asintió y tomó nota. Luego se volvió y salió de la oficina para cumplir sus instrucciones.





  Capítulo 3


  
    

  


  Cricket se apoyó contra la parte interior de la puerta de la oficina, inhalando con profundidad el aire frío y tratando de calmar el ritmo frenético de su corazón. No podía creer que se sintiera tan eufórica sólo porque el hombre la observara entrar en el edificio. Incluso de lejos tenía una mirada tan ardiente, tan intensa que sintió que se iba a prender fuego mientras caminaba del garaje a la puerta, y luego entraba en el edificio.


  


  A menudo, mientras manejaba su auto a la oficina, intentaba convencerse de que debía al menos mirarlo, tal vez hacerle saber que lo estaba registrando. Lo había visto de cerca una vez, y era… ¡increíble! Qué idiota había estado aquel día. Advirtió que tenía intenciones de hablarle, de realmente comunicarse con ella, pero ella salió corriendo. Una cosa era sentir una obsesión secreta por un hombre, imaginar historias sobre él, y preguntarse cómo sería efectivamente hablarle y conocerlo. Se imaginaba sentada con él en un restaurante elegante y sofisticado, disfrutando una conversación ingeniosa mientras él se reja de su chispa y sus observaciones perspicaces.


  


  Por desgracia, carecía por completo de ingenio y rara vez reflexionaba en profundidad sobre las personas, salvo para preguntarse si tenían un buen servicio de seguridad o si sus joyas eran verdaderas o falsas. Salvo eso, su vida corriente, algunos dirían tediosa y aburrida giraba en torno a los números y a encontrar un patrón en las cifras Tal vez era capaz de entrar furtivamente en un edificio de máxima seguridad sin ser vista o encontrar una discrepancia ínfima en un proyecto multimillonario, pero ¿conversar con un hombre atractivo? No , era demasiado tímida. Especialmente cuando se encontraba cerca del hombre alto, terriblemente corpulento e intimidante, con el que se cruzaba por las mañanas.


  


  Realmente necesitaba cambiar de horario, para no aparecer a la hora exacta en que llegaba él cada día. Pero luego sonrió dentro de su diminuta oficina donde nadie más podía verla, al tiempo que su cuerpo se relajaba. Mientras él siguiera llegando a la misma hora, ella seguramente seguiría respetando el mismo horario, arribando con su vehículo en el preciso instante en que lo hacía él. Le daba placer sentir esa descarga de energía que percibía cada mañana cuando la miraba: era mejor que un expresso doble. Podía parecer absurdo estar deseando ver a un hombre todos los días, pero le encantaba su dosis de excitación matinal. Si cambiaba de horario, terminaría extrañándolo un montón.


  


  Debía ser valiente y animarse a hablarle. Todas las mañanas, ponía el despertador para poder llegar a estacionar a la hora exacta, no desayunaba si estaba atrasada, daba vueltas a la manzana si llegaba demasiado temprano…, todo para poder verlo. Era más que un poco patético, se dijo a sí misma.


  


  Pero la idea de realmente enfrentarlo, de encontrarse con él cara a cara, en lugar de verlo desde el otro lado del edificio, hacía que le temblara todo el cuerpo. ¿Qué le diría? ¿Qué podían tener en común? Parecía algún tipo de ejecutivo, mientras que ella apenas era una contable rasa. Seguramente se terminaría tropezando con sus propios tacones si se acercaba un poco más a él. ¡La ponía nerviosa con sólo mirarla!


  


  Con un suspiro, se sentó detrás del opaco escritorio enchapado color marrón, y acercó la silla, al tiempo que encendía la computadora y acercaba la enorme pila de informes de gastos caóticos y mal redactados, obligándose a olvidar a un cierto hombre espectacular y que la intimidaba. Ahora que tenía su inyección de adrenalina, era hora de comenzar el día. Cricket sonrió mientras revisaba la pila de hojas. Tal vez fuera una contadora aburrida y cauta, pero eso no significaba que no fuera una adicta secreta a la adrenalina. A propósito de lo cual, pensó para sí…


  


  Con una risita para sus adentros, regresó a la puerta de la oficina y la volvió a abrir. Por nada en el mundo se quería perder la excitación de aquella mañana. La aventura de anoche había sido más divertida que todas las demás, por estar a punto de ser descubierta por el guardia de seguridad. Bueno, en realidad, no había sido así. Se había manejado con gran sigilo la noche anterior, pero disfrutó del desafío extra cuando vio al hombre por la rejilla de ventilación.


  


  Y ahora era el momento del espectáculo. Su jefe entraría en su oficina, vería lo que ella había hecho, y comenzaría la función. No veía la hora de oír el grito de indignación cuando el director traspasara la puerta de su oficina.


  


  La aventura de la noche anterior era una razón más por la que tal vez ni siquiera debía pensar en el elegante desconocido. Lo más seguro era que confrontara de manera directa con las personas que lo irritaban. Cricket tenía el don de ser creativa, pero era una creatividad tonta, un comportamiento pasivo agresivo. Sus travesuras podían ser divertidas, pero aun así… debía conseguirse un nuevo empleo, en lugar de tener que soportar el comportamiento ruin de Jason Moran.


  


  Sonrió y se volvió a sentar frente al escritorio, trabajando diligentemente con los engorrosos informes de gastos que se habían ido acumulando sobre el escritorio en los últimos días. Lanzó una mirada de desaprobación a las notas, manuscritas en su mayoría, e intentó interpretar los garabatos. ¿Por qué esta compañía no podía automatizar estos informes? Justamente, había presentado una propuesta para hacer eso el mes anterior, e incluso había adjuntado el costo de un programa de software relativamente sencillo que aceleraría todo el proceso y ayudaría a los empleados a obtener su cheque de reembolso mucho más rápido. Lamentablemente, no había escuchado una palabra de Jason Moran. Su silencio le comunicaba que de ninguna manera iba a gastar dinero en algo parecido a un paquete de software básico, incluso si le ahorraba más dinero en el largo plazo.


  


  Cuando terminó un informe de gastos y lo preparó para ser procesado para el pago, acercó el siguiente, recordándose a sí misma que ella misma había elegido ser contable. Podría haber obtenido un título en lo que fuera, pero la contabilidad se adaptaba perfectamente a sus necesidades. Y además lo hacía bastante bien. Había que tener la aptitud para prestarles atención a los pequeños detalles a fin de hacer bien el trabajo, lo cual significaba que las habilidades que le habían enseñado su padre y su madre de niña se ajustaban perfectamente a esta profesión.


  


  ¿Qué problema había con que odiara cada minuto de su día? Le pagaban bien y obtenía la sensación de seguridad que necesitaba. Era más importante eso que disfrutar de un empleo. De niña había odiado la inseguridad, deseando desesperadamente que sus padres no fueran tan idóneos en las profesiones que habían elegido. Así que por más aversión que sintiera hacia este trabajo, gozaba de la sensación de paz.


  


  Este trabajo podía ser abrumadoramente aburrido y tedioso, pero la mantenía fuera de prisión, algo que la ocupación de sus padres no le podía garantizar.


  


  Estaba concentrada en los informes de gastos, pero, una vez que entraba en ritmo, era capaz de liquidar la pila de reintegros en tiempo récord. Algunos tenían una letra ilegible y montos ridículos, pero la mayoría era bastante sencilla. Éstos eran tan fáciles que casi los podía hacer mientras dormía.


  


  —Oye, Cricket —Debbie, una de las otras contadoras asomó la cabeza por la puerta de su oficina—. ¿Qué te parece si hoy salimos a almorzar? — preguntó.


  
































 Cricket levantó la cabeza y sonrió.           


  Me encantaría —replicó. La alivió tener una excusa para tomarse un recreo de la engorrosa tarea de haber estado ingresando omeros en planillas y programas de software durante una hora. Pero luego la miró con desconfianza. —¿Y el señor Moran? —preguntó casi en un susurro.


  
































 La sonrisa de Debbie se iluminó, y sacudió la mano en el aire para desestimar la preocupación por el jefe.           


  Ya le consulté a Dorothy —replicó Debbie, refiriéndose a la asistente de su jefe—, y tiene agendado un almuerzo. Así que hoy no va a rezongar por que salgamos a la calle.


  —¡Excelente! —exclamó Cricket, aliviada y excitada con la sola idea de tomar un poco de aire fresco, y, por supuesto, hablar de otra cosa que no tuviera nada que ver con números.           


  Jason Moran era posiblemente el peor jefe del mundo, pensó Cricket. Pero pagaba bien, y ofrecía excelentes beneficios a sus empleados, tal vez porque como era un ser humano tan despreciable, la paga y las ventajas eran la única manera de evitar que se le fuera todo el personal. De otro modo, Jason Moran caminaba por la oficina gritándoles a los empleados para que trabajaran más, dejaran de tomarse descansos, ninguneando a algunos de los empleados más jóvenes y comportándose, en general, como un déspota. Los pasantes no solían durar más de una semana o dos, porque usaba el trabajo gratuito para realizar las tediosas tareas administrativas que era demasiado tacaño para pagarle a alguien que hiciera.


  Al tipo no le gustaba siquiera que los empleados salieran de la oficina para almorzar. Desde el punto de vista legal, no podía impedir que sus subalternos se tomaran una hora para el almuerzo, P«o hacía comentarios maliciosos cuando advertía que alguien realmente salía de la oficina para almorzar. Prefería que confieran frente al escritorio o en la cocina, donde Podía encontrar a alguien si lo necesitaba y se encargaba de interrumpir los almuerzos cuando había demasiadas personas congregadas en la cocina, por lo que el equipo había aprendido maneras de…


   —¿Dónde diablos están todos mis bolígrafos? —gritó alguien desde el pasillo.


  Cricket oyó el bramido, y tuvo que hacer un esfuerzo por evitar soltar una carcajada. Debbie seguía parada en la puerta, pero, por suerte, estaba mirando en dirección a los gritos, así que Cricket tuvo tiempo de recobrar la compostura y adoptar una expresión de preocupación y desconcierto.


  —¿Qué? —susurró Debbie mientras entornaba los ojos hacia el lugar de donde había provenido el grito—. ¡Otra vez, no! —soltó una risita, y luego se tapó rápidamente el rostro con las manos para evitar que su jefe la viera riéndose a costa de él. Debbie se volvió hacia Cricket. Tenía una enorme sonrisa dibujada en su rostro travieso—. ¡Oh, esto es genial! Después de la reunión de personal ayer por la tarde, merece mucho más que el robo de todos sus…


  
 —¿Y cómo diablos se dieron vuelta todos mis cuadros? —volvió a gritar el hombre a nadie en particular.


  
 Debbie dio un paso para entrar en la oficina de Cricket y evitar que su jefe la viera riéndose.           


  —Esto es perfecto —se rio, tapándose la boca con una mano mientras se tomaba el estómago con la otra, al tiempo que ambas mujeres se reían de la última broma a expensas de su jefe—. ¿A quién se le ocurriría dar vuelta sus cuadros? —soltó.


  Cricket sintió que estaba a salvo para soltar la carcajada y se unió a Debbie riéndose mientras su jefe, Jason Moran, pasaba taconeando por el corredor, presa de una furia descontrolada, tratando de determinar quién podía haber hecho una cosa así en su oficina. El hombre había acusado a varios empleados de alterar el orden de su despacho durante los últimos meses, pero como normalmente sólo se robaban los bolígrafos, la policía ni siquiera se involucraba.


  —¡Esto no es gracioso! —ladró cuando pasó como una tromba por la puerta de Cricket y las agarró, junto con varias otras personas, riéndose en los pasillos.


  
 —Quienquiera que haya hecho esto —proclamó a todos en general—, ¡queda despedido! ¿Me oyen? ¡Queda despedido!


  Entró en la oficina y cerró de un portazo, mientras el resto del personal salía huyendo, aún riéndose calladamente de la osadía y la creatividad del intruso. Por supuesto, eso fue antes de que el jefe descargara su furia sobre todo el personal en las siguientes horas. Vació la cafetera por el desagüe, y no dejó que nadie preparara otra jarra ni que saliera de la oficina para obtener su dosis de cafeína en la cafetería que se hallaba en el área de recepción de las escaleras.


  También arrojó unos papeles al otro lado de la mesa de la sala de conferencias cuando alguien intentó hacer una propuesta para solucionar un problema administrativo, y pasó como una tromba por la oficina, robándose los bolígrafos de todo el resto y arrojándolos en sus cestos de basura. Fue una represalia completamente ineficaz, ya que todo el mundo se limitó a sacar sus bolígrafos de los cestos cuando hubo salido de la oficina. Pero aun así resultaba deprimente.


  Para cuando se marchó a su almuerzo de negocios, Cricket se sentía mal por lo que había hecho. Por lo general, Jason sólo gritaba y protestaba por sus fechorías. Jamás se tomaba el trabajo de hacerles la vida imposible como hoy. Pero parecía que estaba dando rienda suelta a su furia para averiguar quién le estaba robando los bolígrafos y dando vuelta sus burdos cuadros.


  Cricket frunció el entrecejo durante toda la mañana, mientras cumplía su trabajo de ingresar datos. Iba por el último informe de gastos cuando Debbie y dos colegas más entraron en su oficina.


  
 —¿Hay moros en la costa? —preguntó Cricket con alivio, ya preparada para huir de ese ambiente alienante.           


  —No hay nadie. Se fue hace cinco minutos. Estamos, en realidad, entre las últimas en salir a almorzar, así que agarra tu cartera y vamos —la apuró Debbie.


  —Te enteraste de que Mona y Jeff renunciaron esta mañana? —anunció Debbie, sacudiendo la cabeza, apenada, probablemente todo el personal se sintiera igual.


  
 Josie puso los ojos en blanco ante la pérdida.           


  —Nosotros estamos más protegidos de su ira, porque no cree que ninguna de las personas que trabajan en el departamento de contabilidad posean algún tipo de imaginación. Para él, somos meros administrativos que ingresamos datos aburridos.


  Cricket escuchó sus comentarios, pero no dudó en apagar la computadora para tomarse un respiro. Agarró la cartera y las cuatro mujeres salieron por la puerta, y se precipitaron ansiosamente hacia el ascensor.


  —¿Adonde vamos? —preguntó Cricket, pensando en que se conformaba con un sándwich sencillo. Prefería estar de regreso antes de que Jason volviera. No quería escuchar sus quejas respecto de que sus empleados salían a almorzar aprovechándose de su ausencia. Creía que, como le estaba pagando a todo el mundo, sus empleados debían trabajar más que él.


  Josie aplaudió cuando se le ocurrió una idea:


  
 —¿Por qué no nos malcriamos un poco y vamos a Chez Antoine? ¿No tienen ganas de comer algo decadente y engordante?


  
 —Yo me apunto. ¿Por qué no pedimos sólo aperitivos y postre para quedar catatónicas por una sobredosis de azúcar? —sugirió Debbie.


  Cricket sonrió, más que lista para comer lo que fuera. Había tenido que correr aquella mañana, para llegar a tiempo al estacionamiento. Se despertó quince minutos después de su horario habitual y, para no llegar unos pocos minutos tarde al trabajo o, para ser más específicos, demasiado tarde para ver a su misterioso galán, se había saltado el desayuno.


  Sonrió mientras esperaba de pie detrás de las otras tres mujeres, al recordar la excitación que sintió cuando llegó justo a tiempo para entrar en el edificio mientras el desconocido la miraba. Luego pensó en cómo le había cambiado la vida desde que había conocido al apuesto hombre. ¿Realmente se estaba saltando comidas para llegar a tiempo y sentir la emoción de verlo?


  

 Se mordió el labio y asintió para sí. Sí, realmente lo estaba haciendo.


  Pero ¿quién podía culparla? ¡El tipo era un dios! Se podía recriminar todo lo que quisiera, pero la verdad era que la mirada que le dirigía desde el otro lado de la acera constituía, definitivamente, el momento más emocionante del día.


  
 —Vamos —dijo Josie apenas se abrieron las puertas del ascensor—. Me estoy muriendo de hambre.


  Debbie, Josie y Allyson conversaban entre ellas, tratando de incluir a Cricket, pero como hablaban de maridos, hijos y bebés, ésta no podía contribuir demasiado…; aquel aspecto de la vida le era completamente ajeno. El elegante restaurante estaba a sólo una cuadra y media de la oficina, pero era uno de esos lugares exclusivos, lo cual significaba que no se encontraba normalmente dentro del rango de precios de cuatro modestas contadoras. Así que se trataba de un verdadero lujo, y mucho mejor que un sándwich o que las hamburguesas de Durango, su lugar habitual para almorzar.


  Las cuatro fueron conducidas a una mesa apenas llegaron, dado que Allyson, la cuarta del grupo, estaba saliendo con uno de los mozos del restaurante. Tal vez estuviera divorciada con dos hijos, pero seguía activamente involucrada en el mercado de hombres. Las mujeres sonrieron excitadas al tomar asiento entre la élite de Chicago. Acá se congregaban sectores del poder, acaudalados mecenas de las artes y quienes controlaban el dinero: banqueros, empresarios exitosos, turistas con dinero y cualquiera que quisiera ser visto acudía a Chez Antoine a la hora del almuerzo. En dos horas, un tropel de las mujeres poderosas de Chicago llegaría para tomar el té y beber brandy, y dos horas después, el público de los aperitivos se apiñaría en el bar, ansioso por ser visto entre los clientes habituales del exclusivo restaurante.


  Cuando las cuatro ya estuvieron sentadas, el novio de Allyson se acercó y les indicó lo que debían pedir, dado que el menú no tenía precios. Les entregó a cada una un vaso de agua con rodajas de pepinos, y luego se alejó para dejarlas decidir qué comerían y ayudar a las demás mesas.


  Las damas bebieron su agua a sorbos entusiasmadas por ser parte de este espectáculo diario. Bueno, al menos tres de ellas lo estaban. Cricket bebió un sorbo de agua, pero la tenían sin cuidado las personas a su alrededor. Conocía a algunas por su reputación, pero también estaba haciendo un inventario mental de sus activos. No de sus cuentas bancarias, sino de sus colecciones de arte y joyas.


  Otras personas tal vez no tuvieran ese tipo de información, pero Cricket no provenía de una familia normal. Su padre era uno de los mejores ladrones de arte del mundo, y su madre era una entre las tres ladronas a escala internacional que podía sustraer a sus dueños casi cualquier pieza de joyería que quisiera, en el momento en que la quisiera.


  

 Por supuesto, ni su madre ni su padre se guardaban jamás las piezas que robaban. Al menos, Cricket no creía que las conservaran. 


  Sacudió la cabeza al contemplar la posibilidad. No, la regla de cualquier ladrón era jamás quedarse con algo que no se quisiera perder. Siempre aparecía algún nuevo ladrón en ascenso, más osado, más hábil con la última tecnología, o más sigiloso para quitarles sus posesiones a otros. ¿Por qué habría de confiar un ladrón en un sistema de seguridad que él mismo sabía cómo burlar?


  

 La otra regla de oro que jamás debía romperse era…           No dejarse atrapar.


  Hasta ahora, ninguno de los dos padres había sido atrapado, por suerte. Pero Cricket vivía aterrada de que su padre llevara a cabo un “proyecto” (un término que usaba él, no ella), que terminara siendo más una trampa que un atraco. La policía estaba al tanto de las andanzas de su padre, pero jamás había podido atribuirle nada. Era más un fantasma o una leyenda en la comunidad de ladrones de arte que otra cosa. La policía aún no comprendía cómo había conseguido realizar muchos de sus robos, y él se enorgullecía de que nadie supiera cómo ni, incluso a veces, cuándo había realizado un trabajo. Sólo acometía las misiones más riesgosas, y sólo si sabía que podía desembarazarse rápidamente del botín. Si atrapaban a un ladrón, era más difícil que las autoridades probaran que era culpable si ya no poseía la evidencia.


  Así que, aunque Cricket no había en realidad robado nada, había sido criada en una familia que vivía para el siguiente trabajo, y se alimentaba de la euforia de anticipar un hurto. Además, le habían enseñado todos los trucos del oficio, con la esperanza de que se uniera a la empresa familiar una vez que fuera lo suficientemente grande.


  Pero ella odiaba robar. La sola idea de sustraer algo de valor le revolvía el estómago. No le tenía miedo al riesgo. De hecho, le encantaba el riesgo, la emoción del desafío y la aventura, y ni hablar de la increíble autodisciplina que se necesitaba para aprender las complejas habilidades del arte de robar. El proceso de planificación también le resultaba fascinante, pero había limitado sus misiones a las hazañas más mundanas, como robar bolígrafos o poner patas para arriba una oficina.


  
 No, el estrés de que la atraparan, como también la culpa por llevarse algo que no fuera suyo, no valían la pena. Ella sólo quería la emoción, no el peligro.


  —¡Oh, cielos! —Josie soltó un grito ahogado—. ¿No es aquél el presidente de los Estados Unidos? —preguntó, señalando una mesa en un rincón, que estaba rodeada de hombres y mujeres de aspecto severo, todos con anteojos y lo que parecían ser auriculares para comunicarse de manera encubierta.


  Cricket se dio vuelta para mirar, como lo hicieron las otras dos mujeres. Hubo una exclamación conjunta cuando se dieron cuenta de que realmente era el presidente. Cricket incluso soltó un gemido al advertir que estaba almorzando ni más ni menos que con su apuesto y misterioso galán. ¿Cómo era posible? El tipo trabajaba aquí en Chicago, ¿en qué negocio podía estar involucrado el presidente con alguien de por acá?.


  
 Sí, era cierto, Chez Antoine era el mejor restaurante de la dudad. Y estaba cerca de la oficina; de hecho, justo al final de la calle.


  Pero, ¿el presidente? Aquello solo le confirmaba que su hombre desconocido estaba más fuera de su alcance. Y ni hablar de que resultara peligroso vincularse con él. La historia de su familia y un hombre poderoso y bien conectado no eran una combinación que funcionara para ningún tipo de relación a largo plazo.


  


  Eso no quería decir que, de todos modos, tuviera algún tipo de posibilidad de establecer un vínculo con un hombre como él. Probablemente, salía con mujeres mucho más glamorosas. Lo más seguro era que se hubiera equivocado al creer que había estado a punto de dirigirle la palabra en la cafetería aquel día. Un hombre como él no abordaba a mujeres como ella. Era demasiado apocada, demasiado aburrida. ¡Cielos, era sólo una contadora! ¡Seguramente él salía con modelos o mujeres de la alta sociedad!


  
































 Se volvió nuevamente. De pronto, había perdido el ánimo. Observó el menú.


  
































 —Creo que voy a pedir una hamburguesa y horrorizar al chef —dijo, intentando desechar la tristeza.           


  Por suerte, las otras tres volvieron la atención a la mesa, conscientes de que aquello era lo más cerca que estarían alguna vez del poderoso funcionario. No tenía sentido quedarse mirándolo.


  


  Por desgracia, eso no le impidió a ella seguir mirando embobada. El tipo no estaba directamente en su línea de visión, pero si volvía la cabeza apenas a la derecha, lo veía. Todo el restaurante estaba pendiente de él porque estaba con el presidente, pero ella sólo tenía ojos para él.


  


  Parecía que cada vez que se volvía en su dirección, la estaba mirando directamente a los ojos. Resultaba bastante desconcertante, y de hecho ni se enteró de lo que almorzaron. Comió como una autómata, pero para cuando el novio de Allyson les retiró los platos, no podía haber nombrado ni una sola cosa que había tenido delante de ella la última hora.


  


  El corazón le latía con fuerza y volvió a levantar la vista. Sus ojos se chocaron con los suyos. Parecía casi estar ignorando al presidente mientras la miraba fijamente.


  


  —Qué callada estás —dijo Josie, y Cricket volvió bruscamente la atención a sus colegas. Todas habían disfrutado de un almuerzo que, por lo que parecía, había estado más allá de todas sus expectativas.


  


  —¿Te parece tan fascinante el presidente? —preguntó Debbie. Todas se habían dado cuenta de que había estado distraída durante el almuerzo—. ¿Te encuentras bien? Tienes las mejillas rojas. ¿Puede ser que estés por enfermarte?


  
































 Josie sonrió y levantó las cejas.


  
































 —No es nuestro ilustre líder quien tiene tan distraída a Cricket.


  
































 Debbie y Allyson volvieron las cabezas y alcanzaron a ver al presidente saliendo del restaurante, mientras le decía algo a un hombre más alto.           


  —¡Oh…! —dijo Debbie con un suspiro al advertir a quién había estado mirando Cricket—. Ese es el buenmozo que trabaja en el edificio de al lado, ¿no es cierto? —preguntó, suspirando de felicidad mientras el hombre desaparecía tras salir del restaurante.


  


  Josie y Debbie volvieron las cabezas, tratando de verlo otra vez, pero para entonces ya había salido. Sólo quedaban los últimos agentes del servicio secreto, echando un vistazo al salón, como única prueba de que no había sido pura imaginación que el presidente hubiera estado en el mismo restaurante que ellas.


  


  —Ahora que lo mencionas —dijo Josie—, creo que yo también lo he visto. —Es sólo el tipo que trabaja en el edificio de al lado —repitió Cricket—. Seguramente que es un buen tipo, pero no alcancé a verlo bien. —No mentía, aunque hubiera estado lanzándole miradas furtivas durante toda la comida.


  
































 Allyson miró el reloj.           


  —Será mejor que volvamos y nos olvidemos del desconocido alto, moreno y buenmozo del que Cricket está embobada —bromeó—. El señor Moran debe de haber regresado y estará furioso con los empleados por salir en el horario que les corresponde por ley para el almuerzo.


  


  Las cuatro mujeres estuvieron de acuerdo y comenzaron a sacar las billeteras. Pero antes de que cualquier de ellas pudiera sacar el efectivo o una tarjeta de crédito, el camarero llegó mágicamente a su mesa. Apoyó una mano sobre el hombro de Allyson con afecto, mientras dijo:


  
































 —La cuenta ya ha sido pagada, señoras.


  
































 Las cuatro mujeres se quedaron mirándolo boquiabiertas.


  
































 —¿Disculpa? —preguntó Cricket, sin entender.           


  —Un hombre ya se hizo cargo de la cuenta —repitió—. No sé quién, pero mi jefe tomó su cuenta y me dijo que les dijera que ya estaba cancelada. — Encogió los hombros y le guiñó el ojo a Allyson antes de seguir a su siguiente mesa, ansioso por recaudar propinas de los clientes que venían a almorzar.


  


  Hubo un momento de silencio atónito en la mesa, mientras cada una procesaba la novedad. Luego, una por una se volvió para mirar a Cricket y sonreír al caer en la cuenta de lo que había sucedido.


  
































 —¡Fue él! —gritó excitada Allyson—. ¡De alguna manera lograste que ese bombón te pagara el almuerzo y fuéramos todas beneficiadas!


  
































 Josie y Debbie sonreían de oreja a oreja, y soltaron una carcajada cuando Cricket se puso de un color rojo intenso.           


  —Dudo de que hiciera algo así por nosotras. Ni siquiera sé quién es. —¿Por qué no? —preguntó Josie—. Tú y él se pasaron intercambiando miradas ardientes durante toda la comida. ¡Santo cielo, apenas probaste bocado porque estabas demasiado concentrada en él!


  
































 Las tres amigas se rieron mientras ella seguía roja como un tomate, pero Cricket sólo sacudió la cabeza:


  
































 —Seguramente fue el novio de Allyson, que quiso ser generoso.           


  —Nooo —dijeron todas casi al unísono, sin creérselo. Pero sabían que tenían una cantidad limitada de tiempo antes que regresara el jefe y tuvieran que sentarse delante de sus escritorios, aparentando estar en plena tarea antes que ocurriera. Así que tomaron sus carteras y abrigos, y salieron apuradas del restaurante, avanzando deprisa por la vereda. El viento de la tarde se había vuelto más frío durante la última hora, típico de la época del año en Chicago. Con el lago apenas a una cuadra de distancia, el viento solía levantarse inesperadamente y traer consigo una brisa helada. También explicaba por qué en Chicago nevaba más que en muchas parres del país, pero no tanto como en Buffalo o en zonas centrales de Nueva York.


  


  Se apuraron por entrar en el edificio, apretándose dentro del ascensor y riéndose de lo rápido que cambiaba el tiempo. Para cuando llegaron a su piso, tenían los rostros ceñudos, y había desparecido rodo rastro de distensión lograda durante el almuerzo, al tener por delante una vez más el trabajo sobre sus respectivos escritorios.


  


  —Voy a empezar a buscar trabajo —dijo Josie, mientras caminaba por los deprimentes corredores—. Puede que Jason pague los mejores salarios, pero no hay nada que valga el clima hostil que se vive en este lugar.


  
































 —Yo me apunto —dijo Allyson, y se metió en su oficina.


  
































 —Cuenten conmigo —lanzó Debbie, metiéndose también en su oficina.           


  Ninguna advirtió que Cricket guardó silencio. No cabía duda alguna de que deseaba otro empleo, pero, si dejaba de trabajar allí, echaría de menos su ritual matutino.


  


  ¿Acaso había algo más ridículo? Se sentó frente al escritorio y se dijo con firmeza que definitivamente iba a tener que buscar un nuevo empleo. Comenzaría la búsqueda esa misma noche. El tipo podía ser fascinante, pero sus amigas tenían razón. No era un entorno laboral adecuado. Necesitaba algo nuevo. Con suerte, encontraría un empleo fabuloso en ese mismo edificio, y seguiría viendo a su desconocido todos los días.


  


  Capítulo 4


  
    

  


  Ryker observó a la mujer rubia del otro lado del restaurante, más convencido que nunca de que tenía que conocer a la preciosa señorita que trabajaba en el edificio de al lado. Estaba sentada decorosamente frente a la mesa durante la hora de almuerzo, luciendo una serena belleza. Sus amigas se reían de algo, pero Ryker advirtió que su bella señorita apenas esbozaba una tibia sonrisa ante lo que fuera que estuvieran discutiendo. Probablemente, porque estaba más concentrada en echar miradas en su dirección que en prestarle atención a lo que conversaban sus amigas. Incluso Ryker estaba distraído de su conversación con el presidente porque a cada rato buscaba llamar su atención.


  
































 Por suerte, el presidente sabía exactamente lo que sucedía.


  
































 —Veo que la política global y el sistema legal de la nación no están a la altura de la bella rubia del otro lado del restaurante.           


  Ryker se rio, aunque lo habían sorprendido siendo descortés. De todos modos, el presidente no era de los que se ofendían por algo así, e incluso lo aprobaba.


  


  —¿Cómo se llama? —preguntó, cambiando de tema, dado que había pocas posibilidades de que Ryker se concentrara en aceptar un cargo en la judicatura federal.


  


  —Aún no lo sé —replicó Ryker. De pronto, lo embargó un sentimiento posesivo —. ¿Tan obvio es? —preguntó Ryker, lamentándose para sí por haber estado tan desconcentrado. Siempre se jactaba de su autocontrol, pero esa mujer tenía algo que lo trastornaba.


  —Un poco. Pero sólo porque te conozco hace tanto tiempo. Después de eso, discutieron cuestiones personales, más fáciles de seguir, y permitieron que Ryker usara la mayor parte de su poder mental en pensar en modos de conocer a su bella dama. Desafortunadamente, tenía una reunión justo después del almuerzo para la cual tuvo que salir apurado a la oficina. Salió del restaurante con el presidente, y se dieron la mano antes de que el hombre se agachara para entrar en su limusina blindada y arrancara a toda velocidad hasta perderse de vista.


  


  Ryker estaba a punto de regresar a la oficina, cuando se le ocurrió algo y volvió a entrar en el restaurante. Tras susurrarle algo al camarero, le señaló la mesa donde estaba su dama, dándole instrucciones para que se hiciera cargo de la cuenta.


  


  Al regresar a su oficina, sonrió para sí. Tal vez no hubiera estado sentada del otro lado de una mesa, pero al menos había podido pagarle el almuerzo. Algo es algo, se dijo. Era extraño, pero normalmente no le atraían las mujeres tímidas. Por lo general, prefería el tipo de mujer más agresivo, que tuviera más confianza en sí misma. Seguramente porque no solía tener tiempo para perder persiguiendo mujeres. Además, parecían ser ellas quienes lo perseguían a él, y él aceptaba sus proposiciones o las dejaba pasar. Sea como fuera, lo tenía sin cuidado.


  


  Esta mujer era diferente. Tenía algo que la hacía ubicarla en una categoría única. Tal vez sí debió acercarse a su mesa y ofrecerle su tarjeta personal, pedirle que lo llamara cuando lo creyera conveniente.


  


  Pero pensándolo dos veces, seguramente no lo habría llamado. Sabía que estaba interesada, pero ni siquiera se atrevía a mirarlo a los ojos, salvo que ocurriera de casualidad. Así que tendría que averiguar primero quién era, pensar en lo que le gustaba, e ir tras ella con un poco más de habilidad y paciencia.


  


  De regreso en su oficina, se encontraba hojeando varios informes cuando Joan lo interrumpió para avisarle que la persona que había citado a continuación había llegado. Ryker miró el nombre y suspiró, deseando haber cancelado la reunión. No quería lidiar con aquel hombre justo hoy, pensó, al tiempo que la puerta de su oficina se abría de par en par y entraba un hombre bajo y rechoncho, con entradas pronunciadas en las sienes.


  


  —Buenas tardes, Jason —dijo Ryker, poniéndose de pie y caminando al otro lado del escritorio para estrecharle la mano al hombre menudo. Ryker no era un gran admirador de Jason Moran, pero se trataba de un cliente. Al menos, por ahora. El tipo era un fanfarrón, que creyó en un principio poder darle órdenes a Ryker. La primera vez que lo había intentado, Ryker lo había despedido cortésmente de la oficina, estrechándole la mano al llegar al ascensor, y diciéndole que no creía que el grupo Thorpe fuera el tipo de firma que pudiera serle útil a la compañía de Jason.


  


  El tipo se dio cuenta rápidamente de su error, y no había vuelto a suceder. Desde ese día, cada vez que venía a su oficina Jason Moran se transformaba en la personificación del encanto. Pero Ryker sabía que el tipo maltrataba a su personal, y aquello le disgustaba. Sentía la tentación de decirle que se buscara otro abogado, pero aún no se había decidido. Tal vez esta visita inclinaría la decisión en un sentido o en otro. Ryker se daba cuenta de que no tenía paciencia para ocuparse de clientes que no respetaba. Y como no tenía necesidad de lidiar con el hombre retacón, no tenía reparos en eliminarlo de la lista de clientes o pasárselo a uno de sus asociados júnior.


  


  —Gracias por recibirme con tan poca antelación. Sé que estás sumamente ocupado —Jason se tomó la libertad de sentarse antes de que Ryker siquiera le ofreciera un asiento.


  
































 Ryker permaneció de pie, comunicándole al hombre de menor estatura en términos muy claros lo que pensaba de sus modales.


  
































 —Mí asistente mencionó que necesitabas ayuda con urgencia.           


  Jason se ruborizó, sabiendo que Ryker Thorpe era uno de esos hombres poderosos de Chicago a quien un hombre de negocios no quería molestar. Tal vez el tipo fuera un abogado que seguramente estaba siempre al acecho de clientes, pero Ryker Thorpe tenía muchos amigos influyentes. No convenía insultarlo. Jason sabía que eso mismo había hecho durante su primera entrevista, y desde entonces se había esmerado en comportarse con cortesía. Pero era difícil. Por lo que a él respectaba, Ryker Thorpe recibía un pago por parte de Jason, por tanto el hombre debía comportarse como un empleado.


  


  Pero así no funcionaban las cosas, al menos no respecto de los hermanos Thorpe. Contar con Ryker Thorpe como abogado, o con cualquiera de los hermanos Thorpe, hacía que casi siempre desaparecieran la mayoría de los problemas legales. La reputación que tenían de ganar prácticamente cualquier caso que tomaran era legendaria. Las tarifas del grupo Thorpe podían ser el doble que las de los demás estudios, tal vez incluso tres veces más que las tarifas vigentes, pero ellos a su vez lograban impedir que siquiera surgiera cualquier problema jurídico, ya fuera por su reputación o por brindar de antemano asesoramiento jurídico de primer nivel como para no meterse en líos legales.


  


  Por desgracia, ésta no era una de esas situaciones que podrían haberse evitado con asesoramiento jurídico. Ahora se trataba de una cuestión casi personal.


  


  —Tengo un enorme problema —comenzó diciendo Jason, deseando poder parase, pero sabiendo que no sería de ninguna utilidad, ya que Ryker era casi medio metro más alto que él. Jason sabía que se seguiría sintiendo pequeño e inferior, así que permaneció sentado. ¡Al menos podía disfrutar del sofá increíblemente mullido mientras se sentía pequeño!


  


  —¿Y de qué se trata? —lo animó Ryker, disimulando su impaciencia. Echó un vistazo a su reloj, sabiendo que tenía otra cita en diez minutos. Sólo lo había metido a Moran ahora para no tener que aguantar su presencia durante un período más largo después.


  
































 Jason se restregó la frente. Sentía casi vergüenza de tener que discutir este tema. Pero no tenía ni idea de cómo solucionar el problema.


  
































 —Hay alguien que está asaltando mi oficina periódicamente, Necesito ayuda para atrapar al ladrón.           


  Ryker trató de mantener los rasgos inmutables, pero le estaba costando ocultar su sorpresa. No se trataba realmente de una cuestión legal. ¿Estaría el hombre haciéndole perder tiempo además de molestarlo con su visita?


  


  —¿Has hablado con la policía? —consultó Ryker, preguntándose cómo podía ayudar—. Si atrapas a la persona, puedo representar tus intereses. Pero hasta entonces, no veo cómo te pueda ayudar.


  


  Jason hizo una mueca desagradable. Ahora que estaba pensando en su problema, lo estaba invadiendo una gran irritación en lugar de la intención de ser amable.


  


  —¿Acaso no tienes investigadores? —preguntó bruscamente. Luego se calmó cuando advirtió la mirada torva de Ryker—. Disculpa. Hace rato que estoy agobiado por este tema. La policía no me quiere ayudar porque dicen que no han robado nada de valor, y ni siquiera puedo probar que no sea un empleado quien me esté haciendo una jugarreta. Dijeron que se trataba de un asunto interno, y que si quería frenar los robos, debía discutir el asunto con mis empleados. No sé a quién más recurrir. Ya contraté un investigador privado, pero no pudieron detener al intruso las últimas cuatro veces que forzaron la entrada.


  


  Aquello resultaba una sorpresa…, y le llamó la atención. ¿Qué tipo de bromas se podían hacer en una oficina? Sabía que su personal andaba haciendo apuestas de algún tipo. De hecho, él mismo había realizado una apuesta privada respecto de su hermano y la gerente de la oficina. Pero no le parecía que una ronda de apuestas en la oficina entrara en la categoría de broma. Y no se estaba robando nada. Al menos, nada que hubiera sido reportado. El personal solía quedarse con lápices, bolígrafos, clips, sobres y pequeños artículos de oficina todo el tiempo, pero él no lo consideraba verdaderamente un robo. Más bien, una cuestión de “el costo de tener una práctica comercial”, y no un delito.


  
































 —¿Qué roba esta persona? —preguntó Ryker, intrigado a pesar de la arrogancia del hombre.


  
































 Jason suspiró y se frotó la nuca.


  
































 —Bolígrafos —dijo, tapándose la boca con la mano.


  
































 Ryker se quedó quieto, descifrando las palabras del hombre.


  
































 —Lo siento, Jason, pero ¿me acabas de decir que el ladrón está robando bolígrafos?


  
































 Jason asintió, mirando al suelo.


  
































 Ryker observó con detenimiento, preguntándose si Jason le iba a ofrecer más información.


  
































 —¿Se trata de bolígrafos costosos? —urgió al ver que el insufrible hombre permanecía callado.           


  —¡No! —dijo Jason, casi con un grito. Se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro de la oficina, que tenía un tamaño más del doble que la suya. —De hecho, eso es lo que me está volviendo loco. Anoche había un bolígrafo de doscientos dólares sobre mi escritorio, pero el que asaltó mí oficina sólo se robó todos los bolígrafos baratos. ¡Alrededor de diez!


  


  Ryker se quedó mirándolo, shockeado y divertido. —¿Así que se trata más bien de una broma pesada? —insinuó, tratando de llegar al meollo de la cuestión.


  


  —¡Me rompe las pelotas! —respondió Jason a su vez. Luego se frotó el rostro y la nuca una vez más. —¡Lo único que me importa es atrapar al desgraciado que lo está haciendo para que no suceda más! —Caminó de un lado a otro, y luego agitó las manos en el aire exasperado. —Y anoche, todos mis cuadros fueron… —hizo una pausa.


  
































 Ryker se enderezó. Si había cuadros involucrados, se trataba de algo más parecido a un delito.


  
































 —¿Robados? —sugirió.


  
































 Jason sacudió la cabeza. Su rostro se puso rojo de vergüenza.


  
































 —Los habían clavado al revés.           


  Ryker estuvo a punto de soltar una carcajada. Le causaba gracia la ¡dea de que alguien tuviera la intención de enloquecer al tipo, y el fastidio que le ocasionaban las bromas del culpable a este individuo irritante.


  
































 —Vaya, eso es… —Ryker hizo una pausa, intentando referirse al problema de Jason de manera diplomática— problemático —terminó por decir.


  
































 Jason estaba demasiado enojado para advertir el tono socarrón de Ryker.           


  —¡Maldita sea, claro que lo es! Pero esto es lo que propongo —dijo finalmente, poniéndose las manos sobre las caderas, imitando la pose de Ryker —. Tú tienes un gran equipo de investigadores. Me han dicho que los pones a trabajar para tus clientes en numerosas ocasiones. Te estoy pidiendo que ahora me ayudes con este tema.


  
































 Ryker se inclinó contra el respaldo de la silla. Consideró el pedido de su cliente. Finalmente dijo:           


  —Creo que la policía tiene razón en este caso. Parece una cuestión más personal que legal, Jason. Si estas bromas están ocurriendo en tu oficina, ¿has interrogado a tu personal? ¿Están contentos y tienen ganas de trabajar o enojados por algún bono eliminado del paquete de compensaciones? ¿O han bajado los salarios? —Ryker sabía que muchas veces los empleados se desquitaban con sus empleadores de modos creativos. Pero ¿robar bolígrafos? —Pareciera por lo que me cuentas que alguien se está quedando trabajando hasta tarde para entrar sigilosamente en tu oficina.


  


  —No puede ser un empleado —masculló, con aspecto de estar a punto de perder el juicio por aquella situación—. Desde que comenzó esto he instalado un nuevo sistema de seguridad, nuevas medidas, cámaras, dispositivos de control eléctricos, equipos para asignar credenciales. Cada vez que fuerzan la entrada, llamo a mi empresa de seguridad y les exijo que reparen el sistema para que no suceda más, pero este tipo tiene la capacidad de burlar cualquier cosa que instale mi gente de seguridad. Y no hay rastros de nada. La policía espolvoreó la zona con polvo para levantar huellas digitales, pero no encontró nada. Y dijeron lo mismo que tú, así que no están dispuestos a seguir investigando. —Jason respiró hondo. —Oye, sé que no es realmente tu área, pero también sé que tu investigador Mark y su equipo son geniales en descubrir lo que sea. No quiero saber cómo lo hacen. Sólo quiero saber quién me está gastando estas bromas o cometiendo estos robos o como quieras llamarlos y hacer que se detengan. —El hombre respiró profundo y se frotó la mano sobre el rostro. —Estoy quedando como un idiota, y no me gusta. ¡Nada!


  


  Ryker consideró el pedido del hombre y, de hecho, comenzó a sentir pena por él. Tenía razón. Este tipo de cosas hacían que un jefe quedara como un imbécil y perdiera el respeto de sus empleados. A la larga, tendría repercusiones por una disminución en las ventas, y terminaría despidiendo gente. Así que al final, Ryker consintió en ayudarlo, no tanto por Jason, sino para mantener a toda esa gente empleada.


  


  —¿Qué te parece si hablo con Mark y le pregunto cómo puede ayudar? Si hay algo que pueda hacer, le diré que se ponga en contacto contigo. ¿Te parece?


  
































 Jason soltó un suspiro de alivio. Al menos había esperanza, pensó.           


  —Me parece bien —replicó, e infló el pecho, aliviado de haber conseguido ayuda. Estrechó la mano de Ryker, y deseó poder caminar por el pasillo a la oficina del misterioso Mark y exigir una consulta. Pero Jason también sabía que no era el modo en que se manejaba el Grupo Thorpe. Jason tendría que esperar hasta que Mark lo llamara.


  


  Por lo menos la compañía ofrecía un servicio orientado al consumidor, así que no sería una espera larga. Pero cualquier tipo de espera, para Jason, resultaba irritante. No era una persona paciente. Cuando quería algo, lo quería ya.


  


  Al salir, cruzó la entrada lentamente, deseando que se le ocurriera otra manera de lidiar con la situación. Al final, supo que tendría que esperar el llamado de Mark.


  
































 Ryker caminó por el pasillo a la oficina de Mark apenas se marchó Jason Moran.


  
































 —¿Tienes un minuto? —le preguntó Ryker.           


  Mark se volvió para mirar a su jefe, obligándose a apartar la mente de las seis pantallas de computadoras que se encontraban montadas en hilera, una sobre la otra, para facilitar la visualización.


  
































 —Claro, jefe. ¿Hay novedades?


  
































 Ryker le explicó rápidamente el problema de Jason, sonriendo en el momento en que Mark soltó una carcajada. AI final, Mark dijo:


  
































 —Lo llamaré apenas consiga alcanzarle este informe a Axel. Tal vez haya algo que pueda hacer.


  
































 —Es todo lo que puedo pedir —dijo, y salió de la oficina, para dirigirse fuera del edificio y a la cita que tenía a la hora del almuerzo.           


  Más tarde, salió apurado de la oficina para ir a una cena de negocios que no lo entusiasmaba para nada. Había accedido a ocupar el lugar de Xander esa noche porque éste se había retrasado en una reunión. Pero en ese momento sólo tenía ganas de ir a su casa y relajarse frente a un partido de fútbol por televisión.


  


  Entonces, la vio. Estaba saliendo de la oficina envuelta en un abrigo para protegerse del viento cortante que se había levantado durante el día. El sol ya se había ocultado, pero las luces de la entrada y las de los demás vehículos que salían del estacionamiento permitían verlo todo con claridad.


  
































 Observó sólo un instante antes de tomar una decisión. Ryker no había llegado tan lejos en la vida por dejar pasar oportunidades.           


  Se dirigió hacía ella, trazando una diagonal perfecta para interceptarla. Supo el momento exacto en que la joven se dio cuenta de que venía hacia ella. Era bastante evidente que lo reconoció. Lo vio en sus ojos, en el modo en que su cuerpo se tensó y sus mejillas adquirieron un precioso tono rosado.


  


  —Buenas noches —dijo él, moviéndose con fluidez para que quedaran fuera de la línea de tráfico de los empleados que se dirigían al estacionamiento, ansiosos por llegar a casa, a sus familias—. Me llamo Ryker Thorpe —dijo, extendiendo la mano, tomando la más pequeña de ella en la suya—. Te he visto en el otro edificio por las mañanas. Como nos hemos cruzado tantas veces, pensé que ya era hora de presentarnos. ¿Tal vez me dejes invitarte a tomar un café? ¿O a cenar alguna vez? —preguntó.


  


  Cricket no podía dejar de temblar. Una cosa era ver a este hombre desde el otro lado del edificio. Otra, completamente diferente, era verlo así, de cerca y en persona. Era más alto de lo que había anticipado. ¡Y mucho más corpulento! Debajo del traje, el tipo tenía una capa de músculos sobre otra. Su madre había sido una excelente maestra en distinguir lo falso de lo verdadero, y los hombros de este individuo no tenían relleno de ningún tipo. Eran puro músculo.


  


  —Este… —tartamudeó, sintiéndose como una idiota. Su madre habría estado horrorizada por su falta de desenvoltura. —Me llamo Cricket Fairchild —logró decir finalmente, mirando hacia abajo y deseando poder liberar la mano de la suya—. Realmente, debo irme —dijo—. Debo llegar a casa para… —No se le ocurría una razón válida para apurarse por llegar a casa que no fuera huir de la cercanía enigmática y aterradora de este hombre. Las rodillas le temblaban y el corazón le latía como si fuera una adolescente enamorada. Ryker sonrió, y le apoyó la mano sobre el codo. —Vamos en la misma dirección, así que te acompañaré a tu auto. Eso te dará tiempo para contarme por qué te pusieron Cricket (1.)


  


  Cricket no pudo evitar sonreír. La mayoría de las personas hacían alguna referencia irritante al bicho. Su comentario estaba en la misma línea, pero era mucho más simpático. También, su sonrisa. Aquellos ojos azul hielo resultaban más que un poco intimidantes, pero si lograra sólo mirarle el mentón o la nariz, podía pensar con más coherencia.


  
































 —Mis padres son poco ortodoxos. Por lo que parece, hubo un picnic de por medio.           


  Estaban afuera en la calle, caminando por la vereda. Vio a sus amigas girar en la esquina, todas apurándose por llegar a casa para ver a sus familias. Cricket no las culpaba. Si hubiera tenido a este hombre en casa, también se estaría apurando. Después de un día tan agotador, todo el mundo en la oficina sentía una fuerte necesidad de regresar a casa y abrazar a sus hijos o esposos antes de relajarse para beber una agradable copa de vino.


  
































 —Creí que lo que más molestaba en un picnic eran las hormigas —señaló.


  
































 Cricket se rio.


  
































 —Mis padres verdaderamente no hacen nada de un modo convencional.           


  —¿A qué se dedican? —preguntó, sintiendo al instante curiosidad, y disfrutando la caminata más de lo que pensaba. Tenía aquella cena de negocios que comenzaba en menos de treinta minutos, pero por primera vez en su vida quería relajarse con una mujer, en lugar de salir corriendo para resolver alguna cuestión legal o empresarial.


  
































 Cuando levantó la mano, sacudiéndola en el fresco aire otoñal, Ryker supo que intentaría mentir o desestimar la pregunta.


  


  
































 —Oh, no tienen una profesión en particular de la que hablen —dijo ella.


  
































 AI instante, su comentario le despertó curiosidad.


  
































 —¿Cuál es la profesión de la que no hablan? —preguntó.           


  Cricket no podía creer lo perceptivo que era el tipo. Por lo general, su comentario hacía que la gente creyera que sus padres eran súper ricos o lastimosamente pobres. O bien evitaban discutir sus tipos de negocios porque lo consideraban vulgar, o no tenían asuntos de negocios de que discutir.


  
































 Ante el comentario de este hombre, no pudo sino reírse.


  
































 —No admites ningún tipo de ambigüedad, ¿no es cierto? —preguntó con cuidado.


  
































 Sonrió, encantado por su sonrisa y fascinado por el brillo de sus transparentes ojos verdes.


  
































 —Y sigues evitando la pregunta. Lo cual significa que tus padres son o muy bandidos o vergonzosamente ricos. ¿Cuál de los dos?           


  Cricket no sabía que sus ojos verdes le brillaban mientras pensaba de qué manera responder a su pregunta sin delatar a sus progenitores. —Eso sólo me indica que eres un hombre muy cínico. ¿Por qué todo el mundo tiene que tener un secreto? ¿O esconder a los padres? ¿Por qué no puedo ser una mujer que ya no tiene padres? ¿O que tal vez tuve una crianza difícil y me niego a hablar de ellos…? Habían llegado al estacionamiento, y Ryker estaba aún más intrigado. Ninguna mujer había evitado jamás responder tan eficazmente a sus preguntas. La mayoría de las mujeres que conocía estaban más que ansiosas por presumir sobre sus conexiones familiares, pensando que le interesaba ese tipo de cosa. En realidad, no sentía ningún interés, pero algo en esta preciosa mujer con los destellos de miel en el cabello que brillaban bajo las luces del techo lo hacía pensar en que tenía más secretos que el FBI. Y tenía la intención de develarlos todos.


  


  —Ven a cenar conmigo esta noche —le ordenó, tomándola aún del codo, incluso cuando ella intentó zafarse. No le interesaba la cena de negocios a la que debía asistir. Al diablo con todos, pensó. Jamás había dejado de ir a una reunión de negocios, pero si esta mujer accedía a cenar con él, renunciaría a todo con tal de descubrir sus verdades ocultas.


  
































 Cricket sonrió, sintiéndose inmediatamente halagada, peto todavía sin acceder a cenar esa noche.           


  —Dame tu tarjeta y te llamare. —Era la mejor manera que había aprendido para apartar a los hombres de su lado cuando quería dejar de verlos. Por desgracia, no deseaba conocer a este hombre. Prefería la fantasía, porque ¡la realidad le aterraba!


  
































 Ryker consideró su pedido por una fracción de segundo.           


  —No lo harás —dijo, sacudiendo la cabeza—. Te irás y no me llamarás. Entonces tendré que acosarte en la entrada todos los días. Pero seguramente cambiarás tu horario ahora que nos hemos conocido.


  
































 Sus ojos verdes se agrandaron aún más al escuchar la certera evaluación de sus planes.           


  —¿Y si prometo llamar? —se rio,atrapada en su propia trampa. Tenía razón. No lo habría llamado. El tipo era absolutamente encantador, increíblemente sexy y totalmente inalcanzable para ella. Sabía que sería mucho más simple si sentía la energía de su mirada desde lejos.


  
































 Ryker sacudió la cabeza. Metió la mano en el bolsillo interior del saco y sacó un estuche de cuero, del cual extrajo una tarjeta blanca.           


  —No lo harás. Pero aquí tienes mi tarjeta de cualquier manera. Te desafío a que me llames —bromeó—. Y si no lo haces, no me preocupa. Tengo maneras de encontrar a las personas —le prometió ominosamente.


  


  Al escuchar sus palabras, el nerviosismo de Cricket se multiplicó por diez. Tomó la tarjeta, giró sobre sus talones y salió casi corriendo hacia el estacionamiento, necesitando de pronto, con desesperación, apartarse de aquel hombre extraño, brutalmente directo e increíblemente viril.


  


  Caminó hacia su auto y se deslizó detrás del volante, sintiéndose un poco como Alicia en el país de las Maravillas. ¡El mundo estaba realmente patas arriba cuando la abordaba un hombre que almorzaba con el presidente de los Estados Unidos!


  
































 ¡Cielos, su padre se moriría de un infarto si se enteraba alguna vez del interés que manifestaba Ryker Thorpe por ella!





  



     1 Cricket en inglés significa “grillo”. (N. de la T.) 



  Capítulo 5


  
    

  


  El cuerpo de Cricket se puso rígido cuando oyó el sonido del timbre. Levantó la mirada de la novela policial que tenía entre manos, y miró fijo la puerta como si pudiera, de algún modo, distinguir a través de la madera. Sólo tenía un cerrojo en la puerta, porque sabía que era demasiado fácil vulnerar los sistemas de seguridad complejos, así que ¿para qué complicarse?


  


  Pero ahora, al oír el timbre y recordar los ojos azul hielo del desconocido, deseó contar con algo que pudiera bloquearle más eficazmente el acceso a su casa.


  


  Había tardado una hora en calmarse después de la breve conversación que habían tenido más temprano. Había estado tan nerviosa y alborotada ¡que casi se había equivocado de camino para regresar a su casa!


  


  Tal vez no fuera él quien tocaba el timbre. Podía ser que últimamente pensaba tanto en Ryker que lo tenía muy presente. Así que al sonar el timbre, asumió naturalmente que sería él. Pero podía ser uno de sus vecinos. Tal vez, Jennie, la mujer de al lado, necesitara una niñera, porque su esposo estaba llegando tarde del trabajo y necesitaba salir por algún motivo. O podía ser Leandra, de enfrente, que venía a devolverle la fuente que le había pedido prestada la semana pasada.


  

































 Cricket siguió mirando fijo la puerta. Se sobresaltó nuevamente cuando volvió a sonar el timbre una vez más porque no había abierto la puerta.             


  Con inquietud creciente, caminó hacia el vestíbulo. Estaba absolutamente segura de que hoy no vería su fuente ni jugaría al Candyland con los niños. No, la persona del otro lado de esa tabla de madera vertical era su desconocido, el hombre con los ojos raros e intimidantes. El hombre por el que se saltaba el desayuno para poder verlo en las mañanas.


  

































 El hombre que la atemorizaba como ningún otro.             


  Los dedos le temblaron al apoyar la mano sobre el picaporte de estilo artesanal. Respiró hondo antes de girar el frío metal. Toda su mente oyó el movimiento de la puerta que se abría. El leve chirrido cuando liberó el cerrojo, el raspado al retraer los pestillos, y el sonido sibilante cuando el viento cambió de dirección en cuanto se abrió la puerta.


  


  —Creí que no abrirías nunca —dijo la voz profunda e hipnótica de Ryker Thorpe.


  


  Cricket tembló al oírlo, y su mente repitió las palabras una y otra vez.


  


  —Sabía que eras tú —susurró. El aliento le quedó atrapado en la garganta y los ojos se le agrandaron de fascinación al observar el hombre apuesto e increíblemente viril parado en la puerta de su casa.


  


  —¿Esperabas a otra persona? —preguntó, sonriendo. Lucía preciosa asomándose por la puerta. Parecía tibia y hogareña, como si hubiera estado leyendo un libro debajo de una frazada.


  

































 Cricket no quería que creyera eso, y rápidamente sacudió la cabeza.  


  

































 —¡Para nada!  


  

































 —Qué bueno. Entonces ¿no interrumpo nada?             


  Ella sonrió a pesar de los nervios. —¿Puedo ayudarte? —preguntó. Contuvo la respiración, esperando con ansias que no estuviera allí sólo para venderle la subscripción a una revista o algo igualmente tedioso.


  


  —Puedes abrir la puerta y dejarme entrar —replicó. Estaba apoyado contra el marco de la puerta. Tenía un aspecto elegante, ultra sofisticado, y llevaba el saco del traje costoso abierto sobre el vientre plano. La corbata de quinientos dólares había desaparecido y los primeros botones de la camisa de algodón indio estaban desabrochados.


  

































 ¡Qué desgracia! ¡Hasta el cuello era sexy\             


  Suspiró exasperada consigo misma, preguntándose por qué desconfiaba tanto de este hombre. Todos los días conocía a ejemplares del sexo masculino. Evitaba los bates porque los hombres intentaban seducirla constantemente. Así que resultaba casi molesto que este tipo no la irritara como los demás. Con los otros, tenía una coraza para defenderse, pero sabía que con éste estaba indefensa. Su rostro adquirió un intenso tono rosado y los nervios le provocaron algo que ni siquiera quería intentar describir.


  

































 Se mordió el labio, preguntándose cómo saldría de ese embrollo.  


  

































 —No lo sé.  


  

































 Ryker sonrió. Se sentía aliviado de que no le hubiera cerrado la puerta en la cara.  


  

































 —¿Acaso no estás interesada en averiguar la razón por la que vine? — preguntó.  


  

































 Cricket se mordió el labio inferior, tratando de decidir cuánto temía a este hombre, y cuánto de ese temor era infundado.  


  

































 —No creo que deba interesarme el motivo por el que estás aquí —replicó, con total honestidad y el asomo de una sonrisa tímida.  


  

































 Él se rio por lo bajo. El sonido grave de su risa hizo que el corazón le palpitara más rápido en el pecho.             


  —Al menos, es una respuesta sincera. —Enderezó lo hombros y se irguió. Cricket advirtió de pronto lo pequeña que era realmente comparada con Ryker Thorpe. —¿Qué te parece si entro y te entrego mi presente? —sugirió y levantó la botella de vino que había sacado de su bodega. Había llamado a Xander para decidir sobre la cena de negocios a la que había accedido a ir ese día. Pero cuando Xander lo puso al tanto de la situación, estuvieron de acuerdo con que no era absolutamente necesario que un representante del Grupo Thorpe tuviera que ir a esa cena en particular, así que por eso había venido, esperando disfrutar de una velada tranquila con la preciosa Cricket Fairchild.


  


  Cricket inhaló bruscamente cuando leyó la etiqueta del vino. Levantó la mirada súbitamente hacia sus gélidos ojos azules, deseando que hubiera traído otra cosa que no fuera vino. ¡El vino era su perdición! Y cuando se atrevió a echar un vistazo hacia abajo, soltó una exclamación:


  


  —¡Eso es hacer trampa! —dijo, entornando los ojos. Palmer 2009 Margaux era uno de los grandes vinos del año. ¡Y ella amaba el vino! Rara vez lo bebía, porque no podía darse el lujo de comprar los vinos costosos con su salario, pero su madre le había enseñado a apreciar de verdad la apasionante intensidad y la explosión de sabores que había en un buen vino.


  

































 Ryker apoyó la palma de la mano sobre la puerta y empujó con serenidad.             


  —Voy a entrar, Cricket —dijo suavemente. Sus fríos ojos azules jamás se apartaron de los suyos verdes, en los que se veía la preocupación. Buscaba una señal de resistencia. Pero ella no podía echarlo. Y no tenía nada que ver con la fabulosa botella de vino que llevaba en la mano.


  


  Tenía todo que ver con la mágica sensación que sentía en el momento en que el tipo se abrió paso para entrar en su casa. Había pensado que era excepcionalmente apuesto desde el otro lado del edificio. Y hoy, mientras la acompañaba a su auto, había sido asombrosamente directo, un rasgo de personalidad que, por lo general, desdeñaba. Pero en este hombre, parecía que encajaba a la perfección. Ahora, teniéndolo allí parado delante de ella, haciéndola sentir pequeña y femenina con su imponente presencia y sus hombros corpulentos, no le podía negar la entrada. Tenía algo que la convocaba como ningún otro hombre lo había hecho jamás.


  —¿Copas? —sugirió cuando ella se quedó allí paralizada en el vestíbulo.


  

































 Cricket se sobresaltó. Se sentía avergonzada de haberse quedado de pie, mirando fijamente los hombros del individuo, y alejó la mirada.             


  —¡Claro! ¡Copas de vino! —Giró sobre sí misma, de hecho sorprendida por haberse olvidado del vino, la estrategia principal para entrar en su casa. ¡Jamás se olvidaba del vino!


  

































 Se desplazó hacia la cocina, intentando volver a poner la mente en funcionamiento.             


  —¿Cómo sabías dónde vivo? —preguntó, al tiempo que extendía los brazos para alcanzar dos copas de vino de la alacena encima de la heladera. Estaban cubiertas de polvo por la falta de uso, así que las limpió en la pileta, aterrada de mirar la ventana que estaba delante. La oscuridad exterior transformaba la ventana en un espejo y, si en ese preciso momento se cruzaba con la mirada de él en el reflejo, era muy probable que terminara soltando las copas.


  


  Ryker observó con creciente interés a la mujer que estiraba los brazos hacia arriba, en tanto el suéter rosado que llevaba acompañaba a sus brazos para revelar una porción de pálida piel en la espalda, que le permitía una visión ilimitada de su adorable trasero. Era redondo y firme, y el pantalón negro que había llevado esa mañana al trabajo se ajustaba a sus suaves curvas. Seguía con el suéter rosado, pero ya no lo tenía sobre los pantalones. Sospechaba que ni siquiera advertía lo adorable que lucía, agotada y con el cabello revuelto. Estaba acostumbrado a verla perfectamente peinada y caminando con determinación profesional. Le gustaba este look. Resultaba mucho más atractiva. Y definitivamente más sexy.


  


  Giró con las copas que ahora brillaban, deslizando con reticencia los ojos hacia los suyos, y él quiso besarla. Quiso saber lo que sentiría teniendo esos pechos suaves y erectos presionados contra el torso, los cálidos suspiros de ella sobre el cuello. Y al imaginarlo, su cuerpo reaccionó al instante.


  


  Ella esperó expectante, mirando rápidamente de sus ojos a la botella. Cuando se dio cuenta de lo que estaba pensando, su corazón se aceleró y sintió las mejillas ardientes.


  —Oh —suspiró, y casi olvidó las copas que llevaba en la mano.


  


  Ryker sabía que la estaba poniendo aún más nerviosa. No había sido su intención, pero la mujer lucía increíblemente sensual de pie, con una mirada de confusión. Sonrió y cedió ligeramente.


  

































 —¿Sacacorchos? —preguntó.             


  De nuevo, el cuerpo de Cricket se sobresaltó con la pregunta y con la conciencia de que seguía mirando su boca, como si estuviera prácticamente suplicándole que la besara.


  


  Ella asintió con la cabeza y colocó las copas sobre la mesada detrás de ella. Las apoyó con tanta fuerza que estuvo a punto de romperle el tallo a una de ellas cuando erró la mesada por los nervios. Sentía los dedos torpes mientras rebuscaba en los cajones de la cocina. Cuando finalmente halló el sacacorchos, giró, sosteniendo el instrumento en alto, con una mirada triunfal.


  


  —Lo encontraste —dijo él, con una chispa divertida en los ojos—. ¿Debo suponer que no bebes vino a menudo? —preguntó mientras abría la botella expertamente.


  

































 Ella sonrió, recostándose sobre la mesada, aliviada de tener un instante de respiro para dejar de pensar por unos instantes.  


  

































 —No, casi nunca.  


  

































 —¿Tomas cerveza, entonces? —preguntó, sirviendo vino en ambas copas antes de darle la suya.             


  —Cada tanto me gusta tomarme una cerveza —dijo, aceptando la copa con excitación creciente—. Pero tengo que admitir que me muero por una buena botella de vino. Eso explica por qué en este momento estás parado en mi cocina —dijo sonriendo tímidamente.


  

































 —¡Una verdadera interesada…! —se rio y chocó la copa de ella—. Brindo por habernos finalmente conocido —propuso.  


  

































 Cricket pensó en sus palabras, y luego sonrió y acercó la copa a la nariz.             


  Se tomó un momento largo para disfrutar el bouquet, esperando que el aroma frutado le llenara las fosas nasales y colmara todos sus sentidos. Bebió un primer sorbo, y dejó que el vino se deslizara suavemente por la boca, sintiendo la explosión de su fragancia sobre la lengua, asombrada por el extraordinario sabor.


  

































 —¡Cielos! —suspiró feliz, con los ojos aún cerrados mientras paladeaba su primer sorbo—. Esto es realmente maravilloso.             


  Ryker observó mientras la mujer que consideraba el ser humano más sexy sobre la Tierra terminaba de volarle la cabeza con la imagen más sensual que había visto en su vida. El disfrutaba del vino como todo el mundo. Pero observar a Cricket Fairchild dando su primer sorbo del Palmer Margaux le provocó un deseo irrefrenable de poseerla. Quería que toda esa pasión, la sensibilidad erótica, estuvieran dirigidas a él, o compartidas con él, mientras la llevaba a la cima del gozo.


  


  Se hallaba de pie, como a un metro de distancia de ella, en la pequeña cocina azul, mirándola con extrañeza. Tenía la botella de vino en una mano y la copa de vino en la otra, pero él sólo atinó a quedarse allí, parado, mirándola.


  

































 —¿No vas a probarlo? —preguntó ella, levantando la mirada para observarlo con curiosidad.  


  

































 Ryker parpadeó y miró su vaso.             


  —No creo que necesite hacerlo. Ver el placer que sientes es mucho más interesante que cualquier cosa que haya visto jamás —dijo y observó con fascinación cómo se volvía a ruborizar. Se preguntó si se quemaba o se bronceaba al sol. Era probable que se quemara por la palidez de la piel, pensó, advirtiendo los destellos color platino en su cabello. —Entonces, ¿de qué trabajas? —preguntó, tratando de cambiar de tema para que ella se sintiera más cómoda en su presencia. Sabía por instinto que debía lograr, primero, que ella se acostumbrara a él antes de poder avanzar, y dado que se estaba muriendo por tomarla en los brazos, tenía que acelerar el proceso de conocimiento o de otro modo quedaría consumido por las brasas del deseo.


  

































 Lo condujo fuera de la cocina, para que estuvieran más a gusto en su pequeña sala de estar.             


  —Trabajo como contadora en la oficina de Jason Moran. Aquello le sorprendió, sabiendo cómo Jason trataba a su personal. Esta mujer parecía una persona de pocas pulgas.


  


  —;Y te gusta el trabajo? —preguntó, pensando que no tenía aspecto de contadora. Tenía el perfil más de una bailarina o de una chef gourmet, alguien con pasiones ocultas y secretos que él quería descubrir.


  

































 Cricket se encogió los hombros:             


  —Paga la hipoteca —dijo, y dirigió su mirada alrededor de su diminuta casa—. Es pequeña, pero amo esta casa —explicó. Sólo tenía una sala de estar y una cocina con un baño de visitas en la planta baja, y dos pequeños dormitorios arriba, pero era todo suyo. Pagaba la hipoteca religiosamente todos los meses, y mantenía un registro minucioso de sus ingresos y gastos. Le habían enseñado de niña que los ladrones no podían jamás ser dueños de propiedades; tenían que estar preparados para huir en cualquier momento. Cricket había vivido por todo el mundo y hablaba perfectamente francés, italiano y español. También alemán, el suficiente como para defenderse, y un poco de portugués. Pero sólo porque su madre y su padre la habían arrastrado por todo el planeta, en pos del siguiente “proyecto”. Cricket había aprendido a adaptarse, a pasar inadvertida y a comprender rápidamente la cultura de cada ciudad; incluso, había absorbido el dialecto y los acentos, para que la gente no creyera que era una extraña. Los extraños eran peligrosos. Para tener amigos, era mejor apostar por alguien que “hablara el mismo idioma”.


  


  Ryker también echó una mirada a su alrededor, impresionado por la calidez del ambiente. Era como si hubiera un fuego prendido en la chimenea, pero en realidad eran los tonos cálidos y la suave iluminación. Había realizado un gran trabajo para conseguir que la sala luciera placentera y cómoda.


  


  — Hace cuánto vives aquí? —preguntó. Y la conversación continuó durante horas. Sentada delante de él, ella se hizo un ovillo en su enorme sillón, relajándose a medida que el vino penetraba su torrente sanguíneo, y volviéndose más comunicativa que lo habitual. Él era un hombre fascinante. Había visitado casi todas las ciudades en las que había estado ella, y también hablaba varios idiomas. Al final de la velada, sentía que lo conocía más en profundidad, pero jamás aceptó que podría llegar a conocer su mente. Este hombre no era como los caballeros simples y sin vueltas con los que ella había salido esporádicamente en el pasado.


  


  Mientras hablaban de arte e historia, la universidad, sus comidas favoritas, Cricket comenzó a advertir que la personalidad compleja de Ryker Thorpe tenía un sinfín de facetas. Era un tipo sorprendente. Sinceramente podía decir que jamás había conocido a nadie más inteligente ni bien educado, incluido su padre, lo cual era decir mucho. Tal vez su padre no hubiera asistido a ninguna universidad, pero podía conversar sobre cualquier tema como el mejor. Se enorgullecía de leer todo lo que le cayera en las manos, pero el hombre que estaba sentado en su sala de estar era mucho más culto, capaz de conversar casi sobre cualquier tema. Incluso sabía sobre arte, un tema en el que no muchas personas se destacaban.


  


  Por supuesto, Cricket no entró en detalle sobre su propio conocimiento del arte y de la historia del arte, y ni siquiera tocó el tema de su habilidad para distinguir los diamantes reales de los falsos, mucho menos, de su capacidad para detectar de un vistazo el diamante perfecto en cualquier sala que se hallara. No, todas las habilidades que le habían transmitido sus padres sólo llevarían a preguntas. Preguntas que no podía responder. O al menos que no debía responder. Las respuestas generarían otra catarata de preguntas.


  


  Habían terminado la botella de vino y Cricket ahogó un bostezo… No quería que él lo viera porque probablemente se levantaría para marcharse. Pero esta vez, no pudo reprimirlo, y él miró rápidamente su reloj, advirtiendo lo tarde que era.


  

































 —Será mejor que te deje dormir —dijo Ryker, poniéndose de pie.             


  Cricket también se puso de pie. Se sentía tremendamente desilusionada por que la velada compartida tocara a su fin. Deseó que se le ocurriera algo para hacer que permaneciera en su casa, que le siguiera conversando. Pero ahora que lo tenía más cerca, sintió que se le paralizaba la mente.


  


  —Bueno… —comenzó a decir, ocultando las manos detrás de la espalda, sintiéndose de pronto tan nerviosa y torpe como una adolescente en su primera cita—. Este…, gracias por traer el vino. Estuvo increíble. —¡Eso! Qué gran manera de despejar el ambiente y decir adiós. Si sólo pudiera quedarse de este lado de la mesa ratona, entonces tal vez evitaría arrojarse en sus brazos y rogarle que le diera un beso de buenas noches.


  


  Ryker intuyó perfectamente lo que quería hacer, y no se lo iba a permitir. Había querido besarla desde el momento en que entró en su casa, y no iba a poder hacerlo si ella se quedaba de ese lado, con la mesa de por medio.


  


  —Acompáñame a la puerta —le ordenó, sin esperar que respondiera, extendiendo el brazo para tomarla de la mano y conducirla hacia la puerta de entrada.


  


  Cuando estuvieron parados en el diminuto vestíbulo, con la mano de Cricket aún en la suya, ella fijó la mirada hacia adelante, mirándole sólo el pecho. No podía observarlo a los ojos ni a la boca. Si lo hacía, él sabría lo desesperada que estaba por besarlo. Cuánto deseaba que sólo la tomara entre sus brazos y le hiciera el amor apasionadamente.


  


  Y con cuánta desesperación deseaba ser la hija de cualquier otro. Más temprano, había visto a este hombre con el presidente de los Estados Unidos. Ahora sabía que era abogado, lo cual significaba que era un oficial de la Corte…, a sólo un paso de la policía. Un abogado y una ladrona no debían juntarse bajo ningún pretexto, se dijo con firmeza.


  

































 —Buenas noches —susurró, tratando de ocultar el nerviosismo y la tristeza que se colaban en su voz y en su mirada.             


  Ryker no la despacharía tan rápido. Sabía que ambos necesitaban lo que estaba a punto de suceder. Se inclinó más, puso un dedo bajo su mentón, y le levantó el rostro para que lo mirara. Allí en esa mirada vio lo que estaba buscando. La misma necesidad que le recorría el cuerpo.


  


  Y fue todo el permiso que hizo falta. Agachándose aún más, tomó sus labios con los suyos, besándola con suavidad, lento, provocándola para despertar su deseo. El aliento de Cricket brotó con un siseo aturdido y grave al tiempo que levantó la mirada. Pero aquello sólo duró una fracción de segundo antes de que levantara la boca una vez más, pidiéndole en silencio que continuara besándola. Sabía que era un error, que esto no podía llegar a nada, pero por esta única vez, este único beso, disfrutaría de todas las sensaciones, de la sorpresa y del asombro de sentir una euforia como la que sentía en brazos de este hombre.


  


  No advirtió que sus propios brazos se habían deslizado hacia los hombros de él, y estaban ahora envueltos alrededor de su cuello, ni que tenía los dedos hundidos en su cabello, sintiendo la textura de sorprendente suavidad. Hubo un momento en que todo comenzó a girar en torno de ella, pero luego sintió la puerta por detrás y se dio cuenta de que él la había corrido, para tenerla contra la puerta y presionarla contra su cuerpo. La sensación le produjo vértigo. Presionó sus suaves curvas contra él, soltando un jadeo de sorpresa y deleitándose con el poder que ejercía sobre este hombre fuerte y viril. Había tenido las manos en su cintura, pero ella tembló cuando sintió que se deslizaban hacia arriba y se envolvían alrededor de sus costillas. Le suplicó en silencio que siguieran subiendo.


  


  Ryker tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para reaccionar. Esta mujer era tan voluptuosa y sexy que lo único que deseaba era seguir besándola así. Intentó parar, pero en ese momento la mano de ella le tocó la mejilla y volvió a perder el control. La levantó y las manos de él se movieron hacia sus caderas para luego sujetar sus piernas, que quedaron envueltas alrededor de su cintura.


  


  Cricket no podía creer lo que estaba sucediendo. No podía estar haciendo esto, pensó cuando levantó la cabeza. Luego la urgencia por tocarle la piel fue tan abrumadora que sacó la mano de su cabello y le rozó la sólida curva de la mandíbula con los dedos, fascinada con la textura. 


  


  Era más áspera de lo que creyó, más fascinante y ardiente al tacto. No se dio cuenta de que estaba jadeando en su intento por respirar ni que su pecho se agitaba contra el suyo. Lo único que sabía era que le ardían las puntas de los dedos del simple contacto con su piel. Y luego perdió el control absoluto. Las manos rudas de él la levantaron aún más, y reclamó su boca con un beso violento. ¡Necesitaba aún más! No era suficiente, y ella movió el cuerpo. Cuando sintió aquella dureza, dejó caer la cabeza hacia atrás…, no, ya no lo tenía sobre el estómago, estaba… ¡justo en ese lugar! Creyó que los ojos le comenzarían a girar en la cabeza por la oleada de placer que le recorrió el cuerpo una y otra vez, pero ni siquiera eso era suficiente. 


  


  Todo era tan maravilloso. Cada vez que él movía la mano, cada lugar que tocaban sus labios duros y demandantes sólo incrementaba el deseo aún más. Jamás había experimentado nada como sus caricias y sus besos, y quería más. Ryker apartó la cabeza hacia atrás y la miró fijo a los ojos. —Cricket, si no paramos ahora, voy a subir las escaleras contigo y te voy a hacer el amor. —La observó, tan excitado por la mirada en sus ojos que le costó siquiera hablar. — ¿Me entiendes? —le preguntó impaciente cuando ella siguió dirigiéndole la mirada abrasadora de sus preciosos ojos verdes. ¡Maldición! Sentía un deseo casi primitivo por esta mujer.


  


  No podía creer lo rápido que se habían salido las cosas de control. Había querido darle un suave beso de buenas noches y luego irse. ¿Cómo había llegado al punto de estar duro como una piedra y rogándole en silencio que le diera permiso para seguir?


  

































 Sus palabras le llegaron por fin a través de la bruma del deseo, y Cricket soltó un grito ahogado cuando se dio cuenta de la posición en la que estaba.  


  

































 —¡Cielos! —exclamó, y se liberó de sus brazos.             


  —¡Espera! Cricket, no… —y gimió cuando las caderas de ella se movieron contra él. Cricket sabía exactamente lo que estaba sintiendo él porque ella también lo sentía. Ese deseo frenético y casi enloquecedor cuando se movió contra su erección también la atravesó. Se quedó helada, sin querer que el cuerpo volviera a hacer nada que le provocara esa sensación otra vez. Y sin embargo…, tal vez si ella…


  


  —¡Cricket…! —gimió él, cerrando los ojos y sacudiendo la cabeza—. Sabes exactamente lo que estás haciendo, ¿no es cierto? —preguntó con una ligera sonrisa en aquellos labios que ahora Cricket sabía podían entregar tanto placer. ¿Cómo podía un hombre con un aspecto tan severo y reservado saber besar así?


  


  —Lo siento —susurró, y sus dedos se aferraron a sus hombros para evitar cualquier movimiento—. ¿Cómo hago para bajar sin…? —no podía decir las palabras y sabía que el rostro le ardía de vergüenza.


  


  —Aférrate a mí —le dijo y se acercó, tomándole las caderas con las manos. Con delicadeza extrema, la levantó y la apoyó una vez más sobre el suelo.


  


  —Listo —gruñó, pero sus manos no se apartaron de ella y su cuerpo volvió a presionarse contra el suyo una vez más—. Tengo que irme —dijo con esa voz ronca y sexy. No se marchó. Su cuerpo presionó el de ella contra la puerta, y le buscó la boca con sus labios para volver a besarla. Esta vez fue más suave, sensual pero aún más ardiente que el anterior.


  

































 Ella gimió y volvió a pasarle los brazos alrededor del cuello, arqueándose contra su cuerpo, reclamando ese placer, necesitando aún más.             


  —Me tengo que ir —volvió a decir, pero sus labios se movieron contra su cuello, y la hicieron temblar de placer cuando encontró un lugar en la base donde parecía que todas las terminaciones nerviosas se unían, incitando aún más el deseo.


  

































 Ella se alejó apenas, sorprendida.  


  

































 —Tienes que irte —susurró, pero los dedos siguieron prendidos de su cabello y su cuerpo seguía moviéndose contra el suyo.  


  

































 —Ahora me marcho —dijo y apretó los dientes. Esta vez lo logró. Se apartó y apoyó los brazos contra la puerta de madera detrás de ella.  


  

































 —Gracias por esta noche —dijo, y le tocó la mejilla con el dedo áspero.             


  Ella suspiró, al tiempo que sentía que se derretía contra la puerta que tenía detrás. Apenas podía mover los dedos para hacer funcionar el picaporte, pero al fin lo consiguió. Lo giró, sin lograrlo la primera vez, y lo intentó de nuevo. Esta vez, fue capaz de accionar el picaporte y abrir la puerta. Casi se olvidó de apartarse de la puerta, pero como se tropezó sobre los pies al abrirse la puerta, se dio cuenta de que debía moverse.


  

































 —Buenas noches, Cricket —volvió a decir y salió caminando hacia la noche fresca.             


  Cricket se apuró apagando las luces en toda la sala lo más rápido posible. Luego corrió al fondo de la sala… justo a tiempo para verlo meterse dentro del auto. Cuando tenía la puerta abierta y un pie adentro, él dudó y volvió a mirar la casa. Cricket se quedó mirando, mordiéndose el labio y rogando que regresara y terminara lo que había comenzado. Ella misma no tenía el coraje para pedírselo, pero no había célula en su cuerpo que no estuviera preparada para averiguar cómo sería hacerle el amor a Ryker Thorpe.


  


  AI final, él sacudió la cabeza y se metió en el asiento del conductor. Un instante después, su auto poderoso traspuso la calle, y Cricket se desplomó contra la pared, tan decepcionada que pensó que rompería en llanto.


  


  En cambio, levantó las dos copas y la botella vacía de vino. Puso la botella en el tacho de basura de reciclaje, y los vasos en la pileta, tras lo cual se dirigió arriba. Se preparó para acostarse, saco su camisón de franela y se lo pasó por encima de la cabeza. Deseó estar haciendo lo opuesto. De hecho, se ruborizó al darse cuenta de todos los pensamientos que le recorrían la mente mientras se cepillaba los dientes y se lavaba la cara. En realidad, no quería que Ryker regresara. ¡Recién lo había conocido hoy!


  

































 Tuvo que recordarse a sí misma una y otra vez que éste era el tipo de hombre que cenaba con personas importantes. ¡No era el hombre para ella!





  Capítulo 6


  
    

  


  Cricket se levantó a la mañana siguiente sintiéndose renovada y viva, y con más entusiasmo para ir a trabajar que en mucho tiempo. Se apuró por terminar con su rutina matinal, ansiosa por llegar a la oficina. No tenía nada que ver con su empleo y todo con la idea de ver a Ryker cuando entrara en el edificio de al lado.


  
































 Estaba preparada para recibir el estímulo que necesitaba su cuerpo todas las mañanas.           


  Se duchó y se vistió, esmerándose especialmente por lucir mejor esa mañana. Incluso eligió una falda más corta que las que solía usar, y tacos extra altos, pensando que no haría mal verse un poco más sexy. Después de todo, el candidato en cuestión era un verdadero bombón.


  


  Todas las reconvenciones de la noche anterior habían desaparecido de su mente. ¿Qué mal podía haber en ver al hombre? Sólo estaba yendo a trabajar y, con suerte, él iría a la oficina según su horario habitual. Así que, si por casualidad se cruzaban, eso no significaba nada, se dijo a sí misma. No era un compromiso, sólo una descarga de adrenalina matinal.


  
































 Estaba tomando las llaves de su auto y su cartera, chequeando el lápiz labial en el espejo una última vez cuando sonó su celular.           


  Cricket contrajo todo el cuerpo, y sacudió la cabeza cuando reconoció el timbre del celular. No era importante, se dijo a sí misma, decidida a ignorarlo. Después de varios timbres, las llamadas cesaron, y pasó automáticamente al correo de voz. Cuando al fin se detuvo, respiró hondo y estaba a punto de salir al fresco aire matinal cuando las llamadas se reanudaron.


  


  Miró el teléfono, y sacudió la cabeza. Nadie podía estar llamándola a esta hora de la mañana, salvo que fuera una esas horribles llamadas de activistas políticos para hacer una encuesta. O podía ser su padre. De cualquier modo, de ninguna manera atendería la llamada.


  


  Sintiéndose libre una vez más, tomó el abrigo, se ajustó el cinturón alrededor de la cintura y salió corriendo por la puerta. Sintió el aire frío de la mañana como un soplo fresco y vigorizante sobre el rostro y sonrió al ver el sol asomando por el horizonte. Sí, iba a ser un buen…


  
































 ¡De nuevo, el teléfono!


  
































 —¡Maldición! —Se detuvo en su diminuto porche y sacó el teléfono de la cartera. Abrió la tapa y respondió con voz irritada:


  
































 —¡Buenos días, papá!


  
































 La carcajada que oyó como respuesta sólo logró ponerle los nervios de punta.           


  —Buenos días, mi hermosa hija. Luces excepcionalmente bella esta mañana. Noto un brillo de excitación en tu rostro o ¿será que estás encantada de oír a tu viejo?


  


  Cricket miró a su alrededor, tratando de descubrir dónde estaba escondido su padre. Pero no vio nada y debió suponerlo. Si su padre no deseaba ser visto, no sería visto.


  


  —¿Qué haces levantado tan temprano? —preguntó, recorriendo con la mirada a los árboles y al parque del otro lado de la calle, cualquier lugar donde pudiera estar ocultándose. Trabajaba al anochecer, a veces incluso se quedaba despierto toda la noche, entonces, ¿cómo podía estar despierto tan temprano por la mañana?


  
































 Al escuchar la pregunta, su padre se rio entre dientes. Era evidente que se divertía provocando a su única hija.           


  —¿Quién dice que me desperté temprano? Tal vez nunca me dormí .Cricket se detuvo en seco mientras caminaba hacia su auto, y contuvo el aliento al preguntar:


  


  —No habrás hecho nada aquí en Chicago, ¿no, papá? —Esperó varios segundos, preparada para lo peor. ¡Tenían un acuerdo! —Lo prometiste — susurró, y la ansiedad se coló en su voz, al tiempo que esperaba que confirmara o negara si había emprendido, o estaba a punto de emprender, un proyecto dentro del área metropolitana de Chicago. Si bien había prometido no operar en esa ciudad mientras Cricket viviera en ella, nadie podía garantizar que fuera a cumplir con su palabra.


  


  Era un ladrón. Era evidente que tenía un problema con la ética. Aunque lo amaba, era plenamente consciente de sus limitaciones. Si sentía la tentación de acometer algo aquí en Chicago, una promesa infantil a su hija no lo detendría.


  
































 Caminó hacia su auto, y desbloqueó la puerta del conductor, sin dejar de mirar por el rabillo del ojo para ver si lograba ubicar dónde estaba.           


  —Hace años que no tengo ningún negocio en tu zona, querida. Qué poca fe tienes en mis promesas —dijo, chasqueando la lengua—. Pero aún no has respondido a mi pregunta acerca de por qué estás tan arreglada. ¿Acaso te has puesto linda para llegar a tu oficina fría y aburrida, y poder ripear números durante el resto del día? —sugirió con un toque de sarcasmo que siempre acompañaba sus palabras cuando se refería a la ocupación que había elegido—. ¿O el brillo de tus ojos tendrá que ver con el hombre que estuvo anoche en tu casa? —preguntó con tono tajante, y su voz dejó la cordialidad de unos minutos atrás.


  
































 Cricket estaba a punto de encender el motor, pero se detuvo. Ahora estaba preocupada.           


  —¿Estuviste aquí anoche? Viste… —Estaba a punto de decir el nombre de Ryker, pero se detuvo justo a tiempo. Si su padre no sabía quién era el tipo, Cricket no le daría indicios para que lo supiera.


  


  —Sé lo que está sucediendo y será mejor que te mantengas alejada de Ryker Thorpe —advirtió—. El tipo no es estúpido. Es uno de los mejores abogados del país, Cricket. Tal vez no sea un integrante de las fuerzas de seguridad, pero no lo provoques. Es uno de ellos —dijo con firmeza, pronunciando la palabra “ellos” como si fuera un insulto que dejaba un sabor amargo en la boca.


  


  Su padre era muy sobreprotector. De adolescente, apenas la había dejado salir con jóvenes. Independientemente del lugar en donde estuvieran en el mundo, su padre siempre estuvo en contra de que saliera con amigos. Sólo fue gracias a la influencia tranquilizadora de su madre que Cricket logró salir con muchachos. Hasta que se marchó a la universidad, había tenido muy poca libertad en el terreno de las citas.


  


  Lo cual resultaba irónico. Su madre y su padre le habían enseñado un montón de habilidades delictivas: le habían mostrado cómo asaltar un edificio y a robar piezas valiosas que le pertenecían a otros, pero cuando se trataba de que alguien invitara a salir a su niñita, su padre era tan sobreprotector como una mamá osa.


  


  Sacudió la cabeza ante esta última invasión a su privacidad. Deseaba discutir con su padre, pero no encontraba las palabras. Posiblemente porque él tuviera razón. Ryker era peligroso. Ayer se había enterado de que era abogado, y un escalofrío le había recorrido todo el cuerpo ante el significado de sus palabras.


  


  —Si no estás operando en Chicago, no hay motivos para preocuparse — señaló con lo que consideró una lógica irrefutable. Si el hombre no hacía nada ilegal, no debía preocuparse por que su hija saliera con alguien que trabajara en el ámbito de la ley.


  
































 Pero supo, antes de terminar, que su padre no estaba de acuerdo. Sintió su furia y su frustración a través del teléfono.           


  —El tipo es un experto en derecho internacional —afirmó él, como si ella estuviera haciendo un esfuerzo por ser ridículamente tozuda y obtusa—. Eso significa que tiene contactos no sólo en Chicago, Cricket. Los tiene en todos lados. El fulano se pasa la mitad del año viajando. Así que eso significa que, no sólo tiene conexiones con la Interpol, sino que no sería un buen esposo para ti. Deberías estar buscando un hombre que se quede en casa con mis nietos, ayudándote a criarlos. No que se largue a algún país lejano mientras que tú te quedas en casa cambiando pañales.


  
































 Cricket puso los ojos en blanco.


  
































 —¡Papá! Sólo salí circunstancialmente con él. Me trajo una botella de vino.


  
































 Hubo una larga pausa hasta que su padre dijo finalmente:


  
































 —Cricket, no sé si me estás mintiendo a mí o a ti misma, pero de cualquier manera, deshazte de él. Es peligroso.           


  Con esas palabras, dio por terminada la conversación. Cricket inclinó la cabeza contra el volante. Cómo le hubiera gustado tener padres normales y que la profesión elegida por ellos no fuera tan peligrosa y no interfiriera con su propia vida.


  


  Puso en marcha el auto, al tiempo que pensaba en ignorar su orden. Ryker le agradaba. Era diferente de los otros hombres con los que había salido a lo largo de los años. Era amable y sensible sin ser un blandengue, pero a la vez tenía una inteligencia descomunal. Y la hacía reír con algunas de sus observaciones. Mejor aún: ¡se reía con ella! La mayoría de los hombres no entendía su sentido del humor. Ella sabía que tenía un modo de pensar poco convencional. Pero Ryker sí. La noche anterior se había reído cuando le contó historias sobre distintas situaciones, y todo le había gustado de él. Incluso aquella atracción alarmante, casi enloquecedora que sentía por el tipo.


  


  Cielos, ¡y cuando la tocaba! ¡Jamás había experimentado una cosa así! Sintió un escalofrío de sólo recordarlo y había soñado con él aquella noche ¡haciendo cosas atrevidas y osadamente eróticas.


  


  Por desgracia, mientras conducía por las calles de Chicago, que rápidamente se llenaban con otros conductores que también entraban a la ciudad a trabajar, supo que su padre tenía razón. Además, ¿por qué perder tiempo disfrutando de su compañía para descubrir, al final, que en el fondo era un idiota? Sólo estaría poniendo a sus padres en peligro. Los hombres siempre se mostraban bajo una luz favorable cuando comenzaba una relación, pero una vez que se agotaba la novedad, afloraba el verdadero ser humano. No podía arriesgar un posible encarcelamiento de sus padres sólo porque un hombre le pareciera gracioso y sexy.


  


  Aquel pensamiento hizo que le surgiera de inmediato otro en la cabeza, y apretó el botón de control de voz situado en el volante, para volver a llamar a su padre. Cuando atendió, le preguntó:


  
































 —Papá, si estás nervioso de que te agarren, ¿significa que hay evidencias en tu contra? —preguntó, de pronto, preocupada.           


  —Por supuesto que no —masculló. Le había herido el orgullo que sentía por su trabajo. —Ya nos conoces bien a tu madre y a mí. —El hombre se consideraba un profesional, y Cricket tuvo que admitir que jamás había aparecido evidencias que la policía de algún país pudiera usar para conectarlo con un robo.


  
































 Así que su comentario pareció fuera de lugar:


  
































 —Entonces, ¿por qué te preocupa tanto que haya conocido a un abogado? —preguntó, aún no convencida del todo.


  
































 Hubo una pausa del otro lado de la línea antes de que su padre respondiera:


  
































 —Tú misma sabes que este tipo es más que un conocido, Cricket. Estás insultando mi inteligencia.


  
































 Ella sacudió la cabeza e intentó volver a la conversación del tema inicial:


  
































 —¿Y por qué le tienes tanto miedo?           


  —Porque no conozco todo lo que la Interpol sabe de mí o de tu madre, mi querida —dijo. Su paciencia se estaba agotando. —Tal vez tengan nuestros rostros, aunque lo dudo. O tal vez sepan que estemos conectados. Sabes cómo funciona, Cricket. Hemos sido extremadamente exitosos en nuestras carreras —dijo, y aquel orgullo inoportuno se coló otra vez en su voz—. Y dudo de que tu madre o yo hayamos cometido algún error, pero no somos perfectos.


  
































 A pesar de la seriedad del tema, tuvo que reírse.           


  —Está bien, papá. —Apretó el botón sobre el volante para desconectar la llamada, y se abrió paso entre el tránsito. Pero en lugar de ir directamente a la oficina, lo cual la haría cruzarse con Ryker a la hora en que normalmente entraba en la oficina cada mañana, estacionó delante de un café. Como no podía obtener su cuota de adrenalina habitual con los ojos azul hielo de Ryker, se daría el gusto de tomar una taza de café especial.


  


  Diez minutos después, al salir de la confitería, supo que el café no tenía para nada el mismo impacto sobre sus sentidos que saber que Ryker “Thorpe la estaba observando entrar en el edificio. Metió el café recién adquirido y demasiado costoso en el soporte para tazas del auto, y serpenteó entre el tránsito hacia la oficina, desanimada e irritada, y sintiendo que asomaba el eterno deseo de tener una vida normal.


  


  No podía creer lo deprimida que se sentía ante la perspectiva de no verlo más. Pero se dijo una y otra vez que se estaba comportando de manera ridícula. Había estado una noche en su compañía. ¡No era como si se hubiera enamorado de él!


  


  Durante toda su infancia, lo único que había deseado era ser normal, tener amigas que sabía que podría ver todos los días en el colegio. Pero por la profesión de sus padres, había años en que ni siquiera había estado inscripta en una escuela oficial. Por suerte, sus padres le exigían más que cualquier profesor. Además de todas las habilidades que había adquirido a lo largo de los años, también le enseñaron matemáticas, lectura y escritura. La parte científica le resultaba natural por todas las aptitudes que había aprendido junto a ellos. Sabía de química porque había aprendido a realizar fórmulas que le facilitaban entrar y asaltar edificios; tenía un profundo conocimiento de informática, porque le habían enseñado a hackear cualquier red de computación o sistema de seguridad.


  


  Suspiró y condujo el auto al estacionamiento, enojada con sus padres por someterla a una crianza tan delirante. Sí, había visto el mundo, pero odió cada instante de esa etapa. Cuando finalmente se fue a la universidad y se hizo amiga de sus compañeros de estudio, creyó tocar el cielo con las manos. Fue su primer contacto con una vida normal. Fue la primera vez que se vio libre de la preocupación constante de que apresaran a sus padres. Fue maravilloso.


  


  Y ahora la ocupación elegida de sus progenitores estaba interfiriendo una vez más en su vida. Pero esta vez le resultaba más difícil que todas las demás.


  


  Trabajó mecánicamente, pero lo hizo a desgano. Tal vez no le gustara su trabajo, pero al menos antes se podía enorgullecer de ingresar los datos excepcionalmente bien. Hoy, y durante los tres días que siguieron, cuando no se permitió ver a Ryker, pensó que realmente odiaba su trabajo. Entonces, pensó: detenerse ilusionada en la ventana, con el único deseo de poder ver al hombre alto y musculoso que pasaba a grandes pasos por la puerta de entrada y se dirigía al estacionamiento, no podía ser un delito según el código de su padre, ¿no?


  


  Si bien abandonar a sus amigos había sido una experiencia terrible, por algún motivo que no entendía bien, no ver a Ryker cada mañana parecía infinitamente peor.


  


  Para el viernes por la mañana, se sentía agotada y deprimida; estaba enojada con su padre y le guardaba rencor por… todo. Entró en su casa diminuta, pero maravillosamente suya, arrojó la cartera a un lado y subió directamente las escaleras hasta llegar a su dormitorio, donde cayó de espaldas sobre la cama, y contempló el cielo raso.


  


  Ni siquiera miró el enorme frasco de vidrio que se encontraba lleno hasta el tope de bolígrafos. No quería caer en la tentación de ir a satisfacer la adicción que tenía a primeras horas del día de ver humillado a su jefe. De cualquier manera, no ayudaría en nada.


  
































 En esta oportunidad, una descarga de adrenalina no contribuiría a superar el desánimo que sentía.           


  Suspiró, e hizo un esfuerzo por recuperar la compostura. ¿Realmente quería poner en peligro la seguridad de sus padres por un amorío pasajero? De hecho, dudó al pensar en la respuesta, pero se dio cuenta de lo que estaba pensando y sacudió la cabeza. ¡Por supuesto que no! Sus padres podían ser delincuentes profesionales, que tuvieron simplemente la suerte y la inteligencia de evitar ser atrapados, pero, salvo por trasladarse por todo el mundo, habían sido padres excelentes. Eran atentos y cariñosos, y le habían ofrecido experiencias que ningún otro niño podía siquiera imaginar. ;Y qué si hubiera tenido que ir a veinte países diferentes y en su pasaporte oficial sólo constaran dos? Sabía los idiomas y guardaba en su memoria los recuerdos de todas esas aventuras. Y si se le revolvía el estómago al pensar en lo que hacían o por el temor de que uno de ellos fuera apresado, se trataba de un precio menor. Si ella salía con alguien tan bien conectado y poderoso como Ryker Thorpe, la vida de sus padres correría peligro.


  


  De todos modos, no hubiera funcionado. Si bien sentía que sus conexiones nerviosas se encendían por el solo hecho de que Ryker la tocara, tenía que repetirse que era inalcanzable para ella. Y además, ¿qué esperanza había de que en el largo plazo siguiera interesado en ella? ¡Era solamente una contadora!


  


  Se levantó y se sacó el trajecito de corte profesional, para ponerse unos jeans cómodos y gastados. Una de las piernas tenía el ruedo deshilachado y faltaba uno de los bolsillos traseros, pero eran sus jeans favoritos, suavizados tras años de lavados. Se puso una camiseta y se recogió el pelo en una colita para despejarse la nuca. Ya se sentía mejor. Luego de guardar la ropa de oficina, caminó descalza abajo para prepararse algo para la cena.


  


  Por desgracia, no había nada en los armarios que la tentara demasiado. Sus opciones eran limitadas. Como detestaba ir de compras, no quedaban demasiados víveres. Hacía como dos semanas que no iba al supermercado, y sólo encontró una lata de sopa de tomate y una cena congelada, ninguno de los cuales le resultó particularmente apetecible.


  


  Debió salir a un happy hour con sus amigas. Pero lamentablemente se daba cuenta de que no tenía mucho tema de conversación con Josie, Allyson y Debbie. Eran mujeres extraordinarias, pero sus vidas giraban en tomo de los niños y sus esposos o ex esposos. Era difícil identificarse con ellas: Cricket era soltera y no tenía chicos.


  


  Levantó la lata de sopa con un gesto de desagrado. Si hubiera salido con ellas, podría haberse relajado un poco o tal vez incluso haber comido algo más sabroso que… Abrió el freezer y examinó las pilas de cenas congeladas… pollo y brócoli. ¡Ptiaj! ¿Por qué diablos había comprado esto? ¡Odiaba el brócoli!


  
































 Luego suspiró. ¡Papá! Había entrado a escondidas en su casa y le había llenado el freezer con comidas más saludables.           


  Se le ocurrió algo más. Cerró el freezer y tomó coraje para abrir la heladera, y… ¡efectivamente! Estaba llena de frutas y verduras. Sabía que no habían estado allí hace dos días, porque ayer se había comido un yogur en el desayuno. Pero no podía determinar si había llenado la heladera ayer u hoy porque se había salteado el desayuno esa mañana y había comprado para el almuerzo un yogur en la cafetería del edificio.


  


  Cuando sonó el timbre, esperó realmente que fueran sus padres. Se moría de ganas de verlos, incluso de llorar sobre su hombro. Su madre sería mejor, pensó. Al menos, entendería la situación por la que estaba pasando. Su padre le daría una simple palmada en el hombro y le diría que Ryker no era el tipo para ella. Que debía sobreponerse y encontrar un hombre agradable, confiable y que no tuviera nada que ver con el mundo de las leyes, para enamorarse y darle nietos.


  
































 Tras devolver la bandeja de cena congelada al freezer, salió prácticamente corriendo a la puerta de entrada.           


  Justo cuando se disponía a abriría, advirtió de golpe que no se había fijado por la mirilla para ver quién era. En ese preciso instante, se le ocurrió que sus padres no tocarían el timbre. Ni siquiera golpearían a la puerta. De hecho, si hubieran sido ellos, estarían sentados en su sala de estar, leyendo el diario o un libro.


  


  Para cuando todos esos pensamientos se le cruzaron veloces por la cabeza, la puerta ya estaba abierta y se encontraba enfrentada a la figura apuesta, gigante y corpulenta de Ryker Thorpe.


  


  —Me has estado evitando —dijo dando un paso para entrar en el minúsculo recibidor—. Y no me llamaste. —Se acercó a ella, sacándole la mano del pomo de la puerta y cerrándola de un portazo detrás de él—. Así que dejé de esperar —dijo y la tomó en sus brazos.


  


  Cricket se quedó paralizada tal vez uno o dos segundos antes que el calor de sus brazos y el movimiento pausado e imperativo de sus labios la hicieran volver bruscamente a la realidad. Se hizo un ovillo en sus brazos, y le devolvió el beso con todo el ardor que se había negado evitando verlo cada mañana de esa semana. Envolvió los brazos alrededor de su cuello y aplastó el cuerpo contra el suyo, sintiendo todas aquellas durezas tan diferentes de su propio cuerpo, que le provocaron formidables descargas de energía en todo su ser.


  


  Al profundizar el beso, a ella se le escapó un gemido, pero no podía impedir que sus brazos se extendieran hacia arriba y le envolvieran el cuello. Entonces, cambió la pierna de posición para que su… ¿era eso…? Sí…, apretó el vientre aún más cerca, advirtiendo su erección, y todo el cuerpo se fundió en el suyo. Percibió que tenía la pared justo atrás y aprovechó, usándola para presionar aún más contra él, irguiéndose sobre las puntas de los pies para sentirlo en más lugares del cuerpo. Cuando la mano de él se coló debajo de su camiseta, casi soltó un grito por la excitación, que no podía controlar. Y que no quería controlar.


  


  Jamás había sentido algo así, y no quería que terminara. ¡Era diez veces mejor que burlar un sistema de seguridad! ¡Ninguna descarga de adrenalina podía hacerle sentir tanta… euforia!


  


  Cricket sintió que le levantaban el cuerpo, aplastándole la espalda aún más contra la pared. Instintivamente, alzó las piernas y las envolvió alrededor de la cintura de él, mientras el cuerpo de Ryker se presionaba contra el suyo. Sintió sus manos debajo de su camiseta y soltó un grito ahogado ante el contacto. Abrió los ojos aún más y sus miradas se encontraron. Lentamente, muy lentamente, la mano de él se movió sobre su piel desnuda. Cricket no fue consciente de que la boca se le abría o de que los ojos se le cerraban mientras las caderas se desplazaban junto con su mano.


  
































 Lo oyó gruñir por algún motivo, pero lo único que le importaron fueron sus manos sobre la piel, y quiso más. ¡Tuvo necesidad de más!


  
































 —Por favor, no pares —le suplicó cuando sus manos se apartaron de su piel.


  
































 —No tengo la intención de hacerlo —dijo a su vez con la voz profundamente ronca, levantándola aún más en sus brazos.           


  Cricket no tenía idea de lo que estaba sucediendo, sólo que le había movido las caderas de modo que ya no sentía aquella presión deliciosa, y se retorció en sus brazos, intentando recuperar aquella sensación, para calmar el deseo que iba in crescendo.


  
































 —Ryker, no estarás…


  
































 —Aguarda —le dijo, y su voz se oyó apenas como un gruñido.           


  Suspiró de felicidad cuando sintió la suavidad a sus espaldas, peto no pudo sacarle las manos de encima como para advertir que se trataba de su cama. No le importó que la hubiera traído a su dormitorio, sin saber siquiera cómo había logrado algo de manera tan fácil. Sólo le importaba volver a sentir sus fuertes dedos contra la piel. Tomó su mano y la colocó contra su estómago, y luego deslizó las propias manos hacia los botones de su camisa, casi arrancándoselos en su intento desesperado por abrirla y descubrir lo que se ocultaba debajo de la lujosa prenda.


  


  Quedó impresionada. Sus dedos exploraron su piel ardiente, sintiendo que los músculos se contraían allí donde tocaba. Estaba tan fascinada que levantó la cabeza y asomó la lengua para probar esa piel asombrosa y los fascinantes músculos que se flexionaban y contraían bajo sus dedos.


  


  Cricket apenas percibió que Ryker le quitaba la camiseta por encima de la cabeza y la arrojaba lejos. No quería pensar más. Había sido una semana de preocupación y postergación, pero ya no podía negarse nada. Había deseado a este hombre tres noches atrás. Se lo había negado a sí misma entonces y cada mañana después de eso. ¡Ya no!


  


  Se arqueó contra él, y soltó un gemido cuando le quitó el blanco corpiño de encaje por el hombro para poder besarle la cúspide del pecho. Ella levantó la pierna, apretándola contra su muslo, y sus caderas lo espolearon, buscando aquella presión especial que había descubierto la última vez que había estado allí. Lo quería, ¡lo necesitaba!


  


  ¡Por favor! —le rogó cuando apartó la boca de su pecho, pero soltó un suspiro de felicidad cuando le quitó el bretel del otro lado, tomando el pezón en su boca y succionándolo. Y luego ya no fue un gemido. Lanzó un grito con las nuevas sensaciones que la sacudían. Apretó las caderas contra él aún más; todavía intentaba encontrar aquel lugar especial en su cuerpo, donde se sentía tan a gusto.


  


  La boca de él se desplazó más bajo, y ella sintió sus dedos expertos abriéndole el botón de sus jeans. Un instante después, sus pantalones habían desaparecido junto con la ropa interior de encaje blanco. Estaba completamente desnuda debajo de él, pero necesitaba también tocarlo. Se hallaba demasiado abajo para poder hacerlo. Cuando su boca le besó el estómago, se contorsionó, sonriendo al sentir las cosquillas.


  


  Luego, la boca de Ryker encontró aquel lugar especial, y estuvo a punto de soltar otro grito. Pero él le inmovilizó las caderas con un brazo, impidiendo cualquier evasiva. Ella no tenía intención de alejarse, pero le resultaba imposible manejar esa intensidad de placer. Era tan poderoso… Y luego él comenzó a succionar, y deslizó un dedo dentro de ella. Entonces, sencillamente ya no pudo contenerse. El deseo que había ido incrementándose a grados imposibles de soportar detonó. Su cuerpo entero estalló. Cerró los ojos mientras gritaba, y el clímax sacudió todo su ser con oleadas de intenso placer.


  


  Y cuando acabó, se quedó acostada en la cama, jadeando con los ojos cerrados, sin saber siquiera cómo volver a abrirlos y encontrarse con su mirada después de una experiencia así.


  


  Ryker se puso de pie y se arrancó la ropa. Cuando estuvo finalmente desnudo, miró hacia abajo, a la mujer sobre la cama, rodeada por sábanas y almohadas floreadas, y aún embriagada por la intensidad de su clímax. Maldición, jamás había estado tan impaciente. Se sentía como un adolescente otra vez, pero no podía negar que Cricket era la mujer más sensual que hubiera visto jamás. Saborear su orgasmo lo había llevado a casi perder el control. Lo único que lo retuvo fue el increíble placer de verla desarmarse cuando la tocaba.


  


  Sacó el condón de la billetera y se lo puso, sin dejar de observar mientras ella se deslizaba contra las sábanas tras haber alcanzado su clímax. Se inclinó hacia abajo, y le hociqueó el cuello, encontrando el punto mágico que había descubierto sólo unos momentos atrás. Efectivamente, ella jadeó y reaccionó al instante. Llevó los brazos a sus hombros, esta vez más lento, pero cuando los dedos de él se deslizaron dentro de ella, supo que estaba nuevamente con él.


  


  —Sostente de mí, Cricket —dijo y le levantó los brazos para que rodearan su cuello—. Mírame —dijo y le abrió las piernas aún más para poder acomodar sus caderas. Con un ligero movimiento, se deslizó dentro de ella apenas un centímetro. Cuando los ojos de ella se abrieron de par en par, él la penetró aún más. Centímetro a centímetro, se hundió en su calor, y luego volvió a salir, observando su rostro para detectar signos de que lo que hacía le estaría gustando o esperaba más. Comenzó a sentir el sudor en la espalda y la frente mientras luchaba con todas sus fuerzas por dominarse. Quería que la primera vez con ella fuera increíble, pero estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por hacerlo de modo lento, para estar seguro de que ella lo estaría disfrutando tanto como él.


  
































 Pero a medida que el estrecho calor de ella lo sujetó, presionó aún más adentro.


  
































 Cuando la vio contraer las facciones y cerrar los ojos por un instante, se detuvo y la miró:


  
































 —¿Cricket? —preguntó—. ¿Estás bien?           


  Ella meneó las caderas ligeramente, tratando de acostumbrarse a su tamaño. Se mordió el labio y volvió a moverse, sin advertir la mirada de preocupación en su rostro hasta que volvió a abrir sus propios ojos y lo miró. Cuando vio lo que le pasaba, acercó la mano a su mejilla.


  
































 —¿Qué sucede? —susurró, preocupada por que hubiera cometido un error—. ¿Te lastimé?           


  —Maldición, ¡no! —se lamentó—. Pero creo que te acabo de lastimar yo a ti —dijo. Intentó no moverse, sospechando que era su primera vez; no quería lastimarla más de lo necesario. Se maldijo por moverse tan rápido. Debió ser más paciente. Debió conocerla mejor. Si hubiera procedido más lento, si hubieran conversado sobre lo que tenía intención de hacer aquella noche, entonces habría sabido que era virgen. O que lo había sido.


  
































 —Lo siento, Cricket —farfulló, reprendiéndose por ser tan torpe—. No sabía…           


  Ella volvió a mover las caderas. El dolor había desaparecido y la necesidad de moverse y de sentirlo adentro era más fuerte de lo que pudo haber imaginado.


  
































 —Estoy bien —dijo, y luego soltó un grito sofocado cuando él se movió apenas.


  
































 Ella sacudió las caderas y posó las manos sobre su pecho. La necesidad de moverse era cada vez más urgente.           


  —Ryker, por favor no te detengas —jadeó, y volvió a cerrar los ojos cuando él avanzó, cambiando el peso del cuerpo y moviéndose dentro de ella. Un placer delicioso, asombroso e incontenible le atravesó todo el cuerpo. Cerró los ojos, arqueándose contra él para volver a sentirlo.


  


  Fue todo lo que necesitó Ryker. Se retiró ligeramente de su calor y volvió a embestirla una vez más. Una y otra vez, más y más rápido, la observó trepar la cima del placer junto a él, y lo excitó tanto verla así, saber que era el único hombre en haberlo logrado. Cuando ella soltó un grito con su segundo orgasmo, su estrechez lo arrastró a él mismo a alcanzar el suyo. Hubiera querido observarla, pero el modo en que se sacudía debajo de él lo impulsó también a su propio clímax.


  


  Cricket sintió como si le llovieran encima oleadas de un placer tan intenso que destellos de luz, manchas y estrellas le poblaron la retina. Cuando todo terminó, se dejó caer atrás contra el acolchado, sintiéndose etérea. Lo sintió moverse, pero no supo darse cuenta de por qué o qué estaría haciendo. Regresó del baño y se acurrucó contra la espalda de ella, acercándola a él mientras le besaba el hombro y el cuello.


  


  Ella suspiro feliz mientras los dedos de Ryker le rozaban la cadera. Sintió un cosquilleo en la cintura. Se rio cuando los dedos comenzaron a subir, y se los tomó, al tiempo que le echaba un vistazo encima del hombro. Estaba erguido sobre el codo, mirándola, y ella se sonrojó al advertir la mirada en sus ojos.


  


  —¿Crees que eso me va a detener? —preguntó, y su mano se deslizó hacia su estómago para apretarla aún más contra su pecho. Las nalgas de ella quedaron emplazadas contra su miembro.


  
































 —No —sonrió ella y meneó las nalgas.           


  Sintió un fuerte escozor cuando la mano de él le palmeó la nalga con ligereza. No fue lo suficientemente fuerte como para que le doliera, pero la sorprendió y lo observó por encima del hombro para interrogarlo con la mirada.


  
































 —Estás tratando de tentarme para que lo vuelva a hacer todo de nuevo, pero necesito que me des de comer si me quieres volver a seducir.


  
































 Ella se rio alegremente, pero sentía un hormigueo en el cuerpo tras la palmada y la mirada en sus ojos.           


  —Creo que hay que determinar quién sedujo a quién esta noche —dijo, sintiendo frío cuando él se levantó de la cama. Tiró del suave cobertor para ocultar su desnudez, pero observó en todo su esplendor el cuerpo musculoso de Ryker que se dirigía a su baño.


  


  —Tengo unas cenas congeladas en el freezer si tienes hambre —dijo, acomodando las almohadas bajo la cabeza para poder sentarse y gozar mejor de la vista.


  
































 Él regresó al dormitorio, divertido por su modestia.


  
































 —En realidad, traje comida china.


  
































 Ella se sorprendió, y de inmediato se le hizo agua la boca. —¿En serio? —preguntó—. ¿Dónde está?


  
































 Ryker se puso las manos en las caderas y sacudió la cabeza, aparentemente tan confundido como ella.


  
































 —Supongo que sigue en el vestíbulo. Creo que la solté cuando me atacaste al entrar en tu casa hace unas horas.           


  —¿Cuando te ataqué? —dijo, soltando un grito ahogado y cubriéndose los pechos con la frazada, pero la avidez había vuelto a resurgir. Luego se inclinó sobre las almohadas otra vez, y una chispa le brilló en los ojos. —Espero que mi perro no se la haya comido —bromeó.


  
































 Ryker se quedó paralizado y la miró, sorprendido.           


  —Tienes un perro? —Se dirigió de inmediato hacia la puerta y las escaleras, pero miró hacia atrás y, cuando vio la mirada traviesa en sus ojos, se detuvo.


  
































 Cricket no pudo dejar de soltar una carcajada al ver su expresión sorprendida y confundida.


  
































 —No, pero te lo creíste por un momento, ¿no?


  
































 Ryker no iba a tolerar algo así. Tal vez se rio, pero también entró como una tromba en el dormitorio y le arrancó la frazada del cuerpo.           


  —Pagarás por eso —dijo un instante antes de que le tomara el tobillo con la mano, mientras ella intentaba alejarse de él a las carcajadas. Pero no tenía chance, y un momento después, estaba de nuevo entre sus brazos, y la boca de él cubría la suya y aquel oleaje de deseo que se iba haciendo familiar aunque seguía siendo perturbador la invadió, saturándole los sentidos. Levantó los brazos, y los envolvió alrededor de su cuello, al tiempo que se entregaba a la tormenta.


  


  Una hora después y tras una ducha vigorizante, se hallaban sentados frente a la mesa de la cocina, comiendo la comida china recalentada directamente de las cajas, charlando animadamente. Cricket apartó el pollo y el brócoli a un lado, arrugando la nariz cuando él pinchó un ramo de brócoli y se lo ofreció. Se rio y le atrapó el pie con los dos suyos al tiempo que ella intentaba apartar la silla de la mesa.


  


  —Así que no te gusta el brócoli —dijo, y se metió el ramillete en la boca, guiñándole el ojo en su dirección—. Y jamás habías tenido sexo antes de hoy. Sigues sintiendo vergüenza de andar desnuda delante de mí —la provocó e intentó mirar dentro del escote suelto de la bata que se había envuelto tras la ducha—, y no tienes perro. ¡Qué otra cosa desconozco sobre ti? —preguntó.


  
































 Cricket pensó en sus padres, pero los apartó de su mente. Ryker no querría saber su historia completa.


  
































 —Odio los supermercados, odio cocinar, y le tengo miedo a las arañas. ¿Qué más quieres saber?           


  El tiró de ella para que se sentara sobre su falda y envolvió los brazos a su alrededor, mientras seguía picoteando, y ella descansaba la espalda contra su pecho, también llevando trozos de comida a la boca, salvo cuando él le robaba cada tanto un pedazo. Y todo el tiempo hablaron sobre ambos, enterándose de todo aquello que debió hablarse antes de tener sexo. Era dulce y maravilloso, incluso si Cricket se preocupaba cada tanto de que su padre estuviera afuera observándola.


  


  Y cuando terminaron de comer la comida china, él la levantó en los brazos y la volvió a llevar al dormitorio para hacerle el amor durante toda la noche.


  
































 Mucho tiempo después, cuando estaban acurrucados debajo de la colcha floreada y sus cuerpos apenas podían moverse, lo oyó decir:


  
































 —Ven conmigo a París.           


  Ella había estado medio dormida, pero se despertó cuando sintió que él se despabilaba, aunque seguía con ganas de abrazarse a su almohada y tenerlo acurrucado detrás. Abrió un ojo e intentó determinar si hablaba en serio. La mirada en aquellos ojos azules le indicó que hablaba con total seriedad, y entonces giró, ahora completamente despierta:


  
































 —No puedo ir a París contigo —respondió. Estaba sorprendida, pero se sentía eufórica de que la hubiera invitado.


  
































 Ryker cambió de posición para tenerla abajo.           


  —Por supuesto que puedes. Sólo llama a tu jefe y dile que necesitas tomarte unos días por cuestiones personales —dijo, y le besó el hombro y luego el brazo. Cuando le tomó el dedo en la boca y comenzó a succionar, una marea de excitación le atravesó el cuerpo, y jadeó.


  


  —París, no —intentó decir, moviendo el cuerpo debajo del suyo para obtener lo que deseaba, tenerlo dentro de ella, moviéndose con esa magia que daba por tierra con su voluntad y la hacía sentir como si estuviera flotando entre las estrellas.


  


  —¿Por qué no? —preguntó, deslizándose dentro de su calor y observando su rostro. Su cuerpo se endureció cuando su boca se abrió y sus ojos se cerraron, y su rostro hermoso y sin maquillaje fue la expresión del placer más absoluto. Las ondas rubias de su cabello se extendían sobre la almohada, y su cuerpo espectacularmente desnudo se movía por instinto contra el suyo. Ryker podía decir con total sinceridad que jamás había tenido una experiencia sexual más increíble con ninguna otra mujer. Y no quería parar, a pesar del hecho de que tuviera una reunión importante en París al día siguiente—. Sólo son tres días, y podemos estar juntos.


  


  —Parece perfecto —replicó, apretándole los hombros con las manos—, pero si te concentraras en el aquí y el ahora… —dijo, y levantó las caderas, rogando en silencio que se moviera más rápido, la embistiera más profundo.


  


  Después de horas de hacerle el amor a esta mujer, sabía exactamente lo que deseaba, pero no se lo dio. Se lo negó aunque su propio cuerpo clamaba para que cediera y se entregara al gozo increíble de sentirla. Él quería que esto durara. Si fuera posible, para siempre.


  
































 —Entonces, ven conmigo a París.


  
































 Cricket estaba a punto de gritar. Sólo necesitaba que él…


  
































 —París es demasiado lejos.


  
































 —Puedo hacer que estés allí en seis horas —dijo, moviéndose como a ella le gustaba.


  
































 —¡No puedo! —gimió, y moviéndose a su vez, sabiendo que a él le gustaba que… sí, así, sonrió cuando él mismo soltó un gemido.


  
































 —Sí, puedes —le respondió con un susurro.           


  A modo de respuesta, ella acarició la espalda con la mano, trazando un camino con los dedos sobre su piel, y casi se rio en voz alta cuando ganó la discusión y él les terminó dando a ambos lo que desesperadamente necesitaban.


  


  Capítulo 7


  
    

  


  Cricket sonrió al abrir la puerta de su casa, pensando en el ofrecimiento que le había hecho Ryker aquella mañana, invitándola a viajar con él a París. ¡Qué romántico!


  


  La casa estaba en silencio ahora que él se había marchado, y entró con las bolsas del supermercado a la cocina. Sabía que su padre le había llenado la heladera, pero se había olvidado de incluir las cantidades necesarias de carbohidratos y grasas. Cricket había comprado helado y papas fritas, junto con pechugas de pollo y un par de cosas más para preparar una buena cena. Pensaba agasajar a Ryker con una cena romántica cuando regresara de París en tres días. Dijo que llamaría para avisarle cuándo aterrizaría y le encantó el modo en que se despidió de ella aquella mañana.


  
































 —¡Bórrate esa sonrisa tonta de la cara!           


  Cricket gritó asustada y saltó medio metro hacia atrás. Soltó las dos bolsas de compras, que cayeron al suelo. Con el impacto, el contenido de ambas se dispersó por todos lados, incluido el helado que, al chocar contra el suelo, explotó, y el contenido salió expulsado en todas direcciones.


  
































 Cricket se quedó mirando el desastre, y luego levantó la mirada con una expresión estupefacta en el rostro.


  
































 —¡Papá! ¿Qué haces en mi casa? —exclamó, furiosa.           


  Su padre era uno de esos ladrones extremadamente apuestos, peligrosamente encantadores e irritantemente buenos. Hasta la fecha, no había cerradura que no pudiera forzar ni caja fuerte que no pudiera abrir. Para él, los sistemas de seguridad eran más un pasatiempo que un impedimento.


  
































 —¿Necesito una excusa para venir a visitar a mi hija favorita?


  
































 Cricket no estaba de humor para bromas.           


  —¡Soy tu única hija! Y sí, deberías esperar a que te invite antes de entrar como si nada. —Tomó la escoba y comenzó a barrer el cereal esparcido por el suelo y las galletitas rotas. —¿Al menos usaste la llave que te di o forzaste la cerradura?


  


  —¡Por supuesto que no usé la llave! —dijo con desprecio. Se quedó parado mientras ella limpiaba el desastre, sacudiendo la cabeza como si las compras lo escandalizaran. —Para empezar, ¿por qué tuviste que ir de compras? Apenas unos días atrás, te compré todo lo que puedes necesitar.


  
































 Ella vació el contenido de la pala en el basurero.           


  —Sabes que no me gusta el brócoli, papá —dijo y levantó lo que quedaba del helado, lanzando un suspiro cuando aceptó que no había nada que hacer, tras lo cual también terminó arrojándolo en la basura—. ¿Por qué no me dijiste, al menos, que estabas aquí?


  
































 Él cruzó los brazos sobre el pecho, fulminándola con una mirada de reproche.


  
































 —No me quería cruzar con nadie que no debía.


  
































 Cricket lo miró. De pronto, se puso a la defensiva.


  
































 —Sobre eso… —comenzó a decir.           


  —¡Todavía estás saliendo con él! —rugió su padre, y sacudió los brazos en el aire con profunda exasperación—. Incluso después de que te dije que lo dejaras de ver, estuvo en esta casa, ¡no es así?


  
































 Cricket se rehusó a dejarse intimidar por la furia de su padre. Ésta era su casa, y no tenía por qué venir a decide quién podía o no podía entrar.           


  .Cómo sabes que sigo viéndolo? —le gritó a su vez. No se sentía amedrentada en lo más mínimo: sabía que perro que ladra no muerde. En realidad, su padre era una seda. Algunas personas podían temerle, pero ella sabía que jamás le haría ningún tipo de daño. Salvo por volverla loca en ocasiones. Y seguir ejerciendo una profesión que le provocaba pavor por temor a que lo metieran en prisión.


  


  —¿Me estás tomando el pelo? —le preguntó tajante, imponiéndose desde arriba, tratando de que sintiera su ira—. ¡El tipo estuvo aquí anoche durante toda la noche! Incluso bajó las escaleras con…


  


  —¡Ni lo digas! —le dijo, tapándole la boca con la palma abierta—. No te atrevas a decirlo porque entonces sabré que me estabas espiando anoche, y lo consideraría una terrible violación de la confianza que creí que nos teníamos.


  
































 Edward Fairchild le tomó la muñeca y le apartó la mano de la boca.


  
































 —Cualquier tema de confianza se considera nula y sin efecto cuando comienzas a dormir con el enemigo —le dijo.


  
































 ¡No podía creer que estuviera diciendo algo así!


  
































 —Ryker Thorpe no es el enemigo. Es un tipo muy agradable.


  
































 Edward esperó a que continuara, pero cuando ella dudó, él puso los ojos en blanco.


  
































 —¡No me digas que te estás enamorando de un abogado! ¡Sabes lo que le haría esto a tu madre!


  
































 Cricket se echó atrás, horrorizada por lo que podría suceder.


  
































 —¿Qué pasa con mamá? —preguntó, inmediatamente preocupada.


  
































 Su padre continuó mirándola furioso, pero al ver la preocupación en su mirada, cedió un poco.


  
































 —Nada. Todavía. Pero si se entera de que te estás acostando con hombres, ¡se muere!


  
































 Cricket tragó con dificultad, tratando de que su padre no se diera cuenta de cómo la afectaba eso.


  
































 —¿Está acá, mamá? —preguntó, ocultándole el rostro. Edward miró fijo la nuca de su hija, sabiendo que estaba al borde de las lágrimas.


  
































 —En este momento, está en Roma. Creo que está haciendo compras.


  
































 Cricket quedó completamente inmóvil, y miró a su padre. La ansiedad se vislumbró en la profundidad de sus ojos verdes.


  
































 —¿Haciendo compras en serio? ¿O con la intención de comprar algo… en particular, que tal vez no sea…?           


  —Sólo está gastando dinero, cariño. Nada ruin. —Se apartó de la mesada con un empujón y le tomó las manos, levantándolas y abrazándola con dulzura. — No te preocupes por mamá —le dijo con suavidad—. Pero no la pongas en peligro al continuar con esta relación. Es un pájaro de mal agüero. Sé lo que te digo.


  


  Cricket sintió que el corazón se le quebraba. Deseaba tanto contarle a su padre que seguiría viendo a Ryker. Quería que comprendiera que el tipo la hacía sentir especial, hermosa y femenina. ¡Y el modo de tocarla! Jamás había sentido algo así con ningún otro hombre. Incluso excluyendo la parte física de la relación, le encantaba simplemente conversar con él.


  
































 ¿Pero cómo podría ser feliz cuando esa misma felicidad representaba un peligro para sus padres?


  
































 —Es un tipo buenísimo, papá —dijo con la esperanza de que comprendiera.


  
































 Su rostro era implacable.           


  —Es parte del sistema. Ya hemos tenido esta conversación. —Y tú podrías dejar de robar —le sugirió ilusionada—. Entonces dejaría de ser un problema para mí seguir viendo a Ryker. —Le hubiera encantado que sus padres cambiaran de ocupación, ¡o incluso que se jubilaran! ¿Qué daño habría si dejaban sus proyectos de lado?


  
































 Su padre se echó atrás y sacudió la cabeza. —Me tengo que ir, cariño. Te veo pronto, ¿sí?           


  Cricket observó con un resentimiento cada vez mayor a su padre saliendo furtivamente de su casa. Al menos, esta vez abrió la puerta con la llave. Era un paso adelante. Fue lo que se dijo, de todos modos, pero no alcanzó para mitigar el dolor que sentía de no volver a ver a Ryker.


  


  Se inclinó para terminar de barrer el resto de las compras desparramadas por el suelo, al tiempo que rescataba lo que podía. Y luego, como se sentía tan deprimida por las exigencias de su padre, tomó la caja rescatada de galletas Oreo, se dejó caer en su sillón favorito y se las comió a modo de almuerzo, haciendo caso omiso a todas las frutas y verduras que él le había traído. Era una respuesta tonta e infantil, pero hizo que sintiera que tenía un mínimo control sobre su vida.


  


  Cuando terminó de comer toda una hilera de Oreos, y aún no se sentía mejor, supo que había una sola cosa que podía hacer. La ayudaría a salir de su estado depresivo y le aclararía las ideas. Sonrió, anticipando la aventura. Se apuró por subir a su cuarto y sacar su ropa “nocturna”, luego un par de jeans y un buzo encima. Era una tarde fresca, y sería una noche aún más fría. Perfecta para salir.


  


  Se trataba de una de las razones por las cuales no terminaba de condenar a sus padres por el estilo de vida que llevaban. Conocía el vértigo del éxito y la euforia del momento de planificación. Se detuvo en la ferretería, y compró todas las piezas del equipamiento que necesitaba, luego se dirigió al cotillón a comprar papel de regalo. La cajera la miró un tanto extrañada cuando se acercó a la caja con veinte rollos de papel de regalo diferente, pero cuando dijo: “Es una sorpresa para mi jefe”, la cajera sonrió y le cobró los diferentes artículos.


  


  Corrió de una tienda a otra, reuniendo los demás elementos que necesitaría, cuidando de pagar en efectivo y de no gastar demasiado en un solo lugar. El cotillón había sido la excepción, pero sabía que no habría problema: la gente solía comprar frecuentemente cosas extrañas en esa tienda, para proyectos y fiestas.


  


  Se encontraba canturreando mientras caminaba por la calle, sintiéndose una vez más como una persona normal, y esperando que la vieran como tal. Pero por dentro, su mente repasaba cada detalle por más pequeño que fuera, anticipando el nuevo sistema de seguridad que Jason podría haber instalado, y repasando la información que sabía sobre las rutinas de los guardias de seguridad. ¡Casi comenzó a reírse de la emoción!


  


  Finalmente oscureció lo suficiente como para emprender su expedición. Ascendió el edificio, esta vez por un camino diferente. Miró a su alrededor, inspeccionado el equipo instalado. Ahora había un sensor de calor. Se trataba de una estrategia inteligente, pensó. Los sensores de calor eran muy difíciles de siquiera percibir, mucho menos de burlar, ya que la alarma se disparaba cuando aumentaba el calor en la habitación por cualquier motivo que fuera. Por lo general, se los ajustaba según la incapacidad del termostato de mantener un área a temperatura constante.


  


  Con un brillo en los ojos, desactivó el sensor y aplicó un parche al programa de software, para evitar que el sistema de alarma captara que los sensores estaban desactivados. Corriéndose hacia adelante, desactivó dos módulos más, al tiempo que miraba a su alrededor buscando más módulos.


  


  Cuando se sintió lo suficientemente segura, se puso a trabajar. Le llevó más de una hora terminarlo todo, pero para cuando se alejó escurriéndose por los tejados, esta vez por una ruta diferente a la de la entrada, y reactivando todos los sistemas de seguridad, se sintió mucho mejor.


  


  Capítulo 8


  
    

  


  Cricket suspiró al bajarse del auto unos días después. Hoy no vería a Ryker, aunque sabía que había regresado de París ayer por la tarde. Le había dejado un mensaje en el celular, donde le decía que había llegado y quería invitarla a cenar.


  


  Ella no devolvió la llamada, y esa mañana había cambiado drásticamente de horario para evitar cruzarse con él. Debía ser valiente y llamarlo, explicándole que ya no podía verlo más. Pero sabía lo que pasaría al oír su voz: se derrumbaría por completo y trataría de pensar en una manera de estar con él a escondidas de su padre.


  


  Era inútil, se dijo a sí misma. Debía ser firme, principalmente con su propia mente y cuerpo, que morían sólo por verlo. Le encantaría acurrucarse en sus brazos y sentir ese maravilloso cosquilleo que únicamente él le podía provocar. Pero debía mantenerse alejada de él.


  
































 ¡Ahora, si sólo pudiera dejar de pensar en él!


  
































 Al dar la vuelta en la esquina de su oficina, había entrado por atrás para garantizar que no…           


  Soltó un grito ahogado cuando alguien le tomó el brazo con fuerza y tiró de ella para meterla en uno de los corredores del edificio. Estaba a punto de resistirse, dando rienda suelta a su instinto natural, cuando se dio cuenta de que era la mano de Ryker y el cuerpo de Ryker que la empujaban contra la pared. Y luego suspiró de felicidad cuando la boca de Ryker descendió sobre la suya y ahogó cualquier protesta que hubiera estado a punto de emitir. Lo besó a su vez con toda la emoción contenida, ávida de volver a saborear y sentirlo. El levantó la cabeza apenas un instante para mirarla, y ella le sonrió:


  


  —¡Volviste! —suspiró, moviéndose contra él y deseando desesperadamente que fuera verano y no tuviera puesto ese infernal abrigo—. No puedo verte —susurró, pero su cabeza se arrojó hacia atrás, suplicándole que la besara.


  


  El debió sentirse igual, porque sus dedos se alejaron de su cintura y hábilmente le desabrocharon el abrigo, acercando su cuerpo al suyo. Cricket suspiró de deseo al sentir los planos duros, los ángulos rectos de su cuerpo.


  
































 —Es maravilloso tocarte —susurró, apretando los dedos sobre sus hombros, como si se fuera a alejar de ella.


  
































 —¿Por qué no me devolviste la llamada? —dijo, mientras agachó aún más la cabeza para besarle el cuello.


  
































 Ella inclinó la cabeza a un lado, gozando del chisporroteo de excitación que le atravesó el cuerpo.           


  —No pude —fue todo lo que atinó a decir para explicarlo. Trataba de pensar en una solución que dejara a su padre tranquilo, pero cuando la tocaba así, era incapaz de pensar en otra cosa que en sus caricias.


  


  Le mordió el cuello con la suficiente fuerza como para hacerla soltar un gemido y apartarse bruscamente, pero no lo suficiente como para que le doliera.


  
































 —Dame un motivo más valedero —le gruñó en la oreja.           


  —Porque no puedo verte —dijo con un quejido mientras sus manos le recorrían el cuerpo de los hombros al estómago, excitándolo igual que él con el cuello.


  
































 El le tomó las manos antes que pudieran descender aún más.


  
































 —Eso no me explica nada. Ni tampoco va a funcionar. Porque nos vamos a ver.


  
































 Ella suspiró y apoyó la cabeza sobre la pared detrás de ella.


  
































 —No, no podemos vernos.


  
































 Él soltó una risita.           


  —Me vas a tener que dar una mejor explicación —dijo y presionó la rodilla entre sus piernas. Al instante, su cuerpo entero se convulsionó. Cerró los ojos. El presionó las caderas de ella contra su pierna, moviéndola imperceptiblemente hasta que atrapó el temblor de ella en sus brazos.


  
































 —¿Qué está sucediendo, Cricket? —preguntó, agarrándole las caderas para que no se pudiera alejar de él.           


  Ella se mordió el labio, tratando de controlar la reacción de su cuerpo, pero era inútil. Sólo habían estado una noche juntos, pero él ya conocía su cuerpo lo suficiente, conocía lo que deseaba y cómo hacer que su cuerpo vibrara de deseo.


  
































 —Estás jugando sucio —susurró a través de los dientes apretados.


  
































 —Siempre juego sucio. Dime lo que está pasando.


  
































 —Mi padre no quiere que salgamos.           


  Sus manos subieron sobre la blusa de seda hasta encontrar fácilmente los pezones bajo la delgada tela. Su pulgar fue impiadoso al rozarle la punta hasta endurecerla. Ella intentó agarrarle las manos y apartárselas, pero en ese momento no era más que su esclava sexual.


  
































 —Tu padre no puede controlarnos, Cricket. Eres una persona adulta.


  
































 —No entiendes —dijo, suplicándole con los ojos que cesara de torturarla así.           


  Ryker suspiró. Lo embargaban la frustración y el deseo. No había planeado seducirla en el corredor de su oficina; lo había estropeado todo. Pero ella no lo había llamado y no había llegado a trabajar a la hora habitual, así que se había sentido frustrado y decidido a averiguar lo que había sucedido los últimos tres días. Jamás se le ocurrió que sus padres irían a interferir.


  
































 Por desgracia, tenía una reunión y sabía que ella tenía que llegar al trabajo.


  
































 —Ven a cenar conmigo esta noche y lo discutiremos —dijo, moviendo la pierna ligeramente con la esperanza de que accediera a su pedido.


  
































 —No puedo —replicó, pero su cuerpo se volvió a mover.           


  Ryker sabía exactamente lo que estaba haciendo, y si el sexo fuera la única manera de convencerla, entonces lo emplearía. Deseaba a esta mujer, pero la deseaba más que para el sexo. Apartó la pierna, y casi soltó una carcajada al advertir la mirada de decepción en el rostro de ella.


  
































 —Sal a cenar conmigo, y seguiremos con esto después —la persuadió, inclinándose y avanzando directamente a aquel punto en su cuello.           


  Cricket gimoteó, sujetándolo con las manos por un momento, y luego queriendo empujarlo lejos. Le atrapó el cabello con fuerza, no sabiendo qué necesidad era más imperiosa: si hacerlo parar o si hacerlo terminar lo que había comenzado.


  
































 —No puedo.


  
































 Los dedos de él subieron para ahuecar su pecho una vez más, y el pulgar sobrevoló el pezón.


  
































 —Sólo a cenar, Cricket. No tiene nada de malo que salgas a cenar conmigo.           


  Cricket contuvo el aliento. Su cuerpo entero se preparaba para sentir su pulgar sobre el pezón. Pero no la tocó, sólo se mantuvo encima, volviéndola más loca de lo que creyó posible.


  


  —A cenar. ¡Perfecto! —gritó, y fue recompensada cuando el pulgar le volvió a friccionar el pezón. Resultaba increíblemente placentero a la vez que doloroso, ya que no había modo de culminar este encuentro, y el deseo por él la estaba volviendo loca.


  
































 Ryker dio un paso atrás. En los ojos brillaba el ardor de su propio deseo.


  
































 —Te pasaré a buscar —le dijo.


  
































 —¡No! —jadeó. No quería que su padre viera a Ryker llegar—. Te encontraré en algún lado —replicó—. Sólo dame una dirección.           


  A Ryker no le gustó la sugerencia. Quería pasarla a buscar y hablar con ella en la privacidad de su casa donde nadie los molestara. Tenía realmente la intención de llevarla a cenar, pero primero quería respuestas. Pero al advertir que ella no daría el brazo a torcer en este asunto, terminó cediendo. La necesidad que tenía de estar con ella era demasiado imperiosa como para discutir.


  


  —Está bien. Nos encontramos en Simpson’s a las siete. ¿Estás de acuerdo? —preguntó con ternura, deseando atraparla de nuevo entre sus brazos y encontrar un lugar más privado para terminar lo que había comenzado, pero eso era imposible.


  
































 —Simpson’s —repitió ella, y asintió como para estar segura—. Sí. A las siete. Estaré allí.


  
































 La observó con detenimiento, advirtiendo algo en su mirada que lo preocupó.           


  —Si no estás allí, Cricket, iré a tu casa y esperaré hasta que llegues. No me voy a dar por vencido contigo. Y no importa lo que esté sucediendo, lo solucionaremos.


  


  Ella asintió, aturdida, pero pasó a su lado rozándolo, al tiempo que se dirigía apurada al lobby principal. Apretó el botón del ascensor. Le temblaban los dedos, y estaba ansiosa por llegar a su oficina y recuperar la compostura. Maldición, ¡ese tipo sí que era un experto!


  


  Una vez que cerró la puerta de la oficina, respiró profundo varias veces. Recorrió con la mano las montañas de facturas e informes, buscando afirmarse en la realidad. Ryker era pura fantasía. Esto era real. Esto era lo que importaba. Lo normal. Sus padres. Ryker era un amorío pasajero que podía destruir a su familia. Pero su empleo y sus padres permanecerían con ella para siempre.


  


  Sí, se dijo con firmeza mientras prendía la computadora e iniciaba la sesión para ver sus correos, era esto en lo que debía concentrarse. No debió permitir que la besara. No debió siquiera haberle hablado. Si lo volvía a hacer, le pondría la mano sobre el pecho para mantenerlo a distancia.


  


  Le vino la imagen de su fuerte pecho musculoso. Y todas las maneras en que había tocado ese pecho unas noches atrás. Sabía tan bien. Y tenía esa muesca tan sexy justo debajo del pecho.


  


  Había recorrido el dedo sobre aquel punto varias veces, fascinada con el lugar. Él había incluso temblado cuando ella le besó los planos pezones. Sonrió al recordarlo y su cuerpo reaccionó.


  
































 —¿Quién es? —preguntó Josie, recostada contra la puerta de su oficina.


  
































 Cricket se sobresaltó, y casi se cae de la silla al oír la voz de Josie. ¡Pensó que estaba sola!


  
































 —¿Quién es quién? —preguntó, aferrándose a la silla y recuperando su lugar. Se alisó el cabello y apoyó las manos sobre los papeles en el escritorio.


  
































 —¿Quién es el tipo en el que estás pensando? —aclaró. Sus ojos brillaban ante la perspectiva.


  
































 —¿Llegó Jason? ¿No deberíamos estar trabajando? —preguntó.           


  —Jason está de viaje esta semana, así que tenemos por delante algunos días de tranquilidad —explicó encantada. Se alejó de la puerta y vino a sentarse en su silla. —Entonces, dilo. ¿Quién es el tipo?


  
































 Cricket se encogió de hombros.


  
































 —¿Qué tipo?


  
































 Josie se rio y sacudió la cabeza.           


  —El hecho de que sigas repitiendo esa frase sólo me convence aún más de que tienes un nuevo hombre en tu vida. Así que dime quién es —le exigió—. Vamos, danos una pista. He estado casada quince años y tengo cuatro chicos. Tengo que soportar tus correrías, y ésta es la primera vez que me entero de que haces otra cosa que no sea trabajar. ¡Así que cuéntame! —bromeó.


  
































 Cricket sacudió la cabeza.           


  —No estoy saliendo con nadie —le dijo a Josie. Y era sólo una verdad a medias. No debía ver a Ryker. Y porque hubiese accedido a cenar con él no significaba que de hecho iría al restaurante. 


  


  Además, ¿de veras lo había visto esa mañana? Fueron apenas unos minutos, aunque suponía que técnicamente contaban. Pero la mayor parte del tiempo había estado con los ojos cerrados, así que no sentía que estuviera mintiéndole a su amiga.


  
































 —Entonces, si no es un tipo, ¿por qué tienes esa mirada romántica y soñadora? —preguntó, sin creerle ni un minuto a Cricket.           


  Cricket sintió que el rostro se le comenzaba a encender desde el cuello, y trató de detenerlo, pero como nunca se había sentido así respecto de un hombre, no tenía idea de si era posible siquiera.


  


  —¡Lo estás! ¡Estás saliendo con alguien! —se rio, señalando con el dedo las mejillas ahora arreboladas de Cricket—. ¿Quién es? —preguntó. Se movió al borde de la silla. —¿Es alguien que trabaja en este edificio?


  


  —¡No! —exclamó Cricket, preocupada por que Josie la siguiera y se enterara de la verdad—. En serio, no estoy saliendo con nadie—. Soltó la afirmación con voz fuerte y rogó que Josie esta vez le creyera. No podía imaginar lo vergonzoso que sería si alguien la pescaba haciendo lo que ella y Ryker habían estado haciendo aquella mañana.


  
































 Josie aplaudió, encantada.


  
































 —¿Es sexy? ¿Es muy buenmozo? ¿O tiene una personalidad un poco nerdy cerebral, que remite a poemas oscuros y desesperados?           


  Cricket miró fijo a Josie durante un largo momento antes de registrar las palabras de la mujer. Se rio y se recostó en su silla, preguntándose cómo diablos se le ocurrían a Josie estas ideas.


  
































 —Josie, has leído demasiadas novelas románticas.           


  —Lo sé. Ahora deja de cambiar de tema y dime cómo se gana la vida. ¿Es rico? —Entornó los ojos al observar a Cricket para ver si advertía alguna reacción en su rostro. —No, seguramente sea uno de esos hombres desesperadamente pobres, que son más apasionados y atractivos.


  
































 —¿Por qué piensas eso? —no pudo evitar preguntar. Josie se rio y pegó saltitos en su silla.           


  —Porque tú eres una de esas mujeres que no le hace daño a ningún ser viviente. Así que sería natural que te sintieras atraída por alguien que necesita la ternura y la comprensión que tú sabes darles.


  


  Cricket parpadeó, preguntándose de dónde había sacado Josie la idea de que era una buena persona. Jamás lo había pensado; su gran desvelo era apenas que la percibieran como una persona normal.


  
































 —¿Crees que soy una buena persona? —preguntó.           


  Una sorprendente calidez le recorrió su cuerpo al pensarlo. También tuvo que reírse de la idea de Ryker Thorpe como un hombre que necesitara ternura y comprensión. No lo conocía demasiado, pero lo que sí sabía era que no era el tipo de hombre que fuera a necesitar a otro, y mucho menos de su ternura. Y comprensión? Él hacía de las suyas, abriéndose su propio camino.


  
































 Las personas venían a él para que las comprendiera, no al revés.           


  —Por supuesto que eres buena —replicó Josie, poniendo los ojos en blanco—. Tal vez, demasiado buena, motivo por el cual tienes que confesarlo y dejarme seguir a tu hombre un tiempo, para averiguar si es lo suficientemente bueno para ti. No me gustaría que te agarrara un sabandija, te calentara como una pava, y después te dejara plantada.


  


  Cricket pensó en las manos y la boca de Ryker aquella mañana. Sí, definitivamente se podía decir que la había “calentado como una pava” esa mañana. Parpadeó y volvió a concentrarse en Josie, sacudiendo la cabeza ante los pensamientos ridículos que se le estaban cruzando sobre Ryker.


  


  —Estoy bien. Y sigo tan aburrida como ayer y el día anterior. —Se trataba de una afirmación perfectamente sincera—. Y no hay ningún tipo en mi vida. Tengo un padre muy pesado que se mete cada vez que comienzo a salir con alguien, así que en este momento se me complica bastante. Tal vez, más adelante —le dijo a Josie, sintiendo que se le contraía el corazón al pensar en que jamás volvería a ver a Ryker. Pero así tenía que ser.


  


  El teléfono de Cricket sonó en ese momento, y comenzó su día de trabajo. Sólo porque el jefe estuviera fuera de la oficina, no significaba que no hubiera trabajo por hacer. Cricket se puso a trabajar con las pilas de facturas sobre su escritorio, asegurándose con diligencia de que estuvieran todas correctas y dentro del sistema para poder ser pagadas. Cuando terminó la pila, trajo hacia sí la segunda. Se negaba a sucumbir a la sensación de que era un hámster que corría sobre una rueda sin terminar de avanzar. Esto era lo que quería, se dijo. No había nada más normal que la contabilidad.


  


  Mientras completaba su trabajo aquella tarde, pensó desesperada en lo que haría sobre la cuestión de la cena esa noche. Le había dicho que iba a ir, pero eso había sido esa mañana. En ese momento, tenía la firme intención de llamarlo y de cancelar. Después pensaría en cómo mantenerse alejada de su casa para que tampoco pudiera encontrarla allí. Era una actitud cobarde, pero no se le ocurría nada mejor.


  


  Se quedó sentada en su oficina, considerando sus opciones. Lo que debía hacer era enviarle un mensaje diciéndole que no iba a poder ir a cenar. Sin explicaciones, sin disculpas. Directamente rompería toda comunicación con él.


  


  Pero sabía que no podía dejarlo colgado. Merecía un poco más de consideración. Ahora además de sentirse terriblemente atraída por él, lo respetaba. Lo había escuchado mientras conversaban y sospechaba que realmente era un abogado brillante y poderoso y una buena persona. No todos los días se conocía a un hombre con semejantes cualidades.


  


  Le llevó cuarenta y cinco minutos llegar al restaurante, porque tuvo que desviarse y después hacer marcha atrás. Creyó ver a su padre en un momento, pero no estuvo segura. Para cuando llegó finalmente, se sentía completamente agitada de tanto caminar y había llegado más tarde que lo anticipado. Se detuvo en el vestíbulo, y se quitó rápidamente las zapatillas para volver a calzarse los tacos, y que Ryker no se diera cuenta de que había caminado si todo el camino. Sospechaba que eso lo pondría furioso y no quería discutir con él. 


  


  Se estaba dando vuelta para hablar con la camarera, cuando apareció Ryker. Levantó una ceja al observarla meter rápidamente las zapatillas en el bolso negro.


  
































 —Necesitaba hacer un poco de ejercicio —le dijo.           


  Ryker levantó aún más la ceja, y Cricket se mordió el labio, esperando que no le pidiera explicaciones. Porque, en realidad, no tenía ningún sentido. Especialmente, porque podrían haber venido ambos en el auto de él, o en el de ella. Trabajaban en edificios que se hallaban al lado del otro.


  


  No, esto no iba a funcionar, se dijo mientras seguía a Ryker y a la camarera que los condujo a su mesa. Cuando la mesera tomó sus pedidos y desaparecido una vez más, Cricket se recostó sobre su silla, sabiendo que debía ponerle fin a esto, pero sin saber cómo. Se estaba transformando en una especie de yoyó, pensó sombríamente. En un momento, quería arrojarse en sus brazos, y al siguiente se sentía tan ofuscada de que su padre los atrapara juntos que intentaba pensar en cómo terminar la relación que acababa de comenzar. ¡Estaba histérica! ¡Jamás se había sentido tan patética en su vida! ¡Su padre la estaba volviendo loca!


  


  Respiró hondo, preparada para comenzar la discusión, pero al mismo tiempo, apareció el sommelier con el vino que había pedido Ryker. Cerró la boca con fuerza y esperó lo más pacientemente posible mientras se llevaba a cabo el proceso de servir el vino. Cuando se marchó y estaban otra vez solos, bebió un largo sorbo de excelente vino. Al volver a posar la copa sobre la mesa, él ya la estaba esperando, evidentemente sabiendo que tenía algo para decir.


  


  —No podemos volver a vernos —dijo finalmente. Al instante, cerró los ojos dándose cuenta de lo horrible que había sonado. Los volvió a abrir, tratando de medir su reacción. Extrañamente, no parecía ni molesto ni enojado.


  


  —¿Y por qué? —preguntó, inclinándose hacia delante y mirándola por encima del mantel de lino. La luz de las velas hacía que su rostro luciera más anguloso, pero al mismo tiempo suavizaba esas aristas. Hasta sus ojos azul hielo parecían, por algún motivo, más claros.


  


  Cricket intentó darle un motivo que sonara coherente, pero ■cómo se le dice a un hombre magnífico, sexy y seguro de sí que su padre no lo aprobaría? En el caso de Ryker, la idea era ridícula.


  
































 —Es complicado —soltó finalmente.


  
































 —Entonces explícamelo y dame tus motivos. —Bebió un sorbo de vino. — Obviamente, no se trata de que no haya entre nosotros una atracción mutua.           


  Ella se sonrojó ante el comentario, porque tenía razón. Era muy difícil para ella negar que se sintiera atraída por él cuando le resultaba prácticamente imposible arrojársele cada vez que lo veía. Y cada vez que la tomaba entre sus brazos, sentía un deseo irrefrenable.


  
































 —No, creo que tienes razón respecto de que eso es obvio.


  
































 —Entonces, ¿cuál es el problema?


  
































 Cricket se aferró de la copa de vino como si fuera un salvavidas.           


  —No tengo una familia que sea demasiado convencional —dijo, sabiendo que no alcanzaba como explicación, pero no sabía qué debía decir sin revelar algo que lo pondría a él en una situación comprometida, y a sus padres, en la cárcel.


  


  —Cuéntame sobre ella —la animó con paciencia. Cuando ella seguía dudando, él comenzó a contarle historias sobre su infancia siendo el mayor de cuatro hermanos. Cricket estaba tan cautivada por el relato que se olvidó de que debía explicarle por qué no lo podía ver más.


  
































 —Así que, cuando tus padres se murieron, ¿tus hermanos ya estaban todos en la universidad? —preguntó, fascinada.


  
































 —Sí, en diferentes etapas y en todo el país.


  
































 —Y tú fuiste a darles la noticia personalmente a cada uno. —Ya lo había deducido a partir de algunas de las otras cosas que le contó.


  
































 —Sí, y los traje a todos de vuelta para el entierro.


  
































 —Eso debió ser difícil, porque estaban en los cuatro puntos del país. ¿Cómo lograste hacerlo a tiempo?


  
































 Ryker sonrió ligeramente.


  
































 —A pesar de nuestra niñez y de las locuras que cometieron los tres menores en la escuela secundaria, son todos bastante responsables.


  
































 —Así que ¿se subieron contigo a un avión y volvieron? —Básicamente, sí.


  
































 Ella asintió la cabeza. Cada vez que hablaba con él, la impresionaba más.


  
































 —Y durante todo ese tiempo tú mismo estabas teniendo que lidiar con tu propio dolor.


  
































 —Traer a mis hermanos de regreso a casa me alivió un montón.


  
































 —Y ahora todos trabajan juntos. ¿Cómo fue que los cuatro terminaron siendo abogados?


  
































 Él sonrió, recordando algunas de las discusiones que habían tenido en su casa sobre el tema.           


  —Tal vez seamos todos abogados, pero nos especializamos en diferentes áreas del derecho. Por ejemplo, Xander hace derecho de familia, que, básicamente, significa que es un muy buen abogado de divorcio.


  
































 Cricket sintió una cierta desazón, pensando en el impacto psicológico que podía tener en un abogado soltero.


  
































 —Así que ve lo peor en la mayoría de las relaciones, ¿no es cierto?


  
































 —Sí, yo no quería que ejerciera esa área del derecho. Sabía que sería duro.


  
































 —¿Y qué impacto tuvo finalmente en él? Es un año menor que tú, ¿no es cierto?           


  —Sí, pero es veinte años más cínico sobre el matrimonio y las relaciones humanas. Y está enamorado de alguien, pero no se acerca a ella porque teme que termine como los matrimonios que lo contratan para divorciarse.


  
































 —Supongo que algunos de sus casos se vuelven bastante desagradables, ¿no?


  
































 Ryker asintió sabiamente. 


  
































 —Algunos, sí. Ha tenido que separar en algunos casos al marido y la mujer cuando se trenzan en una batalla campal.


  
































 Cricket hizo un gesto de espanto, imaginándose la situación.


  
































 —;Y por qué eligió ejercer esa área de la profesión?           


  —Salió con un montón de chicas en la secundaria y en la universidad, varias de las cuales no tenían… —hizo una pausa, tratando de encontrar el modo apropiado para describir los problemas de Xander con las mujeres.


  


  —¿Valores morales? —sugirió, comenzando a entender—. ¿No eran sinceras? ¿No tenían valores éticos? ¿Estás tratando de dar vueltas para decirme que salía con mujeres que engañaban a sus novios?


  


  —No intencionalmente. Al menos, no al principio. Xander era el tipo de hombre que es encantador y se ríe mucho. Las mujeres se sienten atraídas a él como abejas a la miel. Y él también las ama. Pero cuando descubrió que algunas ya se habían comprometido con otro tipo, sintió que se le venía el mundo encima por haber roto una relación. Tenía una especie de reputación de ser Cricket sonrió, advirtiendo que deseaba ser franco, pero sin traicionar la confianza de su hermano.


  
































 —¿Bueno en la cama? —volvió a sugerir—. ¿Cómo tú?


  
































 Ryker le guiñó el ojo, pero asintió:


  
































 —Si comparamos mi conducta con las mujeres con la de Xander de aquella época, la mía es de jardín de infantes.


  
































 Ella asintió, sabiendo que no todo era color de rosas.


  
































 —Pero tus otros hermanos están bien, ¿no?


  
































 Ryker sonrió:


  
































 —Ninguno de nosotros quería que Ash se metiera en derecho penal, pero él es igual de cabeza dura. Quería ayudar al que lleva las de perder.


  
































 —¿Y a él qué le pasó? —preguntó.


  
































 —Tuvo un baño de realismo. Sigue siendo un excelente abogado defensor, pero ya no tiene ese idealismo inocente de otra época.           


  Aunque sí toma muchos casos pro bono. Especialmente cuando se entera de que alguien está siendo perversamente acosado por el sistema legal y no puede pagar un buen abogado.


  
































 —¡Y eso causa fricción entre los cuatro? —preguntó, sabiendo la respuesta de antemano.


  
































 —Para nada. Todos tomamos casos pro bono. Más de lo que se nos exige, pero nos apoyamos. Especialmente cuando hay un tema personal de por medio.           


  El mesero se llevó sus platos y ella se sintió ligeramente perdida, sin saber bien qué hacer con las manos. Dedicarse a comer había servido como una especie de amortiguador. Y Ryker había llevado adelante la conversación mientras trataba de probar que tampoco él había tenido una niñez tradicional. Pero no tenía ni idea de lo que le esperaba con su propia familia. Ahora jugueteó con su copa de vino, preguntándose cómo dar por terminada definitivamente la relación con él.


  


  —De cualquier manera… —comenzó a decir. El mesero la volvió a interrumpir con el trozo de torta de chocolate más mortalmente deliciosa que hubiera visto en su vida. Y no era sólo una torta de chocolate. Tenía encima una salsa espesa de chocolate, crema batida de chocolate, más salsa de chocolate y por debajo la torta oscura de chocolate, que parecía tan húmeda que podría haber sido un budín. —¿Esto pediste? —exhaló, y la boca se le hizo agua de sólo ver el postre que se hallaba entre los dos.


  


  —Sí —bromeó, y le entregó uno de los tenedores que el mesero había colocado al lado del plato—. Parece que te estresa fingir que no quieres verme más. Me pareció que esto podía relajarte un poco.


  
































 Cricket no podía creer lo asombrosamente deliciosa que era la torta. Con el primer mordisco, cerró los ojos como si estuviera en el cielo.


  
































 —¡Cielos! —suspiró—. ¡Esto es increíble!


  
































 Él también probó un bocado, riéndose al ver los ojos vidriosos de Cricket


  
































 —Me alegro que te haya gustado. Se quedaron sentados comiendo el postre, y Cricket disfrutó de cada bocado exquisito y decadente.           


  —Mañana voy a tener que correr algunos kilómetros más para quemar el exceso de calorías —dijo, recostándose hacia atrás en su silla y limpiándose la boca con delicadeza con la servilleta de lino.


  
































 Ryker firmó la cuenta que le trajo el mesero.


  
































 —Me aseguraré de que no tengas que correr esos kilómetros de más —le dijo, y le tomó la mano, para levantarla fácilmente de la silla.           


  Cricket tomó su cartera y lo siguió, aunque no entendió bien a qué se había referido con el comentario. Pero apenas estuvieron en el vestíbulo, y le entregó al valet su ticket, la tomó entre sus brazos y la besó. Ese beso no se parecía en nada a los otros dos que habían compartido aquella mañana. Era más potente, más intencionado. Y se derritió igual que el chocolate, aferrándose a él, como si fuera la única parte normal de su mundo.


  
































 El valet carraspeó, parado incómodo detrás de ambos.           


  Ryker se apartó, con una mirada satisfecha cuando se dio cuenta de que los ojos de ella estaban vidriosos una vez más, esta vez por el beso y no por la torta de chocolate.


  
































 —Vamos —dijo, y le tomó la mano para ayudarla a entrar en su lujoso auto.


  
































 Para cuando Cricket recuperó la cordura, ya estaban alejándose en el auto.


  
































 —¿Adonde vamos? —preguntó, de pronto nerviosa.           


  —Vamos a mi casa —dijo, y le tomó la mano para acercarla de modo que sus dedos quedaron entrelazados con los de ella. Pero lo que hizo que su mente se pusiera en blanco fue el modo en que apoyó las manos de ambos sobre su muslo. Podía sentir el movimiento de los músculos cada vez que cambiaba del acelerador al freno. No se dio cuenta, pero se quedó mirando las manos o su muslo durante todo « camino a su casa. 


  


  Como vivía relativamente cerca, fue un viaje corto. Cuando se quiso dar cuenta, Ryker estacionaba en un garaje y la tomaba en brazos. Ni siquiera dudó cuando la levantó del asiento. Su mano experta ya se había deshecho del cinturón de seguridad para que aterrizara sobre su falda.


  


  El momento en que la tocó en ese ámbito privado, Cricket perdió el control. Era imposible preocuparse por su padre o por cuestiones carcelarias cuando Ryker la tocaba. Las diferencias de sus vidas se desvanecieron. Quería esto todo el día. Desde el primer momento en que la había tocado esa mañana, había estado anhelando sus caricias. Los sensores reprimidos durante la visita de su padre cobraron vida ahora, y se volvieron más exigentes que nunca.


  


  La primera vez que habían estado ¡untos había sido desesperado y voraz. Esta vez, había una urgencia que no podía apaciguar. En algún lugar de su mente sobrevolaba la posibilidad de que ésta sería la última vez que lo vería. Lo necesitaba. Todo su ser. ¡Ahora!


  
































 Él arrancó la boca de la suya, mirándola a los ojos en la penumbra de la luz del garaje, pero ella advirtió que sentía la misma urgencia que ella.


  
































 —Sal del auto, Cricket —le ordenó.           


  Después de decir estas palabras, Ryker se apartó una fracción de segundo de su lado, pero para cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, él ya estaba de su lado del vehículo. Extendió el brazo dentro del auto y la levantó del asiento. Pero no se detuvo allí. Con manos apremiantes, que sólo la excitaron aún más, la levantó para presionarla contra él, y le empujó la espalda contra el costado del auto.


  


  Ella no se detuvo a esperar para ver lo que haría él. Con dedos temblorosos, le arrancó la corbata de un tirón, y se dispuso a desabrochar los botones de su camisa de vestir. Cuando finalmente lo consiguió, suspiró de felicidad cuando sus dedos lograron tocar su piel ardiente. Pero en ese mismo momento, él liberó sus pechos del sostén. Los brazos de ella seguían enredados en su camisa y su sostén, pero no le importó. La boca de él se prendió de su pezón, y ella gritó con el intenso calor de su boca que se combinó con el fresco aire nocturno del garaje. 


  


  Ryker llevó la mano hacia abajo y le levantó la falda, arrancándole la bombacha. Cuando sintió su dedo adentro, la sensación de perfección le pareció irreal.


  


  —¡Sí! —gimió, cerrando los ojos e inclinando la cabeza hacia atrás una vez más para apoyarla sobre el techo del auto. Pero no era suficiente. —¡Más! —exigió—. Por favor, Ryker, no pares —jadeó, y desplazó las caderas de lugar, tratando de moverse del modo en que había aprendido unos días atrás, que le causaba tanto placer.


  


  ¡Y luego el dedo de él desapareció! Abrió los ojos, casi enloquecida por el deseo de volver a tenerlo dentro moviéndose dentro de ella. Oyó el envoltorio de papel metálico, y quiso ayudarlo, pero tenía los brazos atrapados en su blusa y su corpiño. Sólo podía agarrarlo de la cintura con las piernas, mientras las manos de él ajustaban el condón sobre su erección. Un instante después, sus manos enormes habían vuelto a sus caderas, y no dudó en llenarla. ¡Por completo! Ella jadeó, moviéndose contra él. A medida que se hundió más profundo dentro de ella, la urgencia sólo se intensificó.


  


  —Más —le rogó. Y él cumplió. Con ¡a tercera o cuarta embestida, ella sintió que su cuerpo estallaba en mil diáfanas partículas. El mismo no demoró mucho en chocarla con fuerza, con su propio clímax. Fue tan intenso, tan alucinante, que Cricket pensó que se desmayaría de placer.


  


  Cuando finalmente recuperó el ritmo normal de respiración, abrió los ojos y miró a su alrededor. Seguía con los brazos alrededor de él, y creyó que lo podía estar estrangulando. Pero luego sintió sus besos etéreos sobre los hombros y el cuello, y sonrió. Evidentemente, no estaba a punto de ahogarse.


  
































 —Lo siento —dijo, atragantada, y aflojó los brazos que lo tenían fuertemente aprisionado.


  
































 Cuando oyó su risa, se relajó.           


  —Por favor, no te disculpes por nada, Cricket. De hecho —levantó la cabeza y la besó con dulzura—, creo que tal vez podríamos hacer eso de nuevo, aunque mejor, una vez que entremos en la casa.


  
































 Ella sonrió. No podía ocultar la felicidad que sentía tras una descarga de ese tipo.


  
































 —No creo que quiera mejorarlo —le replicó—. Creí que te mataba esta última vez.


  
































 Él arrojó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, al tiempo que seguía tomándola entre sus fuertes brazos.


  
































 —Por favor, me encanta que me maten así una y otra vez.           


  Dio un paso atrás y se acomodaron la ropa. Luego él le tomó la mano y la condujo por su casa, directo al dormitorio. Allí, la desvistió lentamente, besando cada parte de su cuerpo con suavidad hasta que ella volvió a retorcerse debajo de él una vez más. Esta vez la condujo más lentamente, saliendo casi por completo de ella hasta que le rogaba que volviera. Una y otra vez, la llevó justo al borde del abismo, pero no la dejó caer. Casi lloraba de deseo antes que él la dejó alcanzar el clímax en sus brazos. Y la acompañó durante todo el camino. Cricket sintió que llegaba con ella y pensó que era el hombre más increíble que hubiera conocido en su vida.


  


  Recostada en sus brazos esa noche, sintiendo los dedos que la acariciaban con suavidad, trazó un plan que le permitiría gozar de su compañía un tiempo más. Sería difícil, pero si se manejaba con creatividad y cuidado, era posible que resultara.


  


  Durante las siguientes tres semanas, se las arregló para ver a Ryker a escondidas sin que su padre se enterara. Pasaba todas las noches con él y los fines de semana cuando era posible, pero jamás se quedaba a dormir, y alrededor de las diez de la noche inevitablemente dejaba su cama tibia y cómoda, para poder llegar a casa a una hora razonable. Sabía que esto lo exasperaba, pero Cricket seguía teniendo el presentimiento de que su padre la estaba observando y que no dudaría en meterse si sabía con quién estaba saliendo.


  


  Capítulo 9


  
    

  


  Cuando llegó del sábado, Ryker estaba exasperado con el estado de nerviosismo de Cricket. Además, lo irritaba que insistiera en dormir en su casa. El único momento en que Cricket no estaba mirando atrás o sobresaltándose cuando él la sorprendía era cuando estaba en su cama. El sospechaba además que no le veía futuro a la relación. En realidad, jamás había podido hablar sobre el futuro, porque cada vez que lo intentaba, ella cambiaba de tema rápidamente.


  


  Pero eso iba a terminar. Quería que esta mujer se quedara en su vida para siempre. Sea cual fuere el motivo que se lo impidiera, él se encargaría de solucionarlo y de terminar con el problema.


  
































 —¿Y ahora qué pasa? —preguntó Ryker con tono perentorio apenas entraron en su casa esa noche después de cenar.


  
































 Cricket apartó la mirada de la ventana, por donde había estado mirando para ver si los habían seguido. Ante su reacción, Cricket parpadeó y lo miró:


  
































 —¿A qué te refieres? —preguntó, preocupada por haber sido demasiado obvia.


  
































 Ryker le tomó la mano y la condujo hacia el interior de la casa. Apoyó su cartera al costado del sillón mientras la sentaba al lado de él.           


  —Cricket, hemos estado jugando demasiado tiempo a las escondidas en Chicago. Cada vez que quiero hablar contigo, tengo que llamar a un nuevo número de celular. Siempre nos encontramos, primero, en lugares alejados, en lugar de vernos simplemente en tu casa o de venir a la mía. Y no hay un minuto en que no estés mirando para atrás cuando vamos en taxi o por el espejo retrovisor de mi auto, como si estuvieras tratando de ver si nos sigue alguien. —Hizo una pausa y siguió: —¿Estás envuelta en algún tipo de problema?


  
































 Cricket de hecho se rio de la ocurrencia.           


  —No. Puedo decir con total honestidad que no he cometido ningún delito por el que esté intentado escapar del brazo de la ley —dijo con una sonrisa. Se arrimó más a él, sintiendo el calor que emanaba de su cuerpo y disfrutando del modo como sus brazos se envolvían naturalmente alrededor de sus hombros de modo protector.


  
































 —¿Entonces por qué tanta intriga y misterio? —preguntó, relajándose hacia atrás sobre los almohadones del profundo sofá.           


  Ryker intuía que había algo que andaba muy mal, algo que le impedía comprometerse totalmente. Pero le resultaba imposible saber lo que era. Estaba paranoica y nerviosa, y maldita sea si no se iba a ocupar de solucionar lo que fuera que la pudiera perjudicar. Jamás había manifestado un instinto protector particularmente fuerte con las mujeres con las que había salido en el pasado. Pero Cricket era diferente. Lo supo desde el primer momento en que la vio, y no dejaría que le sucediera nada.


  


  Pero por el momento, se relajó. Estaba en sus brazos y estaba a salvo. Tenía el mejor sistema de seguridad instalado en su casa. Así que, si alguien trataba de forzar la entrada, lo sabría antes de tenerlos encima.


  


  —¿Qué tiene de intrigante y misterioso lo que hemos hecho? —preguntó ella, recorriendo el muslo de él con la mano para distraerlo. Sabía que se estaba volviendo impaciente. Significaba que no quedaba mucho tiempo más antes que rompiera con ella. Nadie podía aguantar a una mujer que se comportara así. Se buscaría a una pareja que no tuviera tantas complicaciones como ella.


  


  Sabía que no hacía mucho que lo conocía, pero también que estaba perdidamente enamorada de Ryker Thorpe. Había sabido desde el comienzo que debía protegerse justamente de que le sucediera algo así, pero se trataba de un hombre demasiado increíble como para no enamorarse de él. Consideraba cada momento con él como un regalo. Algo que debía atesorar y guardar como un recuerdo del tiempo que habían pasado juntos. En breve, él encontraría a alguien nuevo, e iba a necesitar todos esos recuerdos para encontrar consuelo. Porque sabía que jamás encontraría a nadie tan inteligente, gracioso, sexy y maravilloso como Ryker.


  
































 Ryker suspiró.           


  —Los teléfonos descartables —dijo, y la sintió ponerse rígida en sus brazos. Efectivamente, había dado en el blanco. —Los desvíos por las calles, en las que pegamos la vuelta para asegurarnos de que no nos están siguiendo; los restaurantes apartados, donde es menos probable que te reconozcan… no hacen más que confirmar que estás intentando ocultar algo. —Esperó un momento y dijo: —¿Qué estás encubriendo, Cricket? Te puedo ayudar si confías en mí.


  Ella se acercó de modo que quedó sentada sobre su falda.


  


  —Hay algunas cosas que sencillamente no puedes componer —le dijo, y luego se inclinó para besarlo con ternura. Era la primera vez que había iniciado algún tipo de demostración afectiva. Por lo general, era él quien la besaba, la levantaba en sus brazos o tan sólo la tomaba de la mano mientras caminaban por la calle. Al principio, lo sorprendió, pero ella lo conocía lo suficiente, conocía su cuerpo y cómo distraerlo. Él mismo se lo había hecho a menudo últimamente, aunque ella no creyó que hubiera sido con la intencionalidad con que lo hacía ella ahora. Tuvo una punzada de remordimiento por lo que estaba haciendo, pero luego las manos de él subieron para ahuecar sus pechos, y ya no pudo pensar más en nada como tampoco él.


  
































 Mucho después, Ryker se inclinó sobre ella:           


  —Hiciste eso a propósito, ¿no? —preguntó. Tal vez en otro momento él se hubiera enojado, pero ahora ella se sentía demasiado a gusto entre sus brazos.


  


  —¡Hacer qué? —preguntó, pasando los dedos suavemente sobre sus brazos, y luego el pecho. Si había funcionado una vez, no había motivo por el cual no pudiera funcionar de nuevo.


  


  Por desgracia, esta vez él no jugaría su juego. Le tomó los dedos, y se dio vuelta como para tenerla atrapada debajo de él, presionando la rodilla entre sus piernas de modo que quedara completamente bajo su control. Para provocarla aún más, le apartó la sábana de los pechos… y no la dejó taparse.


  
































 —Ahora que estás a mi merced… —Extendió el brazo a la mesa de luz y sacó algo del cajón.


  
































 Ella sabía lo que normalmente sacaba de ese cajón y sonrió expectante. Pero lo que tenía en la mano no era para nada lo que esperaba.           


  —Sé que nos conocemos hace muy poco, pero… —abrió la pequeña caja negra, y al ver el deslumbrante brillante que se reveló, Cricket soltó un grito ahogado. —¿Te quieres casar conmigo? —preguntó con suavidad, observándola para tratar de medir su reacción.


  


  Los dedos de Cricket temblaron al extender la mano, apenas tocando el anillo de brillante. Posiblemente, se tratara del brillante más hermoso que hubiera visto en su vida, y eso ya era decir mucho si se tenía en cuenta el pasado de su madre.


  
































 No dijo nada un largo rato, sólo se quedó mirando. No era consciente de que tenía la boca abierta y las pestañas humedecidas por las lágrimas.           


  —¿Debo tomar la ausencia de un rechazo como una señal de aceptación? —bromeó Ryker, y sacó el anillo de la caja para deslizárselo en el dedo—. Te amo, Cricket. Sé que tienes secretos, pero con el tiempo lograré que confíes en mí, y juntos solucionaremos cualquier problema.


  
































 Cricket sacudió la cabeza, sin apartar la mirada del bellísimo brillante que ahora tenía en el dedo.


  
































 No lo podía creer. ¿Se quería casar con ella?           


  —No puedes estar hablando en serio —dijo, tocándose el anillo con la otra mano. Sacudió la cabeza y se volvió para mirarlo. Apenas podía verlo a través de las lágrimas, pero como estaba sólo a unos pocos centímetros, su rostro estaba apenas desdibujado.


  
































 —Lo digo muy en serio. Quiero que te cases conmigo. Quiero tener hijos contigo y envejecer junto a ti y quiero vivir y reírme contigo.


  
































 Ella negó con la cabeza:           


  —Ni siquiera me conoces. No conoces a mi familia —y al decir estas palabras, sintió una fuerte desazón. Ahí era donde radicaba el verdadero problema… —¿Y acaso no necesitas junto a ti a alguien que sea un poco más…? —no se le ocurría una palabra adecuada.


  
































 —No quiero a nadie que sea más nada, Cricket. Te quiero a ti desde el momento en que te conocí.           


  —No —dijo negándolo. Se aferró al único motivo que podía hacerlos incompatibles, y que podía discutir abiertamente. —Necesitas a una persona más social. Yo no lo soy. No me gusta salir e ir a fiestas. No me gusta toda la movida social en la que hay estar cuando se es un gran abogado como tú. Me gusta quedarme en casa y ver sólo a mis íntimos amigos. Apenas me salen las palabras cuando estoy con alguien que me intimida. Deberías saberlo. Así me conociste. De hecho, creo que salí huyendo cuando te vi por primera vez de cerca.


  
































 Ryker se rio.           


  —Ya lo creo —confirmó—. Pero me pareciste encantadora. Y sí, en mi trabajo tengo que tener vida social, pero no tanto como te imaginas. Además, tengo otros tres hermanos que lo pueden hacer durante un tiempo. Podemos quedarnos en casa y practicar para hacer bebés —dijo con una sonrisa lasciva. Deslizó la mano por la cintura hasta su cadera. Y más abajo todavía.


  


  Mucho después, Cricket yacía acostada entre sus brazos, oyendo su respiración profunda y pareja mientras dormía. Tenía los brazos alrededor de ella como si no pudiera soltarla ni aun en sueños. Sabía exactamente cómo se sentía, pensó, rozándole el brazo con los dedos, deleitándose con las ásperas sensaciones del vello en su antebrazo y de los músculos en sus hombros, que seguían abultados incluso mientras dormía.


  


  Cricket sabía que no podía aceptar su propuesta matrimonial. Miró el anillo que tenía en el dedo; emitía destellos incluso en la oscuridad. Era más hermoso porque no era sólo un anillo. Era portador de un significado. Se trataba de un mensaje importante que él deseaba transmitirle. Y por eso, era más precioso que cualquier cosa que hubiera poseído jamás.


  


  Cricket se vistió. Ignoró las lágrimas que corrían por sus mejillas al mirar hacia abajo, al hombre que dormía en la cama justo al lado de donde había estado ella unos instantes atrás. Ésta tendría que ser la última vez que lo viera. Incluso sería mejor buscar un nuevo empleo aunque sea para no sentirse tentada a espiarlo cada vez que caminaba de su oficina al auto.


  


  Se enjugó las lágrimas sin piedad, mientras levantaba su cartera. Fue directamente a su sistema de seguridad y metió el código. Luego lo rearmó y salió sin hacer ruido por la puerta. Podía ser que lo estuviera abandonando, pero también quería que estuviera a salvo de cualquier peligro. No es que la alarma le impediría entrar a un intruso que se propusiera forzar la entrada en serio, pero dudó de que hubiera un peligro semejante a esa hora de la madrugada. No llamó un taxi hasta que caminó varias cuadras por la calle. Muchos de los que la pasaron en sus vehículos le dirigieron miradas extrañadas. No era el tipo de vecindario en el que una persona caminaba para llegar a otro lugar. Al menos, salvo que llevaran ropa deportiva. La gente que vivía en este barrio caminaba sólo por motivos de salud cardiovascular, de otro modo se trasladaba en vehículos por encima de los cien mil dólares para ir y venir de sus destinos. 


  


  Ryker oyó que se cerraba la puerta y se dio vuelta en la cama, suspirando al preguntarse qué le pasaba a Cricket. ¡Maldita mujer! Lo tenía completamente angustiado por su seguridad y lo que fuera a hacer o a decir.


  


  Miró a su alrededor y exhaló aliviado. Al menos seguía con su anillo puesto. No todo estaba perdido. Por supuesto, no era garantía de que no se lo devolvería apenas llegara hoy a la oficina.


  


  Mientras fijaba la mirada en el cielo raso, decidió en ese mismo instante que era hora de ser un poco más proactivo respecto de la misteriosa señorita. Sabía que no era una delincuente. Aquello implicaba que se estaba escapando o tratando de ocultar de alguien de dudosa reputación, que seguramente tenía conductas reñidas con la ley.


  


  Haciendo la colcha a un lado, decidió de una vez alistarse para comenzar el día. Estaba demasiado furioso como para seguir durmiendo, y ya estaba tramando un plan para acorralar a su novia y obtener la información que necesitara. Sospechaba que intentaba dejarlo, pero jamás lo permitiría. Mientras se duchaba y se vestía, trazó un plan de acción, uno que esperaba resultaría en que Mark lo ayudaría a proteger a Cricket hasta que lograra llevarla al altar.


  


  También pensó en llamar a un viejo amigo. Mitch Hamilton estaba al frente de una de las mejores compañías de seguridad en el mundo. Habían sido compañeros de universidad hace mucho tiempo, y se habían mantenido en contacto a lo largo de los años. Se había casado hace poco con una mujer llamada Claire, recordó. Tal vez podía conseguir que Mitch saliera a tomar algo con él y le diera un par de consejos. Ryker decidió llamar a Mitch apenas llegara a la oficina. Podía tomarse un avión esa misma tarde para salir a tomar unos tragos con él y regresar a tiempo para meterse en la cama con Cricket antes que se quedara dormida esa noche. O incluso mejor, ¡la despertaría!


  


  Mientras tanto, Ryker sabía que tenía mucho por hacer antes que la terca mujer llegara a la oficina. Le tendría que contar a sus hermanos, pensó. Sería una conversación molesta, dadas las circunstancias. Sonrió al imaginar las expresiones en sus rostros, y casi soltó una carcajada porque sabía lo sorprendidos que estarían.


  


  Bueno, tal vez, no. Ash había mencionado que su trabajo defendiendo a Mia Paulson era importante. Aunque, por lo último que sabía, Ash todavía no había determinado el grado de importancia. Ryker se dio cuenta de que había estado tan metido en lo que le pasaba a Cricket que últimamente no había conversado con sus hermanos. Cada uno vivía en su propio mundo.


  


  De pronto, se le ocurrió algo. Últimamente, Abril y Xander habían dejado de hostigarse como de costumbre. Se preguntó si por fin había pasado algo entre ambos. Y Axel, ahora que lo pensaba, se había estado comportando de modo extraño ayer. Sí, sin duda, algo estaba pasando.


  


  Se terminó de duchar y agarró una toalla, que se envolvió alrededor de la cintura, y otra para secarse el cabello, al tiempo que se dirigía a su placard y consideraba la posibilidad de que, tal vez, su hermano hubiera decidido ignorar por fin esa irritante resistencia a estar con Abril, y se hubiera decidido a dar un paso adelante.


  
































 Ciertamente, esperaba que fuera así.





  Capítulo 10


  
    

  


  Por desgracia, el plan de Ryker quedó frustrado; estaba lidiando con una mujer demasiado hábil. Al entrar en la oficina, se enteró de que Cricket no estaba allí. La llamó al celular varias veces, dejó mensajes, pero nunca se los devolvió. Cuando llamó a la recepcionista de su compañía, le dijeron que Cricket se había ausentado por enfermedad.


  
































 No respondía el teléfono de su casa, así que siguió dejando mensajes en su celular y en su trabajo. Pero para el final del día, no sabía nada de ella.           


  Mientras se dirigía en el auto a su casa, recibió un mensaje de texto que lo dejó completamente trastornado: “Te amo. Pero no podemos estar juntos”, fue todo lo que dijo. Ninguna explicación de por qué no podían estar juntos, ninguna despedida final, ¡nada!


  
































 Ryker leyó el mensaje, pero igual siguió manejando hacia su casa. De ninguna manera iba a permitir que se saliera con la suya.           


  Pero cuando estacionó fuera de su casa, estaba a oscuras. Golpeó ‘a puerta, pero no hubo respuesta. Era como si sencillamente hubiera desaparecido. Si no fuera por el mensaje de texto, se habría preocupado.


  


  De hecho, terminó regresando a su casa y sirviéndose un vaso de whisky. Comenzó a ir y venir por la sala y el dormitorio. Cada vez se sentía más furioso con esta locura. El deambular desquiciado continuó hasta casi la medianoche cuando se quedó dormido sobre el sofá: no podía dormir en su cama sin ella. Pero mientras sus ojos se cerraban, repasó mentalmente todo lo que le iba a hacer para castigarla por hacerlo padecer semejante infierno.


  
































 Jamás, ni en los momentos más desolados de la noche, se permitió pensar en que podía perderla. No, aquello no era ni siquiera una opción.           


  Para el final de la semana, seguía echando chispas, pero había adoptado una táctica diferente. La seguía llamando todos los días para decirle lo mucho que él también la amaba. Y para explicarle que no renunciaría a ella. Cuando se tomó un avión para volar a Barcelona el miércoles, la llamó y le dijo que estaría ausente dos días, pero que la amaba. Al regresar de Barcelona y hacer escala en Londres para ver a uno de sus clientes, la llamó y le contó lo que estaba haciendo, y que seguía amándola, y esperando que regresara para explicarle cuál era el problema.


  
































 Durante todo ese tiempo, Cricket le envió un mensaje más:


  
































 —Te amo, pero es, sencillamente, imposible —fue todo lo que contestó. Por mensaje


  
































 Ryker sonrió al leer el mensaje en el instante en que entraba en la reunión con su cliente de Londres; sacudió la cabeza por lo inocente que era.           


  —Doce horas más, cariño —le mensajeó a su vez, y luego se sentó para discutir el tema por el que había viajado. No dejó de pensar ni un instante en todo lo que le iba a hacer cuando regresara a Chicago.


  


  Cricket leyó las palabras y casi rompe en lágrimas. Hacía dos días que llamaba para ausentarse por enfermedad, pero cuando se enteró de que Ryker viajaría fuera del país, tomó coraje, se duchó y se obligó a regresar a la oficina. Sabía que tenía un aspecto terrible: tenía los ojos rojos de llorar; la cara, demacrada porque los últimos tres días apenas había ingerido algo más que un vaso de leche o galletitas. Pero la idea de comer le revolvía el estómago.


  
































 Deseaba tanto estar en brazos de Ryker que el cuerpo entero le dolía.           


  Si sólo pudiera pensar en una manera de proteger a sus padres y permanecer con Ryker, seguiría adelante. Pero no se le ocurría un plan, ni siquiera una explicación que aclarara cómo se ganaban la vida sus padres, que dejara a Ryker satisfecho. Bueno, en realidad, podía hacerlo si estaba dispuesta a mentirle. Pero realmente no quería ser deshonesta. Lo amaba demasiado y no podía mancillar esos sentimientos con una mentira. Así que la única alternativa era romper con él.


  
































 Josie pasó por su oficina el miércoles.


  
































 —¿Cómo estás…? —se detuvo a mitad de la frase cuando advirtió el rostro pálido y los ojos tristes de Cricket—. Sigues enferma, ¿no?           


  Cricket respiró hondo y asintió. Estaba enferma de extrañar a Ryker y eso definitivamente contaba para ella. No podía responder con palabras, porque tenía la garganta dolorida de tanto llorar.


  
































 Josie sacudió la cabeza y se sentó delante del escritorio de Cricket.


  
































 —Seguramente no deberías estar aquí —dijo—. ¿Por qué no regresas a casa y descansas un par de días más?


  
































 Cricket tomó un pañuelo de papel y fingió sonarse la nariz.           


  —Puedo trabajar —dijo finalmente, ocultando sus ojos llorosos detrás del papel hasta que recuperó el control de la situación. No quería regresar a casa, porque lo único que hacía era pensar en Ryker y en cuánto lo extrañaba. Al menos aquí podía pensar en otra cosa que no fuera las ganas que tenía de estar con él.


  
































 Josie sacudió la cabeza.           


  —No creo que debas estar aquí. Pero Jason ha estado viajando bastante, así que por lo menos no tienes que lidiar con su enojo. —Se puso de pie y miró hacia abajo, a la mujer más joven. —Si necesitas algo, me llamas, ¿sí?


  


  Cricket asintió con la cabeza y acercó hacia sí una pila de facturas, parpadeando rápidamente para evitar otro torrente de lágrimas. ¡Estaba furiosa con su padre! Él podía hacer lo que fuera y Cricket sería capaz de estar con Ryker sin preocuparse si su padre o su madre fueran a la cárcel.


  


  Levantó el teléfono y pensó en llamar a su madre. Si había un momento cuando necesitaba el hombro de su madre para llorar, era ahora. Pero al final, volvió a colgar el auricular y se obligó a trabajar sobre las facturas que necesitaban ser pagadas. Su madre vendría volando y le daría una palmadita en la espalda, pero su padre tenía razón. No había realmente ninguna manera de que ellos siguieran haciendo lo que hacían y que ella se casara con Ryker. Los dos mundos eran completamente incompatibles. Uno de los dos tenía que ceder.


  


  ¿Pero por qué tenía que ser ella siempre la que se adaptaba?, pensó furiosa mientras golpeaba con fuerza el teclado, ingresando datos en el sistema de contabilidad. ¡Toda su infancia se había adaptado a su estilo de vida! ¿Acaso no era hora de que comenzaran a adaptarse al suyo? Se aferró al anillo que colgaba de la cadena que tenía alrededor del cuello, sintiendo el hermoso brillante como si fuera el tesoro más precioso en el mundo. Incluso se frotó el dedo donde lo había estado llevando los últimos tres días. Sentía el dedo vacío, desnudo, sin el anillo. ¡Cómo le hubiese gustado volver a ponérselo! Pero sacudió la cabeza y se obligó a concentrarse en su trabajo.


  


  Tenía que olvidar a Ryker, se dijo con firmeza. Le tendría que enviar el anillo de vuelta, pero la idea de no tenerlo ni en el dedo ni cerca del corazón provocó un nuevo espasmo de lágrimas y las hizo a un lado, impiadosa.


  


  Para el final del día, estaba agotada. Pensó en volver a faltar al día siguiente, pero como Ryker seguía en España, sabía que debía juntar coraje y avanzar con el trabajo. Pero esa noche, sentada en la pequeña sala de su casa, escribió una carta de renuncia. Tendría que renunciar. Ahora lo aceptaba. Comenzaría a buscar un empleo de inmediato, pero dejaría el puesto en el que estaba, incluso si no tenía otro ya en vista.


  


  Llevó la carta de renuncia en la cartera los siguientes días, pero no la entregó. A cada rato se le ocurrían excusas para no presentarla. Y al final de cada día, cuando su supervisora se retiraba y perdía la oportunidad de entregarle su renuncia, sentía una extraña sensación de alivio.


  


  Capítulo 11


  
    

  


  Cuando entró en el edificio la semana siguiente, Mark interceptó a Ryker en la puerta de su oficina.         


  


  —¿Cómo va todo? —preguntó Ryker, tomando asiento detrás del escritorio. Se hallaba pasando revista a todos los números de celular que Cricket le había dado en las últimas semanas, intentando adivinar cuál probaría esta vez. En el vuelo de regreso de Europa su estado de ánimo pasó del enojo a la expectativa. Los mensajes de texto de Cricket manifestaban de manera clara y contundente que lo amaba. En ese punto no había ambigüedad alguna. La única pregunta era por qué sentía que no podían estar juntos. Por eso, hasta que oyera su explicación, no se iba a rendir. Se le había ocurrido un plan, y la iba a convencer para solucionar cualquier problema que creyera que obstaculizaba su relación, y llevarla al altar.


  


  Mark sonrió, impaciente. —¿Te acuerdas de ese tipo Jason Moran, a quien cada tanto le hacían bromas pesadas?


  


  Ryker sonrió al recordarlo. Al instante recordó a Cricket, porque trabajaba para aquel idiota.


  


   


  




































 —Sí, creo recordar la visita.    


  




































 Ése era otro problema que iba a resolver. Cricket odiaba su trabajo. La ayudaría a descubrir qué quería hacer que no fuera la contabilidad.               


  —Pues, revisé su sistema de seguridad y su red informática, y parece estar constantemente agregando nuevos aparatos de última generación para tratar de frenar a esta persona. —Mark apoyó su laptop sobre el escritorio de Ryker. —Así que hace algunas semanas, añadí algunas cosas, pero también opté por soluciones más caseras. Y esto es lo que básicamente capté con una cámara oculta, de las que se usan para controlar a las niñeras.


  


  Son sólo pequeñas cámaras que los padres insertan en los ositos de peluche para sorprender a una niñera haciendo algo incorrecto —aclaró. Cuando Ryker asintió, apretó el botón de su computadora. —Metí la pequeña cámara dentro de un marco de fotos que ya estaba sobre el escritorio, y esto es lo que captó la cámara. No estoy seguro de cuándo ocurrió esto, dado que sólo estaba monitoreando los equipos de última generación. Anoche saqué la cámara y me puse a mirar la grabación en casa.


  


  Ryker observó la pantalla en blanco y negro. No estaba verdaderamente interesado en atrapar a la persona, sino en encontrar una solución para que Jason no le ocupara más espacio en la agenda, y le pudiera pasar su caso a alguna otra persona de su departamento. Durante algunos instantes, la quietud fue total. Pero luego un movimiento le llamó la atención. Algo estaba sucediendo en el cielo raso. Fue muy lento, muy sutil, como si el culpable estuviera observando la escena antes de mover algo demasiado rápido. Pero una vez que el infractor se dio cuenta de que estaba todo en orden, la placa del techo se corrió de lugar, y un cuerpo sexy, muy femenino y enfundado de negro, pareció descolgarse ágilmente desde el techo hasta el suelo. Lamentablemente, apenas aterrizó la figura, Ryker sintió que se le contraía el estómago. Y cuanto más vio, peor se sintió.


  


  La persona en el video estaba completamente enmascarada y vestida de negro, pero la vestimenta ajustada revelaba todos los contornos de la culpable. Y se trataba de un cuerpo que él conocía a la perfección. De hecho, apenas una semana atrás había estado estrechando ese cuerpo contra el suyo.


  


  Mark se rio cuando la figura envolvió varias piezas del mobiliario que se encontraba en la oficina del cliente con papel de regalo, pensando que se trataba de una broma divertida. Pero a Ryker no le resultó para nada gracioso. Es más, cuanto más miraba, más se enfurecía.


  




































 ¿Así que su inocente noviecita era una ladrona de guante blanco? En esta oportunidad, no había robado nada, pero ¡y las otras veces?    


  




































 Cuando la mujer se volvió a elevar fácilmente a través del cielo raso, Mark apagó el video y se puso de pie, con una enorme sonrisa en el rostro.    


  




































 —Esto aún no nos ayuda a identificar al individuo, o siquiera su rostro. Quienquiera que esté haciendo esto es inteligente. De hecho, brillante.               


  Recostándose sobre el asiento de cuero, Ryker examinó todos los aspectos de la cuestión. Si Cricket era descubierta alguna vez, él podía alegar que, en realidad, no había entrado ilegalmente, puesto que era empleada de la compañía. Jason les había entregado una identificación a sus empleados para que tuvieran acceso al edificio en cualquier momento del día y de la noche. Ryker sabía que podía argumentar que esas identificaciones les daban a sus empleados el permiso de entrar. Cricket sólo había elegido un método de entrada menos convencional. Y no había robado nada de valor.


  


  En ese preciso instante, le llamó la atención una imagen de algo que había visto en su dormitorio un tiempo atrás. Le había preguntado sobre el jarrón de cristal lleno de bolígrafos que conservaba en el suelo de su dormitorio. En su momento, Cricket sólo dijo que odiaba quedarse sin bolígrafos, pero ahora sospechaba que aquellos bolígrafos eran la propiedad robada de la firma de Jason.


  


  ¿Tendrían valor significativo? Lo dudaba. Y si Jason le hacía juicio, Ryker sabía que podía sacar a relucir la cuestión de los objetos robados ante el jurado, y el caso terminaría siendo objeto de burla y sería desestimado. Sospechaba que no existía una sola persona en el país que no hubiera robado, a propósito o inadvertidamente, un bolígrafo de un hotel, una oficina o una empresa al menos una vez en su vida.


  


  Maldición, hasta él mismo tenía un cajón Heno de bolígrafos de diferentes lugares, a pesar del hecho de llevar una excelente lapicera en el bolsillo de su saco.


  




































 —¿Ya le has mostrado esto a Jason? —preguntó Ryker, devanándose los sesos. La mente le funcionaba a toda velocidad.    


  




































 —Aún no. Lo iba a llamar por la mañana —Mark levantó la laptop, sintiéndose bastante orgulloso de sí.               


  Ryker junto las manos en forma de pirámide, y su mirada se posó sobre ellas, con la mirada perdida. Mientras pensaba en todas las ramificaciones posibles, los dedos pulgares se daban golpecitos.


  


  —Espera un poco antes de hacerlo. Tal vez tengamos un conflicto de intereses en este asunto —dijo. Simultáneamente, levantó el teléfono y marcó un número. Sólo esperó que ella atendiera esta vez.


  


  Mark no discutió. Ya tenía experiencia suficiente con los hermanos Thorpe como para saber que, a menudo, un tema tenía más aristas de lo que aparentaba. Simplemente asintió y levantó la laptop, tras lo cual salió de la oficina de Ryker.


  


  Cricket atendió el teléfono sin pensarlo. Se sentía desganada de un fin de semana largo y sombrío, en el cual se había quedado en la cama, comiendo pochoclo y mirando películas románticas a solas. Su padre la había llamado cinco o seis veces, pero estaba demasiado enojada para atender el teléfono. Y lo peor era que Ryker también había dejado de llamarla.


  


  Se sentía deprimida e irritada por su empleo en particular y por la vida en general. Así que esta vez se olvidó de mirar el identificador de llamadas antes de atender el celular.


  




































 —Cricket Fairchild —dijo con todo el entusiasmo que pudo, que no fue mucho.               


  La mandíbula de Ryker se contrajo. —Creí que habías perdido este teléfono —lanzó desafiante, deseando que estuviera delante de él para poder observar aquellos bonitos ojos verdes mientras le mentía.


  


  Al oír su voz profunda y sexy, Cricket sintió que el corazón se le subía a la garganta. También se podía imaginar la furia en sus ojos azules, y por unos instantes le costó respirar.


  




































 —Lo encontré —inventó rápidamente—. ¿Sucede algo? —Oír su voz era maravilloso. Aferró el auricular con desesperación.               


  —¡Además del hecho de que te escapaste a escondidas de mi casa la semana pasada antes de las cinco de la mañana sin decir adiós, que desapareciste de mi vida, que trataste de hacerme a un lado, y que ignoraste todas mis llamadas y mensajes de voz durante los últimos siete días?


  




































 Hubo una pausa antes de que respondiera:               


  —Yo… —comenzó a decir algo, pero se detuvo. No se le ocurrió absolutamente ninguna explicación posible. Lo único que le vino a la mente fue lo mucho que lo amaba y cómo lo extrañaba. No verlo la última semana había sido un flagelo, pero cerró los ojos, tratando de ser fuerte. No podía ceder a la tentación de volver a verlo. Ya estaba demasiado enamorada.


  


  —Ni intentes mentirme —dijo con voz suave y aterciopelada, previniéndole que no estaba para bromas—. Terminaré averiguando la verdad. Y vamos a estar juntos. Puedes estar segura de ello.


  


  Cricket suspiró, frotándose la frente a medida que un dolor de cabeza le trepaba lentamente por la nuca. El tránsito había estado terrible y todo el mundo parecía querer meterse en su carril. Le hubiera gustado simplemente girar a la derecha y regresar a su casa, pero no podía seguir ausentándose del trabajo. Además, tenía que presentar su carta de renuncia y comenzar a dejar atrás la historia con Ryker. Como si eso fuera posible, pensó angustiada.


  




































 —Ryker, no comprendes… —replicó, tratando de calmarlo.               


  Él respiró hondo, e intentó recuperar su tan mentada capacidad de autocontrol. Pero la posibilidad de que ella no le contara algo, algo que parecía tener el poder de intimidarla, lo enfurecía porque se sentía impotente para ayudarla, para protegerla. Y le daba aún más rabia que ella no confiara en él.


  


  —Tienes razón. No comprendo. Pero tú me lo vas a explicar apenas llegues hoy a la oficina. Se terminó esto de evitarme o de ignorar mis mensajes. Vamos a hablar, Cricket. —Miró su reloj para ver la hora. —¿Estoy suponiendo que llegarás acá en cinco minutos? —sugirió, imaginando que llevaría adelante su rutina habitual.


  




































 Ella oyó el extraño trasfondo de su voz y se asustó; su estómago se contrajo.               


  —Sí, estoy por llegar. Pero ¿qué pasa? —¿Habría descubierto lo que sus padres hacían para ganarse la vida? ¿Tendría alguna información que pudiera perjudicarlos de algún modo? Repasó lo que sabía de sus proyectos, pero desconocía por completo en qué andaban, porque ya no hablaba con sus padres sobre el “trabajo” que realizaban; no quería saber absolutamente nada sobre sus actividades.


  




































 —Ven a mi oficina en lugar de ir a la tuya —le dijo con firmeza—. Tenemos que hablar.               


  Cricket colgó el teléfono. Su cabeza le funcionaba a toda velocidad. Trataba de imaginar cómo manejaría la conversación con Ryker. De pronto, advirtió que había dejado de hablarle como un modo de romper con él, porque una conversación formal, en la que se tuviera que parar delante de él y decirle que ya no podía verlo, sería un suplicio. Las palabras ni siquiera le habrían salido de la boca.


  


  Además, en la medida en que no conversaran sobre el tema, podía seguir fingiendo que seguía saliendo con él, que podía regresar a él. Era una ilusión estúpida, pero la había mantenido secretamente viva en su corazón. Tal vez, por eso le dijo que lo amaba. Tal vez, hubiera estado esperando inconscientemente encontrar una manera de lograr que funcionara la relación con sus padres y con su amante.


  




































 Pero se dio cuenta de que había sido un gran fracaso.    


  




































 Metió el auto en el estacionamiento y se quedó sentada dentro del vehículo. Todo su cuerpo temblaba por los nervios.               


  Se mordió el labio e intentó ahogar un sollozo que casi se le escapó. Miró hacia abajo a su mano y tocó con suavidad el hermoso brillante que le había regalado la semana anterior. Cuando estaba sola se lo ponía en el dedo, pero cuando estaba con otras personas se lo volvía a poner en la cadena alrededor del cuello. Ya había decidido devolvérselo. Era sólo que le gustaba la idea de ser su mujer por un rato, fingir que seguía siendo suya cuando estaba sola, rodeada por la oscuridad, cuando ya no podía detener el llanto y, de cualquier modo, no había nadie para verlo.


  


  Deslizó el anillo apenas sobre el dedo; el metal estaba tibio por el calor del cuerpo. Intentó sacárselo, pero no lo logró. No era que no le cupiera y ahora no se lo pudiera sacar. Era sólo que quería conservarlo en el dedo.


  


  Lo llevaría hasta llegar a la oficina, y luego se lo devolvería. Lo haría para no perderlo, se dijo a sí misma. Era un brillante hermoso, de calidad y color extraordinarios. Pero lo más importante era que para Cricket era especial.


  


  Se bajó del auto y estaba a punto de cruzar la entrada para dirigirse al edificio de Ryker, cuando, del rabillo del ojo, le llamó la atención un destello. Miró a la izquierda de donde había venido el chispazo, pero no vio nada hiera de lo común. Tratando de pasar inadvertida, dio varios pasos. Se quedó pensando en lo que había emitido el resplandor o en el motivo por el cual tenía un extraño presentimiento de que algo andaba mal. Su padre le había enseñado que siempre confiara en su instinto, y en ese momento su instinto no hacía más que alertarle que huyera despavorida.


  


  ¿La habría seguido alguien? No quería que Ryker quedara involucrado en nada de lo que sus padres pudieran haber hecho, así que si habían enfadado a alguien, Ryker podía estar en peligro. Y ese alguien podía estar siguiéndola para vengarse de sus padres.


  


  Especialmente, por el hecho de que su padre había estado yendo a su casa y a su oficina demasiado seguido en los últimos tiempos. Cómo sabía lo que estaba haciendo todo el día, Cricket no tenía idea, pero eso tenía que terminar. ¡Especialmente si sus actividades estaban poniendo a Ryker en peligro!


  


  Sintió que se le erizaban los cabellos de la nuca, como si el cuerpo le estuviera avisando algo. ¡Algo iba mal! En lugar de dirigirse a su oficina, cambió de rumbo y se dirigió, en cambio, a la cafetería.


  


  Agarró una taza de café, y fue directamente a su propio edificio y luego a su oficina. Generalmente, jamás venía a la cafetería a comprar una taza de café, porque el café no era el mejor y, salvo que Jason estuviera sufriendo uno de sus violentos ataques, siempre había una cafetera con café gratis en la cocina de la oficina. 


  


  Si bien no era una delicia, tenía cafeína, que era todo lo que la mayoría de las personas buscaba. Pero en este caso, estaba valiéndose del desvío para recorrer la entrada con la mirada. Tal vez, si alguien creía que estaba ocupada en otra cosa, sería menos cauto. Podría llegar a ver a la persona o al objeto que estaba haciendo que su sentido de peligro estuviera en alerta máximo.


  


  Por desgracia, no vio nada fuera de lo común. A esta hora de la mañana, tan temprano y por la ola de frío que se había instalado en la ciudad, ni siquiera había personas que estuvieran paseando por la entrada. Todo el mundo se apresuraba por entrar o salir del edificio con un propósito claro en mente.


  


  Salió de la cafetería, calentándose las manos con el café que no tenía ninguna intención de beber, y se dirigió hacia su propio edificio. Ni siquiera miró al otro lado de la entrada del edificio de Ryker. En lo posible, no quería que nadie la asociara con alguien allí.


  




































 Cuando llegó a su oficina, se sentó, preocupada, detrás del escritorio, y recién entonces llamó a Ryker.    


  




































 —¿Dónde estás? —exigió apenas levantó el teléfono.               


  —Ha surgido un inconveniente —dijo Cricket, al tiempo que se ponía de pie y miraba a través de las persianas que colgaban de su ventana, para ver si lograba ubicar a la persona que podía estar siguiéndola desde más arriba. Aún nada, pensó frustrada. —¿Nos podemos encontrar más tarde? —preguntó.


  




































 Oyó un largo suspiro. Cricket podía imaginar la fuerte mano de Ryker recorriendo el espeso y oscuro cabello.               


  —Primero, me evitas durante una semana, y ahora me doy cuenta por tu voz que hay algo que anda muy mal. —Hizo una pausa, esperando que le dijera lo que estaba pasando, pero cuando persistió el silencio, dijo: —Cricket, te aseguro que te puedo ayudar con cualquier problema que tengas. Me dijiste que querías ser mi esposa —dijo aún más suavemente—. Eso significa compartir las propias dificultades y preocupaciones.


  




































 Cricket cerró los ojos e intentó detener las lágrimas.               


  —No creo… —comenzó a decir, pero porque él era tan increíble y ella lo amaba tanto, no pudo seguir. Necesitaba decirle que no se podía casar con él, pero eso era algo que no se hablaba por teléfono. —Te amo, lo digo de verdad, pero no puedo hablar en este momento —dijo, enojada por que la voz se le quebrara al hablar y revelara lo mal que estaba—. Te llamaré después —dijo y colgó.


  




































 Se volvió a sentar detrás del escritorio, y tomó un pañuelo de papel para secarse las lágrimas e intentar arreglarse el maquillaje.               


  Respiró lento y profundo para calmarse, negándole a su mente siquiera pensar en Ryker. Tardó unos minutos, pero finalmente se calmó. Sólo tenía que sacárselo de la mente y…


  




































 La puerta de su oficina se abrió de par en par, y giró sorprendida:    


  




































 —¿Qué está pasando? —preguntó una voz grave.    


  




































 Cricket levantó la vista de su escritorio, y abrió la boca asombrada cuando Ryker mismo apareció en su oficina, espléndido y apabullante.               


  Le dio la impresión de que había pasado un siglo desde la última que vez que se había deleitado con su presencia, y se lo veía… ¡magnífico! No supo cuánto tiempo se quedó mirándolo, pero poco a poco recuperó el calor del cuerpo y una sensación de bienestar placentera la invadió mientras contemplaba su imponente figura.


  




































 Y luego la realidad de su aparición se impuso, y se paró de un salto.               


  —¿Qué haces acá? —susurró histérica. Sentía el corazón en la garganta por la preocupación de que alguien lo estuviera siguiendo. En su apuro por llegar a la ventana para cerrar las persianas, estuvo a punto de tropezarse sobre el escritorio. Después corrió detrás de él, ignorando la expresión de confusión en su apuesto rostro, y también cerró la puerta. Finalmente, se recostó sobre la puerta y respiró hondo, tratando de calmar la agitación que le había provocado el pánico.


  




































 Ryker la observó con detenimiento, buscando una pista que le diera una pauta de lo que estaba sucediendo.    


  




































 —Vine porque no acudiste a mi oficina esta mañana.    


  




































 —Te expliqué —dijo ella, mirando furtivamente a sus ojos y luego bajando la vista, incapaz de sostenerle la mirada cuando mentía—. Surgió algo.    


  




































 —;Qué? —le preguntó, perentorio. Deslizó las manos en sus bolsillos y esperó que le respondiera, como si tuviera todo el tiempo del mundo.    


  




































 Ella se mordió el labio y miró a su alrededor, buscando desesperada algo para distraerlo.               


  —¡No tienes reuniones ahora por la mañana? —preguntó, tratando de pensar en algún motivo que lo hiciera salir de su oficina y alejarse de ella. No quería tenerlo cerca hasta que supiera si él


  




































 estaba en peligro.    


  




































 —Al menos sigues usando mi anillo —dijo con amargura.    


  




































 Cricket levantó la mano derecha para tapar la izquierda de manera protectora. Se había olvidado de quitárselo y colgarlo alrededor del cuello.               


  —Yo…, nosotros… —bajó la mirada para contemplar el espectacular anillo que tenía en el dedo, furiosa porque las lágrimas amenazaban con reaparecer. Tenía que ser fuerte. ¡Tenía que protegerlo! —No creo… —comenzó a deslizarse el anillo del dedo, pero el tono brusco de Ryker la frenó. 


  


  —¡Ni se te ocurra! —le ladró, al tiempo que apoyaba ambas manos sobre las de ella, para impedirle quitarse el anillo, dominándola con su presencia—. Existen, obviamente, cuestiones que tenemos que solucionar; la primera, la sinceridad, pero no me vas a dejar. Nos vamos a casar, Cricket. Y tú me vas a contar lo que está pasando. Pero mientras tanto, mira esto —dijo y dejó caer un flash drive sobre su escritorio.


  


  Cricket sintió que los músculos en el cuello se le aflojaban ahora que no se tenía que quitar el anillo de inmediato. Tendría que terminar quitándoselo, pero por lo menos tenía tiempo para disfrutar de la sensación de que estaba comprometida. Solo unas horas más, se dijo. Cuando se quiso sentar frente al escritorio, estuvo a punto de desplomarse por lo débil que sentía las piernas.


  




































 Levantó el flash drive, y lo miró con curiosidad.    


  




































 —¡Qué es esto?    


  




































 El cruzó los brazos delante del pecho, y enderezó el cuerpo:    


  




































 —Míralo, Cricket —dijo con aquel tono grave de voz cargado de autoridad, que hizo que le recorriera un escalofrío por todo el cuerpo.               


  Levantó la mirada, y luego metió el flash drive, sin pensarlo, en la computadora. Apenas abrió el archivo, apareció la imagen de la oficina de Jason Moran, aunque completamente quieta. Pero no hizo falta que sucediera algo. Cuando vio la oficina, Cricket supo exactamente lo que estaba a punto de suceder en esa pantalla.


  


  Tal como lo imaginó, unos segundos después, observó su imagen digital descolgándose del cielo raso y tocar el suelo para ponerse en cuclillas, preparada para la huida, tal como su madre y su padre le habían enseñado todos esos años atrás.


  


  Tenía el rostro y el cabello cubiertos por la máscara, y, en realidad, nada que pudiera identificarla con total certeza. Pero, cuando miró a los ojos azul hielo de Ryker, comprendió que él sabía que la persona en la pantalla era ella.


  




































 Tragó con dificultad. Se le volvieron a tensionar los músculos del cuello. Apartó la mirada de la suya una vez más y miró la pantalla.               


  Una ola de vergüenza la embargó al verse envolver las sillas de Jason, el monitor de la computadora, los cuadros…, todo lo que había en su oficina. Hasta sus bolígrafos fueron envueltos en un precioso papel de regalo con flores, un diseño perfecto para agasajar a un bebé. Exactamente como era considerado por el personal de la oficina tras su última rabieta.


  


  Se oyó un ruido fuera de la oficina y alguien golpeó a la puerta. Cricket apartó la mirada bruscamente de la pantalla para dirigirla a la puerta, y luego a Ryker, con el miedo pintado en el rostro. Rápidamente hizo che para cerrar las imágenes, temiendo que alguien la distinguiera en la pantalla, incluso con el disfraz.


  




































 Con un suspiró, Ryker se inclinó hacia ella y dijo:    


  




































 —¿Qué vamos a hacer con esto, Cricket? —preguntó con una suavidad extrema.    


  




































 Ella tragó, y volvieron a tocar a la puerta.    


  




































 —Yo…, este…    


  




































 La puerta de su oficina se abrió de par en par, y Josie dio un salto hacia atrás:               


  —¡Oh! Perdón que te interrumpa, Cricket. Es sólo que… —Advirtió al altísimo hombre que se ponía de pie y bajaba la mirada hacia ella, y su voz se fue apagando a medida que la presencia normalmente temible de Ryker ejercía su hechizo.


  




































 —Saldrá en un par de minutos —dijo éste con absoluta serenidad, casi con suavidad.    


  




































 Josie se quedó con la vista fija durante un largo instante hasta que se dio cuenta de que debía responden    


  




































 —Este…, sí, claro, está bien. —Y lenta y cuidadosamente retrocedió de la oficina, tras lo cual cerró la puerta.               


  Cricket estaba segura de que Josie había salido disparada a contarles a sus amigas, corriendo la voz de que Cricket estaba encerrada en su oficina con un hombre de una presencia física apabullante.


  


  Olvidó a Josie por el momento y tragó al tiempo que giraba y volvía a enfrentar la pantalla, con un gesto de desazón mientras la observaba. Cricket había casi terminado con la oficina de Jason. Un instante después, saltó hacia arriba y se metió por la placa del techo, exactamente como había entrado unos minutos antes.


  




































 —¿Qué vas a hacer respecto a esto? —preguntó, tratando de pensar desesperada en una manera de resolver este dilema sin perder su trabajo.    


  




































 —¿Qué te gustaría que hiciera? —preguntó él con suavidad. Se cruzó los brazos delante del abultado pecho y miró hacia abajo adonde estaba ella.    


  




































 A Cricket no le gustó sentirse disminuida. Se puso de pie y tomó varios pasos hacia atrás.               


  —Este…, si fuera por mí, me gustaría que perdieras ese archivo. —Su madre y su padre se habrían avergonzado si se enteraban de que había dejado evidencia en el lugar de los hechos. Pero lo peor era que no sabía lo que Ryker creía sobre su aventura nocturna. ¿Estaba enojado? ¡Por supuesto que estaba enojado! ¿Por qué no habría de estar enojado?


  


  Ryker la observó con cuidado, advirtiendo que se había puesto de espaldas al sólido muro, en lugar de pararse contra una ventana, como para sentirse más segura.


  


  Se acercó a ella. Cuando estuvo a menos de un centímetro, levantó el brazo para apoyarlo sobre la pared detrás de Cricket, tan cerca que podía sentir la fragancia femenina que emanaba de ella.


  




































 —¿Qué estás dispuesta a hacer para que suceda? —preguntó.               


  Ella se mordió el labio, y se preguntó si realmente le estaba haciendo una propuesta de este tipo. ¡Ryker no! ¡Por favor, esto no! No le gustó este costado de Ryker. No le gustó que pareciera estar exigiéndole que se vendiera. Estrechó los ojos, y se arrojó sobre él, empujándole los hombros.


  




































 —Aléjate de mí —le espetó, entristecida por su propuesta.    


  




































 Por supuesto que él no se movió.    


  




































 Ryker soltó un profundo suspiro de alivio cuando ella no tomó el camino más obvio. Confirmaba todo lo que sospechaba de ella.               


  Era una mujer dulce y buena, que le había hecho una simple broma a su jefe, pero no era moralmente corrupta. Podría haberles vendido los secretos del negocio de su jefe a sus competidores; en cambio, había dado vuelta los cuadros y movido las sillas del lugar; se había robado sus bolígrafos ordinarios, y envuelto la oficina entera con un ridículo papel de regalo. No era una persona malintencionada, sino una persona graciosa y creativa.


  




































 De pronto, se le ocurrió una idea, y se preguntó si sería lo suficientemente honesta con él como para que funcionara.               


  —Dame un dólar —dijo. Los ojos se le iluminaron por lo que sentía por esta mujer. ¡Su mujer! Y él protegía lo que era suyo. ¡Maldita sea! ¡Ahora la amaba aún más! Y ahora que sabía que no le había sido totalmente falaz, tuvo que admitir que lucía espectacularmente sexy con aquel atuendo de ladrona. No le importaría volver a verla usándolo. A solas. En su dormitorio, donde podía explorar todas esas curvas bajo la delgada tela negra.


  


  Ella no entendió nada. ¿Había pasado de tratar que se prostituyera a pedirle dinero? Habría jurado que la mirada que se cruzó por aquellos ojos azules fue una de alivio. Pero ¿por qué habría de sentir alivio? No tenía ningún motivo para sentirlo. ¿Y por qué habría de necesitar un dólar? ¡El tipo era increíblemente rico! Había estado en su casa. Cada habitación había sido decorada a pedido por algún arquitecto famoso.


  




































 Cricket parpadeó. Seguía sin entender por qué habría de pedirle algo así.    


  




































 —¿Disculpa? —preguntó.               


  —Dame un dólar —repitió con suavidad y orgullo en la voz—. Rápido, Cricket —dijo, para añadir urgencia al momento. Era consciente que otros empleados pasaban por el corredor. El día laboral estaba comenzando, y sabía que tenía que resolver esta cuestión rápido o les podía estallar a ambos y perjudicarlos.


  


  Cricket se agachó para pasar por debajo de su brazo, y buscar la billetera. Sacó un dólar y estaba a punto de dárselo, aún sin entender nada, cuando se echó atrás en el momento en que él estuvo a punto de tomarlo.


  




































 —¿Para qué necesitas un dólar? —¿Acaso no confías en mí? —preguntó. Casi se rio de la expresión de desconfianza en su mirada.               


  Cricket lo observó un largo instante, a punto de sacudir la cabeza para indicarle que, efectivamente, no confiaba en él, cuando se oyó decir “sí”. Se quedó sorprendida por su respuesta. Jamás confiaba en nadie. Tenía amigos y conocidos, pero nunca había dejado que sus sentimientos personales llegaran al punto de confiar en alguien. Hasta que lo conoció a él. Estaba literalmente poniendo su vida en las manos de este hombre. Podía hacer que la despidieran, y no le gustó. Ni un poco.


  


  Pero al mirarlo, advirtió que realmente confiaba en él. De hecho, confiaba absolutamente en él. Sabía que jamás haría nada para perjudicarla, ni siquiera entregarla a su jefe como la culpable de la última jugarreta en la oficina, de la cual Jason ni siquiera se había enterado aún por haber estado en viaje de negocios la semana anterior.


  




































 Lo amaba, y esta nueva sensación de amar, además de confiar en alguien, era completamente nueva.               


  —Bien —dijo él, ocultándole el alivio que sentía a esta mujer sorprendentemente complicada—. Entonces, dame el billete de un dólar —le ordenó una vez más.


  




































 Lentamente, Cricket le entregó el billete. Se devanaba los sesos tratando de entender lo que iba a hacer.    


  




































 Ryker tomó el dólar y lo metió en su bolsillo.               


  —Muy bien. Ahora que me has pagado un anticipo, soy tu abogado. ¿Me prometes que jamás forzarás la entrada para ingresar en el negocio, el hogar, el edificio o ningún otro edificio que asume la responsabilidad de una persona?


  




































 Cricket no pudo evitar una sonrisa por el modo en que el tipo abarcaba mucho más que el hogar o la oficina de una persona.    


  




































 —Lo prometo —respondió con una carcajada.    


  




































 En su mirada azul hielo vio cuánto la amaba, y casi se derritió al advertirlo.    


  




































 —Bien. Ahora, esto es lo que va a suceder —le dijo, volviendo a acercarse.    


  




































 Puso las manos sobre las caderas de ella y la atrajo hacia sí.    


  




































 —En primer lugar, jamás te volverás a escabullir de mi cama ni de mi casa. ¿Entendido?               


  —Entendido —replicó ella, sin consentir a ello, pero asegurándole que comprendía el sentido de sus palabras. Tal vez fuera un tecnicismo, pero no le estaba garantizando que, tal vez, se enojaría con él y querría salir de su cama. Como estaba entrenada para actuar con disimulo, él lo podía interpretar como un acto furtivo.


  




































 El entornó los ojos porque sabía lo que estaba haciendo.               


  —Jamás volverás a evitar mis llamadas, jamás me volverás a ignorar por el motivo que fuera. Cuando estés enojada conmigo o tengas un problema, lo solucionaremos juntos. —Hizo una pausa para que pensara en sus palabras antes de continuar—. Y esta noche saldrás a cenar conmigo. A Antoines, y no vamos a salir a escondidas del edificio ni a desviarnos varias cuadras para averiguar quién podría estar siguiéndome a mí, o a ti, o a ambos, ¿está claro?


  




































 Cricket quería estar de acuerdo con eso, pero no pudo.    


  




































 —Este…, ¿podríamos, en cambio, ir a…?               


  —No —le interrumpió, resoluto—. Vamos a ir a Antoines y tú vas a escuchar lo que te quiero decir. Y cualquiera que quiera encontrarnos también tendrá que reservar mesa allí.


  




































 La idea angustió a Cricket, sabiendo que su padre era increíblemente creativo para entrar y salir de un lugar.    


  




































 —Estaré allí.               


  —Así me gusta —dijo, sabiendo que no había accedido a la forma en que llegaría al restaurante, sólo que llegaría allí y posiblemente cenaría con él. Se enteraría por fin de lo que le estaba ocurriendo, aunque lo volviera loco tratar de resolverlo. —Entonces, te veré a las siete. 


  


  Tras estas palabras, la soltó y se apartó, pero a último momento, regresó, la tomó entre sus brazos, se inclinó y le dio un beso tan apasionado que, para cuando volvió a levantar la cabeza, ella estaba completamente aferrada a él. Casi gimoteó cuando él dio un paso atrás, y tuvo que tomarse del escritorio para no caerse.


  


  Tal como lo sospechaba, apenas se abrió la puerta, Josie, Debbie y Allyson estaban paradas justo atrás, evidentemente tratando de oír lo que pasaba. Se quedaron literalmente boquiabiertas cuando vieron a Ryker pasar por la puerta. Este les hizo un gesto cortés con la cabeza, se disculpó galantemente, y se alejó por el pasillo y fuera de su línea de vista.


  




































 Las tres mujeres se agolparon en la oficina de Cricket, y comenzaron a pedir explicaciones de manera insistente y ruidosa.    


  




































 Cricket las miró un largo instante, paseando la mirada entre una y otra al tiempo que la peloteaban con preguntas.               


  Después de unos minutos, Cricket levantó las manos para intentar detener, o al menos apaciguar, la andanada de preguntas, pero se detuvo cuando oyó un gritito de Allyson.


  


  —¿Qué es eso? —exclamó—. ¿Es él el motivo por el cual tenías un aspecto tan deplorable la semana pasada? ¿Es por él que nos has dejado plantadas tantas veces durante las últimas semanas? ¡Yo también lo habría elegido a salir con nosotras! —decían atolondradas, soltando pequeñas exclamaciones al ver el anillo—. ¿Quién es?


  


  Cricket apartó la mano, enroscando los dedos para que el anillo no se le pudiera caer del dedo. Se había olvidado por completo de él por el beso de Ryker, ¡jamás habría sido tan olvidadiza!


  


  Antes de poder explicar lo que fuera a sus amigas, oyeron la voz del jefe que venía del corredor, gritando para que le acercaran diferentes cosas. Con un suspiro de irritación, las tres mujeres pusieron los ojos en blanco y salieron en fila de la oficina de Cricket, para comenzar un nuevo día laboral y satisfacer los reclamos del jefe. Era evidente que éste no había entrado aún en su oficina o estaría gritando por un motivo completamente diferente.


  




































 Cualquier otro día, estaría anticipando su ira, pero hoy no. Tenía demasiadas otras cuestiones que le rondaban la cabeza.               


  Cricket se sentó detrás del escritorio y de inmediato acercó una pila de facturas. Tenía que ingresar los datos de cada una, asegurar que estuvieron correctos, y luego hacer que se pagaran. Dejó que los dedos volaran por el teclado y terminó la pila en tiempo récord, haciendo caso omiso al bramido de furia de Jason cuando arrancó el papel de regalo de sus muebles de oficina.


  


  Durante todo ese tiempo, se devanó los sesos pensando en una razón para darle a Ryker, una explicación en la que creyera, y que estuviera lo más cerca posible de la verdad, sin que terminara odiándola.


  


  No liberó ninguna de las facturas, sabiendo que no estaba concentrándose lo suficiente, y ello afectaría la precisión de su trabajo. De cualquier modo, se puso delante otra pila de facturas, porque necesitaba la distracción de realizar una tarea mecánica, para que la otra parte del cerebro pudiera dedicarse a procesar la conversación que había tenido esa mañana con Ryker. No parecía enojado, pero tampoco conocía la historia completa. Y, para decir verdad, el video no revelaba nada sobre la identidad de Cricket, así que cómo podía saber Ryker que era ella quien se había descolgado del cielo raso?


  


  Durante el día estuvo pensando en todo tipo de explicaciones. Incluso se olvidó de comer a la hora de almuerzo. Pero a las dos de la tarde, aterrizó un sándwich sobre su escritorio, en manos de la secretaria.


  




































 —¿Qué es esto? —preguntó.    


  




































 Sally, la recepcionista, le sonrió a Cricket.    


  




































 —Lo acaba de entregar un cadete. Pero es raro, porque hace como una hora llamó una mujer para preguntar si habías salido a almorzar.    


  




































 Cricket se quedó mirando el sándwich y sonrió.               


  —Gracias —dijo, conmovida por un gesto tan dulce y considerado. ¡Ryker! Estaba tratando de ablandarla, pensó, mientras desenvolvía el sándwich. E incluso era de pavita con pan de centeno, con la mostaza especial que tanto le gustaba! Sólo habían salido a almorzar una vez, pero él se había acordado exactamente de lo que le gustaba.


  


  Se comió el sándwich y luego suspiró con la sensación de saciedad y felicidad que la embargó. Ni siquiera se dio cuenta de lo que estaba haciendo hasta que se encontró en el área de recepción del estudio de Ryker.


  




































 —¿Hay una posibilidad de que pueda hablar con Ryker Thorpe? — preguntó, nerviosa.    


  




































 La recepcionista sonrió y levantó el teléfono.    


  




































 —¿Tienes una cita?    


  




































 Cricket sacudió la cabeza, mordiéndose el labio.    


  




































 —No, pero dígale que Cricket vino a verlo si tiene un minuto. No es importante, así que si…    


  




































 La puerta del área de recepción se abrió y saltó una mujer madura muy sofisticada.               


  —¿Señorita Fairchild? —preguntó, extendiendo la mano—. Soy Joan, la asistente del señor Thorpe. ¿Podría pasar por acá, por favor? —preguntó, abriéndole la puerta a Cricket.


  




































 Cricket ya le había dado la mano a la mujer, pero seguía aturdida por su repentina aparición en el lobby, y miró, a la recepcionista.    


  




































 —¿Cómo…?    


  




































 La mujer se rio con suavidad.               


  —No, no tengo super poderes —replicó—. Estaba justo pasando por acá, y Diane, la recepcionista, tipió su nombre. Lo recibí hace un instante cuando pasaba por el bbby. Sólo fue una coincidencia que llegara a la misma hora.


  




































 Cricket suspiró. Se sintió aliviada de que la mujer no fuera tan rápida ni eficiente. ¡Resultaba inquietante!    


  




































 —¿Está ocupado, Ryker? No quiero interrumpirlo.               


  —Acaba de entrar en una reunión, pero no creo que le importe si lo saco de ella para que la vea. De hecho, me da la impresión de que se enojaría mucho si se entera de que pasó por acá y no se lo dije —dijo con una sonrisa, abriendo una puerta que daba a la oficina enorme y lujosa de Ryker—. Puede esperar acá. ¿Le gustaría un café o un té? —preguntó.


  




































 Rápidamente, Cricket sacudió la cabeza.               


  —No, pero, en serio, no lo interrumpa. Yo no… —Cricket ni siquiera sabía lo que le iba a decir. Ayer, había estado destrozada por no volver a verlo. Hoy la habían atrapado, y no habían resuelto absolutamente nada.


  




































 —No hay problema —sonrió Joan, que ya se encontraba tipiando el teclado de su teléfono celular.               


  Un instante después, la puerta a la sala de conferencias del otro lado del pasillo se abrió, y Ryker pasó por ella. Literalmente, el hombre le quitó el aliento al venir hacia ella. No podía arrancarle los ojos de encima, y no se dio cuenta de que estaba sonriendo mientras se acercó caminando hacia ella.


  




































 —Gracias, Joan —dijo, al pasar al lado de su secretaria. Pero cerró la puerta un instante antes de tomarla en sus brazos y besarla.               


  Una vez más, no se detuvo hasta que los brazos de Cricket se hubieran envuelto alrededor de aquellos enormes hombros, presionando su cuerpo contra el suyo, demostrándole que necesitaba que siguiera besándola.


  




































 —¿Viniste sola? —dijo con un gruñido grave y ronco cuando finalmente levantó la cabeza.               


  —Me mandaste un sándwich —replicó con una sonrisa cada vez más amplia y una sensación cada vez más fuerte de que esto era lo correcto. ¡Tenía que haber un modo de incluir a Ryker en su vida, sin poner en peligro la libertad de sus padres!


  




































 Su mirada se volvió seria.               


  —Sospeché que estarías demasiado preocupada por el archivo y por nuestra cena de esta noche como para acordarte de almorzar. Y dudo de que hayas tomado desayuno, ¿no? —preguntó.


  




































 Ella lo miró sonriendo con timidez. Seguía desesperada por encontrar una manera de lidiar con los problemas que estaban    


  




































 enfrentando juntos. Pero eso era para después. En ese momento, sólo disfrutaba de volver a estar en sus brazos.               


  —No, tienes razón. Y eres muy dulce de haber pensado en mí. Sé que estás terriblemente ocupado. ¿Interrumpí una reunión importante? —preguntó. Ni se molestó en tratar de mirar del otro lado de sus hombros, porque eran demasiado macizos.


  




































 —Pueden esperar.               


  Ella se rio. Se sentía eufórica rodeada por sus brazos. De hecho, sentir sus caricias y estar en sus brazos parecía algo tan perfectamente adecuado que en ese mismo instante tomó una rápida decisión. Solucionaría las cosas con sus padres. Como fuera, haría que esto funcionara.


  


  — Te contaré todo esta noche —le aseguró. Habiendo tomado esa decisión, sintió que le quitaban un enorme peso de encima, y levantó la cabeza para besarlo. El no iba a dejar que ella lo conformara con un simple beso, y se inclinó aún más, profundizando el beso. Soltó un gemido y finalmente levantó la cabeza.


  




































 —Te acompañaré afuera —le dijo—. Tal vez te pueda presentar a uno o más de tus futuros cuñados.               


  Cricket sintió una cierta aprehensión ante la propuesta, pero supuso que si le iba a contar acerca de su pasado y su familia, bien podía conocer a sus hermanos.


  


  El le puso una mano en la parte baja de la espalda mientras la conducía por la oficina. Bajaron una elegante escalinata y entraron en una sala llena de personas que corrían apuradas de un lado a otro.


  




































 —Aquel es Ash —dijo, señalando a un hombre que era, increíblemente, más alto que Ryker.    


  




































 —¿Ese es tu hermano? —preguntó, mirando azorada al enorme individuo.    


  




































 Ryker miró a Ash, y luego de nuevo a la asombrada mirada de Cricket.    


  




































 —Sí, ¿por qué?    


  




































 Ella sacudió la cabeza.               


  —No creí que pudiera haber alguien más alto que tú. —Se rio cuando levantó la mirada y advirtió la media sonrisa de Ryker. —¿Todos tus hermanos tienen tu tamaño? —preguntó.


  




































 —Sí. Tienes mucho por conocer —dijo y le guiñó el ojo.    


  




































 Estaba a punto de saludar al hermano de Ryker cuando le llamó la atención una foto que tenía en la mano.               


  —¿Me están siguiendo? —preguntó a Ryker, que estaba caminando justo atrás. Su apuesto rostro adquirió una expresión de leve irritación con su pregunta.


  




































 Ryker la miró abruptamente.               


  —¿Por qué habrías de preguntar una cosa así? —la interrogó con brusquedad. Echó una mirada al archivo que llevaba Ash. En ese momento, se le ocurrió algo.


  


  —¿Conoces al hombre de la fotografía? —preguntó, al tiempo que tomaba la carpeta que llevaba su hermano menor y se la entregaba para que pudiera ver mejor las fotos.


  


  Cricket dirigió a Ryker una mirada de furia, preguntándose si toda la tensión de esa mañana había sido en vano. Volvió a mirar a la sonriente pareja de la foto, que estaba abrochada a una gruesa carpeta, pensando en lo desagradable que le habían caído el día anterior. Su irritación fue en aumento al levantar la foto en alto.


  


  —Estas dos personas son los directores de la organización benéfica que mi jefe quiere que considere para poder deducir impuestos. Estuve con ellos ayer por la tarde. ¿Me estás diciendo que no me has hecho seguir por nadie?


  


  Ash avanzó hacia la bella rubia, pero su hermano lo apartó a un lado, y pasó el brazo de manera protectora alrededor de los hombros de la mujer. Ash no tenía tiempo para reprender a su hermano en ese momento. Tenía que aclarar este nuevo giro en los acontecimientos.


  


  —No sé quién es usted… —comenzó a decir. Ryker lo interrumpió. No estaba dispuesto a dejar que su hermano menor se comportara de manera grosera con su novia, pero también sospechó que Cricket no iba a querer anunciar su relación con él justo en ese preciso instante. Incluso esa sospecha lo irritaba, porque él quería gritar a los cuatro vientos que ésta era su mujer. En parte, porque quería reclamarla como suya, pero también para que no pudiera escaparse como la semana anterior. En cambio, dijo:


  




































 —Te presento a Cricket Fairchild, mi cliente.    


  




































 Cricket ahogó una sonrisa.               


  —Está bien, ahora que hemos aclarado quién soy —dijo, aliviada de que Ryker no hubiera ventilado la relación a todo el mundo, especialmente porque tenían que hablar sobre ese video, y él tenía que escuchar todo lo que le tenía que contar esa noche en la cena antes de anunciarlo a sus hermanos—, ¿podría alguien explicarme por qué tienen en la mira a la persona que yo estoy investigando?


  


  Cricket no lo había advertido antes por la confusión existente, pero había cuatro oficiales de la policía y una preciosa mujer de cabello castaño parada detrás de Ash Thorpe. El grupo se inclinó hacia delante, manifestando un interés inusitado en las dos personas de la fotografía. Un oficial de policía intervino en ese momento, haciéndose cargo del problema:


  




































 —Señorita, ¿me está diciendo que ayer por la tarde estuvo con este hombre?               


  Cricket asintió con la cabeza, y los rubios bucles bailotearon alrededor de sus bellas facciones. El oficial de policía se sonrojó ligeramente bajo la mirada directa de aquellos ojos verdes.


  




































 —¿Acaso no lo acabo de decir? Fue un almuerzo de negocios a pedido de ellos —explicó—. El pidió un bife, y ella se comió un pescado desagradable. Varios pares de ojos asombrados la miraron.    


  




































 —¿Y estaría dispuesta a declarar como testigo? —preguntó el oficial.               


  Cricket miró a su alrededor. Sus verdes ojos reflejaban el deseo de entender por qué todo el mundo estaba tan tenso, como si sus siguientes palabras fueran una cuestión de vida o muerte.


  


  —Por supuesto. ¿Por qué? ¿Acaso alguien llevó a la organización a la bancarrota o algo parecido? Son unos apasionados de salvar a las ballenas que se encuentran cerca de las costas de Groenlandia.


  


  A Cricket le había parecido que su pasión por los cetáceos era un tanto exagerada, pero de todos modos tomó la información que le ofrecieron, prometiendo pasársela a Jason.


  




































 Ryker observó con un alivio cada vez mayor a medida que los ojos de Ash comenzaban a despejarse, y aparecía una sonrisa en su rostro.    


  




































 —Cricket, este hombre fue asesinado hace poco —le explicó Ryker con calma.    


  




































 Ella se quedó un instante sorprendida, pero luego se rio y sacudió la cabeza.    


  




































 —No, no está muerto. Me estaba tratando de convencer de que financiara el siguiente barco que están tratando de comprar.               


  Cricket observó asombrada cómo, de pronto, cambiaba el ánimo general. La tensión desapareció de inmediato, y la bonita mujer que había estado parada detrás del enorme hombre pareció dar saltos de felicidad. Cricket no entendió bien por qué, pero sospechó que la policía había estado a punto de arrestarla.


  


  —Eres la heroína del momento —le dijo Ryker al oído y la condujo fuera del área después de sacudirle la mano a su hermano Ash—. ¡Hazlo! —lo oyó decirle, y luego Ryker la acompañó fuera de la sala. Miró hacia atrás y vio la dicha en el rostro de todos, y supo que debió haberles dado una información vital.


  


  —¿Qué está sucediendo? —preguntó cuando ya estaban en el corredor. —La mujer que estaba detrás de mi hermano había sido arrestada por asesinar a su ex novio. La supuesta víctima era el mismo hombre que estaba en la foto, el que tú conociste ayer en el almuerzo. Eso significa que no fue asesinado y que está vivito y coleando, haciendo otra de las suyas. Así que no sólo salvaste a la mujer…, quien sospecho que es muy importante para mi hermano, basándome en sus actividades recientes…, sino que también salvaste potencialmente a varias, posiblemente a muchas personas de ser estafadas por el tipo de la foto. Si tenemos suerte, la policía cambiará la carátula de la investigación de asesinato a fraude,


  




































 El rostro de Cricket se iluminó de emoción.    


  




































 —¡Eso es increíble! ¡Vaya! Me alegro de haber pasado justo en ese momento —añadió.               


  —Yo también —replicó Ryker, tomándola en sus brazos, sin que le importara que el resto del mundo lo estuviera viendo al inclinarse para besarla en su propio lobby.


  




































 —Te veré esta noche —dijo cuando levantó la cabeza—. Y vamos a hablar. Me vas a contar todo, y nos ocuparemos de solucionar lo que sea.    


  




































 Ella se desembarazó de sus brazos e intentó disimular la preocupación.               


  —Nos vemos esta noche —replicó asintiendo nerviosamente con la cabeza. Tal vez hubiera accedido mentalmente a darle la información, pero hacerlo la seguía intranquilizando. Jamás le había contado a nadie la historia familiar. Se trataba de un paso enorme para ella.


  


  Estaba en el pasillo esperando el ascensor cuando apareció la preciosa joven de cabello castaño, acompañada de otra espectacular mujer de cabello castaño, más alta que la anterior. Ambas eran hermosas de maneras diferentes. La más baja parecía más simpática, pero la otra tenía la figura esbelta, como la de una modelo de pasarela, sin ser tan alta. Y no tenía aspecto de pedante. Ni parecía matarse de hambre. Las curvas sensuales de su cuerpo eran mucho más atractivas que los esqueletos anoréxicos que caminaban por las pasarelas, desprovistos por completo de grasa corporal y sin muelas de juicio, para hacer que sus pómulos lucieran más prominentes.


  


  Apretó el botón del ascensor con más fuerza que la necesaria, ya que se sentía pálida e insulsa al lado de estas dos llamativas mujeres. ¿Dónde había una planta para poder esconderse cuando hacía falta?


  


  —Tú eres la mujer que acaba de impedir que me metieran en la cárcel — dijo la mujer más baja con una enorme sonrisa en su precioso rostro—. ¿Te encuentras bien?


  


  Cricket volvió a tocarse el anillo en el dedo. Necesitaba sentir que era real. Que él realmente le había dado un símbolo tan manifiesto de lo que sentía por ella. Seguramente querría que se lo devolviera después de que terminara la cena con él, pero por ahora era suyo, y no lo iba a ocultar en la cadena alrededor del cuello.


  


  —Estoy bien —dijo. Le hubiera gustado que las cosas fueran diferentes, y que su vida no fuera tan complicada. —Nada que un buen martini no pueda remediar —replicó con una sonrisa, como burlándose de sí misma. Pensó en su padre y en Ryker. Todavía no sabía cómo haría para que todo les terminara funcionando a los hombres que amaba. —¡Es que los hombres son tan difíciles de entender!


  


  —¿Por qué no vienes con nosotros? No sé cómo serán los Martini — advirtió—, pero las margaritas de Durango son perfectas para remediar cualquier mal.


  


  Cricket pensó en el ofrecimiento. No conocía a aquellas dos muchachas, pero no le venía nada mal salir a divertirse una noche con dos mujeres jóvenes como ella.


  


  —No sé si en este momento estoy en condiciones de establecer cualquier tipo de conexión con el género humano —respondió, pensando en el enorme problema que pesaba sobre ella. Su amante o el padre que la amaba… Qué obstáculo tan difícil de allanar. Mia se rio.


  


  —Me siento exactamente igual. Me llamo Mia Paulson —dijo—, y estamos yendo a celebrar el hecho de no haber ido a parar a la cárcel por el resto de mi vida.


  




































 La esbelta belleza dio un paso adelante en ese momento, y extendió la mano, saludándola con calidez y simpatía.    


  




































 —Yo soy Abril. Trabajo como gerente de oficina del Grupo Thorpe, así que ¡sé perfectamente lo frustrantes que pueden ser los hombres!               


  Cricket sonrió a su vez, tomando la mano de Abril en la suya y estrechándosela con más seguridad que la que sentía. Hacía mucho tiempo que no tenía amigas de su edad. Recordó las furiosas diatribas de Jason, despotricando acerca de su oficina envuelta en papel de regalo, y decidió tomarse la tarde. Ya tenía la carta de renuncia tipiada, así que ¿por qué no?


  




































 —Parece una excelente manera de comenzar el fin de semana. Creo que, después de todo, las acompañaré.    


  




































 Quince minutos después, estaban instaladas en una de las mesas del fondo del bar local, con una jarra de margaritas delante, y tres copas llenas.               


  —¡Brindo por evitar la cárcel y los hombres! —dijo Abril. —¡Esperen! — gritó Abril a medio brindis. Un instante después, se puso de pie de un salto y se dirigió a otra mesa, donde una mujer estaba sentada sola. Observaba a su martini, como si fuera un enemigo. Intentaba contener el cabello rizado que tendía a desbandarse, pero Cricket sospechó que no siempre le era fácil. Cuando Abril y la mujer regresaron a su mesa, Abril las presentó de inmediato:


  




































 —Ella es Kiera, y es una de las nuevas integrantes del Grupo Thorpe.    


  




































 Mia estaba tan entusiasmada de conocer a la mujer que acababa de incorporarse al grupo que casi saltó de su silla.               


  —Ella es la que encontró la información sobre el nuevo BMW que se compró la novia más reciente de Jeff—le explicó a Cricket con una enorme sonrisa—. Si no fuera por ustedes dos, en este momento estaría en la cárcel, acusada de asesinato.


  


  Cuando las cuatro se volvieron a sentar, Kiera ahora también con su margarita a tope, se abocaron a beber, comer papas fritas y arremeter contra la población masculina, riéndose de sus debilidades y de lo difícil que resultaba convivir con ellos,


  


  La gerente de la oficina de Ryker le cayó bien en seguida a Cricket. Si bien parecía una modelo espectacular, era simpática y tenía los pies sobre la tierra. Y, por lo que parecía, Abril también tenía problemas de hombres, como las otras.


  


  Cricket se rio y participó de la conversación, disfrutando enormemente. Tenía una conexión con estas mujeres que no había sentido en mucho tiempo. Josie, Allyson y Debbie eran estupendas, pero estaban en una etapa diferente de sus vidas que Cricket. Ésta no podía conectarse con sus amigas de la oficina. No como podía hablar con estas tres mujeres.


  


  Cuando apareció Ryker, Cricket de hecho soltó un rezongo. Y al ver a los otros tres hombres que eran iguales a él, miró su copa de margarita, preguntándose si tal vez había bebido más de la cuenta. Volvió a levantar la mirada para ver a Ryker parado detrás de ella, tomando su copa y bebiéndose el resto.


  


  —¿Qué haces? —preguntó irritada cuando le robó la bebida. —Te estoy salvando de ti misma —le explicó, guiñándole el ojo. —¿Por qué son tantos? — preguntó, volviéndose para sonreírle, olvidándose por un instante de lo nerviosa que estaba por tener que explicar su historia familiar. Bueno, y por el hecho de que él iba a huir despavorido apenas se enterara. Tan sólo se quedaría para disfrutar estos últimos minutos con él, le dijo su mente borrosa.


  


  El la levantó con cuidado de la silla, y estuvo a punto de reírse cuando ella quedó apoyada como una bolsa de papas sobre él. —Yo soy uno solo, mi amor. El resto son mis hermanos. Sus ojos se abrieron grandes.


  




































 —¿En serio? ¡Pude haber sido su cuñada! —suspiró, deseando que las cosas tuvieran otro final.               


  —Vas a ser su cuñada —replicó, sacándola del bar. No lo vio saludar a sus hermanos con la mano, pero tampoco sus hermanos le estaban prestando demasiada atención. Advirtió que cada uno se encontraba convenciendo a su respectiva mujer, discutiendo con ella y tratando de levantarla también de su asiento. 0 y sus hermanos habían estado sentados en el bar escuchando a las cuatro hermosas mujeres mientras despotricaban de cada uno de ellos en particular, y de los hombres en general. Sospechó que Cricket no estaba borracha, pero se sentía muy relajada.


  


  Cuando llegaron a la puerta, miró hacia atrás y se dio cuenta de que cada uno de sus hermanos parecía sentir lo mismo que él en ese momento: un sentimiento de posesión respecto de la mujer que tenían en brazos. Qué interesante, pensó, pero no tenía tiempo para analizar la situación en ese momento. Quería estar a solas con Cricket y aprovechar que estaba relajada por el tequila para que, con suerte, le revelara todos sus secretos. En realidad, debía comportarse como un caballero y llevada a casa para que se repusiera de la borrachera, pero quería la información. Una vez que supiera lo que andaba mal, sería más fácil protegerla. ¡Y vaya si no la iba a proteger! Tampoco huiría de él, que era justamente lo que él sospechaba que quería hacer.


  


  Cricket tiritó al sentir el frío aire nocturno. Estaba a punto de protestar y de apartarse de Ryker, pero antes de siquiera atinar a hacerlo, sintió un pesado abrigo alrededor de los hombros. Levantó la mirada, y Ryker estaba caminando al lado de ella, en mangas de camisa, porque se había quitado el saco que ella tenía ahora sobre los hombros, y que la mantenía abrigada con el calor de su cuerpo.


  




































 Miró hacia arriba pata sonreírle, y se acercó automáticamente al tiempo que él le pasaba el brazo por los hombros.               


  —¿Entonces terminó todo bien después que nos fuimos? —preguntó alegremente, disfrutando del tibio calor de su saco y de sentir que su brazo la estrechaba contra él.


  




































 Él se rio entre dientes al pensar en la escena en Durango:               


  —Creo que todo va a terminar más que bien. Mia Paulson debe estar en este momento en brazos de Ash —le replicó. No estaba seguro respecto de Abril y Xander. Aquello podía ser explosivo. Pero cuando recordó el trato de esa noche, no parecían estar agrediéndose como de costumbre. Qué raro, pensó. Y extrañamente, Axel parecía confiado de lo que sentía Kiera por él.


  


  —Qué fantástico —replicó, suspirando aliviada de que su nueva amiga estuviera fuera de peligro y de que los brazos de Ryker siguieran estrechándola. Cuando ingresaron en el exclusivo restaurante, la recepcionista acudió rápidamente hacia ellos apenas vio a Ryker.


  




































 —Su mesa está lista, señor Thorpe —dijo. Tomó dos menús y los condujo por entre las mesas, en su mayor parte ocupadas.               


  Una vez sentados, Cricket usó el menú para taparse la cara mientras observaba a su alrededor. Se sentía un tanto acalorada. No debió beber esa segunda margarita, pensó, tratando de concentrarse en el menú. No tenía ni idea de lo que quería comer. Las papas fritas le habían quitado el hambre. Pero pediría algo para complacer a Ryker.


  


  De pronto, se volvió a desatar aquella sensación extraña de que algo andaba muy pero que muy mal. No lo había sentido en el bar, pero estaba segura de que había una presencia en este lugar, alguien que intentaba observarla. Miró a su alrededor lo más disimuladamente posible, tratando de ver si alguien se estaba ocultando detrás de un menú o se hallaba mirando en su dirección.


  


  Cuando no advirtió a nadie espiándola, se calmó ligeramente y bajó el menú. Al levantar la mirada, supo que Ryker la había descubierto una vez más. Ahora la observaba, interrogándola con las cejas arqueadas.


  


  ¡Maldición! ¡Definitivamente, no debió haber bebido esa última margarita! Con cuidado, posó el menú al lado de ella y respiró hondo, lista para contárselo todo.


  




































 Pero en ese momento, llegó el mesero:    


  




































 —¿Puedo tomarles el pedido? —preguntó con un poco más de ímpetu que el esperado.               


  Cricket levantó la mirada para observar al enigmático camarero. Al principio, su mirada manifestó el impacto de la sorpresa, pero cuando cayó en la cuenta de la verdadera identidad del extraño mesero al lado de su mesa, sus ojos se abrieron horrorizados:


  


  —¿Papá? —exclamó ahogadamente, dejando que la palabra se deslizara de su boca antes de poder evitarlo. ¡Sí, esas margaritas habían sido muy potentes!


  


  Los ojos de su padre se estrecharon, y ella sospechó que, si hubiera podido verlas, sus cejas revelarían su furia. El tipo llevaba una peluca enrulada que le tapaba las orejas y la frente. Tenía puesto incluso un bigote que, aunque se entrecerraran los ojos y se observara a través de varias ventanas, lucía falso.


  


  —Te ves ridículo, papá —le dijo con descaro. En realidad, debía sentirse nerviosa y ansiosa de que estuviera interfiriendo otra vez, espiándola, enloqueciéndola. Pero sólo sintió rabia… y justamente por aquellos motivos. El tipo estaba metiéndose en su vida y no la dejaba tranquila. —Quítate ese horrible disfraz y lárgate de aquí. Estoy hablando con Ryker y después conversaré contigo.


  


  No podía creer que acabara de dirigirse así a su padre, pero, claro, tampoco lo podía creer él. Por primera vez en su vida, Cricket se sentía realmente irritada por el hecho de que su pasado interfiriera con su futuro. Siempre había protegido el “negocio familiar” y todos los secretos que se escondían tras sus ruines operaciones. Pero por algún motivo, probablemente por la tarde que acababa de pasar bebiendo y conociendo a tres mujeres a quienes admiraba enormemente, ya no lo toleraría más. Todas las mentiras, los secretos, las actividades ilegales y el extraño código de ética: ya no le pertenecían. Y no volvería a vivir con ellos.


  




































 —Papá… —comenzó a. decir.    


  




































 Pero él la interrumpió.    


  




































 —Antes de que digas una sola palabra más, tienes que saber que tu madre también está en la ciudad y…               


  —Puede hablar por sí misma —interrumpió su madre imperiosamente a sus espaldas, al tiempo que su elegante figura aparecía desde atrás para pararse al lado de la mesa.


  


  Cricket siempre había admirado a su madre por su estilo sofisticado y su buen gusto para vestirse. Esta noche no era una excepción. Llevaba un precioso trajecito Versace azul pálido, que se ajustaba a su figura allí donde más convenía. Tenía el cabello perfectamente peinado y recogido para destacar sus famosos pómulos, que habían conseguido que asistiera a más fiestas de la alta sociedad que cualquier otro ladrón en el mundo.


  


  Quizá por la cantidad de alcohol ingerido, Cricket de hecho se rio al ver el enorme collar de brillantes que adornaba el cuello de su madre. ¡Era completamente falso!


  


  Levantando la mano en alto con un gesto altivo, Lydia Fairchild le indicó en silencio a uno de los camareros que trajera otras dos sillas a la mesa. Al instante, sus órdenes fueron cumplidas. Ryker ya se encontraba de pie y la tomaba de la mano.


  


  —Ryker, te presento a mi madre, Lydia Fairchild —explicó Cricket con un suspiro resignado—. “Los mejores planes de ratones y hombres a menudo se frustran…”, dijo, citando a Robert Burns, y se recostó hacia atrás en su silla.


  


  —Es un placer conocerlo, señor Thorpe —dijo su madre con sinceridad y una enorme sonrisa carismática—. ¿Debo suponer que es usted el caballero que le colocó hace poco ese hermoso anillo en el dedo a mi hija? —preguntó.


  




































 —Lo soy —respondió Ryker con calma, a pesar de que sus planes para la cena se hubieran arruinado.               


  Cricket alcanzó a ver la mirada de su padre en el momento en que se posaron bruscamente en su mano, y su furia, de hecho, se incrementó. Pudo sentir su enojo, pero ya no le tenía miedo.


  




































 —Siéntate, mamá —dijo Cricket—. Tú también, papá —le indicó, haciendo caso omiso a la mirada indignada que le lanzó.    


  




































 Cuando ambos estuvieron sentados, sintió alivio. También Ryker tomó asiento.               


  —Ahora que estamos todos aquí reunidos —dijo y miró a su madre y a su padre con irritación—, quiero que sepan que Ryker me ha pedido que me case con él —explicó.


  




































 Lydia sonrió, y sus ojos se iluminaron de felicidad.               


  —Estoy tan feliz por ti, querida. Comenzaba a preocuparme de que jamás encontrarías la misma euforia que tu padre y yo hemos compartido a lo largo de nuestra vida. —Dirigió la mirada a Ryker, y luego de nuevo a su hija. —Ahora sé que lo has conseguido. Y es un hombre bueno —confirmó, mirando el brillante en el dedo.


  




































 Cricket puso los ojos en blanco.    


  




































 —Mamá, Ryker es un hombre bueno porque es inteligente y sensible y me hace reír. No porque tenga un gusto impecable para elegir joyas.    


  




































 —Pero siempre es un buen signo, cariño. —Su madre le guiñó el ojo a Ryker, que tan sólo soltó una risita socarrona al escuchar el intercambio.    


  




































 Cricket se volvió para mirar a su padre, enfrentando su mirada furiosa de lleno, en lugar de evitar el motivo que había detrás.    


  




































 —Papá, sé que estás preocupado por mamá, pero no creo…               


  —Espera un minuto, querida —interrumpió ella y se inclinó hacia delante —. Edward —le lanzó una mirada fulminante desde el otro lado de la mesa—. ¿Hace cuánto que sabes sobre el romance de Cricket? —preguntó con cuidado.


  




































 Cricket abrió los ojos cuando su padre de hecho se retorció incómodo en su silla.    


  




































 —Bueno, querida…    


  




































 —No te atrevas a dorarme la píldora, Edward. ¿Qué has hecho? —le preguntó furiosa.               


  El mesero llegó justo en ese momento, el verdadero mesero, y se sorprendió de hallar a un comensal sentado a la mesa vestido en el uniforme del restaurante.


  




































 —No preguntes —Ryker intervino para tranquilizar al desorientado mesero—. ¿Podrías traernos una botella de Hiedsieck Diamont Bleu, por favor?    


  




































 El mesero se inclinó de inmediato y dio un paso atrás, ansioso por traer rápidamente el champagne solicitado. Pero Ryker lo llamó otra vez: —Y café.               


  Cricket ni siquiera se ruborizó cuando Ryker le miró las mejillas excesivamente enrojecidas. Sólo le sonrió a su vez, agradeciéndole en silencio porque realmente no deseaba seguir bebiendo alcohol.


  




































 Después que el mesero se retiró, Ryker se volvió una vez más a Cricket, pidiéndole en silencio que prosiguiera.    


  




































 Cricket respiró hondo y volvió a mirar a su padre.    


  




































 —Papá, sé que te preocupa la reacción de mamá, pero…               


  —¡Está encantada! —interrumpió Lydia, expresando lo que sentía, y mirando a su esposo como diciéndole “si dices una sola palabra, te arrepentirás”.


  




































 Cricket miró fijo a su madre, y luego a su padre.    


  




































 —Entonces, ¿por qué me decías hace unos días que no me preocupara por mamá? —preguntó irritada a su padre.    


  




































 Edward se inclinó hacia delante, tratando encontrar la forma de suavizar la situación.    


  




































 —Tu madre estaba haciendo compras y…               


  —Y aún puedo expresar yo mismo lo que pienso —volvió a interrumpir—. Estoy encantada, querida. Me entusiasma muchísimo que finalmente hallas encontrado a alguien a quien amar. Y te deseo lo mejor. —Se inclinó hacia delante y le dio un beso a Cricket en la mejilla. Luego se recostó hacia atrás y volvió a fulminar a su esposo con la mirada.


  




































 Cricket observó la interacción silenciosa entre sus padres, deseando que ambos comprendieran lo que estaba a punto de hacer.    


  




































 —Le voy a contar a Ryker toda la verdad.    


  




































 Su madre sonrió con dulzura:    


  




































 —Cariño, no hay nada realmente para contar.    


  




































 Cricket parpadeó, y luego sacudió la cabeza: —¿Qué significa eso?    


  




































 Lydia sonrió sutilmente.    


  




































 —Querida, no hemos tenido ningún proyecto especial desde que tenías ocho o nueve años.               


  —Cuando nos enteramos de cuánto realmente te molestaba —masculló su padre, cruzando los brazos sobre el pecho, a pesar de la incomodidad de hacerlo en el ridículo saco de mesero que tan mal le quedaba.


  


  No podía creer lo que estaban diciendo. ¿Ya no robaban? ¿No se lanzaban al acecho de alguna “baratija” para matar el tedio? ¡Si eran los mejores en el rubro!


  




































 —Pero ustedes me entrenaron de todas las maneras posibles. —¿Era posible que realmente se hubieran retirado hace tantos años?    


  




































 —Cariño, te enseñamos todo lo que sabemos. Como cualquier padre —le explicó Lydia moviendo con un gesto dramático las manos en el aire.    


  




































 Cricket sacudió la cabeza, pasmada por esta última revelación.               


  —No, madre. Los padres les enseñan a sus hijos a leer y a entregar las tareas a tiempo, a evitar hombres malvados y a no emborracharse cuando van a la universidad.


  




































 Edward lanzó un gruñido.    


  




































 —Tú aprendiste todo eso sola—farfulló—. Nosotros te enseñamos lo que no sabías. Te transmitimos un legado.    


  




































 Cricket no comprendía.    


  




































 —Así que todos estos años, ¿de qué han estado viviendo? ¿Cómo han podido mantener este estilo de vida?    


  




































 Edward sonrió con orgullo y se enderezó aún más en su silla.               


  —Sólo porque ya no nos dediquemos a ese tipo de negocio, no significa que no hayamos invertido bien nuestras… ganancias a lo largo de los años. — Edward echó un vistazo a Ryker, tratando de calibrar cuánto entendía su futuro yerno de la conversación y de sus implicancias.


  




































 —Tu padre es un muy buen inversor, querida —dijo su madre con orgullo.    


  




































 Ella paseó la mirada de su elegante y bella madre a su habitualmente apuesto padre, sin poder creerlo.    


  




































 —¿Así que ninguno de los dos hace… nada?               


  —Bueno, aún conservamos nuestras habilidades bien aceitadas… — explicó ella con tono indignado—. Pero no, no hemos sacado provecho de nuestras actividades de ninguna manera. Ya no queríamos que te sintieras incómoda.


  




































 La cabeza le daba vueltas con la noticia de que sus padres no habían robado nada en años. ¡Casi décadas!    


  




































 —¿Por qué no me lo contaron? —preguntó.    


  




































 Ambos padres se encogieron de hombros.    


  




































 —Pensamos que lo sabías.    


  




































 Cricket se arrojó hacia atrás, sacudiendo la cabeza.    


  




































 —Entonces, ¿por qué tuviste semejante reacción la semana pasada, papá? —exigió saber.    


  




































 Su padre suspiró:    


  




































 —Yo solamente…    


  




































 Lydia observó a su esposo con cuidado, y su corazón se derritió por el hombre que había amado a su hija con tanta devoción a lo largo de los años.    


  




































 —No quería que encontraras a un hombre que lo reemplazara —dijo, mirando con reproche a su esposo—. Pídele perdón a tu hija, Edward.    


  




































 Edward se movió incómodo. —No creí que fueras a ser feliz con este hombre —masculló.    


  




































 Cricket sacudió la cabeza.               


  —¡Esto se parece a una película de las peores! —afirmó, y sintió que la furia le subía por dentro—. ¿Saben lo que me han hecho? ¡Estuve tratando de proteger a Ryker! ¡Creí que alguien me estaba siguiendo! Pero eras tú y ningún otro, ¿no es cierto? —preguntó.


  


  El mesero llegó, y se quedó asombrado por el clima de creciente tensión que se respiraba entre los participantes de una mesa que, según creía él, debía estar festejando. De todos modos, sirvió el vino espumante, apoyó la cafetera de plata y la taza de porcelana al borde de la mesa, y retrocedió lo más rápido posible, dejando la botella en la hielera de plata.


  




































 Ryker miró alrededor de la mesa, sorprendido de que hubiera pasado tanto en un período tan breve de tiempo.               


  —A ver si entiendo, sólo para estar seguro de que comprendí todo lo que se dijo en los últimos minutos. —Miró a Edward. —Usted y su esposa —miró rápidamente a Lydia— son ladrones, ¿es así? —Los observó con detenimiento, buscando una señal que le indicara que se había equivocado Totalmente.


  


  —Coleccionistas retirados —corrigió Edward con seguridad—. Disfrutaba de coleccionar arte, y a mi esposa le gustaban más las cosas que brillan. Coleccionaba brillantes hermosos.


  




































 La mente de Ryker se puso a funcionar a toda velocidad.               


  —Y ambos se retiraron apenas se dieron cuenta de que a Cricket no le gustaba este estilo de vida, pero igualmente le enseñaron todos los trucos del oficio, por si de grande se daba cuenta de que disfrutaba realizando ese tipo de actividad. —Todas las piezas comenzaban a encajar a la perfección: su aversión por el robo, el video nocturno donde se la veía envolviendo cosas, y su colección de bolígrafos en el dormitorios.


  




































 —Y porque tenía el talento para ello —confirmó Edward, orgulloso de los logros de su hija.               


  —Es excepcionalmente buena haciéndolo —dijo Lydia, dándole la razón a su marido, al tiempo que le sonreía a su hija, maravillada—. Si sólo pudiera sobrellevar las minucias que se presentan en el camino. —Suspiró con dramatismo como si las minucias tuvieran que ver con archivar papeles o doblar ropa y no con traficar artículos robados en el mercado negro, despojar de su propiedad a sus dueños legítimos, etcétera.


  




































 Por fin Ryker comenzaba a hacerse una idea cabal de lo que sucedía.               


  —A Cricket le encanta asaltar oficinas y hacer bromas pesadas, y, hasta la semana pasada, jamás la habían atrapado. —Hizo una breve pausa. —¿Me estoy olvidando de algo? —preguntó.


  


  Las tres personas sacudieron la cabeza. Cricket sonreía por lo bien que Ryker sabía leer entre líneas no tan sutiles. ¿Y lo mejor? Ni siquiera parecía afectado por nada de lo que había escuchado. O tal vez no estuviera tan tranquilo como aparentaba. Sus siguientes palabras no dejaron lugar para la duda.


  


  —Como abogado de Cricket, debo informales que, todo lo que me cuenten es información privilegiada, pero si alguna vez me entero de que están a punto de cometer un delito, estoy obligado por la ley a informarle a la policía.


  




































 Edward protestó unos instantes, irritado por que alguien se atreviera a darle órdenes.               


  —Entonces no hablaremos sobre ninguna de nuestras actividades cuando estés en nuestra presencia —afirmó Edward con firmeza como si fuera la conclusión más obvia a la que se pudiera arribar.


  




































 Cricket se rio y sacudió la cabeza.               


  —Eso significa que no hará nada malo —tradujo ella, mirando a su padre directamente a los ojos hasta que carraspeó decepcionado y cruzó los brazos delante del pecho mirando hacia otro lado.


  




































 Cuando hubo obtenido su aceptación a regañadientes, se volvió a Ryker, levantando la taza de café a modo de brindis celebratorio.    


  




































 —Entonces, todo arreglado —dijo. Tenía el ánimo tan chispeante como el champagne. —Por el futuro —dijo con gozo.               


  Todos levantaron las copas y las chocaron entre sí, pero algo en la mirada de Ryker la hizo dudar. Bebió un sorbo de café, pero le costó tragarlo. Estaba preocupada, preguntándose si tal vez ya estaría replanteándose si debía casarse con ella. Tenía una familia delirante y él no terminaba de comprender lo que aquello significaba, a pesar del desquiciado disfraz que llevaba su padre en ese mismo momento.


  




































 Ryker supo exactamente hacia dónde se dirigían sus pensamientos.    


  




































 —Ni lo pienses, Cricket. Nos vamos a casar. Cuanto antes, mejor.               


  Se volvió para mirarlo directamente a los ojos, queriendo comprenderlo. Seguramente debía tratar de hacerlo antes del compromiso, pero hasta ahora no había hecho nada normal en su vida, así que ¿por qué comenzar ahora?


  




































 —Ahora ¿qué piensas?    


  




































 —Eso lo dejamos para más tarde —dijo—, ahora vamos a cenar.               


  Ella sonrió levemente, pero seguía nerviosa por lo que fuera que quisiera discutir con ella. Picoteó su comida, sin poder tragar nada por la tensión que sentía en los músculos, aterrada de que estuviera a punto de perder al único hombre que realmente sabía cómo hablar con ella, por no decir todo lo que sabía hacer tan bien. De hecho, se sonrojó al pensarlo, y el hombre sentado delante de ella advirtió su rubor. Aquellas cejas sensuales y oscuras que podían comunicarse en silencio con tanta elocuencia se alzaron como interrogándola. Pero cuando ella sacudió la cabeza apenas, él le sonrió a su vez guiñándole el ojo.


  




































 ¡Maldición! ¡Sabía exactamente lo que se le había cruzado por la cabeza!               


  Bueno, si lo pensaba bien, no le importaba de veras. Mientras fuera realmente a cumplir con aquellas actividades que la hacían sonrojarse. Y de sólo pensarlo, todo su cuerpo se encendió, y bajó la mirada a su plato. No quería saber si la estaba observando esta vez. Era demasiado vergonzoso que pudiera leerle con tanta facilidad el lenguaje corporal.


  


  Unas horas más tarde, después de que hubieron llevado a sus padres a su hotel, Cricket se volvió ligeramente en su asiento para poder enfrentar a Ryker mientras conducía. Manejaba el poderoso auto con pericia; no necesitaba hacer zigzag entre el tránsito para probar su hombría, lo cual la hacía sentir mucho más cómoda. Estaba impresionada por su control y su habilidad para ser tan seguro de sí. No era engreído ni arrogante, pero tenía un aura que transmitía seguridad.


  


  Cuando se dio cuenta, se relajó hacia atrás, disfrutando del viaje y anticipando el momento en que la tomaría en sus brazos. Al menos, esperaba que fuera a tomarla en sus brazos. De solo pensarlo, se puso tensa y volvió la mirada hacia él.


  




































 —¿Qué se te acaba de ocurrir? —preguntó él, dirigiendo el vehículo a la entrada de su casa.               


  Ella pensó en no responderle. Temía parecer demasiado seductora si decía las palabras en voz alta. Pero luego recordó que estaba intentando por todos los medios ser franca con él y respiró hondo:


  




































 —Me preguntaba qué iba a pasar cuando entráramos en tu casa.    


  




































 El soltó una risotada:               


  —A estas alturas, no deberías dudar ni un instante de lo que va a suceder —replicó—. Hace más de una semana que he estado sin ti. Haz la cuenta.


  


  Su rostro se iluminó y se relajó contra el asiento de cuero mientras él metía el auto en el garaje. Ni siquiera esperó que se cerrara la puerta para salir y dar la vuelta por delante del auto. Pensó que tal vez debía esperar hasta que llegara a su lado y le abriera la puerta, pero no podía esperar. Estaba demasiado desesperada. Después del día que acababa de padecer, necesitaba sentir sus caricias para asegurarse de que seguían juntos, de que no había cambiado de parecer después de todo lo que se había enterado acerca de su familia delirante y anormal.


  


  Cuando llegó a su lado, hizo exactamente eso. La levantó en sus brazos y presionó su espalda contra el auto, inmovilizándola con el cuerpo, y su boca la besó profundamente hasta que ella se halló temblando contra él. Ni siquiera se dio cuenta de que había envuelto las piernas alrededor de su cintura hasta que él gruñó:


  




































 —¡Siempre deberías llevar falda!    


  




































 —¿Por qué? —y soltó un jadeo cuando sus dientes mordisquearon un surco sobre su cuello y su hombro.    


  




































 No respondió. No necesitaba hablar, pero por la manera en que presionó las caderas contra ella, y por la evidencia de su erección, sonrió contra su boca.               


  Lanzó un grito cuando él la levantó en brazos y entró en su casa con ella, sin detenerse siquiera para prender las luces, mientras subía a grandes pasos las escaleras hacia su dormitorio. Cuando finalmente llegó allí, dejó que sus pies tocaran el suelo y rápidamente le quitó la ropa antes de volver a tomarla en los brazos y besarla hasta dejarla mareada una vez más.


  




































 —No vale —jadeó ella cuando las manos de ella sólo se encontraron con tela.               


  —Si no te vas a aprovechar de una situación, entonces no me eches la culpa a mí —bromeó, posándola en el medio de la cama. Luego se irguió y la miró. Tenía los ojos encendidos al contemplar su bella desnudez.


  




































 Ella se rio, pero no se iba a quedar callada.    


  




































 —Eres un hombre magnífico, Ryker —susurró.               


  Tras estas palabras, él se arrancó a su vez la ropa y la tomó de nuevo entre sus brazos. Con una rápida embestida, se hundió en ella, y Cricket suspiró de felicidad, al tiempo que él la llevaba más alto de lo que jamás creyó posible.


  


  Capítulo 12


  
    

  


  Cricket suspiró mientras arrimaba la espalda contra él, disfrutando de su risa profunda. Su enorme mano le alisaba el vientre, y la acercó aún más contra su pecho.


  —Si vuelves a hacer eso, tendremos que volver a comenzar todo de nuevo.


  
































 Ella no presentó ninguna objeción, pero sonrió mientras le estrechó el brazo que tenía envuelto alrededor de su cintura.           


  —¿Por qué te quieres casar conmigo? —preguntó después de un largo silencio. Pensó que podría haberse quedado dormido, pero su inmediata respuesta contradijo tal posibilidad.


  
































 Lo sintió sonreír en la oscuridad al escuchar su pregunta un instante antes de besarle el cabello.           


  —Durante el último mes, cada mañana te veía cruzando la entrada y se me alegraba el día. —Le acarició la cadera con la mano, hasta alcanzar sus nalgas. —Te veía sonreír, y todo parecía brillar más. Ahora que te conozco y te siento, no me alcanzan las horas para estar contigo. Quiero pasar cada minuto del día contigo, haciéndote sonreír y protegiéndote.


  
































 Su sonrisa se ensanchó y tuvo que cerrar los ojos para que él no viera las lágrimas de felicidad que le humedecían los ojos.           


  —¿Sólo por eso? —se rio suavemente, pero le salió más como un hipo que como una carcajada, y sintió que su brazo la rodeaba con más fuerza para acercarla aún más.


  


  —Pues, también hay que considerar que te amo. Amo tu risa y tu sonrisa. Amo hablar contigo y reírme contigo. —Su mano se deslizó hacia arriba para ahuecarle el pecho y ella exhaló un gemido; la intensidad del deseo le atravesó el cuerpo como un rayo. —Y cada vez que hacemos el amor, necesito volver a hacerlo una y otra vez. Parece que no me canso nunca de tu cuerpo hermoso y sensual. Ella volvió la cabeza, mirándolo por encima del hombro. —¿Y si engordo? ¿O si quedo embarazada? Él soltó una risa alegre:


  


  —Voy a poner un gran empeño en asegurarme de que suceda lo segundo, porque quiero una familia grande. —Le besó el hombro y dijo: —Aunque solo niñas, por favor.


  
































 Cricket se rio divertida. Se refería a sus tres hermanos menores. —¿Y qué me dices de mi familia?


  
































 Él suspiró y se acomodó sobre el codo, de modo que ella quedó boca arriba mirándolo.           


  —Quería discutir eso contigo hasta que me distrajiste esta noche. Ella se rio y le dio un puñetazo de broma en el brazo. —¿Yo te distraje? Me hallaba sentada inocentemente en el asiento de pasajero cuando…


  


  —Te bajaste del auto —aseguró con firmeza, como si todo lo que tuviera que hacer era ponerse de pie para que él estuviera listo para ella. —No creo que se pueda considerar realmente como un método de seducción —apuntó, pero sus manos se deslizaron sobre sus brazos musculosos, gozando de la diferente textura de su piel bajo las puntas de los dedos.


  
































 —Pero sí como lo haces tú. —Y le dio un beso para que dejara de discutir.


  
































 Cricket comenzó a caer bajo el influjo del beso cuando él le sujetó las manos por encima de la cabeza. 


  
































 —Pero ahora tenemos que hablar de algo importante.


  
































 Ella levantó la pierna contra su muslo y se movió ligeramente.           


  —Yo creo que esto es muy importante —dijo, exhalando una respiración entrecortada cuando sus caderas se movieron para ubicarse justo donde lo quería. Bueno… casi.


  


  —El archivo de video —dijo, y sólo hicieron falta esas tres palabras para que ella volviera a quedarse inmóvil, con los ojos abiertos por el temor, al tiempo que miraba su rostro serio.


  
































 —El archivo —suspiró.


  
































 —Eres igual que tu madre y tu padre, ¡no es cierto?


  
































 Ella intentó apartarse. No le gustó nada la pregunta.


  
































 —No soy para nada como ellos —replicó, tratando de zafarse de sus brazos, pero él la retuvo con suavidad, y no pudo desembarazarse. —Lo eres. Tal vez no robes objetos, pero vi la mirada en tus ojos, en ese video. Disfrutas cuando invades una propiedad privada, ¿no es cierto?


  
































 Cricket lo miró furiosa. Se rehusó a responderle la pregunta.


  
































 Ryker se rio de su intento de enojarse cuando se hallaba desnuda debajo de él.


  
































 —Admítelo. Disfrutas de la descarga de adrenalina, ¿no?


  
































 Cricket se encogió ligeramente de hombros.           


  —Sí, ¿y qué? ¡Lo admito! Me encanta forzar la entrada de oficinas y casas sólo para ver si puedo hacerlo. Me gusta la emoción de que no me atrapen y escapar sin que nadie se entere de que estuve allí. ¿Significa que quieres terminar conmigo? ¿Huirás despavorido?


  


  El se rio e inclinó la cabeza aún más para besarla, pero cuando ella movió la cabeza hada un costado, él simplemente le mordió el lóbulo de la oreja para castigarla. No con demasiada fuerza, pero si lo suficiente para mostrarle que seguía dominando su cuerpo, y que no debía siquiera intentar ocultarse de él.


  


  —Creo que debes renunciar a tu empleo —le dijo con suavidad, mordisqueándole el cuello otra vez—. Tengo un amigo en Virginia, justo en las afueras de Washington D. O, que es dueño de una empresa de seguridad. Hablé con él esta mañana, le conté sobre ti. Tiene una división que pone a prueba los sistemas de seguridad de las compañías.


  
































 Ella se sintió intrigada de inmediato. Volvió el rostro para poder verlo a la escasa luz del dormitorio.


  
































 —¿A qué te refieres? ¿Cómo lo hace? —¡Pero sabía perfectamente cómo lo hacia! Y su cuerpo entero vibró de excitación ante la posibilidad.


  
































 Ryker se rio y se volvió a mover. Ella exhaló un jadeo.           


  —Tiene un equipo que asalta edificios, y concibe de qué manera una compañía puede mejorar la seguridad de su propiedad intelectual o física. Son una combinación de personal ex militar y de inteligencia, y todos disfrutan del desafío de violentar un sistema de seguridad y encontrar maneras de mejorarlo.


  
































 Con toda su fuerza, ella giró y se subió encima de él.


  
































 —Y? —preguntó, incorporándose para quedar sentada sobre su cuerpo.           


  Ryker le tomó las caderas con las dos grandes manos y la movió donde quería que estuviera. Le encantaba observaría arrastrada por el torbellino de la pasión. Y cuando la llenó, su cabeza se inclinó hacia atrás mientras su cuerpo se ajustó a su invasión.


  


  —Y… —dijo mientras se colocaba un condón un instante antes de moverle las caderas, levantándola contra él, y luego dejando que se volviera a deslizar hacia abajo— tienes una entrevista con él pasado mañana. Está interesado en contratarte.


  
































 —¡Ryker! —susurró con todo el amor y la excitación que sentía.           


  Aquellas fueron las últimas palabras que pudo pronunciar hasta que volvió a desplomarse sobre su pecho, derramándose sobre su cuerpo al regresar lentamente de su clímax.


  


  —Te amo —exhaló mientras caía en un profundo sueño, con una sonrisa en el rostro y la sensación de que su mundo ahora era perfecto por hallarse en sus brazos. Con la propuesta laboral, sabía que él la aceptaba en su totalidad, con sus rarezas y excentricidades, y todo lo que había en el medio.


  


  Capítulo 13


  
    

  


  Cricket corrió por el aeropuerto, al tiempo que la mente intentaba frenética hacer una lista de todo lo que debía hacer. Se casaba en… pues, pronto, pensó, porque no estaba realmente segura de qué día era. Pero no podía creer el nuevo empleo que tenía, e incluso ¡la primera tarea que le asignaban! Mitch Hamilton la había contratado durante la entrevista, que no fue en realidad una entrevista sino más bien un test para probar sus habilidades. Cuando pasó todos los test, el hombre y otros miembros del equipo con quienes trabajaría se quedaron parados al lado del edificio “con medidas de seguridad” con la boca abierta de asombro al verla aparecer desde la parte posterior. Tuvo que reírse al recordar a los cuatro hombres, todos enormes y corpulentos, dos con armas aseguradas a los muslos al estilo cowboy, pero vestidos más como miembros de un equipo SWAT, con pantalones con bolsillos, negros y camisetas tejidas negras que se estiraban sobre sus pechos fibrosos.


  


  Los cuatro tenían la mirada clavada en el edificio, esperando que ella saliera por arriba. Así que cuando apareció por atrás, de hecho sorprendiéndolos con la carpeta del archivo en la mano, se dieron vuelta rápidamente, preparados para atacar, pero se quedaron paralizados al verla sonriendo frente a ellos.


  


  Las únicas palabras que se dijeron fueron: “Estás contratada”, pronunciadas por Mitch mismo, a medida que las sonrisas aparecieron en los rostros de los demás hombres.


  


  El resto de la tarde transcurrió repasando su primer encargo. Tenía los planos del edificio metidos en la cartera, aunque no había determinado aún cómo entraría. En cada trabajo que realizaba ella o el equipo de personal de Hamilton Securities debía quebrar el sistema de seguridad de una compañía y colocar una nota sobre el escritorio de alguna persona en particular. Si lo hacían, entrando y saliendo sin que nadie se enterara, la misión estaba completa. A continuación se escribía un informe, donde se explicaba la misión y se brindaban recomendaciones de seguridad, que se entregaba al cliente.


  


  Mitch cobraba una cifra descomunal por este servicio, pero también le pagaba muy bien a su equipo. Le había cotizado a Cricket un sueldo que triplicaba lo que ganaba en su empleo como contadora. Tenía que entregarle a Jason Moran su renuncia y se iba a poner furioso cuando no pudiera darle las dos semanas acostumbradas que se solían dar de preaviso. Pero ¿cómo se suponía que debía una mujer dar dos semanas de preaviso cuando tenía que poner su casa en venta, trasladar todos sus artículos personales a casa de su novio, planear una boda y pensar en una manera de forzar la entrada de un museo que se parecía a Fort Knox, todo al mismo tiempo? Algo tenía que ceder, y lo primero era salir de un empleo para comenzar el nuevo.


  


  Oh, y tenía que pedirles a sus amigas que vinieran a su boda. Sí, eso también tenía prioridad. Suspiró al salir del aeropuerto O’Hare de Chicago, a punto de parar un taxi para regresar a casa de Ryker. Pensó que tal vez podía prepararle la comida también. La cena…


  
































 —¿Necesitas ir a algún lado, hermosa? —oyó que decía una voz profunda detrás de ella.


  
































 Cricket dejó caer el brazo y sonrió al girar y arrojarse en brazos de Ryker.           


  —¡Me contrataron! —exclamó, tan excitada que apenas podía pensar en otra cosa que en casarse con este hombre y en hacerlo tan feliz como él la hacía a ella—. ¡Te amo! —dijo antes de pararse en puntas de pie para besado.


  


  Ryker la miró sonriendo. Se sentía eufórico por verla entusiasmada. Por supuesto, había sabido que la habían contratado, porque Mitch lo había llamado esa misma mañana, preguntándole dónde la había encontrado. Cuando explicó que Cricket era su novia, Mitch se rio y Ryker incluso pudo ver a su amigo sacudiendo la cabeza.


  
































 —Te espera una vida larga y muy interesante, amigo —dijo.


  
































 Ryker envolvió el brazo alrededor de su bella novia y la condujo al vehículo. ¡Eso mismo esperaba él!





  Epílogo


  
    

  


  —¿Pensaste alguna posibilidad de anunciar nuestro compromiso a mis hermanos después de la boda? —preguntó Ryker, ajustándose la corbata del esmoquin frente al espejo.


  


































 Cricket había desaparecido hacía varios minutos dentro del vestidor, y no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo.  


  


































 —¿Cricket? —llamó, levantando los gemelos de oro que Ash le había regalado como padrino de boda.  


  


































 Cricket salió del vestidor, y las cejas de Ryker se hundieron sobre sus ojos al echar una furiosa mirada al vestido de raso azul que le ceñía la figura.  


  


































 —¿Qué diablos te pusiste? —preguntó enojado, mirando el cuerpo espectacularmente sensual envuelto en el raso azul.  


  


































 Cricket sonrió calurosamente, dando vueltas para él.  


  


































 —¡Es un vestido de dama de honor, tonto! —Se alisó el raso sobre las caderas, y Ryker sintió que se le secaba la boca. —¿Qué piensas?  


  


































 Ryker la perforó con la mirada. Pensaba que tenía ganas de arrancarle el vestido, no de sacarla a la calle con él.  


  


































 —Creo que deberías buscar otra cosa para ponerte —le dijo con voz grave.  


  


































 Cricket lo miró, sorprendida. Caminó hacia él con una enorme sonrisa en el rostro.  


  


































 —Creo que Mia debe estar tramando algo —explicó deslizando las manos sobre la camisa de seda del esmoquin.  


  


































 Ryker le tomó las caderas con fuerza.             


  —Misión cumplida —le dijo, y su voz se volvió ronca a medida que sus dedos recorrían su cuerpo y exploraban sus deliciosas curvas bajo el vestido de raso. De pronto, sus manos se detuvieron, y la miró sorprendido.


  


































 —¿Qué sucede? —preguntó, nerviosa por su mirada.             


  —¿Todas las damas de honor se pondrán este vestido? —preguntó, pensando que le gustaría que una persona en particular se pusiera el mismo vestido.


  —Sí, parecido —replicó, confundida—. ¿Por qué?


  


































 Ryker sonrió y la besó detrás de la oreja.  


  


































 —Porque eso significa que Xander verá a Abril con este vestido.  


  


































 Cricket se quedó con la mirada perdida un largo rato hasta que entendió lo que quería decir, y sonrió también como él.             


  —¡Pues sí, claro que la verá! —dijo, y se puso en puntas de pie para abrazarlo—. ¿Crees que funcionará? —preguntó. El cuerpo le vibraba excitado anticipando ese momento.


  


































 Ryker encogió los amplios hombros:             


  —Ninguna otra cosa ha logrado arrancar a aquellos dos de la costumbre que tienen de pelearse. —Creyó que habían alcanzado un impasse últimamente, porque habían dejado de provocarse, pero la hostilidad mutua que se tenían se había vuelto a instalar entre ellos, incluso más agresivamente que antes.


  


































 —No sé por qué Abril directamente no besa a Xander —dijo Cricket, alejándose de Ryker para ponerse un par de pendientes de perlas falsas.  


  


































 Ryker la observó con las cejas hundidas.             


  —Necesitas joyas de verdad —dijo con firmeza—. Y Abril no lo hará porque Xander se comporta como un imbécil con ella. —Sacó una caja que tenía a sus espaldas, y se la dio.


  


































 Cricket miró la caja. Tenía miedo de tocarla.  


  


































 —¿Qué es eso? —preguntó, poniendo las manos detrás de la espalda para no poder tomar lo que fuera que había adentro.  


  


































 —¿Por qué no la abres para averiguarlo? —sugirió con un brillo casi maligno en los ojos.             


  Cricket sacudió la cabeza. —No. Es una joya, y no voy a aceptar más regalos de tu parte. Ya has gastado demasiado en este anillo —le dijo, tapándose el anillo de compromiso con la otra mano, como hacía a menudo por el enorme aprecio que sentía por él.


  


































 —Toma la caja, Cricket.  


  


































 Sacudió la cabeza.  


  


































 —Ryker, guárdala y regrésala a la tienda.  


  


































 —Toma la caja —repitió, y el brillo de sus ojos se transformó en un desafío.  


  


































 Cricket se cruzó de brazos y sacudió la cabeza una vez más.  


  


































 —No puedes darme órdenes todo el tiempo —dijo con firmeza.  


  


































 El no respondió, tan solo enarcó una ceja.  


  


































 Ella soltó un bufido:  


  


































 —Está bien. Es cierto que me puedes dar órdenes en la cama. A veces.             


  El soltó una carcajada y volvió a poner la caja detrás de é!. Pero allí no terminó todo. Él mismo abrió la caja y sacó un deslumbrante collar de brillantes. Las gélidas piedras le cubrieron los dedos como una reluciente cascada.


  


































 Cricket soltó un grito ahogado y lo miró fijo. Su cuerpo entero se quedó paralizado ante semejante extravagancia.  


  


































 —¡No! —susurró con reverencia e indignación.  


  


































 El sonrió al percibir su mirada y le susurró a su vez:             


  —Sí —mientras le besaba el cuello. Las manos se movieron con pericia al tiempo que lo acomodaban alrededor del cuello y cerraban el broche. La miró en el espejo, enderezando con la mano los diamantes que formaban un círculo perfecto alrededor de su cuello delicado. —Así me gusta más.


  


































 Cricket levantó la mano, y tocó los brillantes maravillada. —Esto es demasiado —dijo con suavidad. Su mirada de preocupación atrapó la suya en el espejo. —No lo puedo aceptar.  


  


































 —No tienes alternativa —replicó, y extendió el brazo detrás de ella para levantar la caja negra una vez más.             


  Ella casi dio un respingo hacia atrás cuando vio los pendientes de brillante que hacían juego, enclavados en la pana negra, justo en el centro de donde había estado el collar.


  


  —¡Ryker! —jadeó, pero él contuvo su espasmo contra su cuerpo, envolviendo los brazos alrededor de su cintura para afirmarla—. Esto es escandaloso —exclamó.


  


  —Ahora tengo el derecho de llenarte de regalos —le dijo, extendiendo los pendientes frente a ella—. Y será mejor que te acostumbres. Tengo mucho dinero guardado, y no he tenido nadie en quién gastarlo. Así que aguántate. Quítate las perlas, Cricket —le dijo, acariciándole la piel detrás de las orejas y provocándole un escalofrío de placer.


  


































 —No. Por favor, devuélvelos —le suplicó.             


  —No puedo devolverlos —se rio suavemente de ella—. Y me hace sentir bien verte con estas joyas que te regalo. ¿Por favor, puedes ponértelas? —le pidió.


  


  Cuando se lo pidió así, no fue posible negarse. Rápidamente se quitó el otro par de pendientes y los reemplazó con los brillantes. Luego se dio vuelta para mirarlo:


  


































 —Me vas a malcriar —dijo, sonriéndole a su apuesto rostro.             


  —De eso se trata, mi amor —dijo, y la beso con dulzura—. Ahora, larguémonos de acá, y vamos a ver qué hace Xander cuando vea a Abril con ese vestido. —Le tomó la mano y la condujo hada la puerta. —Además, cuanto más rápido lleguemos, más rápido podré tenerte de regreso en casa. Sin ese vestido.


  


































 —Eres detestable —dijo riéndose, pero lo siguió igual de impaciente.
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  Argumento :


  Atraer a las mujeres hermosas nunca ha sido un problema para Xander Thorpe. Es alto, fuerte, inteligente y uno de los mejores abogados de divorcios del país, ¿qué más se puede pedir? Pero a pesar de la serie aparentemente interminable de bellas mujeres que tratan de conquistarlo, Xander está obsesionado por la encantadora y eficiente Abril, la gerente administrativa del estudio Thorpe. Aunque sus discusiones son cada vez más frecuentes e intensas.


  Abril odia cada vez que alguna mujer hermosa atraviesa las puertas del Grupo Thorpe porque supone que la mujer es la última conquista de Xander. Abril se esfuerza por mantener una tregua en la oficina, pero Xander sabotea sus esfuerzos al mostrar sus conquistas en la oficina. En su mente, esta actitud es poco profesional e inapropiada. Otras personas pueden estar intimidadas por la autoridad de Xander, pero Abril no tiene miedo de enfrentarse a él.


  Pero, ¿qué pasará cuando sus verdaderos sentimientos rompan las barreras que sus batallas en la oficina han creado? 



  Capítulo 1


  
    

  


  Abril estaba de pie, al costado del escritorio de la recepcionista, rogando que la mujer que estaba a su lado no enunciara las palabras que le volverían a romper el corazón. “Por favor, que pregunte por cualquier otro nombre”, deseó en silencio. Cualquier nombre, incluso alguien que no trabajara allí, sólo la haría sentir mejor.


  Pero por desgracia no era su día de suerte. 


  —Vengo a ver a Xander Thorpe —dijo la rubia con los labios pintados de rojo brillante, al tiempo que sacudía la cabeza hacia atrás para echar la espesa cabellera rubia por encima del hombro.


  Abril sabía que aquel movimiento de la cabeza tenía un único propósito: mostrar sus pechos generosos, perfectamente expuestos por el profundo escote de su vestido rojo.


  Diane, la recepcionista, procedió de modo profesional, tal como la había entrenado Abril. Se volvió hacia su computadora con una sonrisa amable, y posó los dedos sobre el teclado, lista para anotar.


  ¿Tiene una cita? —Diane sabía que su jefa, la bella joven de cabello color castaño y ojos de un marrón profundo, estaba parada rígida al lado de ella, observando cómo se comportaba. Y todo el mundo sabía que entre Abril y el espléndido Xander pasaba algo, aunque nadie sabía con certeza qué.


  La rubia hueca —así consideraba Abril a esta última entrometida— se rio y sacudió la mano en el aire:


   


  — No, pero estoy casi segura de que me atenderá — dijo, y se recorrió las caderas con las manos— . Solo dile que Jessica está aquí para hablar con él. 


  Diane conocía el proceso. Registró la información en la computadora y luego envió el aviso a la asistente de Xander, una joven que recién comenzaba a trabajar, llamada Tilly. Se trataba de una empleada temporal, que habían conseguido el día anterior cuando la última renunció sin preaviso. Xander tenía la mala costumbre de descartar asistentes a un ritmo temible. Apretando los dientes, Abril golpeó con fuerza la carpeta sobre la mesa y salió caminando rápidamente del área. Los pies la empujaban cada vez más veloces, desesperada por no ver…


  Por desgracia, no logró escapar a tiempo. Cuando la mujer vestida de rojo entró en la oficina de Xander y cerró la puerta, comenzaron las bromas, y el dinero de los demás miembros del personal comenzó a circular rápidamente de mano en mano.


  —¿Cuánto ganaste? — preguntó James, uno de los abogados de tercer año, a otro asociado, justo en el momento en que Abril pasaba a toda velocidad delante de su escritorio.


  Abril apretó los dientes con fuerza y sacudió la cabeza, caminando con rapidez al lado de él. Trató de fingir una sonrisa tranquila. Como siempre, había llegado el momento de pagar las apuestas ahora que la anterior novia, una preciosa castaña, había sido reemplazada por la rubia espectacular. Abril estaba desesperada por que nadie se diera cuenta de lo torturante que le resultaban las apuestas. La vida amorosa de Xander servía de entretenimiento para el resto de la oficina, pero a ella le dolía más de la cuenta. Cada vez que aparecía una mujer nueva en su vida, el odio que sentía Abril por Xander aumentaba un poquito más. ¿Pero por qué debía importarle siquiera con quién salía? ¡Podía hacerlo con quien quisiera! Sólo deseaba que mantuviera su vida personal fuera de la oficina.


  Tal vez fuera eso lo que le molestara tanto, más allá de que fuera tan mujeriego. Caminó rápido por el corredor, haciendo caso omiso de la risa y el dinero que cambiaba de manos. Parecía que habían hecho un nuevo pozo.


  Si Xander expusiera menos su vida privada, le resultaría mucho menos molesto. Abril prefería la eficiencia y el orden, y entrenaba a sus empleados para que trabajaran duro, lucieran y actuaran como profesionales, y fueran excepcionalmente solícitos y competentes. Las apuestas respecto de cuánto tiempo duraría la última conquista del jefe no hacían más que disminuir la productividad de todo el staff.


  Abril sabía que las apuestas en torno a la vida amorosa de Xander eran algo habitual, pero ella nunca participaba de ellas. Todo el mundo creía que sólo estaba siendo amable e intentando pasar por alto los devaneos sexuales de su jefe. Pero ella sabía bien por qué no entraba en la penosa competencia en torno a las novias de Xander.


  Axel y Ash venían caminando hacia ella, y Abril rápidamente bajó la vista. Pero Axel no permitió que aquel gesto pasara inadvertido. Advirtió el destello de dolor en sus ojos y le tocó el brazo suavemente con evidente preocupación.


  .—¿Qué sucede, Abril? Parece como si acabaras de perder a tu mejor amiga.


   


  Abril soltó una carcajada amarga. 


  —Oh, cielos, te aseguro que no es nada tan dramático —le dijo, al tiempo que cuadraba los hombros contra el dolor que le laceraba su corazón estúpido y vulnerable—. Es solo el cambio de guardia. —Cuando vio sus miradas desconcertadas, suspiró y dijo: —La antigua novia de Xander se fue y entró una nueva. Todo el mundo está pagando sus apuestas en sus cubículos y haciendo nuevas apuestas por esta mujer. —Su mirada iba dirigida hacia abajo, deseando poder salir corriendo a su propia oficina y ocultarse hasta que se calmara el dolor, pero luego alcanzó a ver el billete de veinte dólares que pasaba de Axel a Ash.


  Fueron treinta y un días, ¿no? —preguntó.


  Ella asintió. Se sintió abatida. No se dio cuenta de que tenía la boca abierta en un gesto de estupor ante el hecho de que incluso los dos hermanos menores de Xander estuvieran involucrados en las apuestas.


  Cuando las malditas lágrimas amenazaron con derramarse sobre sus pestañas, respiró hondo, desesperada, y se puso a caminar saliendo del paso de los dos hombres macizos.


  —Si me disculpan —dijo, pero no se molestó en terminar la frase. Salió corriendo por el pasillo y se metió en su oficina.


   


  No advirtió que los dos hombres se quedaron mirándola, mudos por la sorpresa.


   


  —Vaya, no puedo creerlo… —dijo Axel, observando hasta que ella cerró de un portazo la oficina.


   


  Ash apartó la mirada de la puerta ya cerrada y le sonrió a su hermano.


   


  —Creo que me debes otros veinte —dijo.


   


  Axel miró a su hermano y luego una vez más a la puerta cerrada.


   


  —Habría jurado que… —comenzó a decir, y sacudió la cabeza—. Tenías razón. —Y le pasó otros veinte a Ash. —Por lo menos, sólo lo vimos nosotros.


   


  Ash asintió. Tenía una expresión grave en el rostro, irritado por la falta de sensibilidad de su hermano mayor.


   


  —Sí, por lo general, se controla más.


   


  Axel sonrió y ambos se volvieron para continuar caminando por el corredor.


   


  —¿Quieres apostar cuándo se dará por vencido y lo terminará admitiendo? Ash comenzó a sacudir la cabeza.


   


  —¡Maldición, no! ¿Crees que la mente de Xander tiene capacidad para registrar lo que le está pasando por dentro? 


  Ambos hombres se rieron, mientras seguían hacia su destino, ajenos a la mujer apoyada contra el marco de la puerta, que luchaba por contener las lágrimas. Por suerte, Abril no oyó la conversación o se habría sentido aún más humillada. Ya tenía que lidiar con el dolor de ver a Xander con otra belleza más. Odiaba esta situación, se dijo, limpiándose las lágrimas de las mejillas con violencia. ¡Qué tipo tan idiota! ¿Por qué tenía que traer a todas esas mujeres acá? Era un insulto a la profesionalidad y a la productividad de todo el personal.


  Debía ser más discreto con su vida personal durante [as horas de trabajo, ¡y jamás debía permitir que sus novias se pasaran tan orondas por allí! ¡Era algo amoral e inadecuado!


  ¡Y cómo dolía! ¡Maldito tipo! 


  Se sentó detrás del escritorio y dejó caer la cabeza entre las manos, tratando de controlar las dolorosas emociones que amenazaban con atenazarle la garganta. Debía buscar otro trabajo, se dijo con firmeza. No tenía por qué someterse al sufrimiento de presenciar sus idas y venidas con esas mujeres.


  La idea de no estar allí, de no ver… a todos los hermanos Thorpe, le provocó otra punzada de dolor. Le gustaba su trabajo, salvo cuando había un cambio de guardia. Realmente no debía permitir que la afectara tanto. Debía, sencillamente, mirar para otro lado y dejar que siguiera adelante con sus conquistas amorosas.


  O tal vez lo mejor era hablar con él, tratar de convencerlo de que mantuviera a sus amantes fuera de la oficina. Eran demasiados los empleados que las observaban yendo y viniendo. Por no mencionar a los hombres más jóvenes del staff, expuestos a semejante circo. ¡Xander tenía que ser un ejemplo para los demás! En cambio, estaba enseñándoles a los hombres jóvenes que las mujeres eran descartables, que no valía la pena apostar por ellas para formar una relación seria.


  En ese instante, sonó el alerta de escritorio para notificar una convocatoria de reunión. Miró su computadora y suspiró. No era el momento para pensar en la opción de buscar un empleo nuevo. Tenía otra reunión más a la que debía asistir. Por suerte, ésta era con su propio equipo, así que no tendría que sentarse frente a la mesa de conferencias y sentir la presencia de Xander. O aún peor, advertir la ira creciente cada vez que él la provocaba. El tipo era un genio en hacer que se saliera de sus casillas, y por más esfuerzo que hiciera para mantener el control, siempre terminaba lanzándole un par de comentarios mordaces sólo para devolvérsela. Él lograba que ella se transformara, pensó con resentimiento. Hacía que actuara de manera mezquina, y ella lo odiaba. Quería permanecer tranquila y fría, lucir profesional en todo momento. Pero él sabía cómo sacarla de quicio, y hacer que se enfureciera y dejara en evidencia su fuerte temperamento.


  Respiró hondo y tomó un pañuelo de papel del cajón, dándose palmaditas sobre las mejillas. Con movimientos eficientes, sacó un espejo de otro cajón y corrigió el maquillaje, furiosa de que esta vez hubiera logrado hacerla llorar. Cuando su rostro volvió a parecer sereno, se puso de pie y caminó hacia la ventana de la oficina, haciendo varias aspiraciones profundas.


  Del otro lado de la oficina, Xander observó con furia y frustración cada vez mayores a Abril Hallman entrando en su oficina y cerrando la puerta, para dejar a todo el mundo afuera. Vio a sus hermanos girar a la izquierda, y se recordó a sí mismo que debía preguntarles más tarde si sabían el motivo de su tristeza. Lo hubiera hecho en ese momento, pero tenía que deshacerse de Jessica Lilsedale. La irritante mujer se había cogido de su brazo anoche en una reunión benéfica, y no había podido quitársela de encima. ¿Por qué habría venido? La noche anterior no le había dado ningún tipo de muestra de interés. .Por qué querría ahora charlar a solas con él?


  Esa mañana había llegado temprano a la oficina. Con una agenda tan cargada, necesitaba tiempo extra para terminar el trabajo pendiente. Por lo general, en el otoño había menos trabajo que de costumbre en su área, pero por algún motivo ese año había sido diferente. Había más casos que nunca, e iba a tener que contratar más abogados si el ritmo de trabajo seguía así.


  Xander estaba a cargo del área de derecho de familia del Grupo Thorpe, que incluía todo lo referido a la familia, pero mayormente divorcios. Tenía una floreciente práctica profesional, y los clientes prácticamente hacían cola frente a su puerta, para buscar formas de destruir al cónyuge que, sólo unos años antes, habían prometido amar, honrar y respetar. Siempre le sorprendía que las personas que una vez se habían prometido amarse tanto, como para desear compartir la vida juntos, pudieran reducir todo su mundo al dinero y al deseo de perjudicar al otro de la peor manera posible y del modo que fuera.


  Jessica seguía parloteando sobre algún tema intrascendente. Durante todo ese tiempo su mirada estuvo dirigida al corredor que conducía a la oficina de Abril, deseando que saliera y mostrara la cara para ver si estaba bien. ¿La habrían ofendido? ¿Se sentiría abrumada por la cantidad de trabajo que tenía? Si fuera así iría directamente a hablar con sus hermanos para que no la sobre exigieran. Era una sola, pero seguía aceptando más y más responsabilidad dentro de la firma.


  Por todos los cielos, ¿de qué hablaba Jessica ahora? 


  —Entonces, ¿qué te parece? —preguntó, inclinando la cabeza y haciendo girar un mechón de su cabello rubio teñido alrededor de sus dedos, que culminaban en afiladas garras.


  Xander no había escuchado una sola palabra de lo que había dicho.


   


  —Lo siento, ¿qué preguntaste?


   


  Jessica se rio y le dio un puñetazo juguetón en el hombro.


   


  —Esta noche! ¿La fiesta? ¿Quieres divertirte un rato? 


  Asistir a una función con esa mujer irritante era lo último que haría en la vida. Armándose de toda la paciencia posible, acompañó a la insufrible señorita al ascensor, desentendiéndose de su cháchara insoportable.


  —Estoy seguro de que te divertirás mucho más sin mí —le dijo y le tomó la mano para conseguir que ella le soltara el brazo. Llevó la mano a sus labios y, lo más cortésmente posible, le besó los dedos para despacharla por el ascensor que iba en descenso.


  Apenas hubo desaparecido, respiró aliviado. Desgraciadamente, la nube de perfume empalagosa que dejó tras de sí le produjo náuseas. ¿Por qué insistían las mujeres en empaparse con esos perfumes pestilentes? Al instante, pensó en el aroma de Abril. Siempre olía fresca y limpia. No recordaba una sola vez en la que le hubiera sentido perfume. Pero siempre había olido… increíble.


  De regreso en su oficina, se quedó de pie al final del corredor, observando la puerta cerrada de Abril. Estaba descontenta, y él no tenía ni ¡dea de por qué, pero lo estaba matando por dentro.


  No tenía ningún derecho a sentirse así. Ella era una empleada, y, como si fuera poco, una empleada excepcional. Él era uno de los dueños, así que correspondía que mantuviera distancia y la tratara como a cualquier otro empleado. Él y sus otros tres hermanos eran dueños de partes iguales del Grupo Thorpe, y entre los cuatro controlaban Prácticamente todas las áreas del derecho.


  Lo que no podía controlar era su necesidad de tomar a Abril Hallman en sus brazos. Verla así, sus hermosos ojos marrones llenos de lagrimas, lo destruía por dentro. Odiaba verla sufrir.


  ¿Qué podía estar sucediendo? 


  Hacía cinco años que trabajaba en el estudio; primero, como recepcionista mientras seguía en la universidad, y luego, volviéndose cada vez más valiosa con el paso del tiempo. Y más hermosa. La había deseado desde la primera vez que entró caminando por la puerta buscando un trabajo, y aquella necesidad sólo se había intensificado a media que la fue conociendo.


  Sabía que ella lo consideraba muy irritante. En ocasiones, buscaba hacerla enfadar solamente para ver la chispa de furia brillar en sus ojos marrones, y las pálidas mejillas encenderse de color. En otras sentía un deseo tan desenfrenado por poseerla, por estar cerca de ella que se enojaba con el resto del mundo. Sus asistentes administrativas eran las más afectadas por sus arranques de ira, pero no podía negar el placer de trabajar con Abril cada vez que tenía que reemplazar a una asistente que renunciaba.


  Por supuesto, resultaba conveniente que las últimas asistentes hubieran sido completamente ineptas. No era el tipo de persona que le pondría presión a alguien para que renunciara sólo para poder estar a solas con Abril. No, jamás le haría una cosa así a su staff. Aquellas que se habían marchado los últimos dos años realmente habían sido incompetentes y carecían de actitud para el trabajo.


  La última había renunciado apenas el día anterior, pero no le importó, ya que había estado a punto de despedirla de todos modos. Los expedientes de los clientes eran un desastre absoluto, y la mujer perdió el control de todas sus reuniones, concertando tres citas para el mismo cliente, y dejando largos intervalos en el medio.


  Pero ahora Xander sentía como si le estuvieran arrancando el brazo…, todo porque Abril estaba preocupada por algo. Y tenía que estar realmente mal porque, salvo que le hiciera un reproche, nunca dejaba que sus emociones se interpusieran en su trabajo. Se trataba de algo completamente inusual.


  —La señorita Davenport está aquí para verlo —dijo su asistente temporaria, entregándole el expediente. 


  Xander tomó el dosier, resignado. Quería arrojarlo dentro de su oficina y avanzar como una tromba a la oficina de Abril para solucionar lo que fuera que la estuviera afectando. En cambio, se concentró en su siguiente cliente, leyendo rápidamente el expediente y echando un vistazo a los pormenores.


  ¿Ya le ofreciste un café? —preguntó Xander, distraído por la lectura y pensando en Abril. Le preocupaba que alguien en la oficina la hubiera ofendido. 


  No, eso era imposible. Salvo él y sus hermanos, no había nadie que tuviera tanta autoridad en la oficina como Abril. Ella dictaminaba los horarios y el número de casos con precisión militar. Si alguien se atrevía a irritarla, lo ponía rápida y eficazmente en su lugar.


  También le encantaba escucharla. Cuando uno de los otros abogados trataba de pasarla por encima, ella simplemente le cantaba las cuarenta. Cualquiera que se atreviera a enfrentarse a la poderosa Abril Hallman, se volvía con la cola entre las patas.
 Salvo él. Le encantaba enfrentarla directamente.


  Desgraciadamente, sabía que Abril no tenía ningún interés en él. Tenía su propia vida, sus propios hobbies y planes para el futuro. 


  Pero no pudo evitar mirar su puerta cerrada antes de suspirar y abrirse camino a su oficina. La señorita Davenport lo esperaba. Ya iba por el tercer matrimonio y cada uno la hacía aún más rica que el anterior. Con ayuda de Xander, por supuesto.


  Capítulo 2


  
    

  


  Al día siguiente, Abril entró a la oficina bien temprano. Tenía que terminar algunos asuntos pendientes durante esos primeros minutos tranquilos del día antes de que llegara el resto del staff a trabajar. No podía creer lo complicada que estaba resultando la semana. Primero, habían arrestado a su mejor amiga por homicidio, y luego, otra asistente más había renunciado a trabajar con Xander. ¡Era la tercera en seis meses! ¿Qué hacía ese tipo para irritarlas tanto?


  Sí, había que admitirlo, la última no había estado a la altura de las circunstancias. Le daba vergüenza admitirlo, pero supo desde el comienzo que no iba a funcionar. 


  De todos modos, en su defensa, cada vez que contrataban a una asistente personal para Xander, ella estaba obligada a trabajar codo a codo con él. Esta vez, durante la última ronda de entrevistas, Abril terminó por boicotear el proceso, porque cada vez le resultaba más difícil estar con él. Guardar distancia de Xander era la única manera de conservar la cordura mientras trabajaba tan estrechamente con él.


  Por desgracia, cuando entrevistaba asistentes tenía que sentarse a su lado y sentir el calor que emanaba de su cuerpo, incluso a la distancia que ella guardaba de él. No podía manejar esa situación durante mas de unos pocos días, así que lo había convencido de que la última candidata era lo suficientemente buena para el puesto.


  Ahora tenía que pagar el precio por acortar el procedimiento de entrevistas. Tenía que volver a pasar por todo el proceso; sentarse junto a él, escuchar sus comentarios provocadores, y discutir acerca de cuál era la mejor candidata. Era agotador.


  No entendía por qué incluso su oficina debía estar tan cerca de la suya. Era como si el tipo inventara maneras para torturarla. 


  Pero, por supuesto, Xander no podía saber lo que ella sentía por él. Para el resto de la oficina, ella y Xander eran antagonistas, con breves períodos de coexistencia pacífica. Aunque últimamente esos períodos de paz parecían pocos y cada vez más espaciados. En los últimos tiempos, parecía haberse incrementado la agresión mutua y, aunque por momentos resultaba estimulante, tenía que admitir que también era terriblemente extenuante.


  En especial, cuando una de sus amiguitas aparecía para que salieran juntos de noche. 


  En esos momentos, realmente lo odiaba. ¡No era siquiera que el tipo tuviera un tipo de mujer que prefiriera! Salía con pelirrojas, rubias y castañas. Tenía citas con celebridades, actrices famosas, mujeres que estaban en el candelera y profesionales aguerridas.


  Con un suspiro, se secó los ojos y sacudió la cabeza. “¡Basta! —se dijo con firmeza —. ¡El día avanza sin pausa!” Y ella también lo haría. 


  Se volvió y miró la computadora. Tenía varios asuntos pendientes, y no disponía de mucho tiempo. Estaba preocupada por su amiga Mia, que enfrentaba cargos de homicidio, pero cada vez que le preguntaba a Ash sobre ella, éste le decía que tenía todo bajo control. Debía confiar en él. Si había alguien que podía sacar a Mia de aquel embrollo, ese sería Ash; era brillante.


  Mía volvería hoy a la oficina, para responder a más preguntas que le hicieran Ash y su equipo. Tal vez las dos podrían ir al cine esa noche, escapar de la presión de los cargos de homicidio que pesaban sobre Mia y del irritante jefe de Abril.


  Suspiró y deslizó la silla bajo el escritorio, distrayéndose con los últimos planes para hacer que la oficina fuera más eficiente. Otra vez volvió a perder noción del tiempo a medida que surgía un tema tras otro. Le encamaba su trabajo, le encantaba que el resto de los empleados dependieran de ella para resolver los problemas. Su fuerte era justamente arreglar líos, y sentía una sensación incomparable cuando lograba llevar soluciones a cada problema y mantenía al Grupo Thorpe marchando sobre rieles.


  Cuando finalmente advirtió el hambre que tenía, ya había pasado la hora habitual del almuerzo. Sacó la billetera y se dirigió afuera, donde levantó el rostro para sentir los tibios rayos del sol. No quedaban muchos días como ése, pensó. Las jornadas se estaban acortando, y un viento frío cortaba el aire nocturno. El invierno se acercaba con rapidez.


  A pesar de lo tarde que era, seguía habiendo una gran multitud congregada para almorzar en la cafetería del edificio. Abril fue a pararse al final de la fila con un suspiro de resignación. Aunque esta cafetería estuviera siempre abarrotada de gente, tenía los mejores sándwiches por un precio razonable en un área de varias calles a la redonda. Preparaban una especie de salsa que les daba un toque especial y hacía que la experiencia se disfrutara mucho más. Nadie sabía qué ingredientes tenía la salsa, pero algunos habían intentado prepararla. Cada tanto aparecían recetas en la cocina de la oficina, en las que alguno creía haber dado con la fórmula secreta. Pero nadie lograba acertar con los ingredientes exactos, y el misterio continuaba.


  Por lo general, Abril hacía el pedido y solicitaba que se lo tuvieran listo en la caja, un servicio muy eficiente que prestaba la cafetería. Pero esa mañana había trabajado demasiado. Y como le había costado dormirse la noche anterior, preocupada por Mia y Xander, preguntándose en qué andaría este último, se despertó demasiado tarde para desayunar. Así que ahora estaba famélica, y aguardaba su turno para Pedir un sándwich.


  Lanzó una mirada a la calle, pensando que tal vez sería mejor comprarse un yogur en el pequeño almacén .Seguramente, sería mucho más rápido. Pero en ese momento, la fija se movió hacia delante y optó pro satisfacer el hambre con un sabroso y bien condimentado sándwich.


  ¡Oiga!— Oyó que gritaba una voz a su izquierda. Miró hacia allí pero tenía demasiada hambre para prestarle atención


   


  De pronto, la multitud se abrió, y Abril advirtió lo que sucedía. ¡Casi no dio crédito a sus ojos! 


  —¡Apártese del camino, vieja! —decía un hombre tosco y ordinario a una anciana que llevaba zapatos grandes y un suéter abrigado incluso ese día tibio de octubre. Tenía el cabello gris desarreglado y la mirada nerviosa al observar con desconfianza al hombre de bigote crespo.


  Otro hombre, más delgado y más alto, sacudió la cabeza.


   


  —Ella estaba antes en la fila —dijo el desconocido, intentando calmar los ánimos, pero ni siquiera él quería enfrentarse al corpulento fanfarrón. 


  —¿Ah, sí? —lo provocó el hombre, estrechando los ojos y apretando con fuerza los puños—. Entonces, ¡demuéstrelo! —dijo bruscamente y dio un paso adelante. Nadie dudo de su intención, al tiempo que la muchedumbre se dispersaba, empujando hacia atrás para evitar quedar atrapada en la pelea.


  El desagradable hombre le lanzó una trompada, y no acertó a darle al caballero delgado, pero sí conectó con el costado de la anciana, que cayó con ese primer golpe. Su grito de temor fue oído por todos, pero nadie dio un paso adelante para intervenir en la disputa.


  Una pequeña parte del cerebro de Abril seguía funcionando y le decía que no debía meterse. Pero la otra parte, la que no estaba funcionando de modo racional y se sentía escandalizada de que alguien le pegara a un anciano, fue la que terminó dominando. De pronto, se sintió furiosa de que este tipo le hubiera pegado a alguien que sólo estaba parado, esperando para almorzar. En lugar de retroceder junto con la muchedumbre, dio un paso adelante e instintivamente le tomó el brazo al macizo individuo. Por desgracia, advirtió demasiado tarde que el brazo no era sólo grasa, sino puro músculo. Pero para cuando se dio cuenta, el hombre ya se estaba dando vuelta para enfrentarse a la nueva amenaza.


  Abril soltó el brazo del sujeto y se quedó parada con los pies ligeramente abiertos, las manos listas, tratando de anticiparse a lo que el hombre corpulento estuviera a punto de hacer.


  —Llamen a la policía —le ordenó a la multitud. No se lo dijo a nadie en particular, y sabía que la policía no podría llegar a tiempo para salvarla, pero de cualquier manera lo dijo como amenaza, esperando que el hombre se detuviera y reflexionara. Tal vez le daría incluso un poco de tiempo, el suficiente para retrasar la reacción del matón.


  Pero no fue el caso. Pedir que llamaran a la policía sólo lo enfureció aún más. La parte racional de su cabeza, la parte que no estaba ciega de furia por lo que acababa de hacer aquel hombre, advirtió como el resto de los hombres y mujeres iban retrocediendo asombrados ante los hechos que se desencadenaban delante de ellos. Se le pasó por la cabeza que, si todo el mundo unía esfuerzos, podían contener al hombre simplemente sujetándolo por los brazos e inmovilizándolo sobre el suelo.


  Pero era evidente que nadie estaba pensando racionalmente. Ni siquiera ella. Y el hombre se abalanzó sobre ella, arrojándole un puñetazo que le pegó en el mentón, mientras la otra mano se lanzaba hacia adelante buscando sus costillas. Soltó un gemido al sentir el dolor, se retorció levemente y usó la embestida del hombre para hacerle perder el equilibrio. Pero él se recompuso en apenas unos segundos, sin darle tiempo para recuperar el aire. Al percibir el celo sanguinario en su mirada, supo que el golpe anterior sólo había sido un anticipo de lo que se le venía encima, pero giró y preparó el cuerpo, dispuesta a hacer lo que fuera para detenerlo.


  Lo único que vio fue que se arrojaba sobre ella un instante, y al siguiente había desaparecido, estrellándose contra la pared de la cafetería, con el brazo torcido detrás de la espalda y la mejilla derecha, aplastada, con la mirada clavada en el techo.


  —Así que te gusta pegarle a mujeres que tienen la mitad de tu tamaño, ¿eh? — oyó que decía Xander, torciéndole aún más el brazo. El hombre hizo un gesto de dolor. —¿Por qué no pruebas con alguien un poco más grande que tú para ver cómo te va? —preguntó.


  Hubo un aplauso generalizado a su alrededor, pero Abril sólo vio el cuerpo enorme y magnífico de Xander, que perforaba con la mirada al hombre fornido. Sabía que debía disimular su admiración por su complexión alta y musculosa, pero era sencillamente demasiado imponente.


  Se oyó una nueva conmoción al lado de la puerta con la llegada demorada de la policía. Las manos sobre sus armas, evaluaron rápidamente el estado de cosas. Cuando vieron quién tenía inmovilizado al hombre, los dos oficiales de policía se quedaron boquiabiertos.


  —¿Se encuentra usted bien, señor Thorpe? —preguntó uno de ellos, corriendo hacia él con las esposas en la mano. De inmediato, se ocupó hábilmente del hombre retenido.


  —Estoy bien. Pero este hombre atacó a la mujer que está en el suelo y a Abril Hallman, la gerente de mi oficina. 


  El oficial de policía se sentía más que un poco sobrecogido ante la presencia de Xander Thorpe. Era famoso tanto en el ring de boxeo como en el ámbito judicial. Pero el oficial cuadró los hombros, queriendo proyectar una imagen profesional delante de la figura que la mayoría de los oficiales veneraba.


  —Lo ficharemos por asalto con agresión, y por alteración del orden público —dijo el otro oficial. Se acercó a la anciana, y la ayudó a ponerse de pie, interrogándola para ver si necesitaba una ambulancia. Mientras tanto, Xander se dio la vuelta para fulminar a Abril con la mirada. Al instante, ella se sintió intimidada por la furia que vio en sus ojos azul índigo. ¿Por qué estaba enojado con ella?


  Está bien, se trataba de una pregunta tonta. Xander siempre estaba enojado con ella por un motivo u otro. Y por lo general ella le devolvía el veneno, sin aflojar ni un metro. Pero jamás lo había visto tan furioso. Normalmente, limitaba su ira a breves comentarios sarcásticos en una reunión o a soltar comentarios mordaces cuando ella no le encontraba un nuevo empleado o un reemplazo lo suficientemente rápido.


  Pero ahora el nivel de furia era incomparable. 


  Mientras los oficiales de policía trataban de organizar a los testigos, obtener declaraciones y llevarse a rastras al matón, Xander caminó lentamente hacia ella. En realidad, no fue que caminó sino que la acechó. Sólo mediaban cinco pasos entre ambos, pero pareció un siglo hasta que llegó junto a ella. Cuando estaba a menos de un centímetro, Abril levantó la mirada hacia sus ojos azules, estirando el cuello hacia atrás, porque no podía retroceder y él tampoco cedía.


  No dijo una palabra. Sencillamente, le atenazó el brazo con una mano de hierro y la arrastró fuera de la cafetería.


   


  —Vamos a necesitar que la señorita Hallman preste declaración —comenzó a decir uno de los oficiales mientras Xander la arrastraba a la puerta. 


  Abril apuró el paso para alcanzarlo, porque Xander era mucho más rápido que ella. Además, llevaba tacones de ocho centímetros. Sabia que sus piernas lucían increíbles, pero no eran el calzado adecuado para caminar así de deprisa.


  —Iré con ella más tarde —replicó Xander al oficial lo más cortésmente que le permitió la furia. 


  Abril estaba a punto de exigir una explicación, pero él no le dio tiempo ni para tomar un respiro. Este tipo la había torturado durante años con su rabia, ¡estaba harta! ¡Hoy mismo se acabaría! Estaba a punto de soltar el brazo y enfrentarlo, cuando él tiro de ella y la llevó a un lado del edificio.


  Xander ni siquiera intentó controlar la furia. Jamás había estado tan aterrado en su vida como cuando vio a Abril enfrentarse a ese sujeto despreciable. Y cuando el tipo de hecho le pegó, estropeándole la piel hermosa y perfecta, fue suficiente para descontrolarlo. A partir de ese momento dejó de pensar de manera racional. Se transformó en puro instinto. Sintió que la ira le bombeaba por las venas y se abalanzó sobre el hombre antes de que pudiera volver a lastimar a Abril, instantes antes de que arremetiera contra ella por segunda vez, arrojándolo contra la pared. Con un movimiento despiadado, Xander le torció el brazo detrás de la espalda, queriendo desesperadamente arrancárselo del cuerpo. Miró hacia atrás, y volvió a ver a Abril. Verla saber que una vez más estaba a salvo, era lo único que le devolvió un cierto control sobre sí mismo.


  Cuando llegó la policía, se sentía más que aliviado de poder entregarle la escoria que tenía retenida, pero seguía presa de la furia y el terror. Con un gruñido ronco y la decisión de garantizar que Abril, su Abril, su Abril hermosa, delicada, dulce y demasiado valiente, estuviera fuera de peligro, la aferró bruscamente del brazo .No estaba seguro de lo que iba a hacer. Sólo supo que tenía que asegurarse de que estuviera a salvo. De que siguiera entera.


  Cuando vio el lado del edifico, fuera de la vista de los transeúntes, la arrastró allí. Pensó que solamente iba a encararla, le exigiría una explicación respecto de por qué había arriesgado su cuerpo y su vida de un modo tan ridículo. Pero en cambio la besó. Aunque no fue sólo un beso. Se trató de uno de esos besos avasalladores, turbulentos, demoledores, que demostró todo lo que sentía por esta mujer.


  Abril estaba tan sorprendida cuando la boca de él cubrió la suya que el estupor la dejó inmóvil unos segundos. Y luego cayó en la cuenta de que Xander la estaba besando. No, no sólo la estaba besando. Presionaba su cuerpo contra el suyo, frotaba las caderas contra las suyas, deslizando las manos sobre su cuerpo… nada menos que bajo la blusa de seda… y no pudo detener la ola de deseo, inmediata y potente, que la recorrió por dentro. No recibiría aquel beso de manera pasiva. Arremetió ella también, exigiendo más, deslizando las manos sobre sus brazos, sintiendo esos músculos abultados debajo de la camisa de vestir engañosamente circunspecta hasta que sintió el calor de su piel en el cuello. Hizo una pausa para disfrutar de aquel calor, absorbiendo con los dedos la textura de su piel antes de seguir subiendo, y descubrir que su cabello era tan suave, tan sedoso… Probablemente, era lo único que tuviera ese hombre que fuera suave, y no creyó posible que fuera tan placentero, que su sabor fuera tan increíble. Deseó a este hombre como no había deseado otra cosa en la vida. Lo deseó más de lo que creyó posible.


  ¡Y luego se apartó de ella! 


  Abril levantó la mirada, sorprendida y confundida. La boca le temblaba de deseo, quería sentir los labios firmes de Xander sobre los suyos, tomando, saboreando, entregando.


  ¿Por qué se había detenido? ¿Por qué le hacía esto? ¿Acaso no se daba cuenta de lo que le había despertado por dentro? 


  En el momento en que su calor maravilloso y seductor se alejó ligeramente de ella, y la mente dejó de estar ocupada por aquel beso alucinante, las costillas de repente le comenzaron a doler. Trató de no manifestar el dolor, pero no debió conseguirlo, porque los ojos de él se entornaron y se apartó de ella para poder observarla.


  —¡Estás lastimada! —dijo bruscamente, y el aliento siseó entre sus dientes mientras se inclinaba aún más, examinando su mejilla y la línea de su mandíbula, que recién entonces comenzaban a mostrar señales del golpe recibido.


  —Estoy bien —susurró ella, pero las manos de él se movieron apenas, y soltó un gemido de dolor.


   


  Xander apretó los labios al descender la mirada hacia ella, y la furia de siempre estalló en medio del enajenamiento de la lujuria. 


  —No estás bien —dijo contradiciéndola. Con destreza le palpó las costillas. Cuando ella volvió a hacer un gesto de dolor, él sacudió la cabeza—. Te llevaré al hospital —le dijo.


  Ella movió la cabeza. 


  —¡No! ¡Al hospital, no! —le dijo con firmeza. Su madre había muerto en un hospital, y en su mente habían quedado asociados pensamientos negativos de manera perdurable e irracional.


  —Necesitas ver a un médico —le dijo con firmeza—. Y seguramente debas hacerte una radiografía para ver el estado de tus costillas. 


  —Mis costillas están bien —le aseguró enfática. Le tomó el antebrazo con los dedos para evitar que hiciera algo cruel, como apartar la tibia mano de su piel, que de pronto había aprendido a reconocerlo. —Apenas un poco lastimadas. Me repondré. —Para probarlo, contuvo el aliento, preguntándose si sus dedos se moverían esos escasos centímetros más arriba. Sus pechos sentían un deseo tan imperioso de que lo hiciera, y su mente estalló al imaginar su pulgar, apoyado justo debajo del pecho, moviéndose hacia arriba. El pezón ya se había endurecido en anticipación, pero no podía decir nada, no le podía rogar que terminara lo que recién había comenzado.


  Se quedaron mirándose un largo instante. El aire pareció crepitar entre ellos, como si estuviera cargado de la electricidad que chisporroteaba entre sus cuerpos. No podía respirar; tampoco, moverse. Nada en el mundo tenía sentido salvo que este hombre deslizara la mano hacia arriba para cubrirle el pecho y hacerle sentir su calor.


  Cuando él movió la mano ligeramente, ella no pudo ocultar el dolor que la atravesó por dentro.


   


  Xander dijo algo en voz baja que era irrepetible, y luego dio un paso hacia atrás.


   


  —Te llevaré a un hospital.


   


  Comenzó a tirar de ella hacia el auto, pero ella se resistió. 


  —Por favor —le rogó, y su mirada reveló el temor que sentía hacia los hospitales —. Me daré un baño de agua tibia y se me pasará todo —prometió—. Pero al hospital, no.


  —Pero necesitas ver a un médico —razonó él. 


  Un médico era mejor, pero en realidad prefería mantenerse alejada de todo eso. Su filosofía sobre la enfermedad en el pasado había sido fingir que no existía. Hasta ahora, había funcionado bastante bien.


  —Si mañana no me siento bien, te prometo que veré a mi médico. 


  Xander sabía que era mejor si veía a un médico ahora, pero no pudo ignorar la mirada de súplica en sus brillantes ojos marrones. Había visto antes su terquedad, y sabía que no cedería un ápice. Se inclinó hacia ella y apoyó los brazos sobre el edificio que estaba detrás, a ambos lados de su cabeza.


  —Está bien —dijo—, te darás un baño de agua caliente y descansarás el resto de la tarde. Si no lo haces, te llevaré al hospital y te ataré yo mismo a la máquina de rayos X si hace falta. Y lo haré de todos modos si el baño no es suficiente. —Cedió un poco, y acercó la mano a su mejilla para acariciarla, acunando su cabeza en su mano grande y fuerte. —De todos modos, te prometo que si terminas yendo a un hospital no dejaré que te suceda nada —dijo con voz ronca y profunda.


  Cuando la trataba de un modo suave y dulce, el corazón de Abril se colmaba de algo que se negaba a identificar. No sabía cómo lidiar con un Xander amable. Estaba tan acostumbrada a pelear por todo con él ,que este nuevo Xander era un misterio. Y también los sentimientos que amenazaban con llenarle los ojos de lágrimas. Parpadeó rápidamente, tratando de ocultarle su vulnerabilidad. No terminaba de comprender lo que estaba sintiendo, y aquello la asustó.


  —Ven —dijo él, todavía con esa voz suave y bondadosa. Le tomó la mano y la condujo por la parte posterior del edificio hacia el estacionamiento. Con un clic destrabó los seguros de su moderno sedán negro y abrió la puerta del lado del acompañante para que entrara.


  —Puedo manejar…


   


  —Entra, Abril —la interrumpió. Lo dijo con firmeza, pero sin perder el tono suave, persuasivo, como diciendo “no vas a poder salirte de ésta”. 


  Con un suspiro, se deslizó sobre el suave asiento de cuero. Una sensación de opulencia la embargó cuando el lujo le ciñó el cuerpo. Pero no tuvo tiempo de pensar más en ello, porque un segundo después, Xander estaba metiéndose al lado de ella, extendiendo las largas piernas peligrosamente cerca de sus muslos. El auto podía ser un sedán de lujo, pero Xander era un hombre gigantesco, y rara vez había un espacio que fuera lo suficientemente grande para él. Cualquiera fuera la habitación en donde estuviera, a ella siempre le parecía pequeña. Tenía hombros enormes, músculos abultados en todo su cuerpo, y piernas tan largas que zanjaban velozmente la distancia entre dos puntos. Resultaba increíble cuando tenía que moverse de la puerta de su oficina a su escritorio. Cada vez que entraba en su oficina, Abril se sentía atraída por sus piernas: la boca se le secaba al observar aquellos músculos fibrosos bajo los pantalones confeccionados a medida.


  —¿Adonde vamos? —preguntó, tragando el nerviosismo que de pronto asomó por tenerlo tan cerca. 


  —Te voy a llevar a tu casa —le dijo. Sus largos y delgados dedos manejaban con destreza el cambio. Abril quedó fascinada por esos dedos, imaginándolos revisando sus costillas, preguntándose cómo se verían sobre su pálida piel.


  Respiró hondo y desvió la mirada, dirigiendo la vista fuera de la ventana. —Gracias por tu ayuda —dijo. 


  Xander oyó el temblor en su voz y se dio cuenta de que recién ahora caía en la cuenta de lo que había sucedido. La adrenalina iba desapareciendo, y muy pronto comenzaría a sentir el cansancio.


  —De nada —le dijo, y luego tuvo que sacudir la cabeza al recordarla de pie delante de la diminuta anciana, protegiéndola mientras enfrentaba al hombre pendenciero—. ¿Por qué lo hiciste? —preguntó, girando a la izquierda y luego a la derecha.


  Tal vez podía estar mirando por la ventana, pero no observaba el paisaje. Recordaba el momento en la cafetería cuando el hombre se volvió agresivo, y comenzó a repasar con la mente todo lo que había sucedido.


  —No lo sé. A esos dos nadie más los iba a defender. Alguien debía hacerlo.


   


  El miró sus delgadas piernas, cruzadas recatadamente a la altura de los tobillos, y las manos, apretadas en el regazo. 


  —Así que tomaste la iniciativa y le dejaste bien claro quién mandaba. —Se río al recordarla parada allí, con los tacones sexy de ocho centímetros de altura, las piernas separadas a la altura de los hombros en una postura perfecta para pelear, y los brazos delante del cuerpo, con los puños levantados como si sus cincuenta y cinco kilos pudieran detener a un toro salvaje de ciento veinte.


  Abril se sonrojó al recordarlo.


   


  —Está bien, entonces fuiste tú quien le dejaste claro quién mandaba realmente. La verdad es que me impresionó cómo lo sacaste de combate. 


  —Mis hermanos y yo nos entrenamos en un ring. —Descendió la mirada hacia ella brevemente, pero ella entendió. Era evidente que le estaba diciendo que estaba entrenado para intervenir y hacer algo así. Ella, no.


  Se mordió el labio y miró por la ventana. Los ojos se le llenaron de lágrimas y sintió vergüenza.


   


  —No iba a dejar que esa inocente mujer sufriera a causa de aquel hombre. —Admirable. Valiente —dijo, asintiendo con la cabeza—, pero también estúpido. Te podrían haber lastimado gravemente. 


  —Pero no sucedió —dijo simplemente, ignorando el dolor que comenzaba a palpitarle en la mandíbula y las costillas. Jamás le admitiría lo fuerte que había sido el golpe propinado por el hombre. Lo podía manejar sola, se dijo en silencio.


  Él respiró hondo sintiendo una nueva ola de furia por dentro.


   


  —Esta vez… Prométeme que jamás volverás a hacer una cosa así.


   


  Ella se mordió el labio y miró hacia la derecha, afuera de la ventana.


   


  —Te prometo que no haré nada que crea que sea estúpido.


   


  Él maldijo por lo bajo, intentando controlar la ira.


   


  —Lo cual deja fuera muchas de las cosas que yo sí considero que podrían ser estúpidas —dijo, entendiendo perfectamente lo que ella le quería decir.


   


  Condujo el auto dentro de un estacionamiento y de inmediato lo ubicó en un espacio disponible.


   


  —Vamos —dijo, y apagó el motor. 


  Abril ya estaba fuera del auto cuando advirtió que ésa no era su casa. Ni siquiera era su barrio. Incluso si hubiera ahorrado todo su salario por el resto de su vida, jamás se hubiera podido comprar ni el apartamento más pequeño en aquel suburbio.


  —¿Dónde estamos? —preguntó.


   


  —En casa. Voy a asegurarme de que te repongas —dijo, y apoyó la mano sobre su espalda para guiarla hacia los ascensores. 


  El corazón de Abril comenzó a latir con fuerza, triplicando sus pulsaciones ante la sola idea de entrar en el reducto íntimo de Xander. Ni siquiera solía entrar en su oficina. Cuando tenía que hablar con él sobre algún tema, se quedaba de pie en la entrada. De ningún modo entraría en su ámbito privado. S¡ su oficina era demasiado personal, no podía ni imaginar lo que sentiría al entrar en su apartamento.


  —Debo regresar a casa —dijo rápidamente, comenzando a volverse hacia la puerta. Tenía la intención de tomar un taxi que la llevara a su casa, donde se recluiría del mundo. Tenía terror de estar sola con Xander en su casa. Lo que más la aterrorizaba era estar a solas con él, pero, también, estar rodeada de todos sus objetos personales. Ya era difícil estar en su presencia.


  Pero Xander no se lo permitiría de ningún modo.


   


  —Ven —le replicó, y le rodeó la cintura con el brazo, con cuidado para evitar tocarle las costillas—. Estarás cómoda. No dejaré que te pase nada. 


  Ella accedió, pero sólo porque las rodillas le temblaban tanto que no pudo detener el camino que había iniciado hacia los ascensores. Al entrar en el ascensor, se apartó de Xander, pero él seguía estando demasiado cerca, y dominándola con su presencia. Como en una sala de conferencias o en su auto, el hombre ocupaba todo el espacio, llenando cada partícula de aire con su masculinidad.


  Cuando las puertas se abrieron, él le volvió a poner una mano fuerte en la cintura, conduciéndola hacia el apartamento. Ni siquiera pudo darle una rápida mirada. Él la guió directamente a una habitación fabulosa y luego a un baño de mármol enorme, repleto de detalles de acero y cromo. En el medio, había una bañera gigante con hidromasaje. Sintió que se le salían los ojos de las órbitas ante semejante lujo, y no pudo evitar un gran suspiro al imaginarse relajada en la enorme bañera de mármol.


  Él la oyó suspirar y soltó una suave carcajada.


   


  —Me alegro de que por fin haya algo mío que te guste. 


  Ella mantuvo la boca cerrada mientras él se inclinaba y abría el grifo de agua, pensando que definitivamente le gustaba su trasero. Era un estupendo trasero, marcado por la fina tela de su pantalón, y sintió que se le volvía a secar la boca. Le fue imposible apartar la mirada, y no vio cuando él le echó algo al agua. De inmediato se formaron burbujas que subieron a la superficie a medida que el agua rápidamente llenó la bañera.


  Se volvió y alcanzó a verla sonrojarse, pero no comprendió por qué.


   


  —Buscaré algo para el dolor. Métete en la bañera y relájate. 


  Pensó que tal vez asintió con la cabeza, pero estaba segura de ello. Estaba completamente aturdida, asustada, y la mente no le funcionaba. No podía reaccionar, incapaz de creer que realmente estaba parada en medio del lujoso baño de Xander.


  La puerta se cerró con un clic detrás de ella, pero siguió mirando fijamente la bañera, que rápidamente se llenó con burbujas y agua. Fue demasiado tentador para que su cuerpo dolorido resistiera. Con dedos temblorosos y echando miradas furtivas hacia atrás, se desvistió, dobló rápidamente la ropa y ocultó sus tanga y corpiño de encaje. Su mirada se posó en el agua cálida, deseosa ahora sí de sentir el alivio que le proporcionaría el agua caliente.


  Unos escalones subían a la bañera elevada, y del otro lado descendían otros. ¡Era gigante! ¡Y maravillosa! Estaba ubicada en un rincón del baño, y un enorme ventanal con vista a la ciudad dejaba ver a lo lejos el río Chicago y el horizonte poblado de rascacielos y autopistas, que bullían frenéticos de actividad.


  Se deslizó dentro del agua caliente y perfumada, y cerró los ojos mientras el calor recorría todo su cuerpo, calmando rápidamente los dolores, al menos de momento. Se recostó hacia atrás, sorprendida por la sensación maravillosa del mármol que se adaptaba a su cuerpo, relajándole la espalda y las piernas. Debía ser seguramente la bañera más cómoda en la que se había bañado jamás, pero eso no quería decir mucho, ya que las únicas bañeras en las que había podido disfrutar de un baño habían sido las comunes, que eran mucho más adecuadas para bañar niños que para acoger un cuerpo adulto. Su propia casa en la ciudad era agradable, perfecta para sus necesidades, salvo por su clásico baño funcional.


  Con un suspiro, permitió que su cuerpo se relajara. Cerró los ojos y dejó volar la mente hacia aquel beso al costado del edificio. Por el momento, no hizo ningún esfuerzo por entender por qué había dejado que Xander la besara ni por qué siquiera había reaccionado a su beso. Había visto a las mujeres desfilando por su oficina para encontrarse con él. Todos los meses acompañaba a una mujer diferente a fabulosas fiestas y reuniones sociales en la ciudad. Las que tenían suerte podían durar cinco semanas; las aburridas, tal vez sólo tres. Una mujer afortunada había conseguido mantener vivo su interés un récord de seis semanas.


  No era que estuviera pendiente de lo que duraba cada una de ellas en brazos de Xander. Pero era difícil ignorarlo cuando resultaba tan frecuente. 


  Además, el personal de la oficina hacía apuestas para determinar cuánto tiempo duraría cada una, así que era complicado mantenerse ajeno al cotilleo o al pozo de la oficina, pegado sobre la puerta del freezer en la cocina de la firma.


  Sin quererlo, se estremeció de solo pensar en el momento en que sus colegas apostarían cuánto tiempo podía mantener despierto el interés de Xander por ella. Eso no quería decir que siquiera lo intentaría. ¡El tipo era un imbécil total!


  Sin embargo, no lo culpaba. Veía lo peor en las relaciones. En el sentido más básico, su trabajo consistía en destruir un matrimonio, diseccionarlo en mil pedazos y obtener el máximo provecho de una relación para uno u otro de los cónyuges. Se enfrentaba no solo con la peor parte de un matrimonio, sino con la maldad y la mezquindad de cada individuo. No solo de su cliente, fuera la esposa o el esposo, sino que, sentado del otro lado de la mesa, también veía el rostro más terrible de la parte contraria. Las peleas que estallaban cada tanto eran feroces en tanto el rencor afloraba de todas las formas posibles.


  Tal vez debía ser más amable con él, más considerada. El hombre veía la maldad en tantas personas…; no debía tener que verla en las personas con las que trabajaba.


  Tal vez debía mudar su oficina a otro piso. No necesitaba estar en el mismo piso que él, pensó mientras pasaba revista mentalmente a los cuatro pisos y su distribución. Siempre que habían ampliado su presencia en el edificio, era ella quien asignaba las oficinas a los abogados y asistentes. Siempre, por alguna razón inexplicable, había conservado su propia oficina en el mismo piso que Xander.


  En realidad, en una oportunidad, después de una semana particularmente frustrante, había reorganizado algunas cosas y estuvo a punto de trasladar su oficina al sector de Ryker. Pero ese cambio había sido frustrado. Nunca entendió bien todos los pormenores, pero en aquel momento no lo discutió.


  Tal vez fuera hora de trasladarse a una nueva área, para alejarse un poco más de él. Seguramente, podía destinar su oficina a un nuevo abogado. Tenía más de setenta abogados de divorcio bajo su mando a lo largo de todo el país, y más de treinta de ellos estaban aquí en la oficina de Chicago. Siempre le resultaba increíble la cantidad de personas que querían disolver su matrimonio, pero en cuanto a su negocio, marchaba sobre rieles.


  Cerró el agua, disfrutando del silencio mientras el dolor de las costillas iba disminuyendo poco a poco. Xander había tenido razón. Un baño caliente eta exactamente lo que necesitaba. Y seguramente hubiera desestimado la idea si hubiese vuelto a su casa. Lo más probable era que hubiera sacado la computadora para tratar de resolver los mil problemas que requerían su atención todos los días.


  Sí, esto era perfecto, pensó eufórica. Abril tenía que recordarse a cada instante que no estaba entusiasmada porque fuera el baño de Xander. Simplemente, porque se sentía relajada por primera vez en… meses.


  En realidad, relajada no era la palabra. No, lo que sentía no era para nada una sensación de relajación. Se sentía renovada. Sí, ésa era la palabra. Se sentía renovada por el agua y las burbujas. Seguramente eran las burbujas con aroma a lavanda que él le había puesto.


  De pronto, pensó… ¿por qué tenía Xander baño de burbujas con aroma a lavanda? Ni siquiera había tenido que ir a buscarlo. El sentimiento de felicidad se disipó rápidamente, y emergió dentro de ella algo oscuro y hosco al tiempo que las burbujas comenzaban a reventar y desinflarse.


  De pronto, la puerta del baño se abrió, y Xander apareció; sus ojos azul índigo lanzaban chispas.


   


  —¡Tú dejaste que te besara! —gruñó. 


  De inmediato desaparecieron las especulaciones acerca de quién había traído las burbujas a su casa, y sintió que la boca se le secaba al recordar aquel beso. Aquel beso increíble, ardiente, que le había volado la cabeza.


  Comenzó a sacudir la cabeza, pero él se acercó a grandes pasos, con las manos apretadas sobre las caderas, y apenas se detuvo cuando llegó al lado de la bañera. —Sí, tú también me besaste.


   


  Habiéndolo afirmado, se inclinó hacia abajo y la levantó de la bañera. El agua le chorreó del cuerpo, y las burbujas se adhirieron en lugares poco estratégicos.


   


  —¿Por qué lo hiciste? —preguntó, pero no esperó una respuesta. 


  El beso le provocó un temblor en todo el cuerpo. No tuvo tiempo de sentir vergüenza de estar completamente desnuda, ni de advertirle que estaba empapada. Casi ni se dio cuenta de que en algún momento él se quitó la chaqueta del traje y la corbata. Lo único que supo era que sus fuertes brazos la estaban envolviendo y la estaba besando una vez más. Aquella sensación estremecedora de deseo, que había sido reprimida durante el breve viaje de la oficina a su apartamento, se volvió a encender, y un escalofrío de excitación le recorrió el cuerpo.


  No fue consciente cuando sus brazos se envolvieron alrededor de su cuello, pero tembló cuando las manos de él se deslizaron sobre sus brazos, descendieron por su espalda, y ahuecaron sus nalgas, empujando sus caderas contra las suyas. Nada le era suficiente, y apretó el cuerpo aun más, sin siquiera tratar de entender lo que estaba sucediendo, en tanto todo su ser se concentraba en aquella ola palpitante e implacable de deseo que se anudaba en la parte más baja de su vientre.


  Cuando apartó la boca con violencia de la suya, ella soltó un grito de protesta, pero la ignoró y la tomó entre sus brazos, para levantarla en el aire. Miró hacia abajo y casi se derrite cuando la boca de él descendió sobre su pezón. No se dio cuenta de que tenía las piernas envueltas alrededor de su cintura ni de nada más. El tiempo, el trabajo, las responsabilidades…, todo quedó suspendido en el tiempo. Dejó caer la cabeza hacia atrás, y el deseo la inundó al sentir que la boca de él le succionaba el pecho con fuerza, provocando y apenas rozándolo antes de incrementar de nuevo la presión. Cuando movió la boca al otro pecho, pensó que estallaría de placer.


  No tuvo tiempo para procesar todo lo que estaba sucediendo, ni siquiera para darle algo a cambio. Los brazos de él la volvieron a posar sobre el suelo y ella lo besó a su vez, tratando de manejar lo que la hacía sentir. Pero no había caso. Sus manos estaban en todos lados, encontrando lugares en su cuerpo que ni siquiera sabía que tenían terminaciones nerviosas. Parecía que cada lugar donde tocaba intensificaba aún más ese maravilloso y terrible deseo.


  La sensación fría a sus espaldas fue el único momento de cordura, pero eso también quedó en el olvido cuando lo sintió deslizarse dentro de su cálido cáliz. No recordó el movimiento de sus dedos tirando, prácticamente arrancándole la ropa, ni a él mismo tomando la billetera para enfundarse el preservativo. Sólo supo que, por una fracción de segundo, cuando finalmente quedó desnudo y sus cuerpos pudieron tocarse sin la molestia de la ropa, se sintió satisfecha. Aquel momento desapareció en el Ínstame en que se movió dentro de ella, encendiéndole la piel en mil lugares y enloqueciéndola de deseo. Cuando movió su cuerpo, ella soltó un grito. El ardor se calmó apenas, y ella se movió para acogerlo aún más. No se dio cuenta de que sus uñas estaban clavándose en la piel de sus hombros. Sólo supo que quería seguir sintiendo aquel apetito, y que deseaba hallar algo para calmarlo.


  Cuando sintió el ligero dolor, lo ignoró y descendió las manos sobre su espalda para que él la penetrara aún más. Una vez que lo tuvo completamente dentro, sonrió eufórica.


  Pero luego él comenzó a moverse y el deseo casi se transformó en dolor. Incapaz de manejarlo, movió la cabeza hacia adelante y hacia atrás, y levantó las caderas para encontrarse con sus embestidas mientras sus manos descendían y sus dedos empujaban las caderas de él para que se moviera aún más rápido.


  En el momento en que su mundo estalló, jadeó y gritó, aferrándose a Xander, incapaz de manejar la ola tras ola de placer que el cuerpo de él le provocó, pero aun así saboreando la experiencia.


  Xander sintió su clímax y observó fascinado. Controló su propia liberación, queriendo que ella disfrutara del momento al máximo. Pero con el cuerpo de ella que se contorsionaba debajo de él, no pudo reprimirse más y se derramó hacia fuera, apretando los dientes con el clímax más intenso y asombroso que hubiera experimentado jamás.


  Casi se colapso sobre ella, pero en el último momento, recordó sus costillas lastimadas y se dio la vuelta. Sintió un shock tras apoyar la espalda sobre los azulejos fríos, pero luego sus dedos hallaron el cabello de ella y jugueteó con los suaves mechones, gozando unos momentos más de la emoción de tenerla con él y de acabar de hacerle el amor a la mujer más perfecta que hubiera conocido.


  Abril jadeó cuando sintió que la atraía hacia él, pero no tenía la suficiente energía para protestar. Así que cuando finalmente quedó extendida sobre su pecho musculoso en lugar de debajo de él, sólo atinó a recostarse sobre él, tratando desesperadamente de recuperar el aliento.


  Se estremeció al sentir sus manos deslizarse sobre su espalda, y sonrió cuando sus propios dedos se entrelazaron en la ligera capa de vellos sobre su pecho. Pero luego sintió algo más abajo y sus ojos se abrieron aún más. Levantó la cabeza apenas, mirándolo y casi se rio al ver su mandíbula tensa.


  Abril se movió ligeramente, y sintió que él se volvía a hundir en ella. Soltó un gemido, desplazando las caderas un poco.


   


  —¡No hagas eso! —gruñó él, y trató de mantenerle quietas las caderas. 


  Abril cerró los ojos y empujó contra su pecho. —¿Por qué no? —preguntó, temblando una vez más. Las manos de Xander se deslizaron sobre su cuerpo hasta llegar a sus pechos y ahuecarlos.


  —Porque si no te detienes, vamos a tener que comenzar de nuevo —dijo con un gruñido ronco.


   


  Ella estaba fascinada. Volvió a moverse apenas y jadeó cuando su cuerpo se volvió a estremecer. 


  —¡Cielos! —suspiró y cerró los ojos. Echó hacia atrás la cabeza y apoyó las manos sobre su vientre, moviéndose una vez más. Decididamente, le gustaba esa posición, habiendo oído hablar y leído sobre ella en libros. Aunque todavía estaba por verse si era mejor o no que la otra.


  Inhaló bruscamente y sintió que las manos de él se desplazaban a sus caderas, para colocarla sobre su erección. Su boca se abrió sorprendida. ¿Cómo era posible que algo tan invasivo le resultara tan maravilloso?


  —Hazlo de nuevo —gruñó él.


  Abril volvió a levantar las caderas, sintiendo la fricción y estremeciéndose al sentir el hormigueo que se concentraba justo allí abajo e irradiaba hacia fuera.


   


  —Sí —suspiró.


   


  —Maldición, Abril —gimió—. Tienes que moverte, cariño. 


  Ella se mordió el labio. Siguió a un ritmo lento para poder sentirlo todo, absorber todas las sensaciones. Le gustaba esto. ¡Mucho! Ignorándolo, se movió como quiso, apartando sus manos de sus caderas cuando trató de que se moviera como él quería que lo hiciera. Descendió la mirada hacia él. Tenía los ojos dilatados al tiempo que su cuerpo ondulaba contra el suyo. Xander terminó apoyando la cabeza hacia atrás, sobre los azulejos del baño, y dejándola tomar la iniciativa. Disfrutó eso sí del panorama, incluso si pensó que tal vez sufriría una lenta agonía por el modo en que se movía, tan lentamente, y por la belleza con que temblaba su cuerpo.


  Cada vez que hundía las caderas en él, lo llevaba más y más arriba. Xander intentó refrenarse a toda costa. Lo emocionaba verla descubrir su cuerpo, pero después de varios minutos de aquella tortura lenta, no lo pudo soportar más. Levantándose de modo que la tenía prácticamente sentada sobre su regazo, atrapó el pezón de ella con la boca, succionando con fuerza, y luego lamiendo con la lengua para volver a succionar, y pasar al otro. Los gritos de ella lo incitaron y le agarró las caderas con fuerza para tomar control del ritmo. Tras levantarla en el aire, se hundió dentro de ella, al tiempo que le besaba los pechos En ese momento, el clímax de Abril le provocó un grito, y su cuerpo se retorció buscando alejarse de él a la vez que le exigía que siguiera adelante. Finalmente, terminó desplomándose sobre él. Sólo le llevó a Xander unas pocas embestidas para alcanzar su propio clímax, lo cual se derrumbó hacia atrás sobre los azulejos del baño, repleto una vez más, y con aquella increíble mujer entre los brazos.


  Capítulo 3


  
    

  


  Abril miró a su alrededor, azorada por la tenue luz que comenzaba a asomar a través de las ventanas. La noche anterior Xander no se había molestado en cerrar las persianas de su dormitorio, pero ella no le había dado una oportunidad. Suspiró e intentó hundir el rostro en la almohada al lado de ella. Tal vez estuviera sola en la cama, pero podía sentir aún el calor de él en todo el cuerpo. Incluso agotada como estaba en ese momento, seguía deseando encontrarlo y besarlo, sentir sus manos acariciándola otra vez. Jamás había experimentado algo así. Cuando la tocaba sentía una especie de electricidad en la piel.


  Oyó la ducha y supo que debía marcharse. No estaba segura de cuál sería su reacción a la luz del día, pero ella era una persona cobarde y no quería enfrentarlo. No después de todo lo que habían hecho anoche.


  Se sentó en la cama, tapándose con la sábana. Un gesto de desazón se adueñó de ella al ver su ropa doblada sobre una de las sillas. Se había preocupado tanto por acomodarla y ocultar la ropa interior. Pero ahora su tanga y su corpiño estaban expuestos sobre la pila.


  Abril era capaz de ruborizarse, aun cuando él no estuviera allí para verlo. Se deslizó fuera de la cama, desesperada ahora por salir de su habitación antes de que terminara de ducharse. No entendía bien por qué no quería enfrentarlo. Probablemente, debían hablar sobre lo sucedido, pero en ese momento era, sencillamente, imposible.


  Se vistió en tiempo récord, y luego maldijo cuando advirtió que no tenía la billetera. Debió perderla ayer en la cafetería, cuando comenzó la pelea. Estaba a punto de entrar en pánico ante la perspectiva de ver a Xander esa mañana cuando vio la billetera de él.


  Con los zapatos en la mano, caminó hacia allí. ¡Vaya! El tipo tenía más de trescientos dólares adentro. ¿Quién se podía dar el lujo de llevar semejante cantidad de dinero? Pues, era obvio que los súper ricos. Xander claramente entraba en esa categoría.


  Abril no tuvo tiempo para pensar en ello. Agarró un billete de diez, garabateó una nota apresurada en la que le decía que le quedaba debiendo ese dinero, y luego salió despavorida de la fabulosa residencia. Una vez afuera, advirtió que sólo había un apartamento por piso y la puerta del ascensor. Le entró la duda, pero no tenía tiempo para grandes disquisiciones. Tenía que desaparecer antes de toparse con Xander. Lo tendría que enfrentar después —seguramente él iría a la oficina—, pero eso le daría una hora o dos para pensar en lo que había sucedido sin tenerlo cerca, inhalando el aroma masculino que la terminaba desarmando.


  ¡Maldición! Salió corriendo a toda velocidad del edificio, con la mano en alto, y alcanzó a detener un taxi que justo paraba con un pasajero que descendía. Por suerte, Xander vivía en el centro de la ciudad, y sobraban taxis.


  Se arrojó en el asiento trasero del vehículo y le dio su dirección al taxista, pero al advertir que no tenía llaves ni nada, cambió de opinión y le pidió que la llevara a la oficina. El hombre se mostró reticente, ya que se trataba de un viaje mucho más corto, pero no tuvo tiempo para ocuparse de su reacción.


  Al llegar a la oficina, ignoró las miradas curiosas de la recepcionista y de algunos abogados que habían llegado temprano, y avanzó apurada a su oficina. Una vez allí, tomó sus llaves y su cartera, aunque seguía sin encontrar su billetera. Pero no le importó. Corrió a su casa, dominando el sentimiento de desorientación que la embargaba, y las lágrimas de confusión que la acechaban. ¿Cómo podía haber caído tan fácilmente en la cama con Xander? Desde el primer momento en que había entrado a trabajar en la oficina habían estado discutiendo acerca de absolutamente todo.


  En realidad, no era cierto. El primer año que comenzó a trabajar, había tomado el empleo de recepcionista mientras estudiaba en la universidad, pensando que sería sólo un puesto temporal hasta encontrar algo en el área de la administración. Xander se había detenido anee la mesa de entradas en muchas ocasiones, flirteando descaradamente con ella, obsequiándole pequeños regalos para Navidad o su cumpleaños, asegurándose de que le dieran todas las vacaciones que pedía. Aquel primer año fue todo dulzura.


  Fue cuando la ascendieron a asistente administrativa de Axel que comenzó a cambiar. Incluso entonces no se volvió agresivo, sino tan solo poco amigable. Al principio no entendió, aunque le dolió de todos modos. Extrañaba su sonrisa y conversar con él. Jamás entraban en grandes disquisiciones, pero siempre era dulce y amable. Cuando ella se compró su primer piso, él se aseguró de que Axel se ocupara de todos los asuntos legales sin cargo.


  Al principio no comprendió la distancia que puso entre los dos. Pero al poco tiempo , también ella comenzó a cerrarse. Su amistad pasó de un divertido coqueteo a una relación cortés, hasta terminar siendo una batalla campal.


  Al meterse en la ducha, tuvo que ser sincera consigo misma. No siempre había sido culpa suya . Le dolió cuando él apareció con su novia en la oficina. Así que tal vez había sido ella la primera en alejarse.


  Pero la noche en que ella pasó por la oficina para buscar un abrigo con un hombre con el que había salido a cenar, él se comportó de modo agresivo. Desde entonces, habían estado como perro y gato, peleándose por todo.


  Con un suspiro, salió de la ducha y se paró delante del espejo. Tendría que apurarse para llegar a la oficina a tiempo. Pero el reflejo que le devolvía el espejo de su mentón, cada vez más azulado por el hematoma, ¡era espantoso! ¿Cómo pudo hacerle el amor con ese aspecto tan horrendo? ¡Qué locura! Las luces debieron de estar aún mas bajas de lo que pensó. Rápidamente, aplicó una gruesa capa de maquillaje; no quería que la herida llamara la atención. También sus costillas tenían un color azulado, pero las podía tapar con una blusa de seda y La chaqueta del traje. Sencillamente, llevaría puesto la chaqueta todo el día, para evitar responder las preguntas sobre el incidente del día anterior en la cafetería .


  Después de aplicar hábilmente la base, logró ocultar la mayor parte del moratón. Si la miraban de cerca, era posible advertirlo, pero de otro modo sólo parecía que se había puesto un montón de maquillaje encima. Era algo poco habitual, pero no lo podía evitar. Tenía trabajo de sobra como para justificar permanecer la mayor parte del día encerrada en la oficina y evitar ver gente. Con ello se reducirían las preguntas y se aplacaría un poco la curiosidad.


  Finalmente, llegó a la oficina y fingió que nada trascendente acababa de suceder la noche anterior.


   


  —Xander Thorpe te está buscando —le dijo Diane apenas franqueó la puerta de entrada.


   


  Abril se quedó de una pieza.


   


  —¿Por qué? —preguntó después de dirigirle una larga mirada de extrañeza.


   


  Diane se quedó sorprendida por la pregunta. Se devanó los sesos buscando una respuesta, pero al final dijo: 


  —No estoy segura. No me dijo nada, pero ya me llamó tres veces la última media hora para ver si habías llegado. ¿Debo llamarlo y decirle que vas camino a su oficina? —preguntó, levantando el teléfono al tiempo que miraba a Abril.


  —No —dijo bruscamente, y luego sacudió la cabeza y se llevó la mano a la frente, tratando de calmarse—. No —volvió a decir, pero con voz más tranquila—. Iré a su oficina apenas me organice.


  Diane volvió a apoyar el teléfono, y Abril salió corriendo hacia su oficina. Cerró la puerta, e hizo varias inhalaciones profundas mientras se aferraba al escritorio. Iba a tener que enfrentarlo en algún momento. Era mejor sacárselo de encima.


  Apoyó la cartera y trató de recuperar fuerzas. Pero el golpe en la puerta la hizo girar bruscamente y abrir los ojos asustada. 


  Efectivamente, Xander estaba allí. Su figura imponente se recortaba en la puerta de la oficina. Lo primero que pensó hacer al verlo fue arrojarse en sus brazos otra vez, y pedirle que la besara como anoche, haciéndola sentir una vez más todas aquellas sensaciones extrañas y maravillosas.


  Pero parecía a la defensiva, no exactamente con ánimos de seducción. 


  —¿Te encuentras bien? —preguntó, y sus ojos azules la recorrieron desde la punta de la cabeza hasta los tacones de aguja negros. No lo podía asegurar, pero creyó que tal vez su mirada se detuvo al pasar por sus pechos. Por favor, que no esté imaginando las prendas íntimas que llevaba puestas, pensó febrilmente.


  —Sí, muy bien —dijo, pero no le pudo sostener la mirada.


   


  —Esta mañana te marchaste de casa —le dijo luego de un largo silencio.


   


  Ella se mordió el labio. 


  —Sí, lo siento. No estaba segura de… lo que debía… lo que pensarías… —no pudo terminar de hablar. De cualquier manera, no estaba realmente segura de lo que quería decir.


  —¿No estabas segura de lo que te diría cuando te viera en mi cama? ¿O si te hubieras duchado conmigo? —preguntó con voz sexy y profunda.


   


  Ella lo miró a los ojos, sin darse cuenta del calor, del deseo que reflejaba su mirada desnuda.


   


  —En realidad, no lo hubiera dicho con esas palabras —dijo finalmente.


   


  Él se frotó la mandíbula y sacudió la cabeza.


   


  —¿Debo atribuir lo que sucedió anoche a la adrenalina de la pelea? —preguntó.


   


  Ella abrió los ojos aún más, y pensó en negarlo, pero luego se detuvo justo a tiempo. Era una excusa perfecta. Y tal vez fuera cierta.


   


  No, admitió para sí, no era cierto. Pero por el momento serviría para explicar lo ocurrido.


   


  —Supongo que sí —dijo finalmente, aunque no quisiera asegurar que fuera la verdad absoluta. No podía mentirle tan descaradamente a Xander. 


  —Entonces, lamento haberme aprovechado de ti anoche —dijo, al tiempo que la rodeaba y dirigía la mirada fuera de la ventana—. Quería asegurarte que no volverá a suceder. Sé que estuve desubicado. Te llevé a mi casa para cuidarte, para asegurarme de que te repusieras, y… —se detuvo, suspirando—. Lo siento —volvió a decir.


  Girando para enfrentarla, la miró a los ojos, desafiándola a confesar que no tenía nada que ver con la adrenalina. Y todo que ver con desearlo como hombre. Pero aquellos bonitos ojos marrones se negaban a encontrarse con los suyos. Y se sintió más idiota que antes.


  Maldición, ¿por qué no la podía dejar tranquila y listo? ¿Por qué se sentía tan atraído por esta mujer? Ella no sentía lo mismo por él, y siempre había sido así. Ahora, sólo había empeorado el problema aprovechándose de ella. Al seducirla la noche anterior, se había comportado como un jefe grosero y prepotente. Cada vez que ella se había movido, se había excitado, y perdió la razón y el control de sí mismo por el hecho de tenerla finalmente en su cama, entre sus brazos, besándolo, como tantas veces había sucedido en sus sueños a lo largo de los últimos años.


  Pero incluso ahora, estando tan cerca de ella, inhalando el suave champú y el gel de ducha con aroma a frutillas que usaba, quería tomarla en sus brazos, despejar todo lo que tenía sobre el escritorio y hacerle el amor hasta que perdiera la razón.


  Si sólo se hubiera quedado en la cama esa mañana. Pero había tenido que levantarse. Le había hecho el amor tantas veces anoche; lo único que quería era volver a hundirse en ella. Se había despertado con su cuerpo suave pegado al suyo, los delgados brazos aferrados a él y su cuerpo se había endurecido como el de un adolescente en su primera cita.


  Solamente Abril tenía ese efecto sobre él. La deseaba con locura…, y ella sólo quería poner distancia entre los dos. 


  Ahora ya no le quedaba alternativa. Anoche había jugado su última carta. Tendría que retirarse, darle el espacio que ella quería. Jamás volvería a influir en la distribución de las oficinas cuando ella intentara mudarse de piso. Tal vez, si no la veía todos los días, no olía su perfume suave y femenino n¡ veía esos tacones sexy que se ponía, la olvidaría. Y tal vez, si no estaba en su piso, no estaría todo el día imaginándola con esa tanguita de encaje que había levantado anoche del suelo.


  —En fin…, sólo quería asegurarme de que estuvieras bien —dijo, tratando de llenar aquel silencio incómodo una vez más.


   


  Ella esbozó una sonrisa forzada.


   


  —Muchas gracias por tu preocupación. Realmente, estoy bien —dijo, mirando hacia abajo, avergonzada por el deseo que sentía teniéndolo tan cerca. 


  Y luego él hizo algo completamente inesperado. Dio un paso adelante, tan cerca que, si ella se inclinaba apenas, estarían en contacto otra vez, y deslizó los dedos sobre su mentón justo donde tenía el moretón. Con tanta delicadeza que apenas los sintió.


  —¿Duele? —preguntó con suavidad. 


  —No —dijo, porque, de verdad, en ese momento no sentía nada. Ni siquiera podía decirle qué día era o si había salido el sol. Todo su mundo estaba concentrado en ese hombre y en los dedos sobre su piel. —Creí que me lo había tapado bien.


  El sonrió apenas, aquella media sonrisa que le daba un aspecto más sexy que James Bond.


   


  —Lo hiciste. Si no hubiera visto cómo se te puso anoche, no me habría dado cuenta.


   


  Ella se sonrojó, pensando que definitivamente lo había visto anoche, como también el horrible moretón en las costillas.


   


  —Te llevaré a la comisaría para que prestes declaración.


   


  Ella reflexionó unos instantes, especialmente acerca del hecho de estar en su presencia más de lo necesario. Sabía que no le convenía.


   


  —Iré por mi cuenta —le dijo—. Pero, de todos modos, gracias. Xander se dio por aludido, y dio un paso atrás.


   


  —Está bien —dijo, y se volvió hacia la puerta—. Luces hermosa —dijo finalmente antes de salir de su oficina. 


  Abril se quedó de pie un largo rato, dándole vueltas una y otra vez a sus palabras. Hacía tanto tiempo que se vestía para él, y finalmente la había mirado. ¡Y ahora todo estaba saliendo tan mal!


  Se desplomó sobre su silla, hundiendo el rostro en las manos y rogando no estallar en llanto. Después de un par de minutos, se dijo que debía recomponerse. Respiró hondo y se enderezó. Miró la computadora y advirtió que tenía más de cincuenta correos electrónicos; sabía que la mayoría eran asuntos que involucraban decisiones inmediatas. Los procesos en el Grupo Thorpe no eran lentos y pesados. Todo parecía suceder a la velocidad de la luz. Así que no había tiempo para lamentar el triste estado en que se había vuelto su vida. Tenía que ponerse a trabajar.


  Aquel día anduvo bien, pero tuvo que trabajar duro para evitar a Xander. Parecía estar en todos lados. Lo vio en la oficina de la fotocopiadora, en la cocina de la oficina e incluso cuando se dirigió al ascensor para salir a almorzar. En esta última oportunidad, simplemente se dio media vuelta, y se dirigió a las escaleras evitando el ascensor. No importaba que tuviera la cartera colgada del hombro y el saco sobre el brazo. Podía parecer ridícula bajando las escaleras, e incluso le podía parecer evidente que estuviera intentando rehuirlo. Pero no le importó. Por nada en el mundo se metería en ese ascensor con Xander. Era demasiado pequeño; él, demasiado grande, y la necesidad de que la tocara como anoche, demasiado intensa. Haría el ridículo, y ya estaba harta de quedar como una idiota.


  Para media mañana del día siguiente, estaba recluida en su oficina, agotada. Tras desplomarse en su silla, desplazó con el mouse el cursor para ver sus mensajes, tratando de encontrar algún tema que pudiera resolver sin la necesidad de abandonar las cuatro paredes de su oficina.


  —¿Qué planes tienes respecto de conseguirme una asistente administrativa? — preguntó Xander desde la puerta de su oficina. 


  Abril se enderezó abruptamente en su silla. Escrutó con avidez su figura alta y apuesta, a pesar de la mirada de furia en sus ojos y las manos crispadas sobre sus caderas.


  —Este… —parpadeó. Había estado evitando el asunto los últimos días, porque no sabía bien cómo trabajar con él sin tener que verlo, hablarle o acercarse a él de algún modo.


  —Necesito contratar a alguien, Abril. Las últimas tres asistentes no funcionaron para nada. Así que la que venga tendrá que ser bastante excepcional. 


  Lo sabía. Había encontrado asistentes fabulosos para sus tres hermanos, y para los demás abogados. Pero no le había ido tan bien tratando de encontrar a alguien que consiguiera trabajar con Xander.


  —Sí, tienes razón —dijo, haciendo un esfuerzo titánico por apelar a los últimos vestigios de profesionalismo que le quedaban—. Me pondré a buscar enseguida. Lamento que… 


  Su voz fue casi suave aunque firme cuando la interrumpió. __No quiero más excusas, Abril. Encuéntrame a alguien que me libre del caos administrativo en que me sumió la última. Sé que tienes cantidad de currículums a mano de potenciales candidatos. Revísalos y para las cuatro de la tarde quiero que me traigas los mejores. Comenzaremos las entrevistas de nuevo en dos días. —Habiendo concluido, se marchó de su oficina.


  Abril suspiró y volvió a desplomarse sobre la silla, dejando caer la cabeza sobre las manos, derrotada.


   


  ¿Te encuentras bien? —preguntó Mary, entrando en la oficina de Abril.


   


  Abril hizo un mohín. Supongo que sí. 


   


  —Los dedos comenzaron a deslizarse sobre el teclado. —¿Conoces a alguna asistente idónea que esté buscando empleo? —preguntó. 


   


  Xander tenía razón. Tenía un archivo de personal de apoyo, pero él ya había rechazado a las mejores candidatas.


   


  Mary encogió los hombros.


   


  —Conozco a un par de candidatas. Pero no son asistentes legales.


   


  Abril se imaginó la reacción de Xander.


   


  —Tal vez no sea buena idea —replicó—. Supongo que lo mejor será llamar a las agencias para ver qué tienen para ofrecer.


   


  —Creí que eso resultaba más caro. 


  —Lo es —explicó Abril, mentalmente irritada por que Xander le exigiera semejante nivel de esfuerzo sólo por tener estándares tan elevados. Había rechazado a varias candidatas excelentes por el nivel de exigencia para con su staff administrativo. —Pero esta vez necesito a alguien realmente bueno. A alguien que pueda arreglar todos los desastres que hicieron las tres anteriores.


  —Yo puedo ayudar —dijo Mary—. Tal vez si las dos trabajamos con los archivos, podemos organizados. 


  Abril pensó en la propuesta un momento. Sabía que podía organizar los archivos relativamente rápido, pero eso significaría estar cerca de Xander todo el día. Necesitaba, en lo posible, evitar esa situación.


  —Lo tendré en cuenta. Pero déjame ver qué encuentro antes de optar por esa solución. 


  Mary desapareció, y Abril levantó el teléfono. Las siguientes dos horas, se dedicó a llamar a las agencias de colocaciones, revisó currículums y creó un gráfico con los diferentes candidatos y sus habilidades, los pros y contras de cada uno. También diseñó una hoja de observaciones para el proceso de entrevistas, un sistema que había desarrollado a lo largo de los años para tomar nota de los candidatos mientras las ideas y las impresiones seguían frescas en la mente del entrevistador.


  A las cuatro de la tarde, llevó nerviosamente todo el material a la sala de conferencias, y dispuso las copias para Xander y las suyas en lados opuestos de la mesa de modo que lo tendría en frente. En anteriores ocasiones, él se había sentado al lado de ella y siempre la había puesto nerviosa. Así, podía al menos tener un poco de espacio y tal vez no se enojaría tanto cuando él comenzara a plantear objeciones.


  Xander entró en la sala de conferencias y vio la pila de currículums en el lado opuesto de la mesa. Se dio cuenta de inmediato de lo que Abril intentaba hacer. Por un instante, pensó en ceder a sus deseos, pero al final no tuvo ganas de darle el gusto. Así que tomó los papeles del otro lado de la mesa y los deslizó delante de la silla justo al lado de ella, ignorando la mirada de horror en los ojos de Abril.


  —A ver, ¿a quiénes tenemos hoy? —preguntó, estirando las piernas para acercarlas a las suyas. 


  Durante las siguientes dos horas, discutieron sobre los currículums de las candidatas. El intercambio de opiniones fue agotador. Abril señalaba las ventajas de una persona por encima de otra, mientras que él elegía a otras candidatas que creía tenían más puntos a favor, al menos sobre el papel.


  —No puedes rechazar a alguien simplemente porque “parece” demasiado joven — lo reprendió Abril.


   


  —Sí, puedo —respondió sin inmutarse—. No tiene suficiente experiencia. ¿La siguiente?


   


  —¡Basta! Esto es ridículo. Señálame qué requisitos le faltan —le exigió, deslizando la hoja con la descripción del puesto.


   


  Tuvo, de hecho, la audacia de quedarse allí sentado y señalar que el curriculum no especificaba las habilidades de organización de la candidata.


   


  —Después de la última persona que me trajiste, me resulta de suma importancia.


   


  Estuviste de acuerdo con que Rosa era una buena candidata! , soltó a su vez, defendiendo la decisión que habían tomado juntos.


   


  —Sólo cuando me aseguraste que funcionaría. Me convenciste. Te hice caso. Rosa era agradable, pero era una idiota. Necesito alguien que pueda pensar.


   


  —¡Necesitas a alguien que pueda obedecerte ciegamente! —le espetó—. Tú no quieres un ser humano —dijo, agotada por todas sus exigencias—. Quieres un robot. —¿Tienes uno? —le dijo, provocándola.


   


  Ella movió las manos en el aire, derrotada.


   


  —Entonces, ¿ninguna de las candidatas satisface tus requisitos…? —preguntó, totalmente perpleja. 


  —Ni una sola —dijo, inclinándose hacia delante, aparentemente para pasar revista a los cerca de doce currículums que le había traído. Pero en realidad sólo quería oler su cabello, sentir su piel suave una vez más. No la tocó ni percibió ninguna señal de que deseara ser tocada por él. Pero eso no significaba que no pudiera soñar…


  Se puso de pie. Necesitaba alejarse de ella antes de sentirse tentado a tomarla entre sus brazos y besarla hasta que perdiera el sentido. 


  —Prepárame unos cuantos currículums más para mañana. —Sin decir otra palabra, salió de la sala de conferencias. Furiosa, Abril lo observó retirarse, lanzándole dardos con la mirada.


  Al día siguiente, fue exactamente igual. Al cabo de una hora, había rechazado a todas las candidatas, y Abril se sentía superada. 


  —¡Estás procediendo de una manera completamente irracional! le gritó y luego lo miró con una expresión horrorizada. —¡Lo siento! —jadeó. Jamás le había gritado a nadie antes, pero cuando estaba junto a él, se sentía demasiado nerviosa como para dominar su carácter. Podía oler su perfume y su jabón, y se moría por hacerse un ovillo en su regazo y sentir la fuerza de sus brazos alrededor de ella, consolándola.


  Xander se quedó mirándola un largo instante, y luego estalló en carcajadas. 


  —No lo lamentes —dijo, y apoyó una mano sobre su espalda. Ella hizo un gesto de rechazo, y él la aparto de inmediato, aunque sintiera una necesidad imperiosa de…pues, de hacerle de todo.


  —¿Qué te parece si salimos a almorzar para conversar sobre las opciones que tenemos? —sugirió. 


  Abril dio un hondo respiro; necesitaba calmarse. —Tal vez sólo debamos reunimos y volver a hablar de tus exigencias. —Y tal vez contratar a dos personas, dado que ninguna candidata parecía cumplir con todos los requisitos por sí sola. —No hace falta que salgamos a almorzar.


  Xander miró su reloj, sacudiendo la cabeza.


   


  —No creí que llevaría tanto tiempo reunir a unas pocas candidatas pata ser entrevistados. El único tiempo disponible que tengo es la hora de almuerzo.


   


  Abril suspiró, resignándose a almorzar con él. 


  —Como quieras —dijo, pensando en que podía ir corriendo a la cafetería y comprar algo rápido para que pudieran comer mientras analizaban currículums nuevos. Aunque de dónde iba a sacar más en apenas un par de horas, no lo sabía. Eso, sin mencionar que cuando estaba con él siempre se le revolvía el estómago y le resultaba imposible comer. ¡Si por lo menos se sentara del otro lado de la mesa y no al lado de ella!


  En ese momento, él salió de la sala de conferencias, y ella se derrumbó sobre el suave asiento de cuero, con una sensación de derrota. Había consultado a todas sus fuentes para reunir este segundo grupo de currículums. No se le ocurría adonde recurrir para obtener una nueva tanda. Tal vez si era franca con él, si le decía que ya no sabía qué hacer, se apiadaría un poco de ella.


  Pero luego se acordó de la expresión de irritación en el rostro cuando había pasado por su oficina más temprano aquel día. Tilly debió estar buscando un archivo, y Xander estaba parado detrás de ella impaciente. Por lo general, ella exigía que sus asistentes supieran exactamente dónde se guardaban las cosas, y tuvieran los archivos a mano incluso antes de que se los pidieran. Si Xander tenía una reunión con un cliente, necesitaba el archivo el día anterior para poder llevarlo a casa y revisarlo si hacía falta. El hecho de que Tilly recién estuviera buscando el archivo mientras Xander esperaba era señal de que la joven no estaba haciendo bien su trabajo.


  “¡Otro problema más!”, pensó mientras reunía todos los currículums y las planillas que había creado. Tal vez había aparecido alguien esa mañana en alguna de las agencias que sería la candidata ideal. Y tal vez, si se alineaban todos los planetas y los astros se acomodaban a su favor, la candidata vendría para ser entrevistada esa misma tarde. Entonces se libraría por fin de toda discusión con el hombre que estaba comenzando a aborrecer.


  Caminó lentamente a su oficina, preguntándose dónde había quedado todo su encanto. Xander solía ser uno de aquellos hombres que podía dejar a una mujer completamente embobada con su sonrisa. ¿Cómo había terminado con empleados tan desastrosos?


  Está bien, la última había sido culpa de ella. ¿Pero y las otras? Las dos anteriores habían sido maravillosas. Hasta que se marcharon furiosas por las exigencias de Xander. Había hablado con ellas cuando descargaron su frustración por sus empleos. Nada de lo que dijeron le sonó poco razonable. Tal vez había estado hace tanto tiempo con el Grupo Thorpe que no se daba cuenta de la presión que tenían que padecer los empleados nuevos para estar a la altura de las circunstancias. Era posible que aquí todo funcionara más rápido. Desde afuera, era indudable que todo el mundo parecía estar trabajando todo el día sin respiro.


  Pasó otra vez por la oficina de Xander al regresar a su oficina e hizo un gesto de desazón cuando lo volvió a ver esperando impaciente a que Tilly le encontrara algo. 


  Apretó la carpeta con más fuerza y pasó de largo, con la cabeza gacha, avergonzada de no haber podido resolver ese problema. Hacía demasiado tiempo que las cosas no estaban funcionando, y Xander tenia razón. Debía contar con alguien que pudiera desempeñarse con eficacia. Tenía demasiadas cosas de qué preocuparse, y la falta de una asistente competente era una enorme desventaja.


  Entró apurada a su oficina y arrojó los currículums descartados en la basura, al tiempo que levantaba el teléfono. Le encontraría la candidata ideal, aunque se le fuera la vida en ello. Noventa minutos después, tenía cinco currículums más para mostrarle a Xander. Caminó nerviosa por el corredor con la libreta y un bolígrafo, y los currículums apretados en la mano.


  Pero antes de golpear a la puerta, hizo una pausa. Al verlo, sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho. Parecía tan serio detrás del enorme escritorio, revisando algo que parecía complicado e importante. Miró sus manos bronceadas y sensuales, y los dedos largos que la enloquecían con su suavidad. En ese momento, sostenían un bolígrafo rojo; quería inclinarse sobre su hombro y ver qué garabateaba en los márgenes. Se había quitado el saco del traje, y advirtió los músculos de sus brazos y hombros, músculos cuya sensación tenía tan grabada en sus propios dedos que ansiaba volver a tocar.


  —¿Lista para irnos? —preguntó, arrojando el bolígrafo a un lado sobre el escritorio y poniéndose de pie. 


  —¿Irnos? —repitió sin entender, aún parada en la puerta—. Iba a comprar unos sándwiches en la cafetería para que comiéramos — replicó, sosteniendo el bolígrafo encima de la libreta de notas, lista para tomar su pedido y huir a toda velocidad—. Podemos comer en una de las salas de conferencia.


  Él sacudió la cabeza y agarró el saco del traje. Deslizó los brazos largos y fuertes dentro de las mangas.


   


  —Vamos a almorzar en otro lado. Seguramente, nos venga bien cambiar de ambiente. 


  Abril seguía sacudiendo la cabeza incluso mientras él saltó de la oficina, acercándose tan rápido a ella que le costó apartarse a tiempo para que pudiera pasar. Se quedó de pie, al lado de la puerta, intentando que desistiera, pero él ignoró sus balbuceos y fue directo a su asistente temporaria.


  —Tilly, ¿puedes llamar a Mary y decirle que traiga el abrigo de Abril? Nos encontraremos en el lobby. 


  A Abril no le gustó el plan. No quería salir de la oficina con él. Allí se sentía más segura y capaz de centrarse en el asunto que tenían entre manos. Salir de la oficina era entrar en territorio peligroso. Territorio desconocido. No le gustaba lo peligroso ni lo desconocido. Y Xander le provocaba pánico en muchos niveles. Mucho más ahora que antes de estar en su casa y en su cama.


  —No deberíamos realmente…


   


  —Deberíamos totalmente —replicó, y apoyó la mano sobre la parte baja de su espalda para guiarla hacia la salida. 


  La siempre eficiente Mary ya estaba en el lobby con la cartera y el saco de ella. Xander le entregó la libreta y el bolígrafo de Abril, y luego la ayudó a ponerse el abrigo.


  Abril levantó los ojos para mirarlo. El estómago se le contrajo ante la idea de deslizar los brazos dentro del abrigo porque entonces las manos de él le rozarían los hombros. Sería casi como si la estuviera abrazando. Las rodillas le comenzaron a temblar y respiró con dificultad. No había nada que hacer sino ponerse el abrigo y apartarse de él lo más rápido posible. Hundió las manos en las mangas, pero olvidó lo que sucedió después. Sintió sus manos sobre sus hombros y se quedó helada. Luego él hizo algo igualmente irrazonable. Movió los dedos con cuidado debajo de su cabello, deslizándolos sobre su cuello y provocándole escalofríos que le recorrieron la espalda.


  No tenía ni ¡dea de lo que estaba haciendo. Sólo supo que sus manos la estaban tocando. En los últimos días había soñado tantas veces con que él lo volvía a hacer, y ahora estaba sucediendo. Sus dedos se enredaron en su cabello, y se deslizaron sobre sus mechones. Para cualquiera que estuviera observando, podía parecer que le estaba sacando el cabello de debajo del abrigo, pero era mucho más que eso. Era una caricia. Un gesto sensual que la excitó y estuvo a punto de hacer que se derritiera ahí mismo.


  Sus ojos se encontraron con los suyos. Miró por encima del hombro para ver su apuesto rostro y el tiempo se detuvo. Podía oler su loción para después de afeitarse, sentir el calor de su cuerpo contra la espalda, que no tenía nada que ver con la tela de lana de su abrigo otoñal. No pudo respirar ni percibir otro sonido que no fueran los latidos de su corazón.


  Y luego se oyó la campanilla del ascensor, que la trajo de regreso de la fantasía que estaba teniendo, en la que él se daba vuelta para besarla. Entonces, las voces se abrieron paso hasta sus oídos, y los teléfonos que sonaban casi sin cesar comenzaron a oírse una vez más. Se apartó con un movimiento brusco, y dio varios pasos para poner distancia entre los dos. Bajó la mirada al suelo mientras los dedos temblorosos abrochaban los botones del abrigo.


  —Gracias —susurró, y tomó la cartera de sus manos.


   


  —El placer es mío —le dijo a su vez. 


  ¡Y luego regresó la mano! Allí mismo, en el centro de su espalda. Se le ocurrió que era posible que la totalidad de su sistema nervioso comenzara y terminara en ese preciso lugar en donde se apoyaba su mano sobre la espalda, porque no hubo célula en su cuerpo que no se estremeciera, absolutamente consciente de que la estaba tocando.


  —¿Adonde vamos? —preguntó cuando habían salido del edificio y ya se encontraban a la luz del sol de octubre. Hacía más calor que el esperado, así que se quitó el abrigo, y volvió el rostro hacia el sol.


  —¿Prefieres comer en Antoines o en Durango? —preguntó, contemplándola absorber el calor sobre su rostro precioso—. O podemos también volar a Aruba para disfrutar aún más del sol —bromeó.


  Abril abrió los ojos y miró su cara divertida.


   


  —Lo siento —se sonrojó—. Me encanta el mes de octubre y el tiempo más fresco, pero sigue estando lo suficientemente cálido como para gozar del sol. 


  —¿Cuál es tu estación favorita? —preguntó, apoyando la mano con suavidad sobre su espalda para guiarla hacia Antoines, uno de los restaurantes más exclusivos de la ciudad.


  Pero ella se dio cuenta de inmediato adonde se dirigían, y se echó atrás.


   


  —¿Te importaría que fuéramos a Durango, en lugar de Antoines?


   


  —Claro. ¿Por qué? —preguntó, pero se dirigieron en dirección opuesta, hacia el restaurante más informal.


   


  Ella se mordió el labio y admitió:


   


  —Es que hace mucho que quiero comer una hamburguesa.


   


  Él se rio, pero entraron dentro del oscuro bar y restaurante. El dueño los reconoció de inmediato y les asignó una mesa al lado de una de las ventanas. 


  —Tengo cinco nuevos… podemos hablar sobre ellos después. Ahora relájate y almuerza, sugirió. Y habiendo dicho estas palabras, conversaron sobre todo excepto el trabajo y los currículums. Durante todo el almuerzo, mientras comían las grasientas hamburguesas y las papas fritas cubiertas de queso, charlaron como lo habían hecho hacía tanto tiempo, como amigos y seres humanos, en lugar de como adversarios.


  Probablemente, fue uno de los almuerzos más agradables que hubiera tenido en años, pensó Abril mientras caminaba de regreso a la oficina aquella tarde. 



  Capítulo 4


  
    

  


  Abril miró indignada la espalda de Xander. Estaba tan furiosa que se quedó muda. Se había peleado antes con él, pero esto ya era el colmo. ¡No podía creer que fuera tan testarudo! Cada uno de estos currículums era una candidata ideal para ser su asistente. ¿Cómo podía haberlos rechazado a todos? ¡Era increíble!


  Ahora sabía que, simplemente, estaba siendo poco razonable, y eso la enfurecía aún más que si sólo hubiera estado en desacuerdo. Si fuera así, se estaría equivocando. Y varias veces, pero esto era diferente.


  ¡Oh! ¡La volvía loca!


   


  ¿Cómo podía justificar semejante arbitrariedad? 


  Abril regresó a su oficina, y prácticamente arrojó la pila de currículums sobre su escritorio. No le importó que varios informes más hubieran caído de! otro lado de la mesa por la fuerza con que los lanzó.


  Mary apareció detrás de ella. Tenía los ojos abiertos de par en par, y se mostró cautelosa.


   


  —¿No fue buena la reunión? —preguntó con recelo.


   


  —¡Pésima! —exclamó.


   


  Mary trató de reprimir una sonrisa, pero se alegró de que su jefa le estuviera dando la espalda pues no lo logró.


   


  —Te reuniste con Xander, ¿no es cierto? —insinuó. Al instante, dio un paso involuntario hacia atrás cuando Abril se dio vuelta echando chispas por los ojos.


   


  —Lo siento, no debí preguntar.


   


  Abril cerró los ojos e hizo varias aspiraciones profundas. 


  —No, soy yo la que te pido perdón, Mary. Últimamente, me estoy comportando de modo horrible, y tú no tienes la culpa de nada. Lo peor es que me estoy desquitando contigo, y eso no es justo. —Abril trató de calmarse, pero no podía olvidar la imagen de Xander en esa sala de conferencias exigiendo más currículums. Ni siquiera se dignó a hablar con algunas de las candidatas, ¡y eran lo mejor que había en el mercado!


  —Entonces, ¿qué vas a hacer?


   


  Abril no tenía ni idea. Ya había recurrido a todas sus fuentes en tres oportunidades. ¡No quedaban mis candidatos!


   


  —No tengo ni la más mínima idea —dijo y se inclinó hacia atrás en la silla—. El tipo es realmente imposible.


   


  Mary se tapó la boca con la mano.


   


  —Creo que ya dijiste eso.


   


  Abril se rio, pero en seguida miró furiosa a su asistente.


   


  —Si me vas a señalar lo que es obvio, te asignaré a t¡ como su nueva asistente.


   


  Los ojos de Mary se agrandaron y dio un paso atrás, al tiempo que extendía las palmas hacia fuera como si la estuvieran amenazando a punta de pistola. 


  —¡Por favor, no! —rogó—. ¡Cualquier cosa, menos eso! Xander Thorpe es un bombón, pero también es agresivo e irascible. Prefiero no tener que trabajar con él a diario.


  Abril sabía exactamente a qué se refería. Y además resultaba extraño, porque Xander jamás había sido tan intransigente. Lo recordó ayer a la hora de almuerzo, y no podía creer que se tratara del mismo hombre. Sencillamente no comprendía lo que había sucedido con todas sus asistentes. ¿Por qué se habían marchado tan rápido y por qué era tan difícil encontrar a alguien que se hiciera cargo? Ni siquiera podía ascender a nadie a ese puesto, porque nadie lo quería.


  Aunque tampoco Xander aceptaría a alguien que ya estuviera empleado, pensó.


   


  —Si se te ocurre algo, me lo dices.


   


  Mary apretó los labios un largo rato hasta que finalmente respiró hondo y sugirió:


   


  —Creo que es hora de que salgas a hacer shopping. Hace mucho que no te compras un par de zapatos nuevos. ¿Por qué no vas y te das un gusto? 


  Abril bajó la vista a sus pies y examinó sus zapatos negros. Seguían siendo un buen par de zapatos, pero no vendría mal reemplazarlos. Los bordes estaban un poco estropeados y el tacón comenzaba a gastarse.


  Además, comprarse zapatos realmente la hada sentir mucho mejor. Era algo completamente superficial, pero se sentía fantástica cuando llevaba un buen par de zapatos. Un par que combinara con su ropa, pero, incluso mejor, que le completara el equipo y la hiciera lucir impecable.


  Abril sonrió y se puso de pie.


   


  —Me parece una muy buena idea —dijo—. Y tienes razón. Comprar zapatos realmente me pone de buen humor. 


  —¡Así me gusta! —dijo Mary, aplaudiendo, aliviada por que su jefa saliera a tomar un poco de aire. La atmósfera en la oficina estaba tan densa por la guerra desatada entre ambos que se podía cortar con cuchillo. —¡Ve y diviértete! Y no vueltas hasta que te sientas mejor. Yo me ocuparé de todo.


  Abril tomó la cartera, pero dejó el abrigo. Era un hermoso día soleado, y hacía suficiente calor como para prescindir de él. Le encantaban estas espectaculares tardes de otoño. El sol brillaba en un cielo azul nítido, y había tan poca humedad que no se le erizaba el pelo. En otras palabras, ¡se trataba de un día perfecto para ¡r de shopping.


  —Te veré más tarde —dijo, asegurándose de que el teléfono estuviera prendido en caso de que surgiera una emergencia y tuviera que regresar. 


  Abril salió de la oficina, sintiéndose mejor de lo que se había sentido en mucho tiempo. No sabía por qué pero salir a comprar un buen par de zapatos, o incluso anticipar que encontraría el par de zapatos Perfecto, ¡a relajaba y liberaba.


  Xander observó con la mandíbula tensa mientras Abril salía de 11 oficina. Se la veía caminar animada, con una sonrisa en el rostro. como acababan de estar gritándose, eso sólo podía significar una cosa: estaba saliendo con otro tipo.


  Quería lanzarle un puñetazo a lo que fuera, y de hecho tuvo que contenerse cuando su hermano Ash se acercó.


   


  —Oye, necesito que me ayudes.


   


  Xander se volvió para mirar a Ash. Éste echó un vistazo a su hermano mayor y se detuvo en seco. Luego, retrocedió levantando ambas manos delante de sí.


   


  —¿Qué hice? —preguntó, tratando de entender el mal humor de su hermano.


   


  Xander respiró hondo y sacudió la cabeza.


   


  —Nada. Lo siento. ¿Qué necesitas? —preguntó. 


  —Te quería preguntar por esta dienta… —y los dos entraron en la oficina de Xander para discutir un asunto legal. Cuando terminaron, Ash se puso de pie y le dio una fuerte palmada a su hermano en la espalda. —¿Era Abril la que salió hace un rato? Parecía feliz…


  El estado de ánimo de Xander volvió a opacarse.


   


  —Y? —preguntó bruscamente.


   


  —Es sólo que últimamente se la ve un poco alterada. ¿Tienes idea de lo que le está pasando? 


  Xander sintió que se le retorcía el estómago. Si los otros estaban advirtiendo el nerviosismo de Abril, era porque ¡a estaba volviendo loca. Se frotó la frente, deseando poder hacer algo para distender la tensión entre ambos. Evitar abalanzarse sobre ella era una lucha diaria. Y la única manera de conseguir que le siguiera dirigiendo la palabra era rechazando todos sus candidatos. De todos modos, se estaba pasando de la raya. Tenía que ceder de una vez.


  Levantó la pila de currículums una vez más y releyó la lista de los candidatos.


   


  —Está tratando de encontrarme una asistente nueva —le dijo.


   


  Ash asintió, pero no terminaba de entender.


   


  —¿Y por eso la hostigas?


   


  Xander sacó tres currículums de la pila de veinte que él y Abril habían estado revisando los últimos dos días. 


  —Sí, la verdad es que he estado bastante insufrible. —Y luego recordó el rostro resplandeciente de Abril al salir de la oficina hacía apenas instantes, y volvió a sentir una puñalada en el estómago.


  —¿Así que se fue de nuevo a hacer shopping para comprarse un par de zapatos?


   


  Xander levantó bruscamente la mirada hacia su hermano menor, confundido.


   


  —¿Comprar un par de zapatos? —repitió.


   


  Ash se encogió de hombros. 


  —Claro. Cada vez que está molesta por algo o que la sacas de quicio, sale a comprarse zapatos. Para cuando regresa a su oficina, ya se siente mejor y está sonriendo. —Ash le pegó un puñetazo a Xander en el brazo, al tiempo que salía rápidamente por la puerta. —AI menos, hasta tener que volver a lidiar contigo.


  Xander se quedó parado en el medio de la oficina. Era tal el alivio que sentía que un extraño vértigo se apoderó de él. Ash tenía razón. La sonrisa y el entusiasmo se debían seguramente al hecho de salir a ventilarse y hacer shopping. ¡No tenían nada que ver con la posibilidad de estar saliendo con un hombre!
 Arrojó la cabeza hacia atrás y se rio. De pronto, se sentía fantástico.


  Pero cuando le pasó el alivio inicial, y aunque seguía con una amplia sonrisa en el rostro, supo que debía hacer algo para recomponer la relación. Esa mañana se había comportado como un verdadero imbécil con ella. Y seguramente sin motivo alguno.


  Agarró el saco del traje y salió rápidamente de la oficina. 


  —Vuelvo en un rato, Tilly —le dijo a la mujer, que ahora se sobresaltaba cada vez que le hablaba. Con ella también tenía que hacer las paces. En realidad no era tan terrible como la trataba. O tal vez estuviera nerviosa porque siempre lo veía discutiendo con Abril, que, al fin y al cabo, era su jefa mientras trabajara en el estudio.


  Una vez que salió a la calle, caminó con paso rápido, escudriñando a las personas que andaban por la vereda, y mirando dentro de los diferentes negocios, buscando a Abril. La vio justo cuando estaba a punto de entrar en el enorme shopping ubicado en la siguiente cuadra. Comenzó a caminar más rápido y la alcanzó cuando entraba en el sector de calzado.


  Observó entre divertido e interesado mientras pasaba caminando al lado de varios zapatos, levantándolos, examinando uno, doblando otro, metiendo el dedo adentro para hacer algo. Un vendedor se le acercó y ella miro anhelante dos pares de zapatos diferentes: uno negro y otro rojo. Pero caminó al estante para zapatos de descuentos y levantó un par de zapatos de tacón de aguja sexy negros. No eran tan espectaculares como los que acababa de ver, pero eran lo suficientemente atractivos. Xander permaneció oculto, pero se abrió paso hasta la caja, asegurándose de mantenerse fuera de su línea de visión. Cuando el vendedor regresó con los zapatos que había elegido en su número, Xander lo llamó a un lado.


  —Tráigale los zapatos que estaba mirando hace unos minutos en su número, ¿sí? 


  El vendedor lo miró de arriba abajo, y sonrió al reconocer el traje a medida y la camisa de algodón indio. Todos los vendedores del mundo sabían cómo distinguir a un cliente adinerado y cómo atenderlo. Éste no era la excepción.


  Rápidamente trajo los zapatos solicitados, pero luego volvió con los otros pares en el número de Abril. Mientras Xander esperaba, escogió algunos pares de zapatos más que creyó que le podrían gustar, además de otros que a él personalmente le gustaban. Tras entregárselos todos al vendedor, que terminó con una pila alta de zapatos, le pidió que se los llevara todos en su número.


  Luego Xander se sentó en una de las sillas y observó mientras Abril se probaba cada par. Se daba cuenta, por la expresión de su rostro, de cuáles le gustaban y cuáles no. El vendedor hizo maravillosamente bien su trabajo, diciéndole que no tenía otra cosa que hacer, por lo que no le importaba buscarle los zapatos en los diferentes números. “Es un placer”, fue lo que dijo.


  Cada vez que Abril se probaba un par nuevo, si le gustaba, Xander le hacía una seña al vendedor para ponerlos en la pila. Si no le gustaban los zapatos, el vendedor los ponía en otra pila. Fue el mejor mediodía que pasó en mucho tiempo. Bueno, además del almuerzo que había compartido ayer con ella en Durango. Había estado tan suelta y divertida, hablando sobre lo que se le cruzara por la cabeza, que disfrutó de sólo verla sonreír.


  Al final, Abril compró los zapatos negros en oferta y salió de la tienda, con una sensación de satisfacción a pesar de todo. Cuando estuvo fuera de la vista, Xander se acercó al vendedor y le entregó su tarjeta de crédito.


  Cobre todo el resto de los zapatos que le gustaron a mi tarjeta de crédito, y haga que los envíen a esta dirección —le dijo al hombre que parecía como si se acabara de ganar la lotería, gracias a la comisión que obtendría por ese extraordinario despilfarro.


  Camino a la salida, compró una caja excelentes chocolates para Tilly .Contribuirían a tranquilizarla. Mientras la cajera le cobraba la compra, vio otra caja de chocolates. Ésta era más grande, más sofisticada, e inmediatamente pensó en Abril.


  —¿Me puede envolver esa caja? —le preguntó a la cajera—. Por favor, envíela a esta dirección —le dijo, entregándole una tarjeta profesional. Atrás, escribió el nombre de Abril y su teléfono, por si acaso.


  —Gracias —dijo, y sonrió. Salió de la tienda con la caja más pequeña de chocolates, sintiéndose mucho mejor. Abril amaba los zapatos, pero también era fanática de los chocolates.


  De regreso en su oficina, Abril se quitó los viejos zapatos y deslizó los pies dentro de los nuevos, deleitándose con la sensación del pie enfundado en el suave calzado de cuero. Se paró y caminó lentamente alrededor de la oficina. Quería estar segura de que eran cómodos aun sobre la gruesa alfombra. Sonriendo, caminó por el pasillo con paso alegre. Hoy ni siquiera iba a lidiar con el problema de hallar nuevas candidatas para Xander. Se sentía demasiado bien, y no quería que nada arruinara su estado de ánimo. Ya vería mañana, se dijo.


  Suspiró sintiendo que la tensión se disipaba. Con cada paso, le mejoraba el humor. Se quedó bien alejada de la oficina de Xander, del otro lado del corredor; no quería que le contagiara la mala onda en caso de cruzarse con él y sufrir un reclamo de más currículums, algo que no tenía en ese momento, porque justamente estaba tratando de olvidar el asunto a propósito.


  Cuando regresó a su oficina una hora después, advirtió una extraña mirada en el rostro de Mary.


   


  —¿Qué pasó? —preguntó Abril, con la mano sobre el picaporte de su oficina—. ¿Y por qué está cerrada la puerta de mi oficina?


   


  Mary sonrió débilmente, y luego se encogió de hombros.


   


  —No sabía qué hacer con todas ellas, así que las apilé en tu oficina —explicó.


   


  —¿Apilaste qué? —preguntó Abril, confundida.


   


  —Todas las cajas.


   


  Abril seguía sin entender.


   


  —-¿Acaso llegó un pedido que no cabe en el depósito? —preguntó desconcertada, abriendo la puerta con un empujón. Entonces, se quedó parada en seco. 


  Si bien la oficina no estaba repleta, había una cantidad enorme de cajas sobre su escritorio. Bolsas con alrededor de diez cajas. ¡Cajas de zapatos! Y también una enorme caja de chocolates.


  —¿Qué es esto? —preguntó Abril. Evidentemente, se trataba de un error. —De dónde salió todo esto?


   


  Abrió una caja y vio los zapatos rojos de gamuza que le habían encantado hacía un rato. 


  —¡Cielos! —exclamó. Abrió la siguiente, y vio los negros con el cierre lateral. Caja tras caja, fueron apareciendo todos los hermosos zapatos que se había probado aquella tarde. —Yo no compré ninguno de éstos —susurró. Había perdido la voz y el corazón le comenzó a palpitar a toda velocidad. —Al menos, no creo haberlo hecho —dijo. Sacó la factura de la bolsa más pequeña y miró. Efectivamente, sólo había un par de zapatos en ese recibo.


  —Sin duda hubo un error —dijo—. Algunos de estos zapatos están totalmente fuera de mi presupuesto. ¡Jamás podría gastar tanta plata en zapatos!


   


  Mary estaba suspirando mientras levantaba en alto un par de gamuza color verde lima con un moño dorado en el costado.


   


  —¿Puedes conservarlos un día o dos? Me gusta tanto tocarlos… —dijo, fascinada. 


  Abril ni le respondió. Estaba demasiado ocupada buscando el número de teléfono del shopping. Después de varios intentos, consiguió que la conectaran con el sector de zapatos. Y milagro de milagros, el vendedor que la había ayudado esa tarde seguía allí.


  —Hola —dijo lo más simpática que pudo—. Estuve allí hace un rato y usted me ayudó a probarme varios pares de zapatos.


   


  Si señorita —respondió el vendedor con un tono respetuoso y amable . ¿Recibió el pedido? —preguntó cortés. 


  Ehhh —Abril echó una mirada a las cajas de zapatos—. Pues, Recibí más de diez pares de zapatos, pero ha habido un error. Yo no los compré todos —explicó—. Necesito devolverlos.


  No ha habido ningún error, señorita. Esta tarde usted fue la feliz ganadora de un sorteo. Todos esos zapatos fueron comprados y pagados. Espero que los disfrute! —dijo con la voz llena de entusiasmo.


  Se quedó callada un largo instante.


   


  —¿Está seguro? —preguntó.


   


  Por supuesto. ¡Por favor, venga a vernos pronto! Y no dude en pedirme lo que necesite. 


  Abril le agradeció al hombre y colgó. Seguía con la mirada fija en los zapatos dispersos por toda la oficina. Mary había sacado varios más de las cajas, probándoselos todos con la vana esperanza de que hubiera alguno en un número diferente, en varios números más, para poder quedarse con uno o dos pares. Pero tras abrir la última caja, se sintió derrotada.


  —¿Qué dijo el vendedor? —preguntó Mary, deslizando el dedo a lo largo de un zapato de charol negro con un tacón con punta dorada, de aspecto casi letal.


   


  Abril levantó un par de franela gris. Había pensado que eran chinelas, pero tenían un tacón ligeramente más alto.


   


  —Dijo que gané un sorteo que realizaron hoy por la tarde en el shopping. 


  Estos le habían encantado pero eran demasiado caros. Oh, por supuesto que sabía que había gente que gastaba dos o tres mil dólares en un par de zapatos, y éstos costaban doscientos o trescientos dólares, ¡pero de todos modos! Su presupuesto estaba más en el orden de los C1ncuenta a cien dólares, un poco más cuando se trataba de un par de zapatos de buena calidad o algo sin lo cual no podía vivir.


  ¡Y jamás había comprado tantos zapatos al mismo tiempo!


   


  Había algo muy extraño en todo esto. Este tipo de vicisitud azarosa era algo que a ella nunca le sucedía. Jamás se había ganado nada en toda su vida. 


  —Cómo me hubiera gustado ir contigo —dijo Mary, guardando el último par de zapatos en la caja tras volver a acomodar el papel de seda con cuidado—. Bueno, mejor me pongo a trabajar. Después de todo, a mí no me van a caer del cielo doce pares de zapatos. Necesito ganar más dinero para comprármelos yo misma.


  Mary se rio de su propia broma al tiempo que se dirigió a su escritorio. 


  Abril apiló las cajas de zapatos otra vez, metiéndolos en las bolsas mientras la cabeza le daba vueltas con las diferentes posibilidades. ¡Nada caía del cielo, y menos zapatos!


  Luego miró el escritorio y advirtió la caja de chocolates. ¿Chocolates? ¡Jamás compraba chocolates, porque se los terminaba comiendo todos! No podía tener dulces a mano, porque era capaz de engordar cinco kilos de una sola vez.


  Haciendo caso omiso a los chocolates, siguió trabajando, incluso seleccionando un par de currículums más, aunque los rechazó porque no parecían tener más posibilidades que los que ya habían discutido con Xander. No se dio cuenta del paso del tiempo, pero para cuando levantó la mirada eran las ocho de la noche.


  Abril se reclinó sobre su silla y fijó la mirada en la pila de zapatos. Si no le encontraba una lógica, no podría aceptarlos. Tal vez si hablaba mañana con el gerente de la tienda, se sentiría mejor sobre este repentino golpe de suerte. Pero en ese momento, no le encontraba explicación, y le resultaba imposible disfrutar de ellos.


  —Abril, quería saber… —Ash se hallaba parado en la puerta con la mirada clavada en las cajas de zapatos embolsados—. Vaya, debió realmente sacarte de las casillas —dijo contando la cantidad de cajas—. ¿Doce cajas de zapatos? —exclamó—. ¿Qué te hizo ese idiota para tener que comprarte doce pares? —preguntó enojado, poniéndose de su lado.


  Abril no entendió nada.


   


  —¿De qué hablas y quién me sacó de las casillas?


   


  Ash encogió los hombros. —Xander, quién otro. Es prácticamente el único con el que peleas. ¿Fue el culpable de todo esto? —quiso saber Ash.


   


  Pensó rápidamente en sus comentarios, tratando de desentrañar lo que estaba queriendo decir.


   


  —¿Me estás diciendo que como Xander me sacó de las casillas me tuve que comprar doce pares de zapatos? ¿Eso es lo que quieres saber?


   


  Ash sacudió la cabeza.


   


  —Yo hablaré con él, Abril. Sé que hay algo que no funciona, pero te prometo que conseguiré que te pida disculpas. —Lo dijo mirando otra vez a la pila de zapatos.


   


  —¿A qué te refieres? —preguntó Abril, y se puso de pie mirándolo a los ojos—. ¿Qué tiene que ver Xander con el tema de los zapatos?


   


  Ash la miró, y luego volvió la vista a las cajas.


   


  —Esta tarde, cuando te fuiste, me di cuenta de que estabas de mejor humor.


   


  —¿Y? —lo animó a que continuara.


   


  —Y —se rio— Xander estaba al lado mío cuando mencioné que parecías contenta porque te ibas a comprar zapatos.


   


  Abril se quedó mirándolo, tratando de relacionar los hechos.


   


  Ash comenzó a ponerse tenso.


   


  —¿Acaso no es lo que haces cuando te saca de quicio? —preguntó, perplejo aún por los vericuetos de la mente femenina. 


  —El… —Buscó la palabra adecuada, cuidándose ya que Ash era el hermano menor de Xander. No conocía hermanos que se llevaran tan bien, y no quería ofender a nadie.


  —Xander se ha comportado como un idiota, Abril. No sé lo que está pasando, pero hablaré con él. 


  Ash se volvió y salió de su oficina, olvidándose del motivo por el cual había acudido. Miró la pila de zapatos, y consideró las diferentes posibilidades. Sacó un par con lunares blancos y negros, acariciando el fabuloso material con el dedo.


  Y luego entendió. ¡No había sido la feliz ganadora de ningún sorteo! ¡No sabía cómo, pero Xander había pagado por esos zapatos! 


  Agarró los zapatos con lunares y salió de la oficina hecha una tromba, directamente por el corredor. La mayoría de la gente se había Carchado a su casa, pero advirtió la luz de su oficina y se sintió encantada de tener la presa a mano.


  —¡Eres un desgraciado! —gritó. Ignoró por completo cualquier regla de etiqueta que rigiera el buen comportamiento dentro de la oficina al sentir que la furia se apoderaba de ella. No pensaba, ¡sólo reaccionaba al hecho de que Xander le hubiera comprado todos esos zapatos como una manera de apaciguarla!


  Xander estaba sentado detrás del escritorio. La única luz era la lámpara de escritorio que iluminaba los documentos sobre los cuales trabajaba, así que cuando levantó la mirada para verla irrumpir hecha una furia en su oficina, Abril no le vio la cara. No le importó ni un poco. ¡Había tratado de compraría!


  —¡Eres un matón horrible, perverso y ridículo! —dijo y le arrojó un zapato al otro lado de la habitación. 


  Xander nunca se sintió tan contento de haber jugado al fútbol norteamericano en la escuela secundaria y en la universidad. Y de que sus reflejos siguieran intactos. Su entrenamiento con el box también le resultaba útil para la ocasión. Fue por eso que fue capaz de esquivar fácilmente el misil volador. Cuando volvió a levantar la mirada, vio que tenía otro zapato listo para arrojar, y adoptó el modo sobrevivencia, con una enorme sonrisa en el rostro al aceptar el desafío de enfrentar la furia de Abril. Maldición, ¡qué sexy lucía con los zapatos nuevos!


  Dio vuelta el escritorio, con las manos abiertas en un gesto de apaciguamiento. 


  —Abril, no tengo ni idea de lo que tienes en mente, pero hablemos sobre ello — dijo. No bien terminó de decir estas palabras, tuvo que agacharse cuando ella le arrojó el segundo zapato directamente a la cabeza. Por suerte, él era bastante bueno esquivando golpes en el ring, y esquivar zapatos no era muy diferente.


  —Tú compraste todos estos zapatos, ¿no es cierto? 


  Xander se dio cuenta de que había descubierto, pero estaba demasiado preocupado tratando de evitar que le molieran la cabeza a golpes como para que se le ocurriera una buena mentira. Estaba tan enojada que se sacó el zapato que llevaba puesto y lo disparó con la misma fuerza.


  Xander sabía que tenía que apurarse y hacerle un cacle antes de que lo atravesara con uno de esos proyectiles. Y también tenía que dejar de pensar en que lucía increíblemente sexy cuando estaba amenazándolo con causarle lesiones graves.


  —Abril, hablemos. 


  No! ¡Hace tres días que hablamos y lo único que haces es volverme loca! Me harté de hablar contigo. ¡Y justo cuando encuentro una solución, se te ocurre salir a comprarme zapatos! ¿Hay algo más desquiciado? —Y con ello, voló el último zapato.


  No corrió ningún riesgo. Desplazándose al ras del suelo antes de que pudiera valerse de los libros en la biblioteca, se lanzó hacia su torso. Con gracia y suavidad, la embistió y la arrinconó contra la pared. Peleó con todas sus fuerzas, pero él no correría el riesgo de soltarla. Le retuvo las manos por encima de la cabeza. Sólo observó, fascinado mientras peleaba, contorsionándose contra él. Al final, ella no se quedó quieta porque la tuviera aprisionada, sino porque se dio cuenta de que lo estaba excitando con sus movimientos.


  Cuando finalmente se quedó inmóvil y sin aliento, él descendió la mirada hacia ella con una sonrisa en los labios. 


  —¿Entonces, qué tal si me cuentas por qué estás tan enojada conmigo? —dijo, pero tenía la mente en sus pechos aplastados contra su torso. En realidad, le importaba muy poco su furia. Bueno, en realidad, sí, pero eso era para después. Después de que él…


  Abril protestó cuando él le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


   


  —Dime lo que hice mal —dijo, sinceramente confundido. 


  Abril levantó la mirada. Sentía un hormigueo en todo el cuerpo, y deseó que la besara, que le hiciera el amor como lo había hecho aquella única noche. Y luego recordó a todas las demás mujeres en su vida y estalló en llanto.


  Todo deseo físico se esfumó con las primeras lágrimas de Abril. adoraba su furia y su pasión, y le parecía el colmo de lo sexy cuando arrojaba de lleno en una misión para arreglar algo en la oficina.


  Pero las lágrimas lo desarmaban. No podía manejar las lágrimas, y menos las de ella! Lo cual resultaba irónico, ya que las mujeres siempre habían usado las lágrimas para manipularlo, y siempre lo dejaban paralizado. Pero cuando ella lo miró con aquellas lágrimas lustrosas en los ojos, se sintió como el peor idiota del mundo.


  —Abril, háblame. ¿Qué puedo hacer para reparar el daño que te hice? —preguntó con suavidad, atrayéndola hacia sí con un abrazo. Cuando ella se hundió sobre su pecho, el llanto se intensificó aún más. La levantó en los brazos y la llevó al sofá, sentándola sobre su regazo y meciéndola suavemente mientras desahogaba sus penas. No podía creer haber sido él quien le provocara esto, y cuanto más lloraba peor se sentía.


  Cuando finalmente las lágrimas disminuyeron, se reclinó hacia atrás y descendió la mirada hacia ella, con los brazos aún alrededor de su cintura.


   


  —¿Puedes contarme? —le preguntó con suavidad—. Todavía no entiendo lo que hice mal. Pensé que te encantaban los zapatos nuevos. 


  Ella inhaló ruidosamente, apartando su cara del cuello de él. Casi volvió a estallar en sollozos cuando vio que el maquillaje le había manchado el cuello de la camisa. Seguramente había pagado una fortuna por sus camisas, y ella le acababa de arruinar una de ellas.


  —Lo siento —susurró, avergonzada por el estallido. Él le pasó un pañuelo de papel, y ella lo usó para intentar limpiarle el desastre que tenía en el cuello.


   


  —Es para ti, Abril —le dijo, e intentó que dejara de limpiarle la camisa. —Pero te manché la camisa.


   


  —No te preocupes por eso. Dime lo que hice mal.


   


  Ella volvió a inhalar con fuerza, y apartó la mirada de la mancha que le había dejado en la camisa.


   


  Intentó bajar de su regazo.


   


  —No te irás hasta que me ayudes a entender —dijo, apretándole aún más las manos alrededor de la cintura.


   


  Ella se rio apenas, pero sonó más como un hipo.


   


  —Fuiste tú quien me compraste los zapatos, ¿no? —preguntó, pero en su mirada ya adivinaba la respuesta.


   


  —¿Qué más da si los compré o no?


   


  Ella respiró hondo, tratando de calmarse.


   


  —Importa por el motivo por el cual lo hiciste. Y por lo que gastaste en todos esos zapatos.


   


  —Lo que gasté no me significa nada —dijo, y desestimó el gasto agitando la mano en el aire—. ¿Por qué crees que te los compré?


   


  —Porque te portaste como un imbécil conmigo.


   


  Sí, ése fue uno de los motivos —dijo.


   


  Ella se deslizó de su regazo. Necesitaba poner distancia entre los dos ahora que el ataque de nervios había acabado. 


  —No debiste hacerlo —dijo, entristecida porque le hubiera comprado los zapatos para aplacar su culpa y porque sabía que tendría que devolver todos esos hermosos zapatos. Aunque no debió hacerlo, se había enamorado de algunos de ellos apenas los vio. El sólo verlos en sus cajas había sido una dolorosa tentación. Ya había pensado en prendas que combinaban con algunos de ellos.


  —Sé que estás tratando de levantarme el ánimo. Y también de apaciguar tu sentimiento de culpa. Pero estoy bien. 


  Xander también se paró, dominándola con su figura. Ryker y Axel tenían casi su misma altura, y Ash era aún más alto, pero aquellos hombres no parecían imponer su presencia como lo hada Xander. No era sólo que fuera alto, sino que se alzaba sobre los demás, intimidándolos con su porte soberbio. Su aspecto fuerte y el dominio que parecía ejercer sobre todo el resto le provocaban una profunda excitación. Algunas personas necesitaban ostras o espárragos. Pero ella lo único que necesitaba era a Xander. ¡Era un afrodisíaco sexy y atractivo en sí mismo!


  El se inclinó y levantó uno de sus zapatos. Luego la levantó a ella inesperadamente, apoyándola nuevamente sobre su escritorio. 


  —La verdad es que no puedo asegurarte que compré todos estos zaparos pata apaciguar mi culpa. Aunque sí te pido disculpas por haber sido tan irritante y odioso últimamente.


  Elia tragó saliva, apenas oyendo sus palabras, porque le había tomado la pierna con los dedos, y deslizó la mano sobre la piel de su pantorrilla. Era casi como si no llevara pantís. Cuando su mano levantó su pie mientras la otra mano le volvía a calzar el zapato, dijo:


  ¿Qué te parece si sencillamente aceptas que me gusta verte con estos zapatos? Me gusta cuando caminas por el pasillo con estos tacones sexy, tus camisas sexy y tu maquillaje sexy, como una especie de diosa de los negocios o algo así.


  No pudo evitarlo. Por algún motivo, la carcajada se le escapó.


   


  —¿Diosa de los negocios? —repitió.


   


  Él asintió la cabeza, y su mano siguió subiendo por su pierna, deslizándose furtiva bajo su falda, sensual.


   


  —Diosa, por lo menos. —Él también soltó una risa ahogada. —Tal vez, de mucho más que de los negocios. 


  Ella sonrió. Sintió que una oleada de calor la invadía.


  —Realmente, no quiero ser una diosa de los negocios —dijo con una sonrisa. Advirtió adonde se encaminaban, lo que se le estaba cruzando por la cabeza, y se compuso. Sacándole el pie de la mano, sacudió la cabeza.


  —Será mejor que vuelva a casa —le dijo, y se deslizó de su escritorio—. Ha sido un día bastante largo y difícil. Tengo la impresión de que Tilly también va a renunciar.


  Xander se inclinó hacia atrás, sobre el escritorio, observándola con agrado inclinarse bien abajo para levantar el otro zapato y calzárselo. 


  —No te preocupes por Tilly —dijo, mientras ella se agachaba para levantar los otros dos misiles que había disparado contra su cabeza hacía un rato—. Le compré una caja de chocolates a modo de disculpa.


  Abril se sintió derrotada. Los zapatos y los chocolates. Tenía bastantes cosas por las cuales tenía que disculparse, pensó con recelo.


   


  —Bueno, será mejor que me marche.


   


  Se volvió y caminó hacia su puerta. Pero antes de salir por la puerta, se detuvo y se dio vuelta.


   


  —Lamento haberte arrojado los zapatos.


   


  Xander soltó una risa suave. 


  —Por favor, no tengo problema en que me arrojes cualquier prenda que te quieras quitar —dijo. En seguida, tuvo el enorme placer de verla sonrojarse antes de darse vuelta una vez más y salir caminando por el pasillo.


  Capítulo 5


  
    

  


  Ash observó a Abril caminando por el pasillo y de inmediato se dio cuenta de que algo no funcionaba. Observó su rostro, advirtió las ojeras bajo sus ojos y entornó los ojos con recelo. Entonces, lo supo. Cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, perdió los estribos.


  Caminó a grandes zancadas por el pasillo, y ni se molestó en golpear para entrar en la oficina de Xander. Sí hizo una pausa, para asegurarse de que su hermano no estuviera con un cliente, antes de preguntarle a viva voz:


  —¿Qué le hiciste?


   


  Xander se dio vuelta tras deslizar el libro que estaba leyendo en la biblioteca. 


  —¿Qué le hice a quién? —preguntó, sin entender de qué hablaba su hermano. Estaba agotado por la falta de sueño y frustrado por no saber cómo volver a meter a Abril en su cama. Todo lo que hacía parecía volverse en su contra. Así que no estaba de humor para discutir con su hermano menor en ese momento.


  —¡Abril! —espetó Ash, con las manos apretadas a los lados.


   


  Xander entornó los ojos.


   


  ¿A qué te refieres? ¿Qué le pasó? —preguntó con urgencia, listo Para salir de la oficina y asegurarse de que estuviera bien.


   


  —¡Eso mismo te estoy preguntando yo! —replicó Ash, dando un paso hacia delante —. ¿Qué le hiciste? ¿Se enojó por algo?


   


  —¿Por qué crees que la hice enojar?


   


  Ash no tuvo tiempo de responder. En ese momento, Axel irrumpió en la oficina, apartando a Ash del camino para enfrentar a Xander.


   


  —¿Qué le hiciste?


   


  Xander miró a uno y otro de sus hermanos menores, absolutamente desconcertado. 


  —¿De qué demonios estáis hablando? —Ahora también él estaba comenzando a enojarse. No le gustaba la idea que de Abril estuviera molesta por algo, pero menos le gustaba que algún otro se preocupara tanto por que la mujer que él consideraba suya estuviera molesta.


  —¡Abril! —casi gritó Axel—. Está perturbada por algo, y tú debes ser el motivo. ¡La has estado volviendo loca con todas tus ridículas exigencias, y ahora está al borde de un ataque de nervios!


  Xander sintió que se le paralizaba el corazón con esas palabras.


   


  —¡Dime qué sabes! —gritó. 


  Una vez más, nadie pudo responder porque en ese momento entró Ryker. No fue tan duro como sus dos hermanos menores, pero tenía la preocupación pintada en el rostro.


  —Xander, ¿sabes qué le pasa a Abril? —preguntó con una expresión hostil en la mirada, que indicaba lo alterado que estaba. Ryker no gritaba. Sólo había que mirar sus ojos para saber lo que estaba pasando. Era una persona muy controlada y reservada.


  Xander arrojó las manos en el aire, exasperado. 


  —¿De qué están hablando? Hablé con ella anoche, ¡y estaba perfectamente bien! —En realidad, estuvo bien al final, pensó en silencio. No les contó acerca del ataque de llanto. Eso era entre ellos dos, y no iba a discutirlo con sus hermanos, que eran unos entrometidos.


  —Evidentemente, está muy afectada por algo —dijo Ryker, dando un paso al costado.


   


  Xander miró furioso a sus tres hermanos, confabulados contra él. No era la primera vez que deseaba haber tenido sólo hermanas. 


  —Si alguien no me explica lo que está sucediendo, ¡esto va a ir mucho más lejos que un intercambio de palabras y acusaciones! —dijo, amenazando a los tres. Tal vez fueran tres contra uno, pero él estaba protegiendo a la mujer que amaba, y eso lo hacía más fuerte.


  —¡Está usando zapatos sin tacón! —espetó Ash, como si los zapatos sin tacón estuvieran prohibidos y fueran ofensivos.


   


  Xander miró a los otros. Se mostraron de acuerdo asintiendo con la cabeza. —¿Está usando zapatos sin tacón? —preguntó, sin entender para nada a lo que se referían.


   


  —¡Sí! —gritó Axel—. ¿Qué le hiciste?


   


  Xander comenzó a preocuparse. Lo que decían no tenía sentido alguno.


   


  —Salgan de mi camino —bramó, tratando de abrirse paso entre los tres.


   


  Axel cruzó los brazos delante del enorme pecho, mirando furioso a su hermano.


   


  —Ni pienses que te vas a acercar a ella si la vas a volver a hostigar.


   


  —¡Y tienes que encontrar una manera de solucionar este problema! —le dijo Ash. 


  Ryker asintió con la cabeza, al tiempo que Xander consideró a cuál de los tres le pegaba una trompada primero. Estaba desesperado por alcanzar a Abril y averiguar de qué hablaban. Pero un instante antes de lanzar el puñetazo, una voz suave y femenina interrumpió la escena, y la ira que sentía se disipó en el acto.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Abril. Avanzó rodeando a Ryker, Ash y Axel. Levantó la cabeza para mirar a Xander, esperando una respuesta. Pero sintió que sus mejillas se sonrojaban cuando los cuatro hombres bajaron la mirada a sus pies.


  Xander fue el primero en recuperarse. Miró los zapatos, unos zapatos sin tacón con estampado de leopardo que combinaban a la perfección con sus pantalones marrón chocolate, y estalló en una carcajada. Abril sonrió al verlo reír; sacudió la cabeza al tiempo que miraba a los restantes hermanos Thorpe.


  —¿Alguien me puede explicar lo que está pasando? —preguntó mientras Xander se inclinaba sobre su escritorio, apretándose el costado por la risa. El sentido común y los modales quedaron de lado.


  Ryker dio un paso adelante y le tocó el antebrazo con suavidad.


   


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó con la mirada preocupada.


   


  Abril miró a Xander, todavía riéndose, y puso los ojos en blanco.


   


  —Ayer tuve un día difícil, pero para cuando terminó, había recuperado la cordura. Ash y Axel se tranquilizaron un poco, pero todavía tenían cara de querer pegarle una trompada a Xander.


   


  —A las seis en el gimnasio —le dijo Ash a Xander, dándole una palmada en la espalda antes de marcharse.


   


  —Yo también estaré ahí —dijo Axel y salió, sin siquiera despedirse de su hermano mayor.


   


  Ryker sacudió la cabeza. Dirigió su mirada a los zapatos sin tacón de Abril y luego también salió de la oficina.


   


  —Yo también iré —le dijo a Xander.


   


  Abril miró a tres de sus cuatro jefes salir de la oficina de Xander. No sabía lo que estaba sucediendo.


   


  —¿Me podrías explicar qué pasó? —preguntó, intentando hacerse oír por encima de las carcajadas de Xander. 


  Cuando éste siguió riéndose, resopló y se dispuso a salir de la oficina, decidida a ponerse a trabajar en lugar de quedarse allí como una tonta. Pero él la detuvo tomándola de la muñeca y tirando de ella. Seguía riéndose, pero al menos se lo veía más controlado.


  Ella respiró hondo y esperó, sintiéndose pequeña y ridícula con sus zapatos sin tacón, especialmente al lado de Xander. ¡Era tan condenadamente alto!


   


  —¿Por qué estás usando zapatos sin tacón? —preguntó, sin dejar de reírse—. ¿Es por la conversación que tuvimos anoche?


   


  Ella se movió incómoda.


   


  —Sí. No quería que creyeras que te estaba tratando de seducir.


   


  El levantó una mano para tocarle la mejilla con una suave caricia.


   


  —¿Y si tengo ganas de que me seduzcas? Su boca se abrió y su cuerpo se relajó. Descendió la mirada a la boca de Xander, y luego otra vez a sus ojos.


   


  —No puedes decir eso aquí —susurró.


   


  —Entonces, ¿dónde?


   


  Estaba a punto de responder cuando Tilly los interrumpió.


   


  —Doctor Thorpe, su… —se paró en seco cuando vio la posición de ambos—. Oh, lo siento —susurró y trató de retroceder—. No quise interrumpir.


   


  Abril miró hacia atrás y se libró de la mano de Xander. 


  —No estás interrumpiendo nada —dijo y tapidamente salió de la oficina de Xander. No se molestó en mirado de nuevo, maldiciéndose por caer bajo su famoso hechizo. No podía creer haber estado a punto de decirle que viniera a su casa para seducirlo. Menos mal que Tilly los había interrumpido. Había estado a punto de hacer el ridículo.


  Los siguientes días, trabajó más duro que lo normal. Se quedaba hasta tarde para no toparse con Xander saliendo con algunas de sus amantes de turno, y entraba temprano. La idea de cruzárselo camino a la oficina, de tal vez verlo con una sonrisa en el rostro, que automáticamente relacionaría con una noche de pasión, sería demasiado difícil de soportar. Así que se cuidó de evitado, incluso en los pasillos. Conocía su rutina y hacía todo lo posible por eludirlo.


  Durante toda la semana logró su cometido, hasta que tuvo la reunión general como todos los viernes por la mañana. No tenía más remedio que asistir, pero se sentía bien preparada. Los ortos tres hermanos Thorpe entraron y tomaron asiento, pero Xander entró corriendo justo antes de que comenzara la reunión. Desafortunadamente, eso hizo que se sentara al lado de ella. Lo bueno fue que le permitió no tener que mirarlo. Incluso cuando hablaba, podía fingir que estaba escribiendo lo que fuera. Lo malo fue sentir el calor de su cuerpo, incluso sentado en la silla de al lado. Aquello era imposible, se dijo, sintiéndose ridícula incluso por pensarlo. Pero no se dio cuenta de que su cuerpo se comenzó a mover hacia aquella fuente de calor irresistible. Cruzó y descruzó las piernas hasta que tenía la mitad del cuerpo prácticamente enfrentado al suyo.


  Cuando la reunión se dio por terminada, Abril miró a su alrededor, sorprendida por que todo el mundo se estuviera levantando y enfilando hacia la puerta. ¿Tan ausente había estado? Bajó la mirada a su libreta de notas, preguntándose qué habría escrito. Pero la hoja estaba prácticamente en blanco. Había algunos garabatos, pero no había escrito ninguna otra cosa.


  Habitualmente, en estas reuniones tomaba varias hojas de apuntes, pero hoy no.


   


  —Iré en un instante —oyó que decía Xander, y se quedó helada.


   


  Y luego oyó lo que tanto temía. La puerta se cerró.


   


  Lentamente, como si los músculos del cuello se lo estuvieran impidiendo, levantó la cabeza, y miró a Xander apoyado contra la puerta.


   


  —¿Qué te pasa? —preguntó cruzándose los brazos delante del enorme pecho.


   


  El corazón le latía con tanta fuerza que tenía miedo de que él lo pudiera oír desde el otro lado de la sala. 


  —No sé a qué te refieres —contestó y se puso de pie, acomodando todos los papeles que les habían repartido durante la reunión. Algunos habían sido, de hecho, copias suyas. ¿Quién las había repartido? No recordaba nada.


  —Es evidente que hay algo que no funciona —dijo y se acercó para quedar parado al lado de ella, dominándola con su presencia. Abril quedó de pie, arrinconada contra la mesa de la sala.


  No podía mirarlo directamente a los ojos, así que fijó la mirada en su pecho. Temía que él descubriera algo en su mirada. Y temía también lo que ella pudiera ver en la suya.


  —No sé de qué hablas, Xander. Todo anda perfectamente bien; acá no hay ningún problema —tartamudeó nerviosa. Era una mentira descarada, y él probablemente lo sabía, pero ella la iba a sostener como fuera. La alternativa, hablarle a Xander con franqueza, no era una opción.


  —¿Entonces por qué les dijiste a los demás que había que hacer un cambio en la oficina? —preguntó con suavidad, deslizando sus ojos azul índigo sobre sus rasgos con lentitud, como si estuviera saboreando el momento a solas con ella.


  Ella se inclinó hacia atrás ligeramente; el cerebro no le funcionaba cuando lo tenía tan cerca. Siempre guardaban distancia entre los dos, especialmente cuando discutían. Salvo por…, pues, salvo por aquella única tarde.


  No recordaba haber dicho nada sobre un cambio en la oficina, así que era una novedad total para ella. Lo pensó, especialmente esta semana mientras trataba de evitar a Xander en los pasillos.


  No quería pasar como una idiota completa, así que le siguió la corriente lo mejor posible. 


  —¿Qué tiene de malo hacer un cambio en la oficina? —susurró, al tiempo que sus dulces ojos marrones descendía a su boca. No se dio cuenta de que su lenguaje corporal se había suavizado y de que instintivamente estaba acercándose a él. Tal era el deseo de extender la mano para tocarlo que sus dedos tamborileaban nerviosos. Se preguntó cómo sería poder tocarlo cuando quisiera, pararse en puntas de pie para besarlo y pedirle que la tomara en sus brazos y le hiciera el amor.


  Suspiró e inclinó la cabeza ligeramente, sabiendo que no tenía ese derecho y nunca lo tendría. Xander era un donjuán, un seductor de mujeres, y jamás podría ser sólo para ella.


  Xander sintió que todo su cuerpo reaccionaba a la manera en que ella lo estaba mirando. Siempre era tan distante, gritándole cada vez que la irritaba. Sí, era cierto, sentía placer sacándola de las casillas, porque le encantaba ver cómo su rostro se teñía de un suave color rosado cuando se enojaba. Pero hoy no la había atacado ni una sola vez, no se había dejado afectar por ninguna de sus bromas durante la reunión, e incluso estuvo de acuerdo con él respecto de algunos de los asuntos que había señalado.


  —No tiene nada de malo hacer un cambio en la oficina, Abril —dijo, moviéndose ligeramente hacía ella, impregnando sus orificios nasales con aquel aroma dulce y femenino que recordaba de la única vez que habían estado juntos. Maldición, ¡qué bien olía! Y su sabor…


  No, prohibido pensar en eso, se dijo con firmeza. La suerte ya estaba echada. Ella ya no lo quería de esa manera o no hubiera huido despavorida de su apartamento mientras se duchaba. Aquella mañana se lo había dejado bien claro.


  Pero ahora parecía estar diciéndole otra cosa. Al menos, advirtió que no se estaba apartando de él. 


  —El cambio es bueno —dijo, esta vez apenas susurrándolo. No tenía la energía para decirlo más fuerte. Al menos, no estando tan cerca de Xander. No cuando sentía cada partícula de calor que emanaba de su cuerpo increíble. Y ella tenía tanto frío. Hacía tanto tiempo que sentía frío. Era injusto que él tuviera todo ese calor y ella… nada. Era como si todo su cuerpo anhelara desesperado el calor de Xander, que la envolviera en sus brazos y… sí, que le hiciera lo que le había hecho aquella única tarde.


  —No podemos estar así —dijo ella, tratando de moverse hacia atrás, obligándose a resignar esa repentina fascinación que sentía por él.


   


  —Estamos en una sala de conferencias, hablando de negocios —replicó él, pero movió el cuerpo para que nadie pudiera verlos si la puerta se abría por accidente. 


  Abril suspiró aliviada cuando lo dijo. Levantó la mirada y quiso mirar del otro lado, pero tenía la visión obstaculizada por su enorme pecho. ¿Se había movido aún más cerca? ¿Estaba inclinando la cabeza y…? Oh, por favor, ¡que no la besara! Oh, por favor, ¡que no dejara de hacerlo si era lo que tenía pensado hacer!


  Levantó la cabeza en el mismo momento en que su boca atrapó la suya, y envolvió los brazos alrededor de su cuello atrayéndolo aún más cerca. Cuando él profundizó el beso, ella abrió la boca, gozando de las olas calientes que la recorrían, al tiempo que él le rodeó la cintura con las manos y la levantó contra él.


  La fuerza de aquel beso hizo que la mente le comenzara a dar vueltas. La exigencia y el deseo se apoderaron de ella. Jamás había besado a un hombre que la hiciera sentir así. Nada era suficiente. Se puso en puntas de pie para poder pegarse más contra su cuerpo, apretarse más, y saber que, por ese instante, por ese momento, era todo suyo. Tenía la libertad y el derecho de tocarlo, y sus dedos se movieron sobre su cuello, sus hombros y luego subieron una vez más para enredarse en su cabello.


  Xander no podía creer lo increíble que era tenerla entre los brazos. Era pura suavidad, luz, calor y energía. No había imaginado cómo sería abrazarla, sentir aquel poder increíble que explotaba dentro de sí, y lo hacía sentir aún más poderoso por el solo hecho de que ella le permitiera sostenerla.


  De pronto, hubo un ruido afuera de la sala de conferencias. Abril se apartó con brusquedad. Rápidamente, puso una distancia de varios metros entre los dos, justo a tiempo, ya que un segundo después, varias personas abrieron la puerta e irrumpieron en la sala. Pero cuando vieron quién estaba allí, se detuvieron en seco.


  Abril echó un vistazo a Xander, y luego al grupo de abogados que se disponía a entrar. Estaban todos con la boca abierta tratando de entender lo que estaba sucediendo y si debían volver a salir. Por suerte, Xander parecía estar furioso, algo común, especialmente cuando estaba con ella. Las peleas entre ambos ya eran famosas en la oficina.


  A toda velocidad, Abril reunió los papeles y salió de la sala de conferencias, como si nada raro acabara de ocurrir, como si la tensión que percibían los recién llegados fuera simplemente la ira habitual que se desencadenaba cada vez que ella y Xander estaban en una oficina durante más de treinta segundos.


  Tal vez resultara un poco incomprensible que tuviera el rostro rojo o que no pudiera recuperar el ritmo habitual de su respiración. Los dedos le temblaban y caminaba con paso vacilante, pero nadie se dio cuenta. Y si lo notaron, esperaba que lo atribuyeran también a una pelea.


  Se abrió paso por los corredores, ignorando a cualquiera que la requiriera para una pregunta o para informarle lo que fuera que creyeran que debía saber. No se detuvo hasta estar sola en su oficina con la puerta bien cerrada, excluyendo al resto del mundo y la locura de lo que acababa de suceder en brazos de Xander. Cerró los ojos y respiró profundo varias veces, esforzándose por recuperar algún viso de normalidad.


  ¿Era verdad que acababa de besar a Xander? ¡¿En una sala de conferencias?! ¿Donde cualquiera pudiera interrumpirlos, y de hecho había sucedido? Sacudió la cabeza y casi se desplomó sobre su sillón. Sentía todo el cuerpo convulsionado por el impacto de haber estado con él. En realidad, estaba temblando por la experiencia física y no por el hombre en si.


  Está bien, seguramente era una combinación del hombre y de la manera como la tocaba y la hacía reaccionar.


   


  ¡Basta! Cerró los ojos y se recostó hacía atrás en el sillón.


   


  —¿Te encuentras bien? —oyó que preguntaba una voz femenina.


   


  Abril abrió los ojos de golpe y levantó la mirada a su asistente. 


  —Sí, claro —dijo y se incorporó, apoyando las manos sobre el teclado. Intentó fingir que estaba trabajando, pero sabía que no recitaba creíble. Seguramente fue su mirada culpable la que la delató, así que bajó la vista hacia el teclado.


  —¿Por qué lo preguntas? Mary la miró con curiosidad. 


  —Entraste aquí corriendo como si te estuviera persiguiendo el diablo. Supongo que has estado actuando un poco extrañamente esta semana, así que no me debería sorprender, pero pareciera que hay algo más que te está afectando. —Pensó un momento y dijo: —Y tienes las mejillas sonrojadas, como si tuvieras fiebre o algo así. —Mary se acercó al escritorio de Abril y le entregó una pila de papeles—, ¿Te sientes mal? Es posible que estés por enfermarte. Este tiempo loco de otoño frío por la mañana, calor por la tarde… te puede engripar. Nuestros cuerpos no saben si producir calor o ir en busca de un aire acondicionado. ¿Quieres irte a tu casa? Puedo hacerme cargo de tus asuntos. Es viernes, así que la mayoría de la gente se está yendo de todos modos. Abril pensó en su casa con añoranza, y en el solaz que le ofrecería. Su pequeña casa urbana era justo lo que necesitaba en ese momento. Podía desaparecer de la oficina y esconder la cabeza bajo una almohada, hacer de cuenta que no tenía que volver a salir. 


  ¿ Pero qué diría Xander si se enteraba de que se había retirado temprano? Probablemente, iría a su casa para averiguar si estaba bien. Últimamente se comportaba de modo bastante protector.


  Por otro lado, el hecho de que se hubiera mostrado afable un día no significaba que se hubiera vuelto una persona amable. Volvió a sonreír al recordar a los otros tres hermanos enfrentando a Xander cuando se puso los zapatos sin tacones. Aquello la había hecho sentirse bien, todos aliándose para protegerla contra él. Casi soltó una carcajada al ver la expresión de confusión en sus ojos, y todo por un par de zapatos sin tacón. Vaya, ¡aquel día sí que los había confundido a todos! Sacudió la cabeza, haciendo a un lado ese recuerdo y todas esas sensaciones cálidas que Xander le generaba cada vez que salía a protegerla. Debía de ser así con todas las mujeres. Por lo pronto, lo hacía con todas sus clientes mujeres, asegurándose de que estuvieran protegidas económicamente cuando sus esposos finalizaban un divorcio. De hecho, a Abril le gustaba que fuera así. Salvo que hiciera lo mismo con las mujeres con las que salía. Eso no le habría gustado en absoluto.


  Mary seguía esperando la respuesta, y se concentró en el trabajo que tenía por delante.


   


  —Estoy bien —dijo, sonriendo a desgano—. Un poco cansada, nada más. Ha sido una semana terrible.


   


  Mary sonrió y le entregó los otros informes que Abril le había pedido más temprano. 


  —El sistema de clientes ya está en funcionamiento. Se cargaron todos los casos de años anteriores, y se los puede consultar para cualquier tema y con cualquier palabra clave. Ya pasaron varias personas por mi escritorio para felicitarte por insistir en instalar este sistema —comentó Mary, dirigiéndose a la puerta de la oficina de Abril.


  Abril sonrió. Al escuchar esas palabras, la embargó una intensa sensación de victoria. Habría librado una larga batalla por aplicar ese sistema. Y era con Xander con quien más había discrepado. Él decía que no lo necesitaban porque ya había bases de datos de investigación en Internet, a los cuales estaba suscrito el estudio. “¿Qué sentido tenía?”, preguntaba una y otra vez. Ella lo bombardeó con argumentos, invocando los incrementos de productividad, las estadísticas que había reunido sobre los diferentes medios, y la posibilidad que les daría a los asistentes legales de reunir información y ampliar el mercado llegando a más clientes. “El Grupo Thorpe no necesita clientes nuevos”, decía él. Tenían que rechazar clientes nuevos todo el tiempo porque no daban abasto para contratar y capacitar abogados nuevos con la rapidez suficiente.


  Había peleado encarnizadamente por conseguir hasta el último centavo para instalar el sistema, así que resultó un alivio enorme que fuera tan fácil de implementar y los empleados realmente lo estuvieran usando. Un punto para ella, pensó.


  Pero, por algún motivo, la idea de anotarse un punto a su favor en la batalla en curso no le generó la sensación de victoria de siempre. Era otra consecuencia no deseada más de dormir con el enemigo, se volvió a reprender. Ya ni siquiera la entusiasmaba anotarse un punto a su favor. Suspiró y miró alrededor de la oficina. Últimamente había pasado demasiado tiempo allí adentro; estaba comenzando a percibir una sensación de encierro. Como si fuera una prisión más que un santuario.


  Tal vez sí fuera hora de irse a casa. De cualquier manera, no estaba haciendo demasiado. ¿Para qué computar horas de trabajo cuando no estaba siendo productiva? Sospechó que, si se iba de la oficina, conseguiría terminar más asuntos en su casa. Valía la pena intentarlo, de cualquier manera. Al menos, la alejaría de Xander. Realmente, ¡no podía volver a cruzarse con él de nuevo después de ese beso! No tenía ni idea de cómo explicar su reacción, o siquiera por qué había dejado que ocurriera.


  Metió rápidamente en el maletín las carpetas con las que podía trabajar el fin de semana, luego apagó la laptop y también la guardó.


   


  —Mary, al final me voy. Si alguien pregunta por mí, dile que está todo en orden, pero que esta tarde voy a trabajar en casa.


   


  —Por supuesto —replicó Mary, apenas haciendo una pausa mientras tipiaba. 


  Abril salió de la oficina, pero en lugar de girar a la derecha para tomar el ascensor, fue hacia la izquierda dirigiéndose a las escaleras. No le importó tener que bajar tantos pisos y que le resultara terriblemente incómodo con los tacones aguja que llevaba. Pero no quería correr el riesgo de cruzarse con Xander otra vez. Ya había hecho el ridículo para rato.


  Cuando llegó a su casa, se puso un jean cómodo y gastado y un buen par de medias gruesas de lana. Tras servirse una copa de vino, llevó su trabajo al patio trasero. El tiempo estaba agradable, pero para cuando llegara la noche, estaría demasiado fresco para estar afuera. Así que decidió aprovechar el calorcito del sol mientras pudiera.


  Se hizo un ovillo sobre su enorme sillón y sacó la laptop. Pero fue todo Lo que alcanzó a hacer en su afán por terminar el proyecto que había empezado ese día. En lugar de concentrarse en el informe sobre la productividad del personal, que Ryker le había pedido, se quedó mirando al vacío. Ni siquiera se acordó del vino que tenía servido en la mesita de al lado.


  —Creí que ibas a trabajar en tu casa —oyó que decía una voz profunda en la puerta de entrada.


   


  Abril giró la cabeza bruscamente y se quedó boquiabierta al ver a Xander parado en el umbral. 


  —Qué haces aquí? —preguntó, y saltó de la silla. Pero al hacerlo, todos los papeles que tenía extendidos a su alrededor salieron volando. Abril no pudo impedir que se cayeran, porque estaba tratando de evitar que la costosa laptop también fuera a dar al piso de mosaicos del patio.


  Antes de que supiera lo que estaba sucediendo, lo tenía a Xander de rodillas al lado suyo, atajando los papeles y la computadora. Levantó la mirada, directo a sus ojos, y se dio cuenta de que lo tenía demasiado cerca.


  Hubo un largo momento de tensión en el que su mirada descendió de sus ojos a su boca. Y luego recordó lo que había sucedido aquel día, cuando se había detenido justamente en ese lugar con la mirada, y respiró hondo al tiempo que daba un paso atrás.


  —¿Qué haces acá? —preguntó otra vez.


  Él sonrió con esa sonrisa encantadora que le provocaba un aleteo en el estómago.


   


  —Sabía que necesitabas que alguien te atajara todos estos papeles —explicó—, así que me apuré por llegar lo más rápido posible. 


  Recordó cuando le solía encantar esa sonrisa. Al principio, creyó que la tenía reservada sólo para ella. Bromeaba con ella en el lobby o cuando se cruzaban por casualidad en algún pasillo. Pero después lo vio dedicarle la misma sonrisa a una mujer que vino a la oficina para buscarlo. Y aquella sonrisa, dirigida a otra mujer, le había demostrado que en realidad la usaba con todo el mundo y con cualquiera.


  Retrocedió unos pasos y volvió a sentarse en el sillón. Cómo le gustaría que dejara de sorprenderla así. 


  —:Y el motivo real? —le preguntó enojada, volviendo a meter los papeles en el maletín. Era evidente que el día de hoy ya estaba perdido, ¿para qué fingir otra cosa?


  —Porque Mary me dijo que te fuiste temprano y quería ver si estaba todo bien. 


  —Está todo bien —dijo y levantó la copa de vino para beber un pequeño sorbo. Pero el vino ya estaba tibio. Hizo una mueca de disgusto y casi lo escupió de nuevo dentro de la copa.


  —¿Demasiado tibio? —preguntó él, riéndose de su expresión de fastidio, al tiempo que tomaba asiento delante de ella.


   


  —Sí, está horrible —dijo, riéndose también ella de la situación.


   


  —Iré a buscarte otra copa —dijo él, poniéndose de pie—. No, no te preocupes — volvió a bromear—. Me las arreglaré para encontrar tu cocina. 


  Esta vez no pudo evitar la carcajada. ¡Se estaba burlando del tamaño de su casa! Pero no le importó. Tenía el tamaño justo para ella. Los pagos mensuales que realizaba le permitían ahorrar para otras inversiones, así que era una ventaja adiciona).


  Xander regresó no con una copa de vino blanco helado, sino dos. Y el detestable hombre se volvió a sentar delante de ella. 


  —Bien, ahora me puedes explicar por qué te fuiste tan temprano de la oficina cuando jamás te has ido antes de la hora habitual de salida. —Entornó los ojos de pronto como si se [e acabara de ocurrir algo. —De hecho, ¿cuándo fue la última vez que te tomaste vacaciones? —preguntó con cautela.


  Ella sonrió y sacudió la cabeza.


   


  —Eso no es justo. Tú tampoco te sueles tomar vacaciones. No me puedes criticar cuando estás incurriendo en el mismo delito.


   


  —¡Tienes razón! —dijo a su vez—. Así que puedes comenzar a explicármelo. 


  Se reclinó hacia atrás, sobre el cómodo sillón, y la observó. Ella no respondió a su pregunta, pero sí tuvieron un animado debate sobre otro tema, uno que ni siquiera él recordaba, y a partir del cual comenzaron a polemizar entre diferentes cuestiones. No le importó. Simplemente disfrutaba de estar allí con ella.


  Xander recordó que solían conversar así. Hasta que aquel imbécil la había venido a buscar para salir. Se enfureció tanto de verla con otro hombre que fue directo al gimnasio aquella noche y dejó fuera de combate a uno de los hombres que se entrenaba con él. Después de ese incidente, no lo dejaron entrar en el gimnasio por una semana.


  Ahora ella estaba ahí. El sol de la tarde se iba apagando, y la noche avanzaba lenta. Observó el reflejo de la luz sobre sus bellos rasgos. Le gustaba verla así, relajada, en su propio terreno y sintiéndose más segura de sí. Últimamente, Xander lo estaba pasando mal. Su mente iba y venía entre el recuerdo del golpe de aquel bruto y la noche que la había visto alcanzar el orgasmo entre sus brazos. Tampoco había estado durmiendo bien porque cada vez que se dormía, volvía a sentirla, hasta que se despertaba y se daba cuenta de que no estaba allí.


  Ya había resultado duro mientras fantaseaba tenerla en la cama con él. Pero ahora que tenía el recuerdo de lo que había sucedido en la realidad, resultaba mucho peor. La quería otra vez, en su cama y en sus brazos. Y quería saber cómo seguir gozando de esa camaradería. No estaba seguro de poder aspirar a ambas cosas, pero estaba decidido a intentarlo. El beso de aquella tarde fue una prueba de que ella no era tan inmune a él como intentaba hacerle creer.


  A Xander le resultaba increíble que su patio fuera tan agradable: diminutas luces se hilvanaban entre las ramas de los árboles, que se fueron encendiendo automáticamente mientras charlaban de todo un poco. Adoraba observar el entusiasmo de sus hermosas facciones, y se le ocurrió que se podía pasar el resto de la vida sentado en ese patio, observándola y escuchándola hablar sobre sus sueños y lo que esperaba del futuro, discutir sobre cuestiones de la política, o simplemente aconsejarle que bajara el tono cuando discutían.


  Eso le encantaba de ella. Por lo general, nadie lo enfrentaba. Sus clientes venían a él, furiosos con su cónyuge, y le pedían que hiciera desaparecer un matrimonio por el cual habían luchado durante años. Xander les decía lo que debían hacer, cómo protegerse del abogado del otro cónyuge, y lo hacían. Seguían sus instrucciones al pie de la letra, y nunca ponían en duda su pericia.


  Abril podía llegar a discutir con él acerca de sí el cielo estaba azul, porque ella era así. Y nada lo excitaba tanto. Con la caída de la noche y el parpadeo de las luces que destacaba sus animados ojos color marrón, tuvo que cambiar de posición para acomodar el cuerpo, que cada estaba más duro por estar en su presencia.


  ¿Por qué había salido corriendo la última vez que habían estado juntos? ¿En qué se había equivocado? Otras mujeres le habían dicho que era un buen amante, y sabía con absoluta certeza que ella había disfrutado la noche que pasaron juntos. Pero desde aquella mañana ^ había mantenido esquiva, poniendo distancia entre ambos. Era como si se sintiera avergonzada de haber cedido a la tentación. Y eso lo sublevaba sobre manera, ya que él no se arrepentía de nada. Salvo, tal vez, de que no hubiera durado más. Cincuenta años más, pensó irritado.


  Ella sacudió la cabeza refiriéndose a una opinión política que él acababa de mencionar, y le dijo directamente que estaba equivocado. Él se rio, pero no la contradijo. Le gustaba que fuera tan segura de sí: era una parte fundamental de su personalidad. ¡No le había hablado así en… años! Desde que fue la recepcionista, y aún no sabía qué quería hacer de su vida. En aquella época, tenía tanto entusiasmo y ganas de hacer cosas… Bueno, aún los conservaba, pensó mientras ella soltaba una carcajada al escuchar un comentario suyo sobre los últimos acontecimientos políticos. Pero ahora cenia algo diferente. Se percibía una dureza en su mirada y su gesto que había aparecido con los años. Y cada tanto él advertía algo en los ojos, un dolor que le retorcía e! estómago. Cuando notaba esa mirada, por más agresiva que fueran las palabras que le estuviera espetando, lo único que quería era atraerla en sus brazos y hacer que le dijera qué o quién había causado su dolor. Deseaba protegerla, hacerla feliz y borrar toda la rabia y frustración, ¡salvo cuando estaban dirigidas a él!


  Levantó la botella de vino, para volverle a llenarle la copa. Él sólo había bebido la mitad de una copa. Estaba disfrutando demasiado de su alegría como para perder el foco bebiendo vino. Pero cuando se dio cuenta de que estaba vacía, supo que era hora de partir.


  Maldición, no quería marcharse. Quería levantarla en sus brazos y hacerle el amor allí mismo, sobre el suave césped de su jardincito. Y luego quería llevarla a su casa y hacerle el amor sobre toda superficie horizontal que encontrara.


  —Será mejor que me marche —dijo, en lugar de atraerla sobre sí. Cuando ella bajó la mirada a sus manos en lugar de mirarlo a él, rogándole con aquellos cálidos ojos color marrón, lo entendió todo: “Sal de aquí”, fue el mensaje que decodificó a partir de su lenguaje corporal.


  ¡Qué rabia! Después de aquel beso en la sala de conferencias, pensó que tal vez estaría tan interesada como él en explorar esa química que él sabía que existía entre ambos. La había deseado durante tanto tiempo… Al principio, ella había sido demasiado joven: recién salida de la universidad, su mirada asombrada, y excitada ante todo lo que le ofrecía el mundo. Se mantuvo alejado de ella. Pero ya no era una joven universitaria. Y la mirada que le dirigió tras aquel beso, por no recordar el modo en que respondió a sus caricias… No, se dijo a sí mismo. Aquel día había estado débil. Él se había aprovechado de ella después de la pelea. Conocía perfectamente la sensación de la adrenalina que galopaba por las venas después de una discusión, y él la había besado inmediatamente después. Seguro, fue una reacción a la pelea, no a él.


  Pero esa tarde… no había habido peleas. Ni adrenalina. Bueno, al menos hasta que se había alejado de ella. Cuando tuvo que salir de la sala de conferencias quiso pelear con alguien, pegarle tan fuerte que lo dejara nocaut.


  Suspiró y se puso de pie con determinación.


   


  —Ahora re dejaré sola. Pero gracias por el vino —dijo—, y me encantó conversar contigo. Fue como en los viejos tiempos. 


  Salió de allí lo más rápido que pudo, casi poniéndose a correr para alejarse de la casa. Pero si no lo hacía, no estaba seguro de tener la fuerza para hacerlo después. No cuando tenía ese aspecto de garita sexy sobre el sillón, sentada sobre las piernas dobladas, y con esas preciosas medias rosadas en los pies. Siempre lucía tan sofisticada en el trabajo, con esos tacones aguja y las faldas apretadas que no dejaban nada librado a la imaginación respecto de las curvas de sus nalgas y sus piernas.


  De hecho, ¡eso no era cierto! Sus nalgas eran aún mejores desnudas, según recordaba. Se apuró aún más, hasta llegar a su auto y zambullirse dentro antes de cambiar de idea. Dudaba en volver y arrastrarla hasta sus brazos. Podía hacer que lo volviera a desear. Estaba seguro de ello, ¿pero sería justo? Si no lo deseaba, no estaría imponiéndose sin respetar su libertad?


  Salió del garaje a toda velocidad haciendo chirriar los neumáticos del auto. Apretó el volante con fuerza, los nudillos blancos, durante rodo el camino de regreso a su condominio. Cuando finalmente llegó a Su apartamento, fue directo a su sala y… se detuvo en seco,


  —¿Qué diablos hacen todos acá? —preguntó irritado al advertir a sus tres hermanos sentados en su departamento. ¡Y se estaban tomando su mejor whisky!


   


  —¡Estamos celebrando! —dijo Ash eufórico, al tiempo que se ponía de pie y le daba un vaso.


   


  Xander no dudó. Tomó el vaso y se bebió de un solo trago el líquido color ámbar. Luego extendió el brazo para que su hermano se lo volviera a llenar.


   


  —¡Y por qué fui elegido para ser anfitrión de la celebración? —preguntó, bebiéndose de un trago también ese segundo vaso.


   


  —Porque eres quien vive más cerca —respondió Ryker, como s¡ fuera la respuesta más evidente del mundo. Levantó el vaso para que Ash se lo volviera a llenar.


   


  Xander se sentó en una de las amplias sillas. Sus hermanos estaban todos desparramados sobre el sillón y las otras sillas. 


  —Y? —preguntó. Merecía más explicaciones. Aunque, en realidad, sus hermanos no necesitaban demasiadas excusas para celebrar. En ocasiones se habían reunido simplemente para festejar que fuera martes o cualquier otro día.


  Los cuatro hermanos parecían sentirse como él, y bebían whisky a un ritmo desenfrenado. Nadie explicó lo que celebraban, pero las bromas y los chistes fluyeron tal como suele ocurrir entre hermanos. Necesitaba aflojarse, poder olvidar. La opción era emborracharse con sus hermanos o dirigirse directamente a la casa de Abril, levantarla en brazos y hacerle el amor contra la pared. No creía que fuera a agradarle demasiado esta opción, así que puso los pies en alto sobre la mesa de la sala, y se obligó a permanecer allí donde estaba.


  Se rio a medida que se emborrachaban. Bromeaban entre ellos por el modo en que vivían sus vidas o por la falta de una novia. Cuando salió el tema, Xander guardó silencio, con la vista clavada en el líquido de su vaso, pensando en la mujer más frustrante del planeta. Las mujeres se le tiraban encima en las reuniones sociales, aparecían constantemente en la oficina. Ya no podía tener un almuerzo de negocios en un restaurante, porque aparecía alguna en su mesa, soltando indirectas para que las invitara a salir. A veces, ni siquiera se tomaban la molestia de esperar que lo hiciera: se ofrecían para una fiesta o una reunión a beneficio. Resultaba una pesadilla, especialmente cuando la única mujer que quería a su lado era Abril.


  —Pues, dudo de que el monje que vive acá sepa algo de eso —estaba diciendo Axel.


   


  Xander no tenía idea de lo que hablaban, pero al levantar la vista, sus tres hermanos lo estaban mirando.


   


  —¿Qué? —preguntó. 


  Los tres entornaron los ojos. Todos sabían de la obsesión que tenía por la gerente del estudio, aunque nadie se lo dijera directamente por temor a que Xander se enojara porque se metieran en su vida personal. Pero también sabían que había rechazado a otras mujeres desde que Abril comenzó a trabajar para el Grupo Thorpe.


  —¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con una mujer? —preguntó Ash. 


  No tenía pensado contarles a ninguno de sus hermanos sobre la tarde y la noche que había pasado con Abril, que había superado todas sus fantasías. Era cierto que eran sus hermanos y que estaban unidos por sangre y por la profesión que ejercían juntos, pero su relación con Abril era algo de su vida íntima.


  —Eres un idiota grosero, ¿lo sabías? —dijo. Volviéndose a Ryker, cambió de tema, sin molestarse en esperar que Ash le respondiera, ni esperaba que lo hiciera. 


  —Ah…, ¿qué sucedió en la cafetería entre Abril y ese matón? —preguntó Ryker—. Me llegó el informe policial, pero creo que la policía sigue esperando que tú y Abril vayan a hacer una declaración.


  Xander se había olvidado por completo del tema. 


  —¿Soltaron a ese idiota? —preguntó Xander, furioso, enderezándose en su asiento—. Si se llega a acercar a ella… —dejó en suspenso la oración, porque sus tres hermanos le aseguraron rápidamente que el matón había sido condenado a realizar servicios comunitarios y a asistir a clases para el manejo de la ira; debía cumplir dos años de libertad condicional.


  Xander no consideraba que fuera un castigo lo suficientemente severo, pero no podía acudir al juez para exigir algo peor. Las cárceles ya estaban atiborradas de delincuentes; no le prestarían demasiada atención a un tipo que le había pegado un puñetazo a una mujer.


  Tal vez, Xander sí podía lograrlo. Se hizo una nota mental de pedirle al principal investigador en el estudio, Mark, que averiguara sobre los antecedentes del hombre. Cualquiera que estuviera dispuesto a comenzar una pelea en un lugar público en plena tarde, debía tener algunos secretos bien guardados. Tal vez fuera el momento de transformarse en la peor pesadilla del tipo. Por experiencia, Xander sabía que alguien así debía tener un montón de cuestiones que había barrido bajo la alfombra. Era hora de sacar todo a la luz, hacer que el tipo se hiciera cargo de sus culpas, pensó gozando de antemano.


  —Tienes idea de por qué Abril no discutió la decisión sobre el software de contabilidad que se tomó hoy? —preguntó Axel, tirando al ruedo lo que pensó sería el tema menos polémico.


  Ryker miró a Xander, que tenía la vista fija en su vaso. Este no tenía ni idea de que sus hermanos estaban esperando una respuesta. Estaba demasiado concentrado en los planes para arruinarle la vida al matón. Así que cuando levantó el vaso para acabarse lo último de su whisky, advirtió que sus tres hermanos lo miraban con un gesto de extrañeza.


  —¿Qué? —dijo, poniéndose de pie y sirviéndose otro vaso de whisky. Necesitaba algo que anestesiara el recuerdo de Abril, el pasado lunes y esa misma tarde, cuando parecía tan suave y cálida, sentada en su jardín diminuto pero acogedor.


  Ash se rio de la expresión irritada de su hermano.


   


  —Hablábamos de la reunión del personal de hoy —dijo—. Evidentemente, tú sabes tanto de lo que estamos hablando como lo sabía ella esta mañana. 


  Como los cuatro habían acabado la primera botella de whisky, Xander fue a sacar otra del aparador donde guardaba los licores. Pero al escuchar hablar de la reunión del personal, dejó caer la botella de whisky. La misma reunión después de la cual había besado a Abril por primera vez desde hacerle amor.


  Levantó la mirada para observar a los otros con recelo, tratando de disimular su reacción:


   


  —¿Qué tiene de importante? 


  Ash, Axel y Ryker se miraron sorprendidos, y luego de nuevo a Xander, que se hallaba limpiando un charco de whisky con treinta años de añejamiento, para luego sacar otro de su provisión.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Axel, que no hizo más que decir en voz alta la pregunta del resto. 


  —Nada —respondió con brusquedad y apoyó con un fuerte golpe la siguiente botella de whisky en el medio de la mesa, de modo que nadie tuviera que hacer ningún esfuerzo por levantarse para la siguiente ronda. Ni siquiera él. —¿A qué se debe la pregunta? —¿Habría revelado algo? No quería hacer nada que hiciera sentir incómoda a Abril. La tarde y la noche que pasaron juntos era un secreto de ambos. Si alguien se enteraba, sufriría una humillación. No lo había explicitado, pero él la conocía lo suficiente como para saber que le importaría, y mucho. Ryker levantó una ceja.


  —¿No te pareció raro que aprobaran el software de contabilidad? Xander se encogió de hombros y bebió otro sorbo. Evitó mirar a cualquiera de sus hermanos a los ojos. Ash ladeó la cabeza y dijo:


  —¿El software menos costoso? ¿El que ella no quería que instaláramos? 


  La mano de Xander quedó paralizada en el aire al escuchar la noticia. ¿Realmente había sucedido eso durante la reunión? ¡Maldición! Estuvo completamente ajeno a todo. Había estado observando a Abril durante la reunión, notado que estaba especialmente callada. Era evidente que no había estado concentrado en la agenda.


  —Creo que ella estaba pensando en otra cosa. Habrá que conversarlo con ella la semana próxima. Ash se rio y sacudió la cabeza. 


  —No me puedo imaginar en qué estaría pensando… —y lanzó una mirada a su hermano, tratando de provocarlo para que reaccionara. Pero después de tantos años tomando partido, Xander mantuvo silencio. Otra señal más de que esto se trataba de algo serio.


  Ash echó un vistazo a sus hermanos. Ante el silencio de Xander, sus rostros manifestaron preocupación.


   


  Xander sabía exactamente lo que estaban tramando. 


  —No voy a hablar de esto. No tengo ¡dea de lo que piensa ella —dijo con honestidad. Tal vez pensara que el encuentro con él había sido fantástico y no quería arruinarlo intentándolo de nuevo, o tal vez pensara que era un idiota completo. No tenía ni la más remota idea. —Así que no me miren así.


  —¿Esta semana discutieron?


   


  Xander se rio.


   


  —En realidad, es la primera semana que no nos hemos peleado por nada. —Lo cual resultaba extraño en sí.


   


  —¿Crees que disimuló la gravedad del golpe? —preguntó Ash. La preocupación se notaba en su mirada. 


  Xander reflexionó sobre ello, recordando el modo en que se había movido en sus brazos el lunes después del altercado. Sí, la habían golpeado. No, no era más grave de lo que suponían. Reprimió implacable la reacción de su cuerpo a esas imágenes y rápidamente sacudió la cabeza.


  —Las heridas físicas no son graves. ¿Las mentales? —Encogió los hombros. Francamente, no sabía cuál era su estado mental en ese momento. Ni siquiera podía hacerse una idea, lo cual era parte del problema.


  A partir de ese momento, se apartaron de las cuestiones personales. Era evidente que a todos los hermanos les costaba hablar de sus sentimientos, y como de costumbre se dedicaron a hacerse bromas sobre los casos que tenían entre manos.


  Para cuando llegó la medianoche, estaban demasiado ebrios para regresar a casa, así que cada uno encontró su dormitorio respectivo, mientras que Xander se desplomaba sobre su propia cama. Pero ni todo el whisky que había bebido aquella noche logró insensibilizarlo del deseo por esta única mujer que lo volvía constantemente loco. Que durante años lo había vuelto loco de deseo.


  Algo tenía que ceder, pensó. No sabía cuánto tiempo más podría comportarse como un caballero cuando estaba con ella. Tal vez comenzaría su propia firma en algún otro lugar. Lejos de Chicago, para no dejarse tentar todos los días de su vida por su figura sexy encima de aquellos tacones aguja.


  Maldición, ¡ Al menos debía dejar que se mudara a una oficina en otro piso! Ella lo había intentado varias veces en el pasado, pero él simplemente lo había prohibido, distribuyendo él mismo las oficinas para que siguiera en su piso. Sonrió al levantar la mirada al cielo raso de su oscuro dormitorio, pensando en la vez en que había dispuesto que su oficina estuviera justo al lado de la suya. Se rio entre dientes en la oscuridad. Abril no había aguantado más que unos días aquella decisión, tras lo cual inventó un motivo para trasladar su oficina nuevamente al otro extremo del pasillo.


  Del otro lado de la ciudad, Abril estaba acostada en su cama en la misma posición. Ya se había secado las lágrimas tras la manera en que Xander había prácticamente salido huyendo de su casa esa tarde. El insulto final fue cuando hizo chirriar los neumáticos en el momento en que salió a toda velocidad de su garaje.


  ¡Qué desesperado había estado por alejarse de ella! Tan patética era que tenía que alejarse a toda velocidad? 


  Se limpió la mejilla con furia, irritada de seguir llorando. Basta, se dijo con firmeza. Basta de tratar de entender este asunto. Tenía que pensar en un modo de olvidarlo. Tuvieron una noche juntos, que había sido fabulosa, increíble, espectacular. Hasta el beso de aquella tarde la había dejado temblando de deseo. Pero ahora había que ponerle punto final. Ella quería tener un esposo y niños, mientras que Xander era un testigo privilegiado de la disolución diaria de matrimonios.


  A esta altura de su vida, seguramente no creía más en el matrimonio. Y no lo culpaba. Había visto lo peor y evitado el estado matrimonial durante mucho tiempo, a pesar de la gran cantidad de mujeres que habían intentado llevarlo al altar. Si tantas habían fracasado, ella tenía aún menos posibilidades de éxito.


  Xander seguramente tenía razón en evitar el compromiso y el matrimonio.


   


  De todos modos, aquello no hizo nada para mitigar el dolor que sentía por dentro. 


  Inhaló profundo en la oscuridad. Sabía lo que debía hacer. Pero incluso la ¡dea de abandonar el Grupo Thorpe hizo que la tristeza la golpeara por dentro. Había trabajado tanto para alcanzar el estado actual de eficiencia. No sabía si tenía la energía para comenzar de nuevo en otro lugar.


  Pero ¿cuál era la alternativa? No se podía quedar; la única opción era partir. Era mejor cortar por lo sano que morir una muerte lenta observándolo día tras día. 



  Capítulo 6


  
    

  


  El jueves por la noche, Xander se quedó trabajando hasta tarde en su oficina. Estaba cansado e irritado. Tenía algunos casos totalmente paralizados; sus hermanos lo miraban con suspicacia, y no había visto a Abril en todo el día. Se dio cuenta en ese momento de que el solo hecho de verla lo ayudaba a sobrellevar el día. Cuando pasaba por su oficina o la veía en la cocina o en la sala de conferencia, se sentía mejor. Tal vez no pudiera tomarla en sus brazos, pero su sonrisa lo animaba.


  Xander arrojó la hoja a un lado de su escritorio, y se frotó las sienes, cansado. Estaba irritado con una dienta con quien se había reunido ese día, que exigía cada vez más de su esposo. Este la había mantenido durante los últimos veinte años, dándole prácticamente todo lo que se le había antojado: tenía una casa gigante sobre Lake Shore Drive, se pasaba los días haciendo compras, salía a comer a los mejores restaurantes con sus amigas y organizaba fiestas fabulosas, pero no necesariamente para agasajar a los contactos comerciales de su esposo. Demonios, andaba paseándose con una cartera de cinco mil dólares alrededor del brazo y zapatos de dos mil dólares.


  Su esposo la había engañado, algo de lo que Xander desaprobaba, Pero ahora la mujer quería que le cediera todos los bienes. Xander no era por naturaleza una persona abusiva. En este caso, sospechaba que la mujer estaba teniendo un affaire o que ni siquiera le importaba que su esposo la hubiera engañado. A su juicio, ella sólo lo estaba usando como una excusa para divorciarse y quedarse con todo.


  Se hallaba reclinado hacia atrás en la silla, tratando de pensar en un modo de convencer a su dienta de que le dejara a su esposo por lo menos una muda de ropa y algunos dólares en su cuenta bancada. De pronto oyó un ruido. Por lo tarde que era, no debía quedar nadie en la oficina. Siempre estaba el abogado superestrella que intentaba causar una buena impresión y se quedaba más tarde que el jefe, pero esto iba demasiado lejos, pensó. Todo el mundo necesitaba un equilibrio en su vida, y quedarse en la oficina trabajando hasta las diez de la noche era ridículo.


  Se puso de pie y salió para rastrear el ruido. Finalmente, ubicó al empleado rezagado en el cuarto de la fotocopiadora. Y en este caso, no le importó en lo más mínimo que la persona se hubiera quedado después de hora.


  Inclinado contra el marco de metal a la entrada del cuarto de la fotocopiadora, observó fascinado a Abril caminando descalza de la fotocopiadora a la mesada de trabajo, cotejando gráficos y tablas. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo o qué sistema intentaría convencerlos ahora de comprar. Sólo quería observarla, fascinado por los adorables dedos de los pies que se movían sobre la pantorrilla, como si intentara relajar los músculos de las piernas.


  Era más baja de lo que creyó. No debió ser una sorpresa, dado que siempre llevaba tacones aguja de diez centímetros para darle a todo el mundo un falso sentido de su altura real. Pero sin tacones, sospechó que no le llegaría ni a los hombros.


  Canturreaba una canción para sí, y se le ocurrió que ni siquiera sabía qué tipo de música prefería. Parecía una canción country que había oído hace poco, pero no lo sabía con certeza. Si bien Abril sabía dirigir una oficina como una máquina bien aceitada, no estaba para competir en ningún concurso de canto.


  —¿Qué haces aquí tan tarde? —preguntó, disfrutando de su gesto de sorpresa. Deseó estar más cerca de ella para poder sujetarla cuando se tambaleó sorprendida. Era capaz de cualquier excusa con tal de tocarla. Maldición, era capaz de lo que fuera con tal de verla. Porque últimamente lo había estado evitando.


  —¿Qué? —preguntó Abril, al tiempo que sus ojos buscaban desesperados que apareciera alguien detrás de él por arte de magia. Por favor, que no estuvieran solos, rogó para sus adentros.


  El entró en el cuarto de la fotocopiadora, y la observó retroceder unos pasos a medida que avanzaba. 


  —Te pregunté qué hacías acá —repitió. Echó un vistazo a los gráficos y sonrió. —¿Son los resultados de la encuesta? —preguntó. Abril había realizado una encuesta entre los empleados, que inicialmente él consideró ridícula. Pero tras escucharla explicar los motivos para realizarla, la terminó aceptando como un proyecto importante. Aunque eso no le impidió trenzarse en una discusión con ella. Lo había hecho sólo para poder entrar a su oficina y volver a discutir una vez concluidas las reuniones.


  Abril cuadró los hombros y trató de ocultarle los resultados a Xander. 


  —Sí, efectivamente son los resultados. Sé que estás en contra de tonterías como mantener elevada la motivación de los empleados y asegurarte de que los buenos empleados permanezcan en la firma, pero estoy convencida de que se puede hacer mucho por mejorar el estado de las cosas, y motivar a las personas para que sigan trabajando aquí no sólo para ganar más dinero.


  Xander se rio. Le encantaba el modo en que defendía sus ideas con tanta pasión.


   


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo, y se acercó aún más.


   


  Abril contuvo el aliento, apoyándose contra la mesa que tenía atrás. No alcanzaba a entender el significado de sus palabras.


   


  —¿En serio? —preguntó, sintiendo que sus pulmones se quedaban sin aire. 


  —Sí. Y también te estoy muy agradecido por presentarnos la idea y asegurarte de que el proyecto les fuera comunicado a todos los empleados de un modo tan ecuánime y profesional.


  —Creí que no estabas de acuerdo con gastar tiempo y plata en las encuestas de satisfacción de personal —dijo con suavidad. 


  —Eso era antes —mintió—. Esto es ahora. —Y dio un paso más. La miró con cuidado, esperando una señal de algún tipo. Aquel día en la sala de conferencias la advirtió, y por eso se había animado a actuar. No vio ningún indicio aquella tarde en su jardín, pero tal vez no había estado lo suficientemente atento.


  ¡Ahora sí prestaba atención! 


  Cuando la boca de ella se suavizó, él se acercó aún más. Al ver que su mirada descendía a su boca, avanzó para apoyar los dos brazos sobre la pared detrás de ella. No la estaba tocando de ningún modo, pero cuando ella reclinó la cabeza hacia atrás, no pudo contenerse: inclinó la cabeza hacia abajo y rozó esos labios suaves y pulposos. Y al sentir su exquisito aliento en la boca, le fue imposible resistirse a profundizar el beso.


  Abril no podía creer las ganas que tenía de que Xander la besara. Por mucho que intentara convencerse de que debía evitar a este hombre, cuando se acercaba, era imposible ahogar el deseo. ¡Endemoniado hombre! ¿Y ahora por qué no la besaba? ¿Qué tenía que hacer una mujer para conseguir que lo hiciera?


  Incapaz de detener el apremiante deseo que sentía en las entrañas, levantó las manos y las apoyó sobre su pecho, para luego deslizarías hacia arriba. Fue lo único que hizo falta, porque envolvió sus brazos alrededor de ella con tanta fuerza que estuvo a punto de estrujarla, y la levantó acomodándola contra su cuerpo.


  —Cielos, eres maravillosa… —dijo con dientes apretados mientras la levantaba y la deslizaba sobre la mesa que estaba atrás—. Y te ves encantadora sin zapatos —le dijo. Sus manos descendieron sobre sus caderas, y luego se metieron debajo de su falda y volvieron a subir, corriendo la tela hacia arriba.


  —Xander, no podemos… —comenzó a decir, pero en ese momento la mano de Xander tocó la piel desnuda encima de las medias a la altura de los muslos. Suspiró, y enmudeció. Abrió la boca, sus ojos se cerraron, y su cabeza cayó hacia atrás mientras sus manos sostenían su peso detrás de ella para poder levantar la pierna aún más y darle mejor acceso.


  —Dime que me deseas —le ordenó, apenas rozando su piel con los dedos. Su mirada quedó fascinada por la expresión de dicha en el rostro de Abril Sintió que el cuerpo se le endurecía, listo para hundirse en su calor. La había deseado tanto desde aquella primera noche. En su momento, lo apartó de su mente, pensando que había sido un golpe de suerte. Pero luego el beso en la sala de conferencias… cielos, jamás olvidaría su respuesta.


  Ahora ella no iba a poder escabullirse. No le permitiría negar lo que sentían el uno por el otro. El gesto en su rostro fue suficiente para saber lo que necesitaba saber, pero quería que ella se lo dijera con palabras. Quería escucharla decirlo.


  —Dime lo que deseas… —la instó a responder. Sus dedos acababan de descubrir el borde de su tanga de encaje—. Dímelo, Abril —le ordenó. 


  Con la otra mano, desabrochó uno por uno los botones de su camisa de seda, y descubrió lentamente el encaje color carne que sostenía sus pechos perfectos. Sólo pata él, pensó. Los pezones ya estaban duros, ya lo convocaban. Se inclinó sobre ella y le besó el cuello, mordisqueándole la clavícula mientras recorría los dedos con una lenta caricia sobre sus caderas y sus pechos.


  Abril pensó que iba a estallar en llamas. Con la sensación de sus labios y sus manos que la provocaban estaba tan excitada que…


   


  —A la derecha —gimoteó. 


  Pero su maldita mano se movió en cambio hacia la izquierda. Ella se mordió el labio y movió las caderas también hacia ese lado. Arqueó la espalda para que sus dedos pudieran apresarle aún más el pecho, y sacudió la cabeza de un lado a otro al tiempo que la recorrían sensaciones increíbles que estaban a punto de enloquecerla de deseo.


  —Dime que me deseas —le ordenó otra vez, mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


   


  —No podemos… —imploró y sacudió la cabeza de un lado a otro.


   


  —Podemos y lo haremos. Apenas pronuncies lo que debes pronunciar… —le susurró en el oído. 


  Frustrada, ella le tomó la muñeca con fuerza. Su intención era moverle la mano donde desesperadamente deseaba que la tocara, pero él soltó una risa ahogada y apartó la mano. Como era mucho más fuerte, no pudo hacer nada.


  —¡Te deseo Xander! —jadeó. Estaba frenética—. ¡Te quiero dentro de mí! ¡Ahora! —dijo por fin, y sus ojos, abiertos por la rabia o la pasión, brillaban indignados.


  Xander tragó con fuerza. El deseo le rugía en el cuerpo. La tenía exactamente donde la quería y ella había pronunciado las palabras. Y aquellas palabras lo liberaron, le dieron todo el permiso que necesitaba.


  —Quítate la ropa interior —le dijo casi con brusquedad. Cuando ella demoró un instante, él la tomó y se la arrancó del cuerpo. Le abrió varios botones de la camisa y luego tomó las manos de ella y le extendió los dedos sobre su pecho. —Tócame — le dijo mientras tomaba algo de su bolsillo trasero y rápidamente se acomodaba la ropa.


  Con manos ásperas, le subió la falda con fuerza alrededor de las caderas y le bajó la blusa de seda por los hombros. Cuando no fue suficiente, casi le arrancó el corpiño para que sus pechos quedaran expuestos a sus ávidos ojos. La inclinó hacia atrás sobre el brazo, sosteniéndola para devorarle los pechos con la boca. No fue algo suave. Su boca cubrió su pezón, succionándolo con fuerza, y haciéndola gritar. Ella movió las caderas: necesitaba sentir una vez más el movimiento de sus dedos. Xander no la defraudó. Sosteniéndole el cuerpo con una mano para poseerla con la boca, deslizó la otra hacia abajo, para hundir los dedos dentro de aquel calor que lo abrasaba.


  —Estás tan húmeda para mí —gruñó. Sus dedos salieron de su interior, y la oyó gemir otra vez, pero no mantuvo quietas las caderas. Lo buscaron, desesperadas, y todo su cuerpo se arqueó preparándose para la embestida.


  —Abre los ojos, Abril —le dijo. Cuando se demoró unos instantes, él le volvió a gritar: —¡Ahora! 


  Cuando ella obedeció la orden, él le sostuvo la mirada al tiempo que la penetraba. Al principio, de modo suave, pero cuando ella corcoveó contra él, para ajustar su cuerpo y acomodar su grueso miembro, él se volvió a hundir en su interior, sin dejar de mirarla. Entonces, dejó toda suavidad a un lado. El deseo lo abrasó por dentro y la presión de sentirla contra el cuerpo lo enloqueció.


  Xander puso las manos de ella sobre sus hombros y luego colocó las suyas sobre sus caderas, afirmándola en el lugar mientras empujaba con fuerza. Movió el cuerpo para que ella sintiera la fricción en su punto más sensible, sin dejar de observarla para asegurarse de que no la estaba lastimando.


  —Ahora, Abril —la espoleó, apretándola con fuerza contra sí y tratando de retener el último vestigio de control, para que ella experimentara al máximo la sensación pulsante de su propio placer. Sintió que enloquecía al verla convulsionarse con su creciente orgasmo. Tenía los ojos cerrados y el cuerpo arqueado, y sus piernas lo ceñían con vehemencia. De pronto, soltó un grito de éxtasis. Entonces, él ya no pudo dominarse. Su propio clímax lo barrió como una inmensa ola de placer, y pensó que era preferible morir que acabar ese momento con Abril, envuelta alrededor de él más fuerte de lo que jamás creyó posible.


  No sabía qué hora era ni cuánto tiempo habían estado allí. Sentía como si estuviera flotando en una nube de felicidad. Abril suspiró contenta, y dejó que sus dedos bajaran rozando el hombro fibroso de Xander hasta su pecho…, y más abajo. Se rio cuando él gruñó y le tomó la mano.


  —¡Quieres otra ronda? —preguntó, y le mordió el cuello.


   


  Abril soltó una risa ahogada, y trató de apartarse, pero como estaban íntimamente conectados y él era mucho más fuerte que ella, la retuvo en el lugar. 


  Pero poco a poco volvió a la realidad, y comenzó a sentir algo duro que le molestaba en la espalda. Volviéndose hacia atrás, soltó un grito ahogado. Estaba rodeada por la fotocopiadora y todas las otras máquinas.


  —¡Oh, no! —gimió, y comenzó a empujar hacia atrás los enormes hombros de Xander, tratando de no tocarlo con los dedos. Si lo hacía, no estaba segura de poder resistir la tentación de seguir tocándolo.


  —¿Qué sucede? —preguntó, apartándose levemente y ayudándola a incorporarse. 


  —¡Tuvimos sexo en el cuarto de la fotocopiadora! —susurró frenética, tratando de acomodarse la falda y prenderse la blusa al mismo tiempo. No tenía ni idea de dónde estaba su tanga. Qué vergüenza.


  Vestirse hubiera sido difícil, pero además tenía el corpiño totalmente fuera de lugar, y con ello las cosas se complicaban aún más.


   


  Xander bajó la vista para mirarla mientras intentaba vestirse, acomodándose él también la ropa al tiempo que se reía de la desesperación de Abril. 


  —¿Por qué hablas en voz baja? —bromeó, ayudándola a acomodarse el corpiño. Pero ella le apartó las manos con un golpe cuando advirtió que intentaba quitárselo en lugar de ponérselo.


  —¡Hablo en voz baja porque no quiero que nadie nos oiga si siguen en la oficina! ¿Te imaginas lo terrible que sería si nos sorprenden teniendo sexo en el cuarto de las fotocopias? —siseó.


  Xander abrió grandes los ojos, y trató de entenderla.


   


  —Cariño, si hay alguien allí afuera, ya hacer rato que te habrían oído. Te aseguro que no fuiste para nada silenciosa.


   


  Ella se sonrojó recordándolo, y le miró, sorprendida de que él ya estuviera duro y listo para volver a intentarlo.


   


  —Por favor, no me digas que eso te excita —suspiró. Finalmente consiguió arreglarse la ropa. Al menos, lo mejor posible.


   


  Xander se rio y se quitó la corbata del cuello. Ella la había arrojado por encima de su hombro durante el acto. Él no creyó que la necesitaría. 


  —¿Bromeas? —preguntó, sorprendido de que ella siquiera cuestionara que estuviera excitado. Era bastante evidente. —Prácticamente cualquier cosa que tenga que ver contigo me excita.


  Abril estaba a punto de levantar los informes, pero se quedó paralizada al escucharlo. 


  —¿Todo? —preguntó con voz tenue, levantando la vista para mirado. ¿Le estaba mintiendo? ¿Les diría lo mismo a todas las mujeres? Xander era uno de esos donjuanes que conocían todo lo que convenía decirle a una mujer para que se sintiera especial y femenina. ¿Sabría por experiencia que esa frase funcionaba excepcionalmente bien? Porque, aunque fuera sólo una frase, a ella le provocó una descarga de calor palpitante por dentro.


  Xander sonrió con suavidad y tomó sus manos en las suyas. Ella se resistió apenas un instante. Luego se puso de pie y dejó que él la tomara en sus brazos. 


  —Admito que esta resistencia a verme, a evitarme en los pasillos no es muy excitante. Pero cuando sí te veo, y alcanzó a ver tus largas piernas sexy, esas faldas ultra sofisticadas que te pones y los tacones….sí, eso me excita —se inclinó y le hociqueó el cuello. Sonrió cuando sintió que ella levantaba los brazos para apoyarlos suavemente sobre sus hombros. —Y cuando pienso en lo que llevas debajo de esas blusas de seda y de los serios trajes, algunas veces tengo que regresar a mi oficina y esconderme para recuperar el control. —El dejó que sus manos subieran deslizándose sobre su cintura, hasta ahuecar los pechos perfectos, disfrutando de la seda de la blusa, porque sabía que la sedosidad de su piel era incluso mucho más suave.


  —No podemos hacer esto —suspiró ella, apoyando la cabeza hacia atrás y apretando el cuerpo contra el suyo, gozando con lo diferentes que eran.


   


  —Claro que podemos —le replicó y le mordió el lóbulo de la oreja.


   


  Ella se estremeció, pero consiguió sacudir la cabeza.


   


  —No, me daría mucha vergüenza.


   


  No entendió por qué le causaría vergüenza, pero no quería que se sintiera incómoda. 


  —No haremos de cuenta que esto no existe, Abril —le advirtió, y sus manos descendieron para rodearle las nalgas y apretar sus caderas aún más contra las suyas—. Y quiero saber por qué te fuiste de mi casa sin avisarme la semana pasada.


  Ella inhaló una bocanada de aire profunda y temblorosa, tratando de pensar.


   


  —Necesito un poco de espacio si vamos a hablar de esto —dijo finalmente. No podía pensar cuando la sujetaba con tanta fuerza. 


  El sonrió mientras se inclinaba y le mordisqueaba el labio inferior. —Entonces tal vez no te deje de tocar —replicó y la besó provocándola hasta que ella le devolvió el beso. Cuando levantó la cabeza, ella estaba prendida a él, exactamente como a él le gustaba verla.


  Ella se rio nerviosa, aterrada de lo fácil que Xander podía hacer que lo deseara.


   


  —Me niego a ser objeto de la próxima apuesta en la oficina —dijo con firmeza, zafándose de sus brazos.


   


  Él se movió para observarla mejor.


   


  —¿De qué hablas? —preguntó. Sus manos seguían deslizándose sobre su cuerpo.


   


  Abril suspiró irritada, lo hizo como un artificio para disimular lo mucho que quería quedarse entre sus brazos.


   


  —Acaso no vas nunca a la cocina a tomarte una taza de café?


   


  —Claro. ¿Qué tiene que ver eso?


   


  Ella puso los ojos en blanco. 


  —¿No viste el papel pegado en la heladera? —preguntó y aguardó un instante para ver si se daba cuenta. Pero seguía con la mirada extrañada. —Se trata del pozo de apuestas de la oficina respecto de tu último amorío —concluyó.


  Las manos de Xander se quedaron quietas.


   


  —¿A qué te refieres?


   


  Ella se apartó de sus brazos y se dirigió a la otra punta del recinto. 


  —Toda la oficina apuesta a cuánto tiempo durará tu amorío actual. Cuando aparece una mujer nueva, comienza un nuevo pozo. De ahí, las fechas nuevas, y las iniciales al lado de esas fechas… —señaló, esperando que entendiera.


  Él reflexionó unos instantes, y luego sacudió la cabeza.


   


  —¿Estás bromeando, verdad? Sacudió la cabeza, tratando de ocultar el dolor que sentía cada vez que aparecía un nuevo papel sobre la heladera.


   


  —Para nada. Cuando se completan las fechas, se retira el papel y alguien se hace cargo de repartir el dinero. En este momento son cinco dólares por salida —explicó. 


  Xander arrojó la cabeza hacia atrás y se rio. Le pareció increíble la idea de que todo el personal de la oficina estuviera apostando cuánto tiempo duraría con una mujer. Especialmente, cuando hacía tiempo que no existía una.


  Abril se tomó ese tiempo para reunir sus materiales, irritada e indignada por que le divirtiera que alguien pudiera hacer apuestas con su vida personal. No resultaba tan divertido cuando le pedía a ella ser la siguiente candidata en la larga seguidilla de mujeres que salían con él. Eso sí que no iba a suceder.


  Xander sabía que reírse estaba complicando las cosas, pero no podía parar. Era tan gracioso que su personal estuviera haciendo apuestas, ganando y perdiendo dinero, ¡respecto de algo, en realidad, inexistente! Casi desde el primer momento en que comenzó a trabajar Abril en el Grupo Thorpe, las mujeres que habían pasado por su vida eran un mero pasatiempo, sólo porque no quería, no podía darles lo que querían: una relación verdadera. Las mujeres se frustraban por lo poco que se comunicaba con ellas, por el hecho de que apenas las besara cuando se despedía. Algunas incluso le preguntaban si era gay, por el desinterés que manifestaba cuando intentaban seducirlo.


  Probó con varias, desesperado por sacarse a Abril de la cabeza. Pero ninguna se podía comparar a su inocente belleza o a la energía y la pasión que ponía en todo lo que hacía. Le encantaba verla trabajar, involucrarse con lo que fuera que no estuviera funcionando bien para mejorarlo. Era como el famoso conejito al que nunca se le acababan las pilas. Había quedado subyugado en el momento mismo en que entró y apoyó su adorable trasero sobre la silla de recepcionista. Y desde entonces, aquella fascinación fue en aumento.


  Pero entendía perfectamente bien por qué no querría convertirse en la el centro de los chismes de la oficina. Y para conseguir el tipo de relación que quería con ella iba a tener que proceder con paciencia. De pronto, se le cruzó otra idea por la cabeza.


  —¿Estás saliendo con alguien? —preguntó con urgencia, furioso ante la sola idea de que otro hombre la tocara.


   


  Rápidamente, ella sacudió la cabeza, y él volvió a relajarse. 


  —Me alegro. —Se acercó a ella. —Entonces, si no quieres que el resto del personal se entere de que nos estamos viendo —le puso una mano sobre la boca cuando inmediatamente la abrió para protestar—, porque nos vamos a ver —le dijo con firmeza. Ella se puso rígida un instante y él la miró a los ojos. Se resistió durante un largo momento, y luego pareció que aceptaba su afirmación, así que le destapó la boca, —¿qué te parece sí evitamos que los chismosos de la oficina se enteren?


  Eso le dejaría una puerta abierta si finalmente descubría que no le agradaba realmente como hombre. Aunque, en realidad, si se dejaba guiar por su reacción de unos minutos atrás, era evidente que le gustaba como hombre, pero tal vez terminara no gustándole como persona, y si lo mantenían en secreto iba a ser más fácil dejarlo. Pero por lo menos le daría un tiempo a él para estar con ella, para tenerla en sus brazos y disfrutar de su compañía. Aunque tendría que pensar en una manera de no presionarla. Eso no significaba que no haría todo lo posible por convencerla.


  —¿Qué sugieres? —le preguntó, pensando que era una idiota por siquiera considerar iniciar una relación con Xander Thorpe, secreta o lo que fuera. Era un mujeriego de los pies a la cabeza. Tenía una visión cínica del amor. No pasaba mucho tiempo con una mujer, que pasaba a la siguiente que le llamara la atención, porque, para él, las relaciones no duraban. Pero tal vez podía tomar lo que le ofreciera y dejar esos pensamientos para un futuro remoto.


  Él sonrió al escuchar su respuesta.


   


  —No dejaremos que nadie se entere en la oficina de que estamos saliendo. Nos encontraremos en tu casa o en la mía.


   


  No estaba tan convencida. Claro, la idea de estar con Xander le encantaba, aun si fuera algo pasajero. Pero no sería fácil guardar el secreto.


   


  —¿Y cuando estemos en público? ¿O en la oficina?


   


  —Podemos ser cordiales, no te parece? —bromeó. 


  Ella se mordió el labio inferior. Sabía que en el instante en que accediera, tarde o temprano sería el hazmerreír de la oficina. Sabía que debía rechazar la oferta. Era una locura. Por eso, no pudo creer al escucharse decir:


  —Acepto.


   


  Se vio recompensada por su sonrisa: un escalofrío le recorrió el cuerpo y sintió una anticipación decadente.


   


  —Entonces…, siendo mañana jueves —dijo, acercándose a ella una vez más—. ¿Vendrás conmigo a casa esta noche?


   


  Ella intentó respirar profundo, pero las manos de él se movieron para ahuecarle los pechos una vez más, y se respuesta salió con un suspiro.


   


  —Es tarde —dijo. Finalmente logró zafarse, aunque le costó.


   


  —¿Y? —preguntó como si no fuera una excusa lo suficientemente válida. 


  Abril sabía lo que quería escuchar, pero no podía ser tan descarada. Quería decirle que la llevara a su casa o a la suya, y volvieran a comenzar lo que acababan de hacer, pero esta vez en privado. Y más lento. Más a fondo. 


  Pero no tenía tanta confianza.


   


  Él se dio cuenta de lo que ella deseaba, y lo terminó diciendo.


   


  —Y deberías venir conmigo a casa para que podamos terminar lo que volvimos a comenzar. 


  Ella sacudió la cabeza y le empujó los hombros hacia atrás. —Si te acompaño a tu casa, no dormiremos en toda la noche. —El gesto de apartarse de él no fue muy convincente pues no quería dormir sola esa noche. Maldición, ¡ni siquiera quería dormir!


  Él se rio, y sus manos subieron por su cintura.


   


  —No veo cuál es el problema.


   


  Ella caviló desesperada. Trataba de distinguir lo correcto de lo incorrecto en toda esta situación. Sabía que no iba a funcionar, pero lo deseaba tanto…


   


  —Mañana tienes una reunión con la señorita Goswin a las ocho de la mañana.


   


  Él protestó al recordarlo, y sus manos se detuvieron, aunque ella sintió que los dedos le apretaban las caderas.


   


  —¡Esa mujer! —dijo bruscamente. 


  Abril no pudo evitar reírse. Jamás lo había visto expresar ningún reparo con ninguna de sus clientes. Todas parecían adorarlo y él a ellas. Algunas eran clientes que volvían por segunda o tercera vez, lo cual era realmente una locura, pero otras consideraban a Xander un amigo personal después de terminar el trámite del divorcio. Abril no quería saber cuáles de aquellas ofertas había aceptado.


  —Creí que tú y la señorita Goswin eran amigos.


   


  Rápidamente, sacudió la cabeza.


   


  —No la aguanto —explicó—. No es una buena persona —dijo con voz grave e irritada.


   


  Ésta era una nueva faceta del hombre, y tuvo que admitir que estaba sorprendida.


   


  Él echó un vistazo a su alrededor. Seguía pensando en una manera de conseguir que volviera con él a su casa y a su cama.


   


  —¿Qué te parece si te ayudo a ordenar y luego te llevo a casa? 


  Ella se agachó automáticamente para levantar los papeles que se habían caído al suelo durante el arranque de pasión, tratando de ocultar la vergüenza por el desastre en que se había convertido el suelo del cuarto de la fotocopiadora.


  —Tengo mi auto estacionado aquí —dijo, tratando de agarrar todos los papeles de su lado de la mesa del cuarto de la fotocopiadora, mientras que él hacía lo propio de su lado.


  —Es tarde y no deberías manejar sola a esta hora de la noche.


   


  Ella se rio y sacudió la cabeza.


   


  —Sabes perfectamente bien que es una excusa absurda.


   


  Él se rio también, y ambos se pusieron de pie con las manos llenas de fajos de papel.


   


  —Sí, pero me acercará a tu cama, que es mi objetivo final.


   


  —También hará que tenga que dejar mi auto acá.


   


  —No me importa traerte a la oficina mañana por la mañana. 


  —Pero todo el mundo verá que mí auto quedó aquí estacionado. Y alguien nos puede ver en el mismo auto. Mañana, para las nueve de la mañana, mi nombre estaría en el primer lugar de la lista de apuestas en la cocina.


  Él suspiró, y comprendió sus temores.


   


  —Está bien, tienes razón. Entonces, sígueme a casa. De ese modo, conservarás tu independencia.


   


  Ella volvió a sacudir la cabeza.


   


  —Xander, esta noche me iré a casa sola —Se sintió orgullosa por mantenerse firme.


   


  —Entonces, mañana sal antes del trabajo y acompáñame. Te mostraré mi casa sobre el lago y podemos pasar todo el fin de semana juntos.


   


  Ella abrió los ojos asombrada. —¿Tienes una casa sobre el lago? —preguntó, interesada, a pesar suyo.


   


  El se encogió de hombros ligeramente.


   


  —Sólo lo saben mis hermanos —dijo—. No es muy grande, pero tengo todo lo que necesito.


   


  Ella sonrió. Se trataba de otra faceta más que desconocía de él.


   


  —¿Y se puede saber qué necesitas? —preguntó, más que un poco curiosa.


   


  —Privacidad.


   


  Ella abrió los ojos bien grandes.


   


  —Creí que eras un tipo extrovertido. 


  —Por lo general, me gusta estar con gente, pero cada tanto necesito el silencio de la naturaleza. —La miró con cautela. —Lo digo en serio. Es bastante pequeña y rústica.


  A ella le encantó la idea, pero no quería parecer demasiado entusiasmada por temor a causarle rechazo. Tenía que fingir que le daba igual.


   


  —:A qué hora quieres que salgamos? —preguntó.


   


  Él esbozó una ancha sonrisa a su vez. 


  —¿Puedes salir después de almuerzo? Demora alrededor de dos horas ¡legar a la casa, y eso nos dará tiempo suficiente para salir de acá y llegar al lago, sin perdernos todo el fin de semana.


  Ella asintió, sonriendo con timidez ahora que conocía su secreto. 


  —¿Así que allí es donde vas cuando te marchas temprano los viernes? —dijo con una sonrisa—. Puedo estar lista a esa hora. Y sí, puedo tener el escritorio despejado para la hora de almuerzo.


  —Fantástico —dijo él—. Te acompañaré a tu auto —le dijo, tomándola de la mano y conduciéndola de vuelta a su oficina, donde se deshicieron de todos los informes. 


  Ella agarró su cartera y su abrigo, y dejó el resto del trabajo sobre el escritorio. Esa noche sería imposible trabajar. Necesitaba una ducha y una cama. Preferentemente, la de él, pero tenía que ser firme respecto de esto y dormir en su propia cama esta noche. Ya mañana había tiempo suficiente de estar entre sus brazos.
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  Abril empacó su bolso, nerviosa. No sabía bien qué llevar, pero metió un par de jeans, un traje de baño, unos shorts y un suéter, junto con camisetas de manga larga y corta. Añadió maquillaje, sólo porque sabía que no estaba lista para enfrentar a Xander sin estar pintada. Tal vez necesitaría, oh…, quizá diez años más antes de tener el coraje de enfrentarlo con la cara lavada. Era demasiado elegante y sofisticado, y no se podía imaginar sentada del otro lado de la mesa sin lucir impecable.


  Arrojó el bolso dentro del baúl, y luego se mordió el labio al pensar en la logística. No podía dejar el auto en la oficina, porque entonces todo el mundo se enteraría de que se había marchado con otra persona. Pero no quería perder tiempo regresando hasta su casa. Vivía a treinta minutos, en dirección opuesta a la casa de él. Tal vez, a él no le importaría sí dejaban su auto en el garaje de su edificio, a sólo cinco minutos de su oficina.


  Habiendo resuelto ese pequeño escollo en su mente, se metió en el auto y cerró de un portazo. 


  Durante toda la mañana se apuró por solucionar los temas que tenía apilados sobre el escritorio. Cada vez que recibía un nuevo correo electrónico, se ocupaba de responderlo en el acto. Estaba ansiosa por dejar todo en orden para que nadie le reprochara irse temprano.


  Cuando sonó el teléfono justo antes del almuerzo, lo miró furiosa: pensó que se trataba de otra tarea más para resolver. Pero luego vio la extensión de Xander. Sonrió aliviada y descolgó el teléfono.


  —¿Sigues preparada para salir, digamos…, en una hora? —preguntó.


   


  —Estaré lista —replicó. Una sonrisa de felicidad se dibujó en su rostro, y se sintió una tonta. Al menos, él no se la pudo ver.


   


  —Bien. Nos encontraremos en el lobby.


   


  Estaba a punto de colgar cuando ella lo detuvo.


   


  —¡Espera!


   


  —¿Qué sucede?


   


  —¡Puedo llevar el auto a tu casa y estacionar en tu apartamento?


   


  Hubo una larga pausa y se oyó un suspiro del otro lado de la línea.


   


  —Claro. No hay problema. 


  Abril terminó la llamada y volvió a su computadora. Tres mensajes más acababan de entrar justo durante la breve conversación. Rápidamente los abrió y leyó. Una vez más, se puso a resolver rápidamente lo que debía ser resuelto.


  Cuarenta y cinco minutos después, miró a su alrededor. Los informes estaban ordenados y listos para ser repartidos entre el personal, su casilla de correo estaba…, pues, no vacía, pero había resuelto los problemas principales. Tampoco tenía nada importante sobre el escritorio…


  ¿Realmente estaba lista para irse? 


  Sintió un vuelco en el estómago al pensar en un fin de semana largo con Xander. No habría nadie más, sino ellos dos. ¿Realmente iba a hacer esto? Era algo completamente estúpido.


  Debía cancelar el programa, pensó. Era ridículo pensar que ella sería diferente de todas las demás mujeres en su vida. Duraría lo mismo que ellas, y tendría que verlo con la siguiente mujer.


  ¿Podía manejarlo? ¿Tenía la fuerza para soportar verlo con otra mujer, sabiendo lo que sentía por este hombre?


   


  ¿Tenía opción?


   


  En realidad, no.


   


  Antes de que se le ocurriera una razón para no ir, agarró la cartera y salió de la oficina. 


  —Hoy me voy un poco más temprano —le dijo a Mary. No advirtió la mirada de sorpresa de su asistente mientras se colgaba la cartera al hombro y se dirigía a la salida. Tenía tanta vergüenza y estaba tan nerviosa por lo que hacía, temiendo que la culpa se le notara en el rostro, que no podía mirar a nadie directo a los ojos.


  También a la recepcionista le dijo que se iba y que se dirigiera a Mary si surgía algún problema, ya que la recepcionista también trabajaba para ella. En el momento en que Xander salió, ella estaba a punto de tomar el picaporte de la puerta, Al escucharlo decirle a la recepcionista que él también se marchaba temprano, tembló por dentro.


  Se quedaron parados incómodos en el corredor, esperando que llegara el ascensor, sin decirse una sola palabra. Cuando las puertas se abrieron, Abril entró y se movió al otro lado del cubículo mientras que Xander se apartó con amabilidad de la puerta para permitirle a otra mujer estar delante de él.


  Una vez afuera del edificio, se dirigió a su auto, se metió adentro y salió del estacionamiento sin dirigirle la más mínima mirada. Advirtió que él salía justo detrás de ella, pero ella ni dudó, demasiado asustada de que alguien de la oficina estuviera yendo en ese momento a almorzar a algún restaurante sobre esa calle.


  Detuvo el auto en la entrada de su edificio, y, de una forma misteriosa, la reja del garaje se abrió al instante. Supuso que Xander debía poseer una especie de control electrónico en su auto, pero estaba demasiado nerviosa por lo que estaban a punto de hacer para pensar en ello.


  Oyó que sonaba el teléfono y respondió desde el volante.


   


  —Estaciona en el número tres —le dijo Xander. Eso fue lo que hizo, y él estacionó en el espacio número uno.


   


  Se hallaba agarrando su cartera cuando de pronto se abrió la puerta del auto y las manos fuertes y poderosas de Xander la tomaron y levantaron en sus brazos.


   


  —Eso fue ridículo —dijo un momento antes de cubrirle la boca con un beso y hacer que las rodillas se le aflojaron y no pudiera seguir de pie. 


  Cuando él levantó la cabeza, ambos respiraban agitados, y ella no Quiso que se apartara. De hecho, si no hubieran estado en el garaje, le habría suplicado que siguiera. Anoche, le había costado dormirse después de que él la excitara con sus caricias, y ahora el deseo reapareció con la misma intensidad. Tal vez, aún más, porque sabía lo que iba a suceder.


  —Métete en mi auto —le ordenó con una mirada encendida: también él ardía de deseos de poseerla.


   


  —¿No debería cambiarme? —preguntó, sonriendo. O al menos tratando de sonreír. No supo si efectivamente lo consiguió. 


  —Si haces el intento de cambiarte de ropa, te la quitaré en el acto y jamás llegaremos al lago. Y realmente quiero tenerte en un lugar donde nadie nos pueda encontrar hasta el domingo por la noche.


  No podía estar más de acuerdo con él. Así que se apartó de su auto, con las piernas aun temblando, y se deslizó dentro de su Jaguar, un lujoso sedán negro. Las refinadas líneas del exterior se reflejaban por dentro. Sintió el placer de que el asiento le envolviera el cuerpo, reteniéndola en su lugar.


  Un instante después, Xander estaba al lado de ella, y conducía marcha atrás para salir del estacionamiento.


   


  —¡Mi ropa! —exclamó Abril con un jadeo. Se había olvidado del bolso que tenía en el baúl. 


  —No la necesitas —bromeó. Pero luego cedió cuando vio su cara de desesperación. —Ya la saqué. Tu bolso está en mi baúl, así que basta de demoras. — En realidad, se detuvo en ese momento y la miró a la tenue luz del garaje. —Estás segura de que quieres hacer esto, Abril? —preguntó con suavidad, al tiempo que le tocaba la mejilla con la mano, acariciándole la línea de la mandíbula—. No te quiero presionar para hacer algo que no deseas hacer.


  Ella casi soltó una carcajada, pero se dio cuenta de que él estaba siendo sincero.


   


  —Te garantizo que no hay lugar en donde más quiera estar —le aseguró. 


  Aquellos bellos ojos azul índigo le sonrieron a su vez, y condujo el vehículo rápidamente fuera del garaje. Instantes después, estaban desplazándose a toda velocidad por la autopista de la ciudad. Hablaron de todo, de lo que se les ocurriera, y para Abril fue un placer recuperar la amistad de otros tiempos, cuando comenzó como recepcionista del Grupo Thorpe. La hacía reír con las ocurrencias más tontas, pero también discutían acerca de todo. Pero esta vez, las discusiones eran amenas, y no las acaloradas batallas anteriores a aquella tarde en su penthouse. Además, descubrió cosas de él que jamás se habría imaginado.


  La sorpresa más grande sucedió dos horas después, cuando estacionaron en una entrada de grava en medio del bosque. Esa casa sobre el lago no se parecía en nada a lo que había imaginado. Si bien su penthouse en la ciudad era espectacular, tenía los últimos artefactos y un diseño de revista, esta casa sobre el lago era lo opuesto. No eta n¡ enorme ni elegante. Era una pequeña cabaña, como le había dicho. Y realmente era una cabaña. Estaba construida de troncos y piedras ásperas, y situada casi sobre el agua. En ese lugar, el lago no era demasiado profundo, pero se abría hacia la derecha, amplio y hermoso. Había pinos detrás de la casa y un porche perfecto con dos cómodos sillones que miraban al lago.


  No se dio cuenta, pero Xander estaba parado detrás de ella mientras la observaba. Cuando se quedó allí sin moverse, mirando y sin decir una palabra, no pudo contener el suspenso un instante más.


  —¿Qué te parece? —preguntó.


  Abril ni siquiera dio vuelta la cabeza.


   


  —Es el lugar ideal —susurró, sin querer levantar la voz por temor a romper la solemnidad del entorno—. ¿Cómo conseguiste un lugar tan perfecto? —preguntó.


   


  Él se acercó a ella, envolviendo los brazos alrededor de su cintura.


   


  —Fui comprando varios lotes de un lado y de otro del lago a partir de esta propiedad.


   


  Ella puso los ojos en blanco, sacudiendo la cabeza ante la magnitud de su fortuna.


   


  —Sólo tú puedes hacerlo —se rio.


   


  Él la apretó ligeramente, y luego le besó el cuello antes de soltarla.


   


  —Ven a ver adentro. 


  Lo siguió, sintiéndose protegida y cobijada cuando le tomó la mano en la suya enorme. Era como si fuera la primera vez que salieran juntos, aunque no tuviera sentido porque se conocían hacía ya varios años. Bueno, y el hecho de que hubieran hecho el amor… este… tenido sexo… tantas veces.


  La condujo por un sendero de tierra hacia la pequeña cabaña. Había una puerta doble y una enorme ventana que daba al lago, pero por dentro sólo tenía una cocina rústica, que funcionaba con energía generada por paneles solares en el techo. No había nada prendido, así que Xander tuvo que encender la heladera y una pequeña cocina para que al menos estuvieran listos cuando las usaran. Había una pequeña sala con sillones mullidos de madera rústica, alrededor de una enorme chimenea de piedra, pero no mucho más, salvo equipos de pesca y de nieve dispuestos contra la pared. Aparte, había un dormitorio también de madera rústica, con una cama con varias frazadas, además de una cómoda y un placar en un rincón.


  —Sólo hay un dormitorio —dijo ella retrocediendo.


   


  Xander bajó la vista para mirarla, y la confusión se dibujó en su rostro.


   


  —¿Acaso no es la idea? —preguntó, desafiándola. —¿Dónde voy a dormir? —preguntó. 


  Xander se quedó helado. La miró, buscando comprender si había malinterpretado por completo lo que iba a suceder ese fin de semana. Cuando vio el brillo provocador en la mirada de ella, gruñó:


  —¡Es que no vas a dormir! —le dijo con voz profunda y ronca, ignorando su grito cuando se inclinó hacia ella y la arrojó sobre su hombro. 


  Abril se reía con tanta fuerza que apenas pudo respirar, pero luego se halló de espaldas, mirando hacia arriba, y toda la risa se disipó cuando aquella lujuria delirante afloró una vez más. La hora de la conversación se había acabado. No hubo bromas ni risa. El único sonido fueron los jadeos de placer, en tanto se arrancaban la ropa y la arrojaban lejos de sí, se descubrían la piel, y el cuerpo duro de Xander se fundía en los suaves contornos de ella.
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  Fue un fin de semana de risas y aventura. Xander le mostró todos sus lugares favoritos a orillas del lago, incluida una cascada y un prado recóndito lleno de sol, y caminaron por los senderos rodeados de bosque. Como el agua seguía estando tibia por las altas temperaturas del verano que recién tocaba a su fin, la convenció de que se metiera en el lago con él, pero ella se negó a hacerlo sin su traje de baño. Para cuando había regresado al porche de la cabaña, estaba desnuda y desesperada porque él la poseyera. Ya no le preocupó si la veían; Xander había logrado que le dejara de importar.


  Cuando no estaban explorando los senderos y el lago, se estaban explorando entre ellos. Jamás se le había ocurrido que podía existir un hombre como Xander. Le encantaba cocinar, y competían para ver quién hacía los mejores panqueques. Cada uno hada su propia tanda y después los compartían. A la hora de la cena, él hacía un pollo a la parrilla y ella preparaba unas papas a la crema y una ensalada. El abría una botella de vino, y se quedaban delante del fuego, comiendo, charlando y compartiendo sus vidas hasta que ella no podía soportar más la distancia que la separaba de él, y terminaba acurrucándose en su regazo y haciéndole el amor tal como lo había anhelado desde que vio la chimenea.


  Hablaron y se rieron, cocinaron e hicieron el amor, mientras exploraban de modo intermitente el mundo exterior. Para el domingo por la noche, ya no quería estar sin él. Se había vuelo adicta a tener su cuerpo robusto tan cerca de ella.


  Cuando regresaron a la ciudad a última hora del domingo por la noche, intentó convencerla de que pasara la noche con él, pero ella se mantuvo firme en su determinación de regresar a su casa. No tenía ropa para ir a trabajar al día siguiente, y no quería llegar tarde, algo que terminaría sucediendo si pasaba la noche en sus bazos y después tenía que salir corriendo a su casa al día siguiente para cambiarse.


  —Yo me aseguraré de que llegues a tiempo —intentó persuadirla, mordisqueándole la oreja hasta conseguir que ella se estremeciera. 


  —Sólo lograrás que vuelva a pasar toda la noche despierta y mañana sea una zombi completa. Además, seguro llego tarde, porque aunque me despiertes… —no terminó la oración, se sonrojó al recordar cómo la había despertado las dos últimas mañanas.


  El se rio y deslizó los dedos bajo su camisa de algodón.


   


  —No sé por qué pones en duda mi capacidad par despertarte… —le dijo, acercándole su voz sexy al oído.


   


  —Eres incorregible —dijo ella, y suspiró obligándose a escapar de sus brazos.


   


  Aquella noche volvió manejando a su casa, pero e pasó dando vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño: le faltaban sus brazos y su cuerpo cálido junto al suyo.


   


  A la mañana siguiente, llegó tarde al trabajo porque se olvidó de poner la alarma y se quedó dormida en lugar de despertarse como lo hacía habitualmente. 


  Finalmente estuvo frente a su escritorio con un retaso de apenas quince minutos. Cuando sonó el teléfono, casi no lo respondió, porque sabía que sería Xander. Al final, estaba tan desesperada por oír su voz que descolgó el auricular, y sonrió cuando lo oyó jactase:


  —Te dije que pasaras la noche conmigo —dijo con suavidad y con esa voz profunda y sexy de la que se estaba haciendo tan rápidamente adicta. 


  —¿Cómo sabes que llegué tarde? —preguntó, mirando la puerta abierta de la oficina para asegurarse de que no hubiera nadie que entrara o escuchara la conversación.


  —¿Bromeas? —se rio—. Hace horas que estoy esperando para ver esas piernas largas y sexy. Llegué como a las seis de la mañana.


   


  —¡No te creo! —soltó una carcajada, sin creerle realmente. 


  —Claro que sí. Finalmente, me resigné a la idea de no poder dormir porque no estabas conmigo. A ¡as cinco de la mañana, dejé de intentarlo y simplemente vine a la oficina.


  Ella se mordisqueó el labio. Había tenido el mismo problema.


   


  —Yo… —suspiró, deseando poder ser tan franca con él. 


  —Lo sé, cariño. A ti también te costó dormir. Pero esta noche me ocuparé yo mismo de solucionar el problema —dijo—. Que tengas un buen día. —Y con eso, colgó. Abril quedó temblando y sonriendo como una idiota.


  Por suerte, el día pasó volando. Abril hizo lo imposible por resolver los últimos asuntos que le quedaban pendientes, y poder regresar a casa. Quería tener la cena encaminada para sorprenderlo esa noche. Se detuvo un instante y mito a su alrededor. De pronto, se quedó helada. Estaba dando por sentado que él vendría a su casa esa noche.


  Su celular vibró y miró hacia abajo para leer el mensaje de texto.


   


  —¡Sal ahora! —era todo lo que decía. 


  Se rio en voz alta al leerlo, pero fue directo a la computadora para apagarla y tomó su cartera. Estaba a punto de marcharse de la oficina cuando se le cruzó por la mente una idea picara. En lugar de dirigirse hacia el hobby, que conducía al hall de ascensores, se volvió en cambio y caminó hacia las escaleras. Xander estaría seguramente dirigiéndose en ese momento a los ascensores. Era probable que anticipara tomarse el mismo ascensor para bajar juntos al estacionamiento.


  Sonrió al despedirse de Mary, y luego desapareció en el hueco de la escalera. Se quitó los zapatos con tacón y descendió a toda velocidad las escaleras, apurándose todo lo que pudo. Sabía que no iba a ganarle al ascensor, pero sí quería ganarle a Xander. Tenía un plan en mente. Peto no sabía si tendría el valor para animarse a llevarlo a cabo.


  Cuando llegó abajo y corrió a su auto, se había quedado sin aliento. Al salir del estacionamiento, creyó ver a Xander entre un grupo de personas que salían del ascensor, pero no estuvo segura. Manejó abriéndose paso por el tránsito que, por suerte, estaba más ligero a esa hora. Cuando llegó a su casa, subió corriendo las escaleras, se recogió el cabello sobre la cabeza y se metió debajo de la ducha. Después de un rápido baño, se quedó de pie frente a la cómoda con el cajón de ropa interior abierto, ahora sin saber qué hacer. Si sus cálculos eran correctos, no le quedaba mucho tiempo. Así que tomó un corpiño de encaje negro y tanga que hacían juego, y se los puso rápidamente. Se aplicó un poco más de maquillaje, se calzó un par de tacones aguja negros (el par que él le había comprado a comienzos de esa semana), y se quedó parada delante del espejo, observando su aspecto.


  Caminaba de un lado a otro de su habitación, retorciéndose las manos, nerviosa. Cuando sonó el timbre, se quedó helada, y volvió a mirarse una vez más en el espejo. El corazón le palpitaba tan fuerte en el pecho que casi podía sentirlo en el pulso. Pero por más que hiciera un esfuerzo, no podía abrir la puerta vestida con ropa interior de encaje negro y tacones aguja.


  Cuando el timbre sonó por segunda vez, se puso su bata encima y se la anudó con fuerza alrededor de la cintura. 


  “¡Podrías haberte comprado una bata de satén sexy!” se recriminó a sí misma mientras bajaba las escaleras de madera para abrir la puerta. “¡Y no esta bata de algodón llena de volados; pareces una horrible solterona con un millón de gatos!”


  Abrió la puerta para encontrar a Xander sobre el escalón de la entrada. Parecía enojado y confundido, e incluso sorprendido de verla. —¿Te encuentras bien? — preguntó, sin moverse. Tenía las manos sobre las caderas y los anchos hombros parecían tensos.


  Las manos de Abril se desplazaron para taparse. Tal vez estuviera usando una bata, pero sabía cuál había sido su intención y de pronto se sintió vulnerable. El parecía estar arrepintiéndose de sugerirle alguna vez que tuvieran un affaire. ¿Dónde había quedado el voraz amante del fin de semana? ¿Se habría hartado ya de ella? Tan rápido? Qué injusto que era. Otras mujeres conseguían al menos pasar varias semanas con él. Pero él parecía a punto de decirle que ya no quería salir más después de sólo un fin de semana. —Sí, estoy bien —dijo—. ¿Quieres pasar? El dudó un largo momento antes de decirle. —¿Quieres que pase?


  Abril pensó que estallaría en lágrimas. De hecho, sintió que las lágrimas comenzaban a llenarle los ojos y parpadeó rápido para impedirlo.


   


  Xander vio la mirada y la humedad en sus ojos y se sintió terrible. 


  —Abril —protestó, al tiempo que entraba en su casa. Levantó las manos y la atrajo hacia su pecho. —Cariño, lo siento. No quiero ponerte presión para que hagas algo que no tienes ganas de hacer.


  —¿Qué? —jadeó ella, echándose hacia atrás para mirarlo—. ¿Algo que no tengo ganas de hacer? —repitió—. Eres tú quien parece estar cambiando de idea.


   


  El descendió la mirada hacia ella, y sus manos de deslizaron desde su espalda para ahuecar su rostro. Con el pulgar frotó con suavidad su mentón. 


  —No te vi salir de la oficina. Creí que tal vez te habías quedado para tratar de evitarme. Y recién, cuando abriste la puerta, parecías irritada, casi enojada de verme.


  Abril inhaló, temblorosa, y dejó caer la frente sobre su amplio pecho. Casi soltó una carcajada.


   


  Xander no comprendió lo que se le estaba cruzando por la cabeza, pero estaba cansado de intentar adivinarlo.


   


  —Abril, si no quieres hacer esto, si ya no sientes nada por mí, sólo tienes que decírmelo y te dejaré tranquila. 


  Ella se rio con suavidad, pero le salió más como un espasmo. Dentro de ella lucharon el tremendo alivio de la angustia que había sentido y la dicha de que él la siguiera deseando.


  —Sigo deseando que estés conmigo —dijo ella con la boca apoyada contra su camisa. Se echó atrás pero aún no podía mirarlo a los ojos. —Mucho —susurró. 


  —¿Entonces por qué tenías una cara tan triste al abrir la puerta? Un lado de su boca se torció y realizó una extraña especie de mueca. —Porque estaba enojada conmigo misma. Él sacudió la cabeza. No terminaba de entender. —¿Cuál es el problema?


  Ella suspiró y dio un paso atrás, ajustándose el cinturón de su bata. No podía mirar a Xander. Temía la mirada divertida que vería en sus ojos. 


  —Tú tienes mujeres que se te tiran encima todo el tiempo. Esto es más difícil para mí —dijo finalmente. Cuando deslizó el nudo del lazo, sostuvo los dos bordes de la bata juntos con las manos.


  —Abril, me da la impresión de que no entiendes quiénes son esas otras mujeres .Estaba a punto de explicarle acerca de las mujeres en su vida, pero ella se deslizó la bata sobre los hombros, y dejó que la prenda cayera a sus pies. Xander quedó mudo al percibir su delgado cuerpo envuelto en el encaje negro que apenas le cubría las partes íntimas.


  No dijo una palabra. La miró fijo; sus pupilas brillaban con intensidad. Abril se quedó de pie. Su nerviosismo aumentó por su silencio hasta que ya no pudo resistir. Tenía que saber lo que pensaba. Si se reía de ella, desestimaría sus burlas y se reiría con él.


  Lentamente, con determinación absoluta, levantó la mirada para encontrarse con la suya.


   


  Pero allí no vio risa. Sólo ardor… e intensidad… mientras seguía mirándola. Carraspeó ligeramente.


   


  —Te apuraste por volver a tu casa para cambiarte. —Sí —susurró ella.


   


  —No huiste sólo para volver a evitarme. 


  Abril estaba tan sorprendida por que se le hubiera ocurrido algo así que se acercó a él, aliviada cuando sus brazos se envolvieron automáticamente alrededor de su cuerpo.


  —Qué hermosa eres, Abril… —gimió él un instante antes de que su boca cubriera la suya con un beso que exigió de ella una sumisión completa. Ella estaba más que dispuesta a entregarse, dichosa de que la siguiera deseando.


  Cuando la levantó en sus brazos y subió con ella las escaleras, Abril envolvió los brazos alrededor de su cuello y apoyó la cabeza sobre su fuerte hombro; su cuerpo palpitaba excitado, anticipando sus caricias. Y no quedó defraudada. Xander fue despiadado, besando cada parte de su cuerpo, provocándola y haciéndola gritar por la imperiosa necesidad de encontrar satisfacción. Cuando finalmente la penetró, ella suspiró feliz… hasta que comenzó a moverse dentro de ella. Se aferró a él con los dedos, deseando que el momento no acabara nunca. Cuando finalmente terminó, no se sintió triste. Tan sólo eufórica de que siguiera allí, entre sus brazos. Se acurrucó contra él, sonriendo a la tenue luz que se filtraba por el corredor.


  —Me gustó tu sorpresa —dijo él, y la envolvió con los brazos, apretándola contra el pecho.


   


  Ella se rio.


   


  —Tal vez en algunos años tenga la suficiente confianza como para abrir la puerta vestida así.


   


  Él se rio a su vez.


   


  —Aguardo ese momento con ansiedad. 


  A ella le pareció dulce que él siquiera pensara que seguiría deseándola en un par de años. Y cuando recordaba la expresión en sus ojos en el momento de dejar caer la bata, sentía que se le derretía el corazón. Le daba más confianza sexual saber que le gustaba tanto su cuerpo.


  —Tengo hambre —dijo unos minutos después.


   


  Él le levantó el cabello del hombro y le hociqueó el cuello.


   


  —Puedo satisfacer tus apetencias.


   


  Ella se rio, pero sacudió la cabeza.


   


  —De comida —aclaró. Se sentó en la cama y miró a su alrededor, preguntándose dónde estaría su bata. 


  —Está abajo en el vestíbulo —le dijo él, leyéndole la mente, y luego riéndose cuando ella se mordió el labio consternada—. Vas a tener que bajar desnuda a buscarla.


  Ella lo miró por encima del hombro. Enarcó las cejas, aceptando el desafío. Se deslizó fuera de la cama, y Xander se incorporó sobre los hombros para observarla, sonriendo ligeramente.


  Ella se sentó sobre el borde de la cama, deliberando acerca de la forma de proceder.


   


  —No me estás haciendo las cosas más fáciles si me miras.


   


  —¿Qué sentido tiene caminar por tu casa desnuda si no me dejas mirarte? — preguntó, acomodando una almohada detrás de la cabeza. 


  Ella no terminaba de decidirse, y se quedó mirando el suelo. Deseó tener una manta sobre la cama para poder envolverse con ella. Y luego sonrió triunfal cuando advirtió su camisa blanca sobre el suelo.


  —Ah, no, ni lo pienses —rugió Xander. Demasiado tarde advirtió lo que tenía planeado. Pero se demoró demasiado y ella tenía le ventaja necesaria. Levantó rápidamente su camisa del suelo y deslizó los brazos dentro de las mangas antes que él pudiera detenerla. AI instante, bajó corriendo las escaleras, riéndose con tanta fuerza que casi se patinó sobre la bata cuando él corrió tras ella, y la tomó de la cintura para colocarla sobre el hombro. Ella soltó un aullido cuando él le palmeó las nalgas y subió trotando las escaleras con ella.


  —Hiciste trampa —le dijo, y la arrojó en el medio de la cama .


   


  Vas a tener que pagar un precio por ello.


   


  —¿Cuál es el precio? —jadeó, riendo encantada. Pero no tuvo que esperar mucho. El la besó, y su cuerpo la enloqueció. 


  Varias horas después, Abril se río al aparrarle las manos. —No me puedes volver a poner una mano encima hasta que coma algo —le dijo, firme. Se puso de pie y tomó la bata del suelo donde la había dejado caer hacía un rato. Deslizó las manos dentro de las mangas y ajustó el cinturón alrededor de la cintura. Cuando se dio vuelta, él se estaba poniendo los jeans, y se abrochaba la bragueta. Peto aún no se había puesto la camisa. Incluso después de estar horas en sus brazos y encontrar la satisfacción una y otra vez, el tipo seguía impactándola con la belleza de los hombros, el pecho y el vientre bien torneados. Estaba esculpido como una estatua griega, y ella pensó un instante en decide que volviera a la cama.


  Pero entonces sintió un ruido en el estómago, y supo que debía concentrarse en comer antes que nada.


   


  —Ahora sí —dijo en voz alta, y salió caminando descalza de su habitación.


   


  Xander la observó moverse. Caminó detrás de ella para disfrutarla desde atrás.


   


  —¿Qué me vas a preparar para la cena? —le preguntó mientras descendían las escaleras hacia la cocina. Ella resopló.


   


  —¿Qué te parece un sándwich de manteca de maní y mermelada? —sugirió y abrió la heladera.


   


  Él se hallaba investigando la despensa.


   


  —¿Qué te parece si comemos pasta? —sugirió, y tomó un frasco de salsa de tomate y un paquete de fideos—. Tú hierve el agua. Yo haré el resto.


  Ella levantó las cejas al escuchar su sugerencia.


  —Haré las tostadas con ajo —se ofreció, y abrió el freezer para sacar la última mitad de pan duro que había comprado hacía unos días. También había un poco de queso, ajo fresco y manteca, siempre a mano para cuando le entraban ganas de preparar algo delicioso y prohibitivamente calórico.


  —Hecho —le dijo él, y extendió la mano alrededor de ella para sacar las verduras de la heladera—. Hazte a un lado, por favor —dijo, y comenzó a abrir los armarios de la cocina para buscar los elementos que necesitaría para preparar la pasta.


  La siguiente hora, se rieron y mordisquearon verduras mientras prepararon juntos la comida. Después de comer una sabrosa pasta con queso, Xander volvió a tirar de ella para tomarla entre los brazos y le hizo el amor una vez más antes de quedarse dormidos abrazados. Aquello inició una rutina que se continuó durante los siguientes días. Después del trabajo se encontraban en su casa o en la de ella, cocinaban, comían y se reían, disfrutaban de su mutua compañía y se relajaban hasta que él la tomaba en sus brazos y la hacía alcanzar tal grado de locura con sus caricias y besos que ella terminaba suplicándole que la tomara. No tenía ni idea si este tipo de pasión por otra persona era normal, pero tenía la impresión de que no era muy común. Había oído de otros hablar sobre el sexo con sus cónyuges en la cocina, y lo que experimentaba con Xander no tenía nada que ver con lo que describían. Eran dos cosas completamente diferentes.


  Entró en la oficina, sintiéndose más feliz de lo que jamás había estado. Hasta que se topó de cara con la realidad.


   


  —Dijo que anoche tenía que trabajar… —le decía a Diane una mujer enfundada en un vestido negro.


   


  Abril estaba a punto de pasar de largo cuando algo la hizo detenerse y escuchar lo que seguía. 


  —No sé si trabajó hasta tarde, señora, pero aún no llegó. ¿Le gustaría dejarle un mensaje? —preguntó Diane con su voz más amable, señal de que hada rato que la mujer vestida de negro estaba allí, causando un revuelo.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó Abril, dando un paso adelante para liberar a Diane. 


  La mujer giró, y arrojó el negro y sedoso cabello hacia atrás para encontrarse con el rostro de la recién llegada. La mujer miró a Abril de arriba abajo, desestimándola como poco importante.


  —Vengo a ver a Xander Thorpe —explicó—. Soy Marcy Duprey.


   


  Abril esperó, pensando que seguiría. Cuando no lo hizo, como si no hiciera falta, Abril puso su mejor sonrisa de gerente de oficina. 


  —¿Tiene una cita con el señor Thorpe? —preguntó, y comenzó a sentir que se le formaba un nudo en la boca del estómago. Sabía exactamente dónde terminaría todo aquello. Lo había sabido desde el principio, pero deseó que hubiera demorado más.


  —No necesito una cita —afirmó la mujer, y se pavoneó ligeramente con una expresión de superioridad en sus hermosos rasgos—. Además, sólo vine para que me dijera con sus propias palabras si los rumores son ciertos.


  Abril tragó con dificultad, plenamente consciente de que la mujer podía no estar exagerando. Apenas hacía una hora que se había marchado de la casa de Xander, pero ya se sentía fría y rechazada.


  —El señor Thorpe no se encuentra en la oficina en este momento. Si quiere sentarse y esperarlo, puedo traerle una taza de café. ¿O tal vez prefiera una cita para más tarde? —le propuso, e intentó que la voz le saliera lo más natural y profesional posible, aunque sospechó que el tono le salió crispado y a la defensiva, tal como se sentía por dentro.


  La mujer descartó esa opción con una mano en el aire.


   


  —No hace falta. Sólo necesito un minuto de su tiempo.


   


  —¿Entonces esperará? —preguntó Abril.


   


  Marcy se rio. 


  —Cielos, no. Hace demasiado tiempo que espero a ese hombre. Ya no espero más. Además, si lo que leí es cierto, ¡entonces tiene mucho que explicar! —Se arrojó el cabello sobre el hombro con un gesto altivo y salió caminando por la puerta. Con una mano en el picaporte de la puerta, se dio vuelta—. Díganle que me llame apenas ponga un pie aquí dentro —ordenó como si Abril y Diane fueran subordinadas de ella, contratadas para cumplir sus órdenes.


  Diane soltó un soplido y se desplomó sobre el respaldo de la silla.


   


  —Esa mujer no parecía muy contenta. 


  Abril conocía la sensación. Había estado en la cima del universo apenas cinco minutos atrás. La presencia de esa mujer horrenda había arruinado la hermosa sensación con la que se había marchado de la casa hacía un rato.


  Entró en su oficina y tuvo que controlar el deseo de cerrar de un portazo. Caminó con cuidado y precisión a su escritorio y se zambulló en el trabajo. Aquel día se esforzó más que nunca; necesitaba apartar la imagen de esa mujer de la mente.


  —¿Te enteraste? —Diane entró en su oficina. La excitación se notaba en su mirada.


   


  —¿Si me enteré de qué? —preguntó Abril, y extrajo un informe de la impresora, escudriñando los pormenores para asegurar que todo estuviera perfecto. 


  —¡Mía Paulson quedó en libertad! La policía llegó a venir al estudio, para volver a arrestarla por cargos de malversación de fondos, pero una amiga de Ryker reconoció a la supuesta víctima.


  —¡Bromeas! —Abril se puso de pie de un salto y salió a toda prisa de la oficina. —¿Dónde está?


   


  —En la oficina de Ash —le gritó Diane. 


  Abril no esperó un segundo más. Corrió escaleras abajo hacia la oficina de Ash. Estaba tan excitada por su amiga. Era una noticia asombrosa y se le ocurrió que ni siquiera la había llamado los últimos días. Justamente en un momento de tanta necesidad. Últimamente, Abril había estado demasiado inmersa en su propio mundo y se avergonzó de ello.


  —¿Dónde está Mia? —le preguntó a Jean, la asistente administrativa de Ash. —En la oficina de Ash. 


  Abril se precipitó por la puerta, ansiosa por ver a su amiga. También se trataba de una excusa conveniente para evitar a Xander, que resultaba más natural por el hecho de que realmente quería estar con Mia.


  —¡Acabo de enterarme! —gritó al tiempo que la agarraba y le daba un fuerte abrazo—. Estoy tan aliviada. ¡Te dije que Ash te podía sacar de este lío! —dijo, meciéndose con Mia entre los brazos.


  Mia se rio y trató de asentir con la cabeza, pero Abril la estaba apretando demasiado.


   


  —Tenías razón. Aclaró todo el misterio. ¡No puedo creer que haya terminado!


   


  Abril se rio, encantada.


   


  —¡Tenemos que salir a celebrar! —exclamó—. ¡Vamos a Durango!


   


  —Sí—dijo Mia, asintiendo. Sabía que una margarita era exactamente lo que necesitaba—. ¡Estoy completamente de acuerdo!


   


  Salieron caminando del brazo hacia los ascensores, muriéndose de risa. Una oleada de alivio se derramó sobre Mia.


   


  —¡Ay, los hombres! —masculló una bonita rubia al tiempo que apretaba el botón de llamada del ascensor una y otra vez.


   


  Mia le sonrió a la mujer con sincero agradecimiento.


   


  —Tú eres la mujer que acaba de impedir que me metieran en la cárcel —le dijo—. ¿Te encuentras bien?


   


  Cricket Fairchild giró rápidamente y advirtió a las dos preciosas mujeres detrás de ella. 


  —Lo siento —dijo. Respiró hondo y cerró los ojos. —Nada que un buen martini no pueda remediar —replicó, tratando de calmarse—. ¡Es que los hombres son tan difíciles de entender! —dijo con brusquedad. Era evidente que sus intentos por calmarse respirando pausadamente no estaban funcionando.


  Mia sabía exactamente cómo se sentía.


  —¿Por qué no vienes con nosotros? No sé cómo serán los martinis —advirtió—, pero las margaritas de Durango son perfectas para remediar cualquier mal.


   


  —No sé si en este momento estoy en condiciones de establecer cualquier tipo de conexión con el resto del género humano —retrucó.


   


  Mia se rio.


   


  —Yo me siento exactamente igual. Me llamo Mia Paulson —dijo—, y estamos yendo a celebrar el hecho de no haber ido a parar a la cárcel por el resto de mi vida.


   


  Cricket sonrió a su vez, tomando la mano de Abril en la suya.


   


  —Parece una excelente manera de comenzar el fin de semana. Creo que, después de todo, las acompañaré. 


  La tensión en los hombros de Abril comenzó a aflojarse apenas comenzó a caminar al bar con sus amigas. La ansiedad no desapareció por completo, pero al menos estaba fuera de la oficina y podía evitar a Xander el resto del día. Si se enteraba de que se había ¡do, la seguiría y le preguntaría por el motivo. Y en ese momento no era capaz de conversar acerca de ello con él. Se sentía demasiado vulnerable y desesperada para ignorar el hecho de que debía terminar su affaire con Xander. Había sido tan maravilloso, tan espectacular e increíblemente perfecto. Pero no era el tipo de mujer que podía hacer de cuenta que las demás mujeres en su vida no existían. Ni podía continuar engañándose respecto de la posibilidad de tener un affaire con un hombre que sabía que con el tiempo terminaría cambiándola por otra.


  Ahora que conocía al hombre real, también sabía que su amor por él era más fuerte que lo que le hubiese gustado admitir.


   


  Estaba enamorada de él. Lisa y llanamente, lo amaba con cada partícula de su ser.


   


  Desgraciadamente, tenía que proteger su autoestima y dejarlo antes de que la destruyera.


   


  —¡Esperen! —exclamó Mia—. Aquella mujer sentada en esa mesa es Kiera, ¿verdad? 


  Abril parpadeó. Había estado a punto de comenzar a ahogar sus penas en el trago. Al volverse, observó que, efectivamente, se trataba de la nueva abogada, Kiera Ward, la que había salvado a Mia de ser acusada de homicidio. Tampoco ella parecía estar pasando por su mejor día; una sombra de tristeza rodeaba sus ojos. Abril sospechó que detrás de la aguerrida abogada penalista había una mujer que sufría. De pronto, se olvidó de sus propias penas, y se puso de pie para acercarse a ella.


  —Hola, Kiera —le dijo, cuando la tuvo delante de ella—. ¿Quieres venir a nuestra mesa a beber unas margaritas con nosotros? 


  El rostro de la joven cambió al instante. Una tímida sonrisa asomó a sus labios. Corriendo su silla hacia atrás, se puso de pie y la siguió a la mesa, donde las demás ya habían dispuesto una cuarta silla para que se uniera a ellas.


  Entre risas y bromas, las jóvenes comenzaron a beber margaritas, mientras comían una picada salada, lo cual no hizo sino hacerlas beber aún más. Era un círculo vicioso y tramposo, pensó Abril, al tiempo que la conversación giraba a su alrededor. Pero era exactamente lo que necesitaba: mujeres que estuvieran en la misma situación que ella, como resultaba tan evidente por las historias que contaban. Abril escuchó y observó. Registró la misma mirada triste en los ojos de Kiera que en los suyos propios. Mia, en cambio, estaba furiosa con Ash, y Abril sospechó que se trataba de un mecanismo para defenderse de lo que sentía por él. En el caso de Cricket, la única mujer rubia en la mesa, estaba indignada con Ryker por algo que había pasado entre los dos.


  No cabía duda de que las cuatro mujeres que estaban allí eran víctimas del encanto de los hermanos Thorpe. ¿Habría alguna manera de evitar su poder? Era el colmo que cuatro mujeres fuertes e inteligentes pudieran enamorarse así de hombres que, evidentemente, no querían ningún tipo de compromiso con nadie.


  Xander estaba sentado con sus hermanos en el bar, escuchando a las cuatro espectaculares mujeres insultando a sus hermanos, incluido a él mismo. La rubia era preciosa, pero estaba furiosa con su hermano mayor. Kiera no paraba de lamentarse sobre el ridículo sector que dirigía Axel, y Mia no le daba tregua a la bebida, pero resultaba normal, ya que acababa de ser absuelta de un cargo de homicidio. Ese día, habían quedado pendientes los cargos por malversación de fondos, pero el caso se desestimó cuando Cricket, la rubia preciosa, reconoció a la supuesta victima del homicidio. ¡Era difícil procesar a una persona por asesinato cuando el hombre se reunía con otros con el objetivo de cometer un fraude! Qué pedazo de idiota, pensó Xander.


  Y entonces sus ojos se posaron sobre Abril. Se había marchado temprano de la oficina. Al principio, se preocupó, pero luego se entero de que había salido a celebrar la libertad de su mejor amiga, y respiro aliviado. Abril merecía salir y divertirse. Últimamente, trabajaba demasiado, tratando de no dejar nada librado al azar para evitar a toda costa que se descubriera su relación.


  —¿Les parece que las avisemos? —preguntó Axel, reclinándose hacia atrás. No parecía tener ganas de ponerle fin a la conversación. ¿Quién querría hacerlo? ¡Era una fuente de información! Las cuatro mujeres estaban revelando todos los secretos oscuros que guardaban en lo más profundo de su corazón.


  —Yo voto por que les enviemos otra jarra de margaritas —dijo Ash con una carcajada, al tiempo que Mia le contaba a las otras tres jóvenes lo insoportable, poco confiable y cínico que era aquél.


  Xander observó a Abril beber un largo trago de la margarita. Sentía el cuerpo en llamas al observar su cuello sensual. Adoraba ese pedacito de su anatomía.


   


  —Mañana van a pagar las consecuencias de tanto trago —dijo Ryker riéndose entre dientes.


   


  Ash también se rio, y fingió estar ofendido.


   


  —Será su castigo por todas las cosas perversas que están diciendo de nosotros.


   


  Axel puso los ojos en blanco.


   


  —Esa es tu opinión. —Le pegó un puñetazo a su hermano en el brazo—. Estas mujeres pueden llegar a ser unas harpías cuando están con resaca.


   


  Xander no aguantó seguir mirando a Abril. Tenía que tenerla en los brazos.


   


  —Creo que llegó el momento de interrumpir la fiesta, ¿no les parece, caballeros? —preguntó, y posó su cerveza a medio terminar sobre la barra a sus espaldas.


   


  No esperó que le dieran la razón. Tenía demasiadas ganas de sentir las suaves curvas de Abril amoldándose a su cuerpo.


   


  —Cariño, es hora de partir —le susurró al oído.


   


  Volvió la cabeza, sorprendida de tenerlo tan cerca.


   


  —Yo no iré a ningún lado contigo —dijo. Levantó su copa y le dio un largo trago.


   


  —¿Por qué no? —preguntó, apartando su bebida a un lado apenas lo posó sobre la mesa.


   


  —Porque Mia, Cricket y Kiera no andan saliendo con otras mujeres todo el tiempo. Son simpáticas, divertidas y nos entendemos. 


  Xander miró a sus hermanos. Todos estaban tratando de encontrar la manera de sacar a las mujeres del bar. Ash encontró el mejor método. Sencillamente levantó a Mia en brazos y la sacó cargándola fuera del restaurante. Oyó que ella le decía a Ash algo así como que era una bestia repulsiva, pero después apoyó la cabeza sobre su hombro y soltó un suspiro que parecía de felicidad.


  No pensó que podría hacer lo mismo con Abril.


   


  —¿Qué te parece si regresamos a casa y lo hablamos?


   


  Ella resopló y sacudió la cabeza:


   


  —No.


   


  —¿Por qué no? —preguntó, corriendo su silla hacia atrás, y pensando en la mejor manera de levantarla en brazos.


   


  —Ni lo pienses —le espetó Abril—. ¿Por qué no vas a buscarte a una de esas mujeres con las que has estado divirtiéndote?


   


  Ryker resolló al escuchar el comentario: —¡Más quisiera…!


   


  Xander le dirigió una mirada de furia a su hermano mayor. No quería que su celibato de los últimos… quién sabía cuánto tiempo ,fuera de conocimiento público.


   


  Pero Abril no dejó pasar el comentario.


   


  —¿A qué se refiere con eso? —preguntó.


   


  —A nada, mi amor. Vamos.


   


  —No. Porque vas a tratar de quitarme la ropa apenas estemos afuera.


   


  Ignoró la risa de sus otros hermanos al escucharla.


   


  —Justamente, es lo que haré —le confirmó, tomándole las manos y levantándola de la silla para estrecharla entre sus brazos—. ¿Alguna objeción?


   


  Ella se echó atrás y se colgó la cartera sobre el hombro.


   


  —Muchas. 


  Salió caminando del bar, sorprendida por la firmeza de su andar a pesar de todas las copas tomadas. Se sentía orgullosa por lo bien que soportaba el alcohol. Una adulta responsable, pensó con suficiencia.


  Xander sacó dos sillas del camino antes de que se las llevara por delante, y la hizo esquivar una de las mesas. Le pareció encantadora tratando de fingir que estaba sobria. Pero de ningún modo la dejaría ir manejando sola a casa.


  Una vez afuera, Abril miró a derecha e izquierda, tratando de encontrar un taxi para poder llegar a su casa. Giró como un trompo y estuvo a punto de caerse sobre Xander.


  —¡Me olvidé de pagar la cuenta! —dijo horrorizada.


   


  —Ryker se ocupó de eso —le aseguró él, recorriéndole la espada con las manos. 


  De pronto, oyó un ruido a su izquierda y casi soltó un improperio cuando vio a Suzy Martin dirigiéndose a él mientras chillaba. Hacía tres meses que Suzy había intentado seducirlo por todos los medios para acostarse con él. Tenía el cabello largo y rubio, un cuerpo delgado y chato como una galleta, y ojos hermosos.


  —¡Creí que eras gay!—gritó a todo pulmón.


   


  Los ojos de Xander se abrieron aún más, y tuvo que reprimir una carcajada.


   


  —Ehhh, hola, Suzy. ¿Cómo has estado? —dijo, y extendió la mano incómodo. Tampoco era inmune a la comicidad de su comentario.


   


  —¡No te atrevas a preguntarme cómo he estado, canalla! ¡Se suponía que eras gay!


   


  Xander no puso los ojos en blanco, pero estuvo cerca de hacerlo.


   


  —¿Por qué se suponía que debía ser gay?


   


  Ella hundió los brazos sobre las delgadas caderas; los pómulos parecían a punto de estallar por la falta de grasa.


   


  —¡Porque no estabas interesado en salir conmigo! ¡Ni con nadie! —le gritó a su vez. Evidentemente, estaba furiosa con él.


   


  El ahogó las carcajadas al tiempo que la mujer en la que sí estaba absolutamente interesado se acurrucaba contra su pecho.


   


  —Me tengo que ir —dijo. Lo tenía sin cuidado lo que opinara Suzy de su sexualidad.


   


  —¿De qué habla? —preguntó Abril. Suspiró y apoyó la cabeza sobre su hombro. Sabía que no debía hacerlo, ¡pero era tan placentero!


   


  —No te preocupes por lo que dice —dijo Xander, al tiempo que la conducía al estacionamiento y luego la acomodaba con suavidad en su auto. 


  Se quedó dormida casi en el acto. Él condujo directo a su casa sin siquiera considerar regresar a la de ella. La había escuchado decir algunas cosas extrañas, y quería tenerla allí donde pudiera estar seguro de hablar con ella por la mañana.
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  Abril se sentó en la cama, y miró a su alrededor. Soltó un quejido de dolor: la cabeza la estaba a punto de explotar y el dolor le martillaba las sienes.


  —No eres gay —susurró.


  Xander también se incorporó; observó preocupado los efectos de la resaca en Abril.


  —No. Creo que eso quedó lo suficientemente claro.


   


  Ella se apretó la cabeza con ambas manos y trató de cubrirse el cuerpo con la sábana.


   


  —Pero Suzy dijo que no te interesaba ninguna mujer.


   


  Él salió de la cama y entró al baño. Un instante después, le trajo un vaso de agua y una aspirina.


   


  —No estaba interesado en ese tipo de mujeres.


   


  Ella tomó la aspirina y bebió todo el vaso de agua.


   


  —¿Por qué no te interesaban? ¿Y por qué pensó que eras gay? 


  Abril se recostó hacia atrás, sin darse cuenta de que se estaba reclinando sobre el pecho de él y no sobre las almohadas. Lo único que sabía con certeza era que se sentía increíblemente cómoda y segura.


  —No sé qué pensarán las otras mujeres a las que se refiere Suzy, pero con ella jamás me acostaría. Y eso no le gustó nada.


   


  Recordó algo, y una alarma se prendió en algún lugar de su mente.


   


  —¿Y esa espantosa mujer que vino ayer a la oficina? 


  El le frotó los hombros con suavidad, tratando de calmar el malestar de la resaca, pero por su propia experiencia personal sospechó que sólo se sobrepondría con el tiempo.


  —¿Ahora de qué mujer espantosa estamos hablando?


  —Esa bruja de cabello negro que vino ayer por la mañana a hablar contigo.


   


  Sus dedos se detuvieron sobre sus hombros. Repasó mentalmente todas las personas con las que se había reunido el día anterior.


   


  —Por casualidad, no estarás refiriéndote a Marcy Duprey, ¿no? —preguntó.


   


  —Creo que se llamaba así. —Se recostó hacia atrás, sintiéndose mejor ahora que la aspirina le comenzaba a hacer efecto.


   


  Xander suspiró.


   


  —Marcy Duprey vino para firmar su tercer acuerdo prenupcial. Sus anteriores esposos ya se lo habían requerido.


   


  Aquello era una verdadera novedad para ella.


   


  —¿Por qué?


   


  —Porque es una mujer cruel y despiadada, que cambia de marido con la misma velocidad con que otras mujeres cambian de bombacha.


   


  Abril se rio levemente, pero en seguida se detuvo cuando sintió el dolor que le martillaba la cabeza.


   


  —Creo que anoche bebí demasiado —suspiró, frotándose las sienes ligeramente.


   


  Algo más se le cruzó por la cabeza, y se detuvo en seco. Se apartó de él y lo miró a los ojos; necesitaba comprenderlo.


   


  —¿Qué dijo tu hermano ayer?


   


  Xander puso los ojos en blanco.


   


  —¿Cuál de ellos? ¿A qué hora? Dijeron un montón de cosas, seguramente muchas que no escuchaste.


   


  Ella sacudió la cabeza, pero se detuvo porque le dolía demasiado. —No, estoy segura de que lo escuché. Aunque en ese momento, no lo entendí.


   


  Xander se puso tenso, preocupado por lo que fuera que sus hermanos pudieran haber dicho para ofenderla.


   


  —¿Qué comentario, amor?


   


  Ella se mordió el labio, tratando de pensar, a pesar del constante dolor.


   


  —Ryker dijo “¡Más quisiera…!” después que yo comenté que saliste con todas esas mujeres.


   


  Xander tironeó de ella hacia atrás para que se apoyara contra su pecho y retomó su masaje.


   


  —Ryker no tiene ni idea de lo que está hablando.


   


  Ella escuchó las palabras, pero algo en el tono de voz le sonó falso. 


  —¿Por qué no me lo quieres decir, Xander? —preguntó. Ahora estaba más preocupada que anoche. —No termino de comprenderte, y me gustaría poder hacerlo. Pero me doy cuenta de que me estás tratando de ocultar algo.


  Xander recostó la cabeza sobre el respaldo de la cabeza.


   


  —¿Estás segura de que quieres hablar de esto?


   


  Ella lo pensó un largo momento. 


  —Sí, creo que sí. ¿Me vas a contar algo horrible? ¿Cómo que eres un asesino en serie y soy tu próxima víctima? Si es así, tal vez sí debas guardártelo. Si voy a tener una muerte truculenta, prefiero no saberlo de antemano.


  Xander estalló de risa antes de que terminara el comentario.


   


  —No, no soy un asesino serial. Pero tampoco soy un fiestero serial.


   


  —¿Y qué se supone que quiere decir eso?


   


  Xander deslizó las manos sobre sus omóplatos para aliviar la tensión. —¿Has pensado bien si quieres hablar de esto? Marcará un antes y un después, y tal vez no te guste lo que escuches. 


  En ese instante, volvió a sentir toda la tensión anterior. Se alejó de él y se puso de pie, tomando su camisa de la silla y prendiéndose los botones antes de darse vuelta para enfrentarlo.


  —Ahora sí. Dímelo. ¿Qué está pasando? ¿Cuál es el gran secreto que guardas?


   


  Xander volvió a reclinarse sobre la cabecera, mirando el cielo raso.


   


  —Estoy enamorado de ti. Mis hermanos lo saben hace años.


   


  Ella se quedó de pie, con la vista fija en él, sin comprender.


   


  —Pero todas esas mujeres…


   


  —Eran sólo una cortina de humo.


   


  Sintió un aleteo en el estómago.


   


  —¿Así que cuando la mujer te dijo que eras gay en la calle, fue porque…? —No supo cómo decirlo.


   


  El se pasó la mano por el cabello, frustrado.


   


  —Suzy no cuenta.


   


  Se trataba de un comentario que la sorprendió.


   


  —¿Por qué no cuenta?


   


  —Porque es demasiado delgada. Jamás me sentí ni remotamente atraído por ella.


   


  —¿Y Jessica?


   


  Xander volvió a encoger los hombros.


   


  —Demasiado agresiva.


   


  —¿Marcy? Esbozó una sonrisa amplia.


   


  —Una verdadera mercenaria.


   


  No pudo evitar reírse de esta respuesta.


   


  —;Y las demás mujeres?


   


  La miró con desconfianza e hizo una pausa. Pero cuando advirtió la vulnerabilidad en su mirada, suspiró y le contó la verdad.


   


  —Sólo te quería a ti.


   


  Ella soltó un grito sofocado e intentó inhalar otra vez; sus palabras le apenaron el corazón. Pero esta vez en un sentido positivo.


   


  —¿Cómo puedo estar segura de ello? —susurró.


   


  Él sacudió la cabeza. 


  —No te puedo probar nada. Mis hermanos lo saben: hace tiempo que no me acuesto con nadie. Suzy lo sabe, razón por la cual ella y todas sus amigas creen que soy gay. No me acosté con ninguna de ellas, por más que hayan hecho esfuerzos sobrehumanos para que lo hiciera.


  —¿No te sentiste tentado?


   


  —Ni en lo más mínimo.


   


  —Pero son rodas espectaculares —señaló, como si estuviera loco.


   


  —Sólo e quería a ti, Abril. 


   


  Ella caminó de un lado a otro al pie de la cama, ignorando el dolor de cabeza.


   


  —Es algo muy extraño. Eres un tipo tan sexual…


   


  —Lo soy cuando estoy contigo. Por las demás mujeres siento indiferencia total. 


  —¡Pero discutimos todo el día! —dijo, moviendo las manos en el aire, exasperada. —Me gusta discutir contigo —sonrió—. Me gusta discutir, hablar, reírme y cocinar contigo, pero más que nada me gusta hacer el amor contigo. Me encantan tus gemidos cuando hago algo que te gusta.


  Ella sonrojó y se miró las manos.


   


  —Gimo todo el tiempo.


   


  El se rio, asintiendo con la cabeza.


   


  —Lo sé. Me gusta.


   


  Se sentó a los pies de la cama. Pensaba rápidamente en todo lo que le acababa de decir. 


  —¿Por qué? —preguntó, tratando de comprender lo que decía y de creerle, pero le resultaba muy difícil. Porque si cambiaba de opinión, le rompería el corazón. — Xander, ¿me estás tratando de decir que no has tenido sexo con nadie desde que me conociste?


  El sacudió la cabeza. 


  —No, no puedo afirmarlo. He estado con otras mujeres desde entonces. Al principio, eras demasiado joven. Y luego comenzaste a salir con ese imbécil, Tim o Tom, o algo así.


  —Tim —confirmó ella—. Era un buen tipo.


   


  —Era un idiota. Cuando te daba un apretón de manos al saludarte, lo hacía sin fuerza, y les tenía miedo a las arañas. 


  Ella se rio. Se acordaba de haberle contado a sus colegas que una noche, cuando vio una araña en su casa, él se trepó a una silla. Había tenido que matarla por él, y después se marchó casi de inmediato.


  —¿Escuchaste la conversación? —preguntó.


   


  —Sí. Y salí y maté cinco arañas ese día, sólo para demostrarte mi valentía. Ella se rio a carcajadas, e incluso fue capaz de imaginarlo yendo al bosque para encontrar arañas.


   


  —Nunca me contaste sobre aquella masacre.


   


  Él se cruzó los brazos delante del pecho desnudo, negándole ver aquello que tanto le atraía.


   


  Se mordió el labio, intentando decidir si le creía o no.


   


  —Entonces por qué no me dijiste nada en todos estos años?


   


  —Porque no parecía que estuvieras interesada en mí.


   


  —Solíamos ser amigos.


   


  —Yo quiero más que una amistad.


   


  Finalmente habían llegado al punto tan temido, pensó Abril. El meollo de la cuestión. ¿Se animaría a formularle la pregunta?


   


  —¿Qué es lo que quieres? 


  —Tú —dijo sin dudar—. Te quiero en mi casa. En m¡ cama. Quiero que te cases conmigo y que me hagas el hombre más feliz del mundo. Quiero discutir contigo y hacerte el amor diez veces por día.


  Ella abrió los ojos enormes.


   


  —¿Diez veces? —preguntó, estremeciéndose. 


  —Me tengo que poner al día después de tanto tiempo —le explicó. Esperó tenso que ella respondiera a las otras cosas que le había dicho, pero cuando se quedó mirándose las manos, no pudo esperar más. —¿Hay alguna manera en que puedas aprender a amarme?


  Ella se río y soltó un hipo al mismo tiempo.


   


  —Xander…, he estado enamorada de ti desde que me compraste esos guantes de cuero forrados de cachemira.


   


  La miró sin entender nada, y le dijo:


   


  —A alguien se le cayeron ese día en el estacionamiento.


   


  Ella trepó por la cama gateando, sabiendo que él le estaba mirando el escote de la camisa, contemplando sus pechos. 


  —Los compraste en el negocio a la vuelta de la esquina una hora antes de que me los dieras. La vendedora hizo que te entregaran la factura, porque te olvidaste de llevártela.


  Él hizo una especie de mueca, pero como a esa altura ella ya estaba a su lado, la ayudó a levantarse y sentarse a horcajadas sobre él, exactamente donde la quería.


   


  —Está bien… Mentí. ¿Y respecto de todo lo demás que te dije? —preguntó, apoyando las manos sobre los muslos de ella.


   


  Ella ladeó la cabeza. Pensó en todo lo que le había dicho.


   


  —Te creo. —Le dirigió una sonrisa amplia. —O, para ser más precisa, les creo a Ryker y a Suzy. 


  Xander se quedó helado un instante. Luego, con un gruñido, la arrojó sobre la espalda, y le hizo cosquillas en todos los lugares que había descubierto le producían cosquillas. No cedió hasta que ella le rogó que parara, en medio de carcajadas tan fuertes que apenas le salían las palabras.


  —Te amo —le dijo con ternura. Le besó los labios sonrientes y la miró con todo el amor de sus ojos.


   


  Ella extendió los dedos para tocar su cabello y su rostro


   


  —Yo también te amo. Siento que hayamos tardado tanto en darnos cuenta —le susurró.


   


  El sonrió con lascivia.


   


  —No te preocupes. Voy a compensar todos los años que fuiste demasiado cabeza dura como pata darte cuenta de lo que estaba pasando —dijo.


   


  Y en ese preciso instante, puso manos a la obra. 
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  —¿Esta es tu manera de garantizar que no se me irán los ojos cuando me cruce con otras mujeres? —preguntó Xander, reclinado contra el marco de la puerta de su dormitorio.


  Abril giró rápidamente. Quedó estupefacta, deslumbrada por el cuerpo de Xander, enfundado en un espectacular esmoquin.


   


  —No debes hacer eso.


   


  El enarcó una ceja, sin entender. >.


   


  —:No debería hacer qué?


   


  —Ponerte ese esmoquin. Debería ser ilegal.


   


  Él soltó una risa entre dientes y entró en el dormitorio, donde ella estaba terminando de arreglarse.


   


  —Lo que no debería ser legal es que tú te pongas ese vestido. No creo que me guste verte con él puesto. 


  Ella se rio y le apartó las manos con un golpe suave, pero él ignoró sus esfuerzos, tal como lo imaginaba ella. Se acababa de poner el vestido de dama de honor de raso azul para la boda de Mia. Era hermoso y sexy, y le encantó la reacción de Xander, así que no se resistió demasiado a la urgencia de sus manos. Como si alguna vez objetara a que sus manos la tocaran como fuera.


  —Si no paras, vamos a llegar tarde —le dijo, mientras se inclinaba más abajo y le mordisqueaba el cuello.


   


  —Creo que necesito esposas —dijo.


   


  Ella se rio suavemente, pero la idea tenía su lógica.


   


  —¿Quién estaría llevando las esposas?


   


  —Tú, por supuesto. 


  Sacudió la cabeza, y salió de sus brazos para ir a ponerse los zapatos ,sintiéndose mejor con un poco de altura. Cuando usaba tacones, la punta de su cabeza por lo menos le llegaba al mentón.


  —No hay un “por supuesto” en esto —le retrucó—. No creo que deba usar esposas después de lo de anoche.


   


  Él le tomó las muñecas y la retuvo en el lugar, como había hecho la noche anterior.


   


  —Ah, pero no aprendiste tu lección como debías.


   


  —No sabía que había una lección para aprender. 


  —Siempre hay algo para aprender —le replicó, levantándole la mano para poder ver el anillo de brillantes que lucía. Frotó con el dedo el brillante y sonrió: —¿Aún sigues pensando en que no quieres anunciar nuestro compromiso hoy?


  —Por supuesto que no. Hoy es el día de Mia.


   


  Él puso los ojos en blanco.


   


  —¿Y crees que Mia no planeó todo esto? —preguntó, indicando el vestido de raso azul, escotado y sexy como ningún otro—. Se trae algo entre manos, y tú lo sabes.


   


  Abril se rio, y estuvo de acuerdo. Pero como ella y Xander ya eran una pareja, a ninguno de los dos le importó que Mia se abocara a algunas actividades de celestina.


   


  —¿Entonces cuándo anunciaremos la boda?


   


  Xander se encogió de hombros:


   


  —¿Por qué habríamos siquiera de anunciarla? ¿Por qué no volamos a Las Vegas y nos casamos mañana?


   


  Ella lo pensó un instante. Luego asintió con la cabeza y dijo: —Está bien.


   


  Él la atrajo entre sus brazos.


   


  —¿Realmente lo harías? ¿Qué te parece una boda grande? ¿No quieres que te acompañen todas tus amigas?


   


  Ella sonrió apenas. 


  —En realidad, Mia estará de luna de miel, y no puedo invitar a Kiera y a Cricket porque ya habrán tenido boda para rato después de ésta. Y no quiero esperar otro año o dos hasta que se recuperen. ¿Por qué no hacemos una pequeña fiesta tras regresar?


  Él pensó un instante, pero sacudió la cabeza. 


  —No. Quiero que mis hermanos estén conmigo cuando me case. Y quiero que tus amigas te acompañen. Sé que recién conoces a Mia, Cricket y Kiera hace pocas semanas, pero ya parecen tus hermanas. Tienen que estar allí, estén o no preparadas.


  —Acabamos de terminar de organizar la boda de Mia. Realmente no quiero volver a pasar por todo esto.


   


  La observó detenidamente.


   


  —¿Estás segura? ¿No quieres el vestido blanco, las flores y todo lo demás?


   


  Ella esbozó una sonrisa amplia. 


  —Puedo ponerme de todos modos el vestido blanco en Las Vegas. No necesito las flores ni la megafiesta. Sólo te necesito a ti —dijo, poniéndose en puntas de pie para besarlo.


  Xander la atrajo hacia sí, y profundizó el beso incluso mientras concebía un plan. Quería que Abril lo tuviera todo, y así sería. 
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  —¿Qué te parece… estoy bien? —preguntó Mía nerviosa, acariciando la voluminosa falda de tul de su vestido—. Tal vez, no debí… 


  —Sí debiste —la tranquilizó Abril. Presionó suavemente los hombros de Mía al tiempo que los ojos de ambas se conectaban en el espejo. —Te ves espectacular, y Ash estará tan feliz cuando te vea que lo vas a dejar mudo.


  Kiera soltó un resoplido y sacudió la cabeza. 


  —Ash nunca se quedará mudo —replicó. También estaba de pie detrás de Mia. Cuando se miraba en el espejo, el vestido sexy de raso azul seguía provocándole cierto pudor, pero al menos Axel sabía qué esperar. Se había vestido en su casa y estuvo a punto de quedar desvestida apenas salió del vestidor. Le había gustado mucho el vestido.


  Abril y Cricket se rieron del comentario de Kiera, pero Mia estaba demasiado nerviosa para verle el lado gracioso.


   


  —Ha gastado demasiado dinero en todo esto —dijo en voz alta.


   


  Cricket caminó hacia su amiga y se detuvo delante de ella, con una mirada severa en el rostro. 


  —Mia, escúchame bien. Si combinas las fortunas de los cuatro hermanos Thorpe, tienen más dinero que una pequeña república, así que no quiero escuchar una palabra más sobre el costo de toda esta fiesta. Ash no hubiera gastado tanto para apurar esta boda si no hubiera tenido un enorme deseo de que fueras su esposa. Así que harás lo siguiente —explicó Cricket con absoluta determinación—: vas a salir al ruedo y encontrarte con el amor de tu vida. Te vas a olvidar de lo que gastó en todo esto, y vas a disfrutar el mejor día de tu vida. Todos tus vecinos están allí afuera, tus amigos, compañeros de trabajo, y un hombre que te ama tanto que está loco por hacerte suya. Éste es tu día. Hoy te toca vivir el cuento de hadas, y lo vas a pasar como nunca en tu vida. Si te atreves a esperar algo menos, entraré en tu casa en puntas de pie, haré algo realmente desatinado y jamás te enterarás de que estuve allí hasta que adviertas que algo raro está pasando. ¿Está claro?


  Mia la escuchó con los ojos bien abiertos hasta el final. Cuando Cricket lanzó esa amenaza ambigua, las tres mujeres se rieron.


   


  —No, no creo que lo hagas. Le prometiste a Ryker que jamás entrarías a la fuerza en la casa de nadie —dijo.


   


  —Bueno, salvo por las empresas y las casas que le pagan para que así lo haga — bromeó Kiera. 


  —Sí, salvo por ésas —sonrió Cricket a su vez—. Realmente, tengo el mejor trabajo del mundo. —Cricket estaba contratada por Hamilton Secundes para ser parte de un equipo de élite de ex militares y personal de inteligencia, que viajaban por todo el mundo para poner a prueba el sistema de seguridad de los edificios y las computadoras de sus clientes. Se hallaba disfrutando a pleno de su empleo nuevo.


  Abril se estremeció. 


  —Al primer signo de peligro, yo saldría corriendo —dijo, sacudiendo la cabeza al considerar las habilidades excéntricas de Cricket—. Pero me alegra que ahora seas feliz.


  —Bueno, pongámonos en marcha —interrumpió Kiera—. Pero quiero que sepas, amiga mía, que Abril y yo estamos de acuerdo con Cricket —le dijo a Mia, dándole un cálido abrazo—. Estaremos observándote. Para que sepas, todas tenemos un pacto para tenerte bajo la mira. Al primer signo de preocupación, te llenaremos tu copa de champagne. Si no sigues nuestro consejo y disfrutas del día, nos aseguraremos de que estés demasiado borracha para acordarte de tus nervios, ¿queda claro?


  Mía se rio, pero asintió con la cabeza.


   


  —Queda absolutamente claro —dijo a las tres. Tras un gran abrazo grupal, dieron un paso atrás para controlarse el rímel en el espejo. 


  —Ahora sí, vamos a buscar a mi hombre —dijo Mia, levantándose el vestido strapless de boda para ajustárselo más arriba—. Oh, me olvidaba de algo —dijo, dirigiéndose a Cricket—, no creas que no advertí ese enorme diamante que tienes en el dedo. Se dio vuelta e infló el vestido con las manos para que aumentara el volumen. —De hecho, me di cuenta de que todas ustedes llevan uno en el dedo. Así que cuando vuelva de dondequiera que Ash tiene planeado llevarme de luna de miel, vamos a tener una larga conversación.


  Las otras tres mujeres se miraron entre sí, y luego bajaron la vista a la mano izquierda de las demás. Dicho y hecho, había un espectacular brillante sobre el dedo de cada una.


  —Supongo que no hacía falta esmerarme tanto con los vestidos de damas de honor —dijo. Luego se acomodó el velo sobre la cabeza, levantó su bouquet y salió de la antesala de la iglesia.


  Abril, Cricket y Kiera se quedaron mirándose, pasmadas por el asombro. En seguida, rompieron en carcajadas. Miraron a su alrededor, tomaron su propio bouquet de flores, y siguieron riéndose de modo casi histérico al tiempo que se abrían paso para acomodarse en la parte posterior de la iglesia.


  De pie en los primeros bancos de la iglesia mientras esperaban que empezara la ceremonia, Ryker, Ash, Axel y Xander se miraron entre sí al oírlas riéndose a las carcajadas. Pero como no advirtieron el motivo de la risa en un día tan trascendente, se encogieron de hombros y miraron al ministro, que tenía una mueca de desaprobación en el rostro.


  A Ash no le importó lo que pensara el ministro mientras que realizara la ceremonia que haría suya a Mia. 


  La música comenzó y la risa se detuvo. Detrás de él, sintió la tensión de cada uno de sus hermanos al ver entrar en el santuario a las mujeres de sus vidas, pero no pudo pensar en ellos, ansioso por ver a Mia.


  Cuando finalmente apareció, sintió que estaba en la gloria. Lucía espectacular con el vestido strapless, que caía con una amplia falda a su alrededor. Parecía al mismo tiempo delicada, sexy y etérea. Ninguna mujer lo había afectado jamás como ésta. Y no veía la hora de hacerla suya por ley.


  Ella se ubicó a su lado y él le apartó el velo del rostro. Cuando ella lo miró sonriendo, sintió que el aliento le quedaba atrapado en la garganta.


   


  —Luces hermosa —dijo con voz ronca.


   


  Ash no recordó lo que sucedió durante la ceremonia, porque tenia la mente completamente enfocada en las últimas palabras:


   


  —Los declaro marido y mujer —dijo el ministro con una sonrisa cálida de aprobación.


   


  Ash se volvió a Mia, y la atrajo hacia sí, estrechándola en sus brazos para besarla profundamente. 


  Al salir de la iglesia, Ash casi se rio de su respuesta temblorosa. Cuando estaban en la limusina que los esperaba, la sentó en su regazo, le rodeó la cintura con sus fuertes manos e inclinó la cabeza para volver a besarla, sólo para sentir la respuesta de ella, que no dejaba nunca de enloquecerlo de deseo. Al levantar la cabeza y mirarla, casi se rio de la expresión de aturdimiento en su precioso rostro.


  —Ahora eres mía —dijo.


   


  Mia sonrió y envolvió los brazos alrededor de su cuello con más fuerza.


   


  —Y tú eres mío —susurró a su vez. 


  Varias horas más tarde, Mia se sentía agotada. No se había apartado de Ash en toda la noche. Bailaron, se rieron con la familia y los amigos, comieron toneladas de comida y bebieron copas y copas de champagne. Pero ahora, lo único que quería era estar a solas con su flamante esposo, que la envolviera con sus brazos y la llevara a algún reducto privado y tranquilo.


  —¿Estás lista para irnos? —preguntó Ash cuando sintió que ella se recostaba más pesadamente contra su costado. Había estado esperando que disfrutara de la fiesta al máximo, pero se estaba volviendo impaciente por tenerla para él solo.


  —Más que lista —dijo ella, y levantó la mirada para sonreírle a los ojos azules que tanto amaba. 


  —Vámonos de acá —gruñó y tiró de ella para pegársela al cuerpo, prácticamente arrastrándola para sacarla del área de recepción. Quería tenerla en el auto, donde podría deslizarle el espectacular vestido de la preciosa figura y hacer de las suyas con ella. —Te quiero a solas.


  —No tan rápido —dijo Ryker, dando un paso para ponerse frente a su hermano menor. 


  Ash se detuvo en seco, pero sólo porque era su hermano. Hubiera pasado por encima de cualquier otro. Cuando Xander y Axel dieron un paso adelante, para ponerse a la misma altura que Ryker, Ash supo que iba a tener que luchar con uñas y dientes para salir de esa fiesta.


  —Oigan, son mis hermanos y los quiero a todos, pero eso no quiere decir que no los pueda pasar por encima como una topadora si no se apartan de mi camino en este mismo instante.


  Sus hermanos comenzaron a reír; la amenaza no pareció inquietarlos demasiado. 


  —Sólo te queríamos despedir. —Lo cual era una mentira descarada. Las jóvenes del grupo habían visto a la pareja intentando escabullirse y les solicitaron a los hermanos que impidieran la partida veloz de la pareja recién casada, para que el resto de los invitados pudiera organizarse.


  —No me parece divertido, amigos —dijo Ash con voz ronca.


   


  Cuando Xander oyó el silbato, dio la señal de que ahora sí estaba todo listo.


   


  —Ahora te dejaremos partir. Pero te veremos de regreso en diez días; están pasando demasiadas cosas.


   


  A Ash no le importó lo que estuviera sucediendo. Lo único que quería era estar a solas con Mia.


   


  —Despejen el camino —les dijo con firmeza. 


  Los hermanos se rieron y dieron un paso arras. Ash miró a los tres con desconfianza. Pasó un brazo alrededor de la delgada cintura de Mía de forma protectora, y tiró de ella para que lo siguiera.


  Apenas salieron del salón de baile, una lluvia de pétalos de rosa arrojada al aire cayó sobre la pareja como delicados besos que auguraban un futuro dulce y pleno. Mia miró hacia arriba, sorprendida aunque encantada por la cascada de pétalos. Observó a las tres mujeres en los idénticos vestidos de raso azul, y los ojos se le nublaron de lágrimas, conmovida por el gesto.


  Ash vio su expresión y se detuvo, dejando que disfrutara de la lluvia de pétalos. Quedó cautivado cuando varios pétalos de rosa le cayeron sobre el cabello, y permanecieron en equilibrio inestable antes de caer al suelo.


  —Creo que jamás te dije que te amo —le susurró al oído.


   


  Ella lo miró con una enorme sonrisa en el rostro.


   


  —Cada vez que me miras —le respondió con un susurro. 


  Un instante después, estaban en el auto alejándose de la fiesta. Mia sólo fue consciente del brazo de Ash alrededor de ella, sus labios besando los suyos y el suave vaivén de la limusina que los llevaba hacia el aeropuerto.


  La boda de Kiera y Axel


  
    

  


  —No puedo creerlo —susurró. Agitó la mano alrededor de la cintura de su corsé, completamente bordada con pedrería—. ¿Realmente me estoy casando?


   


  Abril se rio y abrazó a su amiga.


   


  —Se hizo esperar bastante, pero sí. Finalmente te estás casando con Axel. 


  —¡Seis años! —musitó—. Seis años largos, solitarios y tristes. —Estuvo a punto de comenzar a llorar al pensar en la cantidad de tiempo que se había privado de estar con Axel. —Lo pude haber perdido.


  Cricket dio un paso al frente y le tomó la mano a Kiera. —Pero no lo perdiste. Eso quiere decir que tenía que suceder.


   


  —¡Hasta el tiempo está de tu lado! —dijo Abril con una enorme sonrisa en el rostro.


   


  Kiera sacudió la cabeza.


   


  —Dudo de que vaya a haber otro día como hoy. ¡No puedo creer que brille el sol y haga tanto calor en noviembre!


   


  —Axel quería que tuvieras esta boda —dijo Mia, y le entregó a Kiera el bouquet de margaritas y crisantemos rosados—. ¡Y ha logrado algo maravilloso!


   


  —De todos modos, esta noche hará frío… —advirtió Kiera.


   


  Las tres mujeres desestimaron la advertencia.


   


  —Axel instaló calentadores alrededor de toda la pista de baile, debajo de la pérgola. Estaremos bien calentitos. No te preocupes por nada.


   


  Kiera se alisó el vestido con las manos una vez más.


   


  —No creo que pueda preocuparme por ningún detalle logístico. Estoy demasiado excitada.


   


  Mia abrazó a su amiga. Ella sí se sentía tranquila y relajada tras regresar de su luna de miel el día anterior.


   


  —Pareciera que vino toda la oficina para tu boda. ¡Así que ve y haz lo que debes hacer!


   


  La sonrisa de Kiera se ensanchó aún más.


   


  —Tienen razón. ¡Basta de timideces! 


  El enorme roble detrás de la casa de Axel estaba completamente cubierto de luces rosadas entretejidas entre sus hojas, y se habían dispuesto hileras de sillas rosadas, que se hallaban ocupadas por amigos y compañeros del trabajo. Por todos lados había margaritas, y los cuatro hermanos Thorpe estaban una vez más parados uno al lado del otro, pero esta vez era Axel el primero en la fila.


  Cuando las damas de honor aparecieron dando la vuelta desde la esquina de su casa, Axel se estiró para mirar a Kiera. Lo primero que advirtió fueron los vestidos que había elegido cada una de las jóvenes: lucían preciosas en diferentes tonalidades de verde.


  Pero fue Kiera quien lo dejó deslumbrado cuando hizo su aparición desde el otro lado. Tantas veces la había imaginado en esta casa mientras la construía. Con el tiempo fue reinando la imagen en su cabeza, pero nada lo preparó para verla en aquel vestido de novia strapless color rosa. Lucía despampanante, la mujer más hermosa que hubiera visto en su vida.


  No llevaba velo. Descendió al pasillo de césped que se abría entre los invitados, y caminó hacia él con lágrimas en los ojos.


   


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó cuando se acercó y pudo tomarle las manos.


   


  Ella le dirigió una sonrisa trémula, apretándole las manos a su vez.


   


  —Tuvimos que pagar el precio de seis años, a causa de mi estupidez. Prometo que te compensaré por ello.


   


  El casi soltó una carcajada, encantado de que no hubiera cambiado de opinión:


   


  —Creí que estabas comenzando a arrepentirte de no aceptar el puesto en París.


   


  —Jamás. Sólo lamento que no hayamos hecho esto la primera vez que me lo sugeriste.


   


  El se inclinó y la besó suavemente.


   


  —Tenemos muchos años por delante —le susurró—. No te lamentes por el pasado. No hará sino opacar la belleza de nuestro futuro. 


  Pensó que se trataba del concepto más profundo que había escuchado en su vida, y se acercó aún más a él. Descansó la cabeza sobre su hombro mientras se volvía para mirar al ministro. 


  Y cuando finalmente éste los declaró marido y mujer, creyó que el corazón le estallaría en el pecho, tanto era el amor que sentía por este hombre. 


  —Eres maravillosa —dijo él, levantándola en brazos y haciéndola girar alrededor suyo sobre la pista de baile cuando comenzaron los primeros acordes de música. Durante el resto de la velada, bailaron uno en brazos de otro; apenas advirtieron a los demás invitados.


  Kiera se olvidó de comer, porque prefería estar junto a él. Pero Axel se dio cuenta de que no estaba comiendo nada y le llenó un plato con exquisiteces de la mesa de buffet dispuesta cerca de su huerta.


  —Toma. Vas a tener que comer algo.


   


  —No tengo hambre —le dijo y comenzó a tirar de él para abrazarlo y bailar otra canción.


   


  Él sacudió la cabeza y le acercó el plato. 


  —Vas a comer —le dijo, poniéndole en la boca una deliciosa tartaleta de langostinos y vieiras—. Vas a necesitar estar fuerte para la noche que tienes por delante.


  Kiera se sonrojó, pero abrió la boca para degustarla. Comió varias piezas más de las deliciosas entradas, pero para cuando terminó había olvidado todo lo que se había metido en la boca.


  Cuando la fiesta ya tocaba a su fin, Axel se sintió demasiado impaciente para comenzar a despedirse de todo el mundo. Recordó la boda de Ash. A él no lo iban a demorar cuando intentara emprender la huida.


  Así que, en lugar de anunciar su partida, levantó a Kiera en sus brazos y salió de la fiesta con ella. Recién diez minutos después, los invitados se dieron cuenta de que los novios habían partido. De todos modos, siguieron bailando hasta altas horas de la noche.


  Kiera se rio, encantada de su estrategia, y le arrojó los brazos alrededor del cuello, más que dispuesta a ser secuestrada de su propia fiesta de casamiento. 



  La boda de Cricket y Ryker


  
    

  


  —¿Adonde vamos? —preguntó Cricket. Tomó la mano de Ryker, pero se mostró vacilante. La expresión en su rostro revelaba que no se traía nada bueno entre manos.


  —¿Acaso no confías en mí?


   


  Ella soltó una carcajada y sacudió la cabeza.


   


  —No cuando tienes esa mirada.


   


  Sentir su risa sonora hizo que le brotara una sensación de calidez por dentro.


   


  —Pues, vas a tener que hacerlo.


   


  Ella cerró la puerta de su casa por última vez y lo miró con recelo. 


  —¿Por qué no me cuentas qué pasa? —exigió, y se apretó aún más el chal contra el viento helado que soplaba inclemente desde la esquina de su casa. Tres semanas habían pasado desde la boda de Kiera y, tal como se predijo, hacía un frío brutal, la temperatura habitual de los inviernos de Chicago.


  Él sacudió la cabeza.


   


  —Vas a tener que confiar en mí.


   


  Ella se rio y dejó que la acomodara en su auto.


   


  —Lo haría si me dieras más información.


   


  El encogió los hombros.


   


  —Hazte la idea de que me estoy haciendo cargo del asunto —le dijo y ante su mirada perpleja cerró con un portazo.


   


  Cuando estuvo sentado al lado de ella, lo miró furiosa.


   


  —Ryker, ¿qué estás tramando? —preguntó con más fuerza. 


  No respondió, y ella comenzó a preocuparse al advertir que iba rumbo al aeropuerto. Cuando distinguió el aeródromo a la distancia, estuvo a punto de soltar un quejido.


  —¿Otro trabajo? Pero pensé que tenía algunas semanas de descanso desde el último proyecto —dijo—. Voy a hablar con Mitch. Me dijo que no tenía nada previsto para las próximas dos semanas. He estado trabajando sin parar tratando de organizado todo…


  —Tranquilízate —dijo Ryker, conduciendo por entre los carriles, hasta llegar al área de estacionamiento privado del aeropuerto


   


  —. Este viaje es solamente para ti y para mí.


   


  ¡La idea le pareció genial!


   


  —Pues…, si insistes.


   


  —Insisto.


   


  Salió del auto, y se colocó los guantes. Se bajó el sombrero aún más sobre la cabeza.


   


  —¡Qué tiempo horrible! —masculló. 


  —Hace demasiado tiempo que organizas nuestra boda —le dijo mientras la conducía fuera del estacionamiento y directo a la pista donde se hallaba el jet privado del Grupo Thorpe.


  Cricket suspiró y apretó con fuerza su brazo.


   


  —Lo siento. Sé que está llevando demasiado tiempo. Es sólo que…


   


  El se detuvo y bajó la mirada a sus ojos.


   


  —No te quieres casar en el invierno…


   


  Ella sonrió, aliviada por que la comprendiera.


   


  —La verdad, no. No me gusta el frío y tenía ilusión de que celebraríamos una boda al aire libre. Me encantó la atmósfera de la boda de Kiera, y quería lo mismo. Él le sonrió y le guiñó el ojo. 


  —Vamos —dijo y le apretó los dedos—. Tengo que hacer un viaje. Tú tienes un poco de tiempo libre, así que me acompañarás. Descansarás, yo cumpliré con mis objetivos, y pasaremos un tiempo juntos.


  Cricket ni lo dudó. Subió las escaleras detrás de él, y sintió alivio cuando pudieron sentarse en los enormes asientos de cuero. Tomó una revista mientras Ryker deliberaba con el piloto. Diez minutos después, el jet rodaba por la pista, y Cricket se quedó dormida con la cabeza acurrucada contra el hombro de Ryker. Lo último que oyó antes de quedar sumida en un profundo sueño fue el sonido arrullador de su voz profunda, y le encantó.


  No tenía idea de la hora cuando sintió que la sacudía suavemente.


   


  —Cricket, despierta —dijo. 


  Ella se sentó lentamente. Miró a su alrededor para orientarse. —Cielos —dijo con un grito ahogado, y dejó de apretarle el brazo, al despertarse y mirar a su alrededor—. ¿Dónde estamos? —preguntó. —En Gran Caimán —le dijo riéndose de su expresión de desconcierto^— . Necesitas cambiarte de ropa.


  Ella lo miró como si hubiera perdido la cabeza. —¿Por qué? ¿No me puedo cambiar en el hotel? ¿O dondequiera que vayamos a alojarnos? El sacudió la cabeza. —No, no habrá tiempo. Le sonó extraño que dijera eso. —Está bien. Pero, ¿qué está pasando? El le tomó las manos y la miró a los ojos. —Nos vamos a casar hoy, mi amor —le dijo con firmeza. Ella parpadeó, sin terminar de aceptar lo que le decía. —¿Por qué haríamos algo así? Él le apretó los dedos ligeramente.


  —Tu vestido está en el dormitorio detrás de ti —le explicó—. Tus amigas ya están acá y nos vamos a casar. 


  Estuvo a punto de soltar una carcajada ante su expresión. —¿Qué temperatura hace? —preguntó, acercándose a él, acurrucándose contra su pecho grande y fornido.


  —Hacen unos agradables veintiséis grados.


  Su sonrisa se amplió de sólo pensarlo.


   


  —¿Mía, Abril y Kiera ya están aquí?


   


  —Sí.


   


  —¿Y tus hermanos?


   


  —También. Llegaron todos ayer.


   


  Ella se rio, encantada con la idea.


   


  —Últimamente, has estado muy atareado, ¿no es cierto?


   


  El se encogió los hombros.


   


  —¿No estás enojada?


   


  Ella se inclinó y lo abrazó.


   


  —Por el contrario. ¡Estoy feliz! Me hubiera gustado que se me ocurriera a mí.


   


  —Tus padres también están impacientes por terminar con esto. Tu madre ha colaborado un montón.


   


  Cricket se volvió a reír.


   


  —Es muy buena organizando fiestas. Le encanta hacerlo.


   


  —Pues, básicamente, le di libertad absoluta, pero con algunas condiciones. Tenía que ser en un lugar cálido, y quería que nos casáramos este fin de semana.


   


  Ella sonrió, pensando en la conversación entre este hombre de carácter fuerte y su madre, que siempre conseguía lo que quería.


   


  —Supongo que será mejor que me cambie. 


  Hizo una pirueta, fascinada con la idea de casarse allí, en la isla. Cuando pasó a la habitación trasera del avión privado, vio su vestido de novia ya dispuesto con los fabulosos zapatos que había encontrado la semana anterior. Nada de esto habría salido tan bien si lo hubiera organizado ella misma. Pero para decir verdad, había estado agotada tratando de mudarse de su casa, ponerla en venta y adaptarse a su nuevo empleo. Se sentía frustrada por no avanzar con los preparativos de la boda, pero en el fondo sabía que lo había estado demorando porque quería casarse cuando hiciera calor. ¡Ahora lo había conseguido!


  Cuando bajó del avión, un caballero con aspecto oficial estaba parado en la base de las escaleras, justo al lado de sus padres.


   


  —¿Lista para casarte? -le preguntó su papá, tomándola en sus brazos y abrazándola con cuidado. 


  —Más que lista —susurró, excitada. Su madre se rio y también la abrazó. —Creo que vas a estar agradablemente sorprendida. — Me contó Ryker que… ¿ organizaste todo esto? —preguntó, tratando de averiguar los detalles.


  Pero su madre supo exactamente lo que Cricket intentaba hacer y no se iba a dejar sonsacar nada. 


  —Yo lo organicé todo, pero Ryker me dio detalles muy específicos sobre lo que quería. Así que no te dejes engañar. Él es el creador de esta gala fabulosa. Nosotros sólo fuimos los instrumentos que la pusimos en marcha.


  Y aquello fue lo único que le diría. La ayudaron a entrar en la limusina que la aguardaba, y partieron. Cuando bajó del vehículo del brazo de su padre, soltó un grito de sorpresa. El sol se estaba poniendo sobre el océano y sus amigas estaban todas paradas en grupos informales delante de una pérgola de madera decorada con telas vaporosas, que se mecían con el viento.


  El sendero estaba esparcido con rosas rojas e iluminado por antorchas con velas. Al final del romántico camino, estaba Ryker en traje de lino y camisa blancos. Sus tres hermanos estaban parados a su lado, vistiendo trajes parecidos. Y Mía, Kiera y Abril también estaban allí, con vestidos soleros floreados y el cabello recogido con flores naturales. Todas habían estado al tanto de la sorpresa, y Cricket no supo si ponerse a llorar o reírse de felicidad. Así que hizo ambos.


  A un lado había un cuarteto que comenzó a tocar melodías. El padre de Cricket le tomó una de las manos, y su madre, la otra. Jamás habían sido una familia tradicional. No iban a empezar siéndolo ahora.


  Cuando Cricket dio un paso adelante y tomó la mano de Ryker, no pudo impedir que las lágrimas le rodaran por las mejillas.


   


  —Esto es hermoso —susurró, mirándole los hermosos rasgos—. Ni yo misma podría haber planeado algo tan divino.


   


  —¿Te gusta? —le preguntó con suavidad. Ahuecó su rostro con su mano fuerte, mientras el pulgar le sacaba las lágrimas de las mejillas.


   


  —Me fascina… Es maravilloso. 


  En ese momento se volvieron, y quince minutos después habían sido declarados marido y mujer. Ryker la besó con ligereza, y profundizó el beso al tiempo que las olas chocaban contra la arena. No fue sino cuando todos se rieron y Xander golpeó a Ryker en el hombro que él levantó la cabeza finalmente.


  —Llegó la hora de festejar —dijo Xander y extendió la mano para tomar la de Abril entre la suya—. Por acá —indicó a todos los presentes. 


  Los condujeron a un patio con piso de madera, rodeado de plantas tropicales y enormes flores de colores. Habían organizado un buffet tropical, con música y baile. Ryker había reservado todo el restaurante sólo para ellos, y bailaron, se rieron y degustaron deliciosos manjares y un sofisticado bar de chocolates de postre. La torta era toda blanca con mariposas delicadas posadas sobre los bordes. Cricket casi no se atrevía a cortarla, pero todo el mundo la animó a hacerlo, y se dieron un festín con una torta de boda de limón.


  En el momento en que le tomó la mano para salir por la puerta, le susurró:


   


  —Te amo.


   


  Cricket le sonrió mirando esos asombrosos ojos azules, aún sorprendida por el amor que sentía por este hombre.


   


  —Yo también te amo —dijo finalmente, sin poder ocultar la felicidad que le salía por los poros—. Me haces más feliz de lo que jamás he estado en mi vida.


   


  La besó con ternura y la condujo por el corredor hacia la suite que había reservado para su luna de miel.


   


  —¡Ah, un desafío! Lo acepto —dijo bromeando. 



  La boda de Abril y Xander


  
    

  


  Abril se subió el cierre lateral del top strapkss de su vestido. Se mordió el labio. Sentía una gran expectativa al deslizar los pies en los zapatos forrados en pedrería. 


  Las cuatro estaban paradas en la enorme suite que Xander les había reservado, para asegurarse de que el hotel en Las Vegas cumpliera a la perfección el sueño de Abril. Tenían una botella de champagne enfriándose para ellas cuatro, junto con algunas exquisiteces que podían comer mientras se preparaban para la última boda de los hermanos Thorpe.


  —Cielos —susurró Cricket cuando Abril sacó los zapatos de casamiento de la caja que los había estado protegiendo con cuidado las últimas seis semanas—. ¿Cuántas veces te los has probado? —preguntó reverente.


  Abril se rio y deslizó el pie dentro de la delgada tira que se ajustaría sobre sus dedos.


   


  —Cada vez que Xander no está en casa conmigo dijo, y cerró los ojos, encantada. Los abrió y se abrochó la cadena que le afirmaría el zapato al pie.


   


  —Así que no muy seguido —bromeó Kiera.


   


  Abril asintió con la cabeza.


   


  —No lo suficientemente seguido, pero prefiero tenerlo en casa conmigo que probarme zapatos.


   


  —Son magníficos —suspiró Mia—. Pero no entiendo cómo puedes llevar tacones tan altos todo el tiempo.


   


  Abril se rio, habiendo escuchado el comentario tantas veces.


   


  —Me encanta. Me hace sentir más fuerte, y los necesito cuando estoy junto a Xander.


   


  Kiera abrió los ojos sorprendida por el comentario de su amiga.


   


  —¿Todavía? Creí que los usabas antes, porque te intimidaba.


   


  Ella asintió con la cabeza, al tiempo que se ajustaba la delicada cadena alrededor del segundo pie. 


  —Solía usarlos sólo por él. ¡Increíble! ¡Me volvía loca! —se rio otra vez—. Ahora me los pongo porque cuando estoy con él me tiemblan las piernas. Me ayudan a ser firme delante de él.


  Kiera puso los ojos en blanco.


   


  —Como si tuvieras que ponerte firme con él muy seguido.


   


  Abril sonrió.


   


  —La verdad es que ahora es un cachorrito.


   


  Cricket le ajustó un clip en el cabello, y luego se apartó un poco.


   


  —Me parece que llegó el momento de que te cases con ese cachorrito.


   


  Abril se puso de pie y se miró en el espejo.


   


  —Creo que te tengo que dar la razón —dijo, y la excitación la hizo temblar por dentro.


   


  —¿Estas lista? —preguntó Kiera.


   


  Las cuatro mujeres se pararon juntas, sonriendo, todas hermosas, y tres de ellas, recién casadas. 


  —¿Se hubieran imaginado que todas estaríamos casadas hace seis meses? — preguntó Abril. Estaba realmente sorprendida por todos los cambios que habían transcurrido en los últimos meses.


  —Jamás —se rio Mia—. Por supuesto, tampoco pensé que me iban a arrestar. 


  Las cuatro soltaron una carcajada, porque Mia había conocido a su marido justamente la mañana que fue arrestada por supuestamente asesinar a su anterior novio; resultó que no había sido de ninguna manera asesinado. De hecho, estaba cumpliendo prisión con su novia actual por fraude y malversación de fondos.


  —Este es un momento realmente asombroso —dijo Cricket, tomando las manos de Kiera y Abril. Abril tomó luego la mano de Mia, y las cuatro se pararon delante del enorme espejo. Tres de ellas, con los coloridos vestidos de damas de honor, y la otra, con el encaje blanco de su vestido de boda.


  —Creo que deberíamos ir yendo —susurró Abril—. Si no, lo más seguro es que me ponga a llorar.


   


  —Eso sería un grave inconveniente.


   


  Las cuatro estaban a punto de salir, cuando Abril las detuvo. 


  —Esperen —gritó, y las cuatro se pararon en seco para mirarla—. Sólo quería agradecerles a todas. Mía y yo tal vez nos conozcamos hace años, pero siento como si las cuatro fuéramos hermanas desde mucho tiempo atrás. Sin ustedes tres, jamás hubiera podido soportar los meses difíciles que me tocó vivir. Me conmueve profundamente haber podido estar al lado de cada una de ustedes cuando se casaron con el hombre que aman. Pero lo que me honra verdaderamente es que hoy estén aquí conmigo, para ser testigos de mi propio enlace con Xander.


  Mia, Kiera y Cricket todas se enjugaron las lágrimas rápidamente, y luego se rieron nerviosas antes de fusionarse en un abrazo grupal. —Ustedes son increíbles —dijo Kiera con fervor. —Vamos, señoras —dijo una voz profunda desde la entrada de la suite—. Van a llegar tarde, y saben lo irritado que se pone Xander cuando alguien llega tarde.


  Abril se puso de pie y puso los ojos en blanco. —Que se irrite —le dijo a Axel, que estaba en la puerta, tratando de arrear a todo el mundo a la ceremonia. 


  Pero salió de todos modos de la habitación, sin mirar atrás. Éste era su día. Parecía como si hubiera esperado una eternidad para que llegara este momento, y todo eta mucho más maravilloso de lo que jamás hubiera imaginado.


  Habiendo vivido las bodas formales de Mia y Kiera, y luego el casamiento sobre la playa con Cricket, Abril y Xander habían llegado a la conclusión de que la única manera de casarse era hacerlo a lo grande. Así que llevaron a todos los invitados en avión a Las Vegas para una boda a todo lujo en el Hotel Bellagio.


  La wedding planner estaba parada afuera, lista para acompañarlas al sector de la boda. Cuando Abril hizo su aparición en la Terrazza do Songo, no pudo evitar un grito de asombro. Era como estar en medio de una pintoresca aldea italiana, con cascadas de flores que caían por todos lados. Y al mirar el borde del patio, las espectaculares fuentes de Bellagio danzaban al ritmo de una antigua canción de Elvis. Sonrió al observar los desmesurados detalles en los que había reparado Xander, y la embargó un sentimiento de profunda emoción.


  Cuando Abril dio un paso sobre el patio, sonaron los primeros acordes de música, que se elevaron en un crescendo atronador. Caminó por el breve pasillo, sin apartar la mirada del alto y apuesto hombre que la esperaba al final. Al llegar a su lado, sintió como si estuviera flotando en una nube de felicidad. Y eso fue antes de que él le mirara los zapatos, y luego asomara él mismo su propio zapato para que lo viera. Cuando ella advirtió lo que él señalaba en silencio con el zapato, estalló en carcajadas.


  ¡Xander estaba usando zapatos de gamuza azules!


   


  —¡Te amo, loquito! —le susurró, y se inclinó hacía delante para besarlo, incluso antes de que se iniciara la ceremonia.


   


  —Yo también te amo. ¡Y me encantan tus zapatos! 


  Casarse con un hombre que sabía cómo hacer para que una mujer se sintiera especial era algo maravilloso. A continuación, giraron hacia el oficiante, sonriendo con las primeras palabras que dieron inicio a la ceremonia.


  Epílogo


  
    

  


  Cinco años después, Abril salió de la habitación bamboleándose de un lado a otro y miró furiosa a Xander al tiempo que él levantaba a su hija de tres años en brazos.


   


  —Xander, ¿qué le diste a Leandra de desayuno? —preguntó irritada, pero ya conocía la respuesta.


   


  —¿Te acuerdas de lo que desayunamos? —le preguntó Xander a Leandra, que se tapó la mano con sus manos regordetas para sofocar una risita.


   


  —Nada —dijo, cauta, y luego miró a su padre para que le diera el visto bueno.


   


  —Pues, sí, algo comimos —la corrigió, guiñándole el ojo.


   


  —¡Oh! —dijo y volvió a soltar una risita—. Leche y una manzana, mamá —recitó como si la hubieran aleccionado hace unos minutos.


   


  —¿Y torta de chocolate? —preguntó Abril, dejando caer el protector solar dentro de su bolso.


   


  —¡Hola! —gritó alguien desde el vestíbulo. 


  A! instante, Leandra se escurrió para bajarse de los brazos de su padre, y salió corriendo a saludar a su primo Jeremy, que era dos meses mayor que ella, aunque no se jactara de ello, como señalaba ella cada vez que salía el tema.


  Mia entró con Abby en brazos, esquivando a Leandra y Jeremy, que pasaron corriendo a su lado.


   


  —¡No salgan a la piscina si no hay un adulto para mirarlos! —gritó con un suspiro—. ¿Otra vez torta de chocolate para el desayuno, Xander?


   


  Xander abrió los ojos grandes.


   


  —¿Cómo…?


   


  Ash entró un instante después, sacudiendo la cabeza.


   


  —A mí jamás me dejarían hacer algo así —dijo, y se inclinó para besar la mejilla de Abril—. ¿Cómo te sientes hoy? ¿Mejor?


   


  Abril apoyó una mano en la parte baja de la espalda, mientras la otra cubría su embarazo de ocho meses y medio.


   


  —Estaría aún mejor si mi marido dejara de atiborrar a nuestra hija con azúcar a la hora del desayuno. 


  —No pasa nada —replicó Xander, y le pegó un puñetazo a su hermano menor en el brazo antes de volverse para discutir con su esposa—. Cada tanto necesita un poco de chocolate para contrarrestar las salchichas de tofu que siempre le estás dando. Necesita un poco de grasa. —Se dio una palmadita sobre el estómago; los músculos estaban aún más marcados que el día de su casamiento cinco años atrás.


  Se oyó un revuelo al costado de la casa, y aparecieron Ryker y 


  Cricket, junto con sus mellizas de dos años, Kayla y Courtney. Constantemente trataban de seguirles el ritmo a Jeremy y Leandra, que a su vez animaban a las mellizas a que realizaran las mismas actividades que ellos.


  Apenas entró Leandra corriendo en la cocina, Cricket sacudió la cabeza:


   


  —¿De nuevo, torta de chocolate? 


  Xander clavó la mirada en su cuñada, sorprendido. —¿Cómo se enteraron todos de la torta de chocolate? —preguntó. Pero no obtuvo respuesta, ya que Axel y Kiera aparecieron en ese momento con su propio hijo, Mathew, que inmediatamente salió disparado para buscar a Leandra y Jeremy.


  —Necesitas sentarte —dijo Axel al tiempo que se inclinaba para besarle la mejilla a Abril, y luego le sacaba a Abby a Mía de los brazos, haciéndole cosquillas a Abby en el estómago hasta que terminó riéndose histéricamente—. ¿Por qué no estás en la piscina? A Kiera le encantaba bañarse en la piscina cuando estaba embarazada de Mathew. Le aflojaba toda la presión de la espalda.


  —Estoy de acuerdo —dijo Abril, y se estiró hacia arriba para pararse. Xander corrió al instante para ayudarla a levantarse, dándole la mano, al tiempo que mandaban a todos los niños a la piscina. Había una reja con una puerta con candado, para evitar que los niños pudieran acercarse a la piscina cuando no estaban los adultos y sin los flotadores puestos.


  Abril dejó hundir su abultado cuerpo en el agua, y al instante sintió el alivio en la espalda. Mia, Cricket y Kiera se metieron también, y le pasaron un vaso de limonada con hielo. Xander le calzó un sombrero de ala ancha sobre la cabeza, y luego se dirigió a cuidar los más pequeños en la parte baja de la piscina.


  —Cielos, ¿por qué será que los hombres siempre se concentran cerca de la parrilla? —preguntó Cricket, al observar a su esposo dirigirse a encender el fuego en la parrilla que estaba en un sector del área de la piscina.


  El resto se rio. Xander y Ash estaban en la piscina, arrojando a los niños en el aire, poniéndolos sobre los hombros y haciendo lo posible por divertirlos. Ryker estaba ocupado preparando el almuerzo, y Axel amamantaba a Abby en la sombra.


  —¿Quién hubiera pensado…? —dijo Kiera en voz alta, mientras observaba a su alrededor el caos y la felicidad.


   


  —Yo, no —dijo Mia con una sonrisa.


   


  —Me alegro de que haya salido todo tan bien —dijo Abril, hundiéndose aún más dentro de la piscina y bebiendo pequeños sorbos de su limonada. 


  —Creo que salió todo mucho más que “bien” —dijo Cricket, con un suspiro de felicidad. Ryker debió oírla, porque giró hacia ella y le guiñó el ojo antes de concentrarse una vez más en las hamburguesas y las salchichas.


  —¿Son salchichas de tofu? —susurró Mia.


   


  —Sí —dijo Abril, riéndose de su secreto—. Las puse en el paquete de salchichas de carne para que los hombres no se dieran cuenta. 


  Las demás no pudieron contener la risa. Cuatro hombres y cinco niños dejaron de hacer lo que estaban haciendo para mirar a las cuatro mujeres que se reían a las carcajadas. Las sonrisas se dibujaron en sus rostros y volvieron a su anterior actividad.


  —Sí, la vida nos sonríe. Incluso con tofu —dijo Kiera, feliz. Y las otras tres asintieron. Estaban completamente de acuerdo.


  Comentario de la autora


  
    

  


  Para ver fotos divertidas de Ash y Mia, ingresa a la página http://www.pintrest.com/elennoxromances/hiscaptivelovermiaandash/


  Si dispones de tiempo, por favor tómate un momento para escribirme una opinión sobre este libro. No solo ayudará a orientar a otros que puedan comprar el libro, sino que me encanta saber de mis lectores: lo bueno, lo malo y lo regular. Algunos lectores me dicen que les parece que hay demasiado sexo, otros que debería agregar más, otros critican mi forma de escribir y otros me dicen que les encantan mis libros. Todo lo que escribas lo uso para mejorar mi próxima historia. Si te gusta lo que escribo, házmelo saber para seguir haciéndolo de la misma manera. Si crees que debo mejorar en algo, por favor comunícamelo. Tengo una coraza bastante dura y me lo puedes decir…, aunque me encanten los comentarios positivos.


  Si te gustaría contactarme directamente, lo puedes hacer al siguiente correo: elizabeth@elizabethlennox.com. Hago un gran esfuerzo por responder a todos los correos electrónicos ¡porque me encanta que me escriban los lectores! Es un placer saber de ti. Y me disculpo de antemano si no consigo responderte. Algunas veces, las cosas se pierden en la bandeja de entrada. No soy una experta en tecnología, así que no siempre veo cosas que para otros son obvias. Te prometo que no te pasé por encima. Significa que mi mente está en el mundo de las historias románticas y no en el de la computación (es mucho más divertido/interesante/excitante el de las historias románticas, aunque mi esposo se agarre la cabeza cuando no entiendo este mundo de la tecnología).
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